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PRÓLOGO

Efe agradable, y no muy pesada tarea, el leer y re­
leer los escasos restos que nos quedan de la literatura 
de la antigua Grecia; ni aun incluyendo los «esco­
lios» ó comentarios antiguos, se aumenta considera­
blemente esa tarea. Pero la erudición moderna ha 
sido sobremanera prolífica en la producción de libros, 
y, relativamente á esta sección de mi asunto, debo 
aceptar francamente el veredicto emitido por un crí­
tico alemán sobre un historiador de erudición mucho 
más vasta que la mia, y declarar que «me detuve 
completamente desamparado ante la masa de mis ma­
teriales». Para ser más preciso, creo que me hallo 
suficientemente familiarizado, en el dominio de la poe­
sía épica, lírica y trágica, con las investigaciones da 
los últimos años; he procurado también leer los libros 
más célebres sobre la prosa y la poesía cómica. El 
examen de la literatura periódica es notoriamente 
difícil; espero, sin embargo, que habrán escapado á 
mi consideración muy pocos artículos de importancia 
de los últimos veinte volúmenes del Hermes^ del Kkei- 
nisches Museum, del Philologus g de las revistas clá­
sicas inglesas. Raras veces he intentado ir más allá.

MCD 2022-L5



6 PRÓLOGO

Si, á pesar de tales circuiistancias, me he decidido 
á escribir una historia de la literatura griega y me he 
atrevido á dirigirme á los aficionados y al público en 
general, es á causa de que el conocimiento que poseo 
de la literatura griega ha sido para mí de enorme 
valor y de gran interés, puesto que, por lo menos du­
rante los diez últimos años, apenas he pasado un dfa 
sin que la poesía griega haya ocupado una gran parte 
de mis pensamientos y sin que hayan sido causadas, 
interpretadas ó embellecidas por la poesía griega, 
casi todas las emociones profundas y estimables de mi 
vida. Esto forma, sin duda, parte de la limitación 
usual en todo especialista y de la sensibilidad parcial 
en que halla al mismo tiempo su sacrificio y su pre­
mio; pero acaso sea también el motivo que justifique 
el escribir sobre una materia cualquiera.

He hallado difícil, en un tratado breve y relativa­
mente popular, el mantener en una justa proporción 
los lados científicos y estéticos de mi asunto. Nuestros 
juicios literarios definitivos sobre un escritor antiguo, 
dependen generalmente, y es preciso que asi sea, de 
una gran suma de argumentos filológicos y arqueoló­
gicos. Al tratar de Homero, por ejemplo, es imposible 
evitar la cuestión homérica; y seguramente muchos 
juzgarán, en este caso particular, que la cuestión ha 
desposeído de este libro al poeta. He procurado, sin 
embargo, como regla general, callar todas las obras 
de laboratorio, fuera de las exigencias de ilustración, 
y basar mi exposición ó mi crítica en sus resultados. 
Esto explica por qué tan raras veces he citado á otros 
literatos, especialmente aquellos cuyas obras son 
usualmente conocidas en nuestro país. Dudo, por 
ejemplo, que los nombres de Jebb, Leaf ó Honro, 
se hallen citados, ni una vez siquiera, en las páginas 
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PRÓLOGO 7

inmediatas. Lo mismo ocurre con escritores como 
Usener, Gomperz, Susemihl y Blass, á los cuales tanto 
debo; y aun con W. Christ, de cuya Geschichte der 
GriechiscTien Litteratur he tomado una gran parte de 
mis'ideas generales y cronológicas. Dos maestros hay, 
sin embargo, de cuya influencia tengo un especial é 
intimo conocimiento: primeramente, Mr. T. C. Snow, 
del Colegio de San Juan en Oxford, demasiado intimo 
amigo mió para que diga más de él; y, en segundo lu­
gar, el profesor Ulrico von Wüamowitz-Mœllendorff 
de Gottingen, cuyo conocimiento histórico y singula­
res dotes de simpatía de imaginación con la Grecia 
antigua, parécenme han cambiado el aspecto de va­
rias secciones de los estudios helénicos durante los 
últimos quince años.

Mi método general, sin embargo, ha sido, en cierto 
modo, personal é independiente de las autoridades 
particulares. He procurado—primero sin darme cuen­
ta, después de propio intento,—representar, lo mejor 
que he podido, qué clase de hombres fueron los distin­
tos autores griegos, qué es lo que amaron y odiaron, 
cómo se ganaron la vida y en qué emplearon su tiem­
po. Por supuesto, sólo en el período ático y tal vez en 
el caso excepcional de Pindaro, tal resultado puede 
aproximarse, aunque sea á distancia, de la realidad, 
á menos que la historia degenere en ficción. Pero el 
intentarlo es conveniente, aun donde no conduzca á 
un resultado definitivo. Impide que el estudioso caiga 
en el error de imaginar á «los Griegos» enteramente 
semejantes á una galería de figuras homogéneas con 
los mismos ideales, los mismos tipos, las mismas limi­
taciones. En realidad, lo que los hace vivir ante nos­
otros, es su variedad—la vasta fila de intereses, la 
inspiración y la diversidad de sus hazañas, junto con
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8 PRÓLOGO

la viva energi» personal que hizo posibles tales accio­
nes. No fué por un «reposo clásico, ni por el culto del 
cuerpo humano», ni siquiera por la mera posesión do 
elevadas dotes intelectuales y estéticas, que se eleva­
ron de un modo tan irresistible, desde la misma bar­
barie hasta la añura de su inimitable civilización; fué 
^“5 .““^ ’“’'“'^ infinita é incesante, por la osadla y el 
sufrimiento, por la devoción leal á todo aqueUo que 
sentían grande; sobre todo, por la profundidad y se- 
nedad del pensamiento.

Su historia política exterior, seguramente, como la 
de todas las demás naciones, se presenta llena de gue­
rras y diplomacia, de crueldad y engafio. Su historia 
interna, la historia del pensamiento y del sentimiento 
y del carácter, es la que fué tan grande. Hallaron no 
pocas dificultades para luchar con lo que se halla 
casi por completo, fuera de nuestro camino. Prácti­
camente, no poseían experiencia alguna, puesto que 
tenían que hacerlo todo por primera vez; especial­
mente, se hallaban escasos de recursos materiales v 
sus emociones, sus «deseos y temores y pasiones» 
eran probablemente más bárbaras é incultas que las 
nuestras. Y sin embargo, produjeron la Atenas de Pe- 
rieles y de Phvóii.

La concepción que formamos los modernos sobre ta­
les hombres, varía seguramente de generación en ge­
neración Los «serenos y clásicos» griegos de Winckel- 
mann y Goethe, prestaron buenos servicios al mundo 
en aqueUa época, aunque creamos hoy que eran tan 
sólo un espectro. Le ha sucedido, especialmente en las

n "“ 8^®Í“ «“tico y car-
noso,de hermoso ropaje, un abstraetopagano que vive 

puritano primitivo, igualmente abstracto, y para ser
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PRÓLOGO 9
glorificado ó menospreciado, según los sentimientos de 
sus críticos. Es también un espectro, tan irreal como 
aquellos palacios de mármol en los cuales, con fre­
cuencia, se le coloca cómodamente. Hubiera pasado 
acaso, por un «Graeculus» de la dec^encia, pero los 
iscursos coaíra Timarco y contri^ Leierate» muestran 

to que hubiera pensado de ellos un jurado ateniense. 
Hay más carne y más sangre en el griego de los an­
tropólogos, hermano de leche de tos kaffiros y amos 
cabelludos. A lo menos, es humano y sencillo y emo­
cional y está libre de inoportunos artificios. Sus faltas 
consisten, naturalmente, en que no es el hombre que 
necesitamos, sino tan sólo el descarnado material, del 
cua,l se formó este hombre: un heleno desposeído de 
beUeza, de vida espiritual, de helenismo. Varios otros 
griegos abstractos se ofrecen á nuestra vista, ninguno 
de los cuales es, acaso, mucho mejor que el otro y 
am embargo, cada cual ha servido para corregir y 
completar á su predecesor; y al fin y al cabo, poca 
duda puede caber respecto á que la concepción actual 
sea mucho más adecuada. Ho necesitamos tomar, como 
base de nuestra comparación, el rudo veredicto del 
Dr. Johnson sobre los bárbaros á quienes se dirigía 
Demóstenes: podemos tomar el royáis d’AnacAarsls-, 
del abate Barthélemy. Es ésta, en su género, una obra 

e genio, cuidadosa. Imaginativa y perspicaz, pero 
fué publicada en 1788. Descontada Ia personalidad de 
tos escritores, ¡cuánto más cerca nos encontramos del 
espíritu de la Grecia, en un estudio cualquiera de 
Mr. Andrew Lang ó de M. Anatole France!

El deseo de aprovechar mejor el espacio que me he 
concedido, asi como el de alcanzar una aproximación 
á la unidad del punto de vista, rae ha hecho limitar 
en distintas formas el campo de este libro. Eecono-
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10 PRÓLOGO

ciendo que Atenas es la única parte de Grecia de que 
podamos obtener mucha y real enseñanza, la he acep­
tado como inequívoca intérprete de las demás, y he 
procurado, en cierto modo, enfocar la atención de mi 
lector sobre el período ático, desde Esquilo á Platón. 
He reducido á sus dimensiones más limitadas las con­
sideraciones sobre la filosofía, y aunque con mucha 
vacilación, me he decidido á omitir, con los hombres 
de ciencia, al mismo Hipócrates. Finalmente, he ter­
minado la historia, propiamente tal, en la muerte de 
Demóstenes, y únicamente como apéndice, he hecho 
seguir un rápido y algo arbitrario boceto de la litera­
tura posterior hasta la caída del paganismo, omitien­
do por completo entre otros libros, algunos tan intere­
santes como los Caracteres de Teofrasto y el Tratado 
de lo sublime.

En la escritura de los nombres propios no he pro­
curado hacer grandes esfuerzos para obtener una per­
fecta estabilidad. He adoptado, en general, las mo­
dificaciones inglesas ó latinas (1) usuales, excepto al 
procurar guiar la pronunciación, conservando inalte­
rable la k donde la c se pronunciaría suave y mar­
cando con un circunflejo las sílabas largas. Asi Ki- 
món no se halla cambiado en Cimón, y Demades, se 
distingue de Æschines. No he creído, sin embargo, 
necesario Uamarle Démádes ó alterar el aspecto de 
una palabra usual, escribiendo Dêmetêr, Thûlcydidês, 
En las referencias de los autores antiguos, mis citas 
se refieren siempre á las ediciones más fácilmente ac-

(1) A pesar de lo que se advierto en esas observaciones, 
se ha dado, en la traducción, la forma española usual á los 
nombres propios y á las palabras griegas que se encuentran 
en el texto.
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PEÓLOGO 11

cesibles, y, naturaímente, mi lectura es aquella que, 
en cada caso, creo la más exacta. Todos los autores 
citados se hallan publicados en ediciones económicas, 
por Teubner, Tauchnitz ó por las Universidades in­
glesas, á excepción de pocos casos que se hallan ano­
tados ’en la forma que presentan. Aristóteles, Platón 
y los oradores, se hallan señalados por las pági­
nas de la edición corriente; en la Constitución de Ate­
nas, que no se halla contenida en el Aristóteles de la 
grande edición de Berlin, sigo la editio ^inceps de 
Kenyon.

Algunos filólogos se sorprenderán, tal vez, al ver que 
en algunos casos especiales acepto en mis traduccio­
nes etimologías antiguas y erróneas. Si en un pasaje 
particular traduzco T^AEpatoç «pisado por el sol», no es 
que crea que sea una forma contracta de Tp^û^Toç, sino 
que creo que Eurípides le había dado aquel valor.

Un asterisco {*) después del título de una obra, sig­
nifica que ésta se ha perdido ó que quedan tan sólo 
fragmentos de la misma. Los escritores fragmentarios 
se hallan citados, á menos que otra cosa se advierta, 
de las colecciones siguientes: Fragmenta Historicorum 
Graecorum, por Carlos Müller; Philosophorum, por 
Mullach; Tragicorum, por Nauck ; Comicorum, por 
Kock; Spicorum, por Kinkel; Poetae Lyrici Graeci, 
por Bergk. Estas colecciones se hallan indicadas por 
sus letras iniciales, F. H. G., F. P. G., y asi siguien­
do. C. I. A. es el Corpus Inscriptionum Atticarum, 
C. I. G. el Corpus Inscriptionum Graecarum. En pocos 
casos, he empleado abreviaturas para los nombres 
propios, como W. M. por Wilamowitz-Moellendorff, 
pero nunca donde pudieran dar lugar á una mala in­
terpretación.

Entre los amigos que me han ayudado con juicios 
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críticos ó indicaciones, debo especialmente expresar 
mi gratitud á Mr. Jorob Macdonald, lector de griego 
en esta Universidad, por advertencias y correcciones 
de detalle, muy cuidadosas, en todo el libro.

Gilberto Murray.

Glasgow, Febrero ISSU.
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PRÓLOGO DE LA SEGUNDA EDICIÓN

Al revisar este libro para la segunda edición, he 
procurado aprovechar, en varios puntos aislados de 
detalle, las indicaciones de varios benévolos críticos, 
asi de mi patria como del extranjero. Respecto al plan 
general de este tratado, permanezco fiel á los puntos 
de vista expresados en el prólogo de la primera edi­
ción. Por grandes que sean las omisiones de esta 
«breve historia» de un gran asunto, y por mucho que 
yo mismo sienta estas omisiones, debo únicamente 
decir que son el resultado de un largo y cuidadoso 
examen de sus ventajas. No es ñilta de cariño hacia 
la literatura posterior A Demóstenes, ni carencia de 
interés en el proceso de medir y pesar Ias pruebas que 
apoyan mis conclusiones, ni seguramente falta de cor­
dial admiración por los progresos de la actual y de la 
anterior generación de eruditos de la Gran Bretaña é 
Irlanda, los que han influido para decidirme á ahorrar 
espacio á expensas de estos tres asuntos.

Estoy, sin embargo, satisfecho, porque gracias à la 
inesperada simpatía que me ha proporcionado mi, se­
guramente, imperfecto libro, he hallado la oportuni­
dad de añadir unas pocas palabras sobre dos escritores 
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14: PRÓLOGO

que, por diferentes motivos, no se hallaban adecua­
damente tratados en mi primera edición: Baquílides y 
Heredas. El primero de estos, no se había publicado 
aún cuando apareció este libro por primera vez; el 
último, fué accidentalmente omitido en el breve su­
mario de la literatura alejandrina. El último de los 
tres grandes papiros recientemente adquiridos por el 
British Museum y editado por Mr. F. G. Kenyon, es 
un hermosísimo manuscrito de mediados del siglo pri­
mero antes de Cristo. Contiene veinte poemas líricos de 
Baquílides de Ceos, seis en buen estado de conservación, 
los demás en todos los grados posibles de mutilación . 
La sospecha de que algunos de los poemas no son 
« epinicios» se ha demostrado comprobada por los 
hechos. Seis de ellos, cualquiera que sea la clase de 
Lírica á que eventualmente pertenezcan, no ofrecen 
referencia alguna á los Juegos. Uno ó dos de estos 
poemas, principalmente el XV y XVI, tienen más 
bien la apariencia de mitos sin engarce determinado, 
trozos centrales dispuestos para ser intercalados en 
un poema que celebrase algún suceso ocasional, 
cuando se presentara la ocasión y el patrono conve­
nientes. La posibilidad de tal práctica se halla corro­
borada por varios de los poemas de Pindaro y por el 
propio V del mismo Baquílides, en el cual el mito for­
ma un todo separado y puede ser completamente eli­
minado (antistrofa B. á antístrofa E.). Fácilmente se 
recuerdan los loci communes, compuestos por oradores 
profesionales, que hallamos unas veces incorporados 
en los discursos, otras con existencia independiente.

Baquílides nos aparece, para decirlo en pocas pa­
labras, como individuo de un grupo sobremanera 
admirable; respiró el mismo aire que Pindaro, Es­
quilo y Sófocles, y, como los poetas menores de la
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PRÓLOGO 15

época de Isabel de Inglaterra, se nos presenta con 
cierta fragancia que, tal vez, no se desprende de sus 
propios vestidos. Es, sin embargo, un real y hermoso 
poeta por sí mismo. El antiguo juicio de «Longino> 
que ha sido aceptado como canónico durante todos los 
siglos anteriores, cuando nadie podía comprobarlo, 
resulta apropiado y verdadero cuando se confronta 
con las obras mismas de Baquilides. No debe «compa­
rarse con Pindaro, en cuanto á su genio», pero perte­
nece, sin embargo, á los «poetas sin tacha», cuyos 
pensamientos se hallan «uniforme y bellamente ex­
presados en todas sus relaciones». En cierto sentido, 
las mismas limitaciones de Baquilides aumentan el 
valor de este descubrimiento. En realidad, no cono­
cíamos, hasta ahora, cuál era la forma de un poeta líri­
co regular del siglo v. Sólo poseíamos á Pindaro para 
imaginárnoslo, y Pindaro, es, y debe siempre haberlo 
sido, esencialmente irregular é inimitable. Baquilides 
no es ninguna de estas dos cosas. Cuando un ateniense 
medianamente instruido pensara en un poeta lírico, 
la natural asociación de ideas de su mente le ofrecía, 
con toda probabilidad, aquel arte especial de hilar y 
batir el lenguaje como si fuera un metal, soldando ex­
traños y hermosos compuestos, bordando delicadas 
franjas de palabras y de música. Hay que pensar en 
las variaciones ensortijadas por el poeta de las Ares 
de Aristófanes, sobre las «nubes» y la «nieve» y las 
«alas» y los «rayos del sol». Este poeta, tomado en su 
punto mejor y despojado de la atmósfera de caricatu­
ra que le envuelve, debió presentar un parecido con­
siderable con el nuevamente hallado Baquilides.

Volviendo nuestras consideraciones á una crítica 
más interna, Baquilides era sobrino de Simónides y ri­
val de Pindaro, y los dos grandes hombres han deja- 
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16 PRÓLOGO

do en él sus señales. El dialecto, los metros, los asun­
tos, son los de Píndaro. Hay, además, en él mucho de 
los hábitos pindáricos de pensar, la aversión á la de­
mocracia, el asentimiento religioso, la moral des­
cuidada, cosas todas, probablemente, comunes á la 
mayor parte de los poetas que servían á dueños dorios. 
Pero en lugar del intenso y obscuro esplendor, carác­
ter especial de la inteligencia de Píndaro, se nos ofre­
ce una fácil lucidez que denuncia al jonio y al discí­
pulo de Simónidos. Baquílides es á menudo, así en el 
ritmo como en la forma, tan semejante al género de 
la balada, que puede fácilmente iraaginarse á los pes­
cadores cantando sus versos, como se ha dicho, y di- 
flcilmente podemos creer, de los de Píndaro. A me­
nudo se ofrece, de un modo muy marcado, su imita­
ción del gran lírico. Preséntase en su más alto grado 
en la oda V, hermoso poema lírico de doscientos ver­
sos, que refiere la conversación de Heracles y Melea­
gro en el Hades y la narración, por este último, de su 
propia muerte. La descripción del vuelo del águila en 
este poema: «Los picos de la grande Tierra no pueden 
sostenerla, ni las desapacibles olas del mar infatiga- 
ble>, recuerdan en seguida á Píndaro; lo propio ocurre 
con la rápida y viva mención de los «espectros de los 
hombres desgraciados volando como las hojas que un 
viento violento arrastra desde las cúspides del Ida 
hasta los corderos que pastorean»; y los epítetos sobre­
cargados de la «orgullosa, armada de blanco, corona­
da de yemas de rosas, Artemis». Al fin de este poema 
se siente, por un momento, como si un nuevo Píndaro 
hubiese realmente descendido entre nosotros. Pero la 
oda se escribió para la misma solemnidad que la pri­
mera Olímpica de Píndaro, y es muy semejante en el 
metro á la secunda. De nuevo volvemos á estos poe­
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mas y la conclusión es irresistible: Pindaro está solo 
en la cúspide de la montaña, como siempre ha estado.

En realidad, los poemas no pindáricos de Baquílides 
son, acaso, los más afortunados. La oda XVII Los Jó­
venes y TeseOf nos ofrece el relato, hasta ahora com­
pletamente desconocido, de cómo Minos, al conducir 
su humano tributo al Minotauro, agravió á una de las 
doncellas y fué censurado por Teseo; cómo el irritado 
tirano apeló á su padre Zeus y se burló de su joven 
cautiva pretendiendo, falsamente, ser hijo de Posidón; 
y cómo Teseo, para demostrar que él también era hijo 
de un dios, se arrojó al mar y fué agradablemente aco­
gido y coronado con una guirnalda en el palacio de 
las Nereidas. Pindaro, y acaso la mayor parte de los 
otros poetas, hubieran evitado representar al hijo de 
Zeus en su aspecto de ogro, ó por lo menos, hacerle 
reconocer y aceptar por Zeus en medio de sus enor­
midades; pero ni el mismo Pindaro hubiera podido 
igualar la alegre y limpia frescura, el irreflexivo espí­
ritu de juventud, las olas azules y el transparente 
viento del mar, con que este poema ha surgido de su 
tumba egipcia.

La oda XVII es de una forma única en todo lo que nos 
queda de la literatura griega, á menos que se la com­
pare con el largo fragmento de Alemán (V. cap. IV), 
y proporciona un eslabón, largo tiempo deseado, en la 
historia del drama, un ejemplo bien definido de perso­
nificación dramática en el canto coral. Se titula Te 
seo, y consiste en un diálogo entre dos coros, uno for­
mado por Egeo, rey de Atenas, y su acompañamien­
to, y el otro por un grupo de atenienses, teniendo 
acaso á Medea por su figura central. Es un brillante 
poema semejante á una balada, y, aparte su interés 
técnico, tiene un real encanto.

2
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«¿Qué ha ocurrido, oh rey, para turbarte?* pre­
gunta el primer coro. «¿Es un enemigo extranjero? 
¿Es una banda de ladrones? Seguramente Atenas tie­
ne fuerza bastante para aplastarlos, sean quienes
fueran.»

«Un mensajero del Istmo,* es la contestación, «que 
trae noticias de un hombre más que admirable por su 
poder. Ha muerto ai gran bandido Sinis y á Cerción y 
á Procoptes, y hace desalentar á todos los hombres fe­
roces y valientes. Temo cuál será el fin de todo ello.»

«Pero ¿quién es este hombre, y de dónde viene, y en 
qué forma? ¿Dirige una grande hueste en traje de 
guerra ó va solo con su valor? ¡Seguramente la ma­
no de Dios está con él!»

«Dos hombres únicamente le siguen. Una espada 
cuelga-de sus hombros y dos lanzas están en sus ma­
nos; un casco batido en Laconia está sobre sus cabe­
llos castaños y relucientes; sobre su pecho, un justillo 
de púrpura y una capa de Tesalia; en sus ojos, un rojo 
relámpago como los fuegos de Lemnos. Es un joven, di­
cen, en su primera flor, y, sin embargo, su corazón re­
posa en las alegrías de Ares, en la guerra y en el cho­
que del bronce al pelear; y sus piés se hallan vueltos 
hacia Atenas, la amada por la luz del sol.»

Volviendo del núm. 733 de los papiros del British 
Museum, al núm. 535, los poemas que hallamos en 
este último no son de gran volumen ni de excepcional 
belleza. Pero piden aquí una mención por dos motivos: 
porque siendo descubiertos únicamente desde 1890, 
no han sido tratados en ninguna de las antiguas histo­
rias de la literatura, y porque constituyen, con mucho, 
las muestras más importantes que poseemos de una 
clase entera de composición: el Mimo. Heredas no era 
una figura bien conocida en la historia literaria como
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Baquílides. Se le menciona, unas cuatro veces, por dis­
tintos autores griegos. La forma de su nombre era 
incierta: Ateneo le llama Herondaa, Plinio y Estobeo 
omiten la n. Sus obras y su vida eran completamente 
confusas para nosotros y nuestras ideas sobre su épo­
ca fluctuaban entre el Vi y el iii siglo. La cuestión de 
la n queda aún por resolver, puesto que el papiro no 
ofrece ningún titulo de página. Pero podemos ahora 
conocer el país y la fecha del poeta. Lleva un nombre 
dórico, pero escribe en jónico. Sus escenas, cuando no 
se encuentran en la inevitable Alejandría, se hallan 
en Cos y hay en ellas una general preeminencia hacia 
las cosas de dicha isla. Cos es dórica, lo cual concor­
daría con el nombre dórico del poeta. Su dialecto jó­
nico es probablemente debido á la tradición literaria 
del mimo, aunque es digno de observarse que la mez­
cla de formas jónicas en las inscripciones de la isla de 
Cos, sugieren una combinación de sangre doria y jo­
ma en la misma. La patria, pues, de Herodas, fué pro­
bablemente Cos. Su fecha se halla fijada por una alu­
sión á los <Teoi-Adelfoi», esto es, Tolomeo Filadelfo y 
su hermana Arsinoe, cuyo culto se estableció durante 
su vida, sobre el año 268 antes de Cristo. Habla del 
escultor Apeles como muerto hacía poco, lo cual hace 
pensar también en la misma fecha. Menciona tam­
bién que ha compuesto otras clases de poesías, antes 
de sus mimos. Vivió, por lo tanto, en la época de Ca­
limaco y Teócrito.

Todos sus mimos se hallan escritos en escazontes ó 
«yambos cojos» y pintan, con poco regocijo y poca ca­
ricatura, escenas de la vida diaria en su aspecto más 
vulgar. Ofrecen una gran oportunidad de lenguaje, una 
apariencia de observación admirablemente escrupu­
losa y una vena de talento tranquilo y discreto que, 
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así en su manera como en sus asuntos, recuerda á cier­
to escritor francés. El primer mimo muestra una re­
cién casada, Métrique, recibiendo una visita de su 
vieja y poco venerable nodriza. La visitante comenta 
la prolongada ausencia del esposo de Métrique en 
Egipto y el deseo, aún más prolongado, de cierto dis­
tinguido atleta de ofrecería consuelo. La dueña repli­
ca gentilmente con viveza y cambia de asunto. Mé­
trique tiene además el mérito, único entre las muje­
res de Heredas, de no reñir á sus criadas. La penden­
ciera vulgaridad de las demás, recuerda á cualquier 
pesado sueño, cuyo carácter opresivo es parecerse 
grandemente á la realidad.

En el segundo poema, un desacreditado individuo, 
al par que jactancioso y divertido, lleva una acción 
ante la justicia. En el tercero, una madre conduce á su 
niño al maestro de escuela para que sea azotado. En 
el cuarto, algunas mujeres dan vuelta al templo do 
Asclepio (Esculapio) en Cos, admirando las obras do 
arte y ofreciendo presentes. En el quinto, una mujer, 
en un ataque de furiosos celos, manda aplicar á uno 
de sus esclavos «dos mil latigazos> en el calabozo de 
los mismos, y después cambia de idea y le vuelve á 
llamar. En el sexto, dos jóvenes tienen una charla fa­
miliar, principalmente sobre criadas y vestidos: su 
conversación ni es ingeniosa ni ridícula, ni ofrece en 
sí misma mérito alguno notable; pero se halla pre­
sentada con una extraordinaria apariencia de reali­
dad. En el séptimo, una mujer está comprando obje­
tos á un comerciante de cueros.

Estos siete mimos se hallan bien conservados. Pa­
rece que hay fragmentos de otros seis. Deben haber 
sido brillantes y divertidos entremeses cuando salie­
ron á luz, por primera vez, en Cos ó en Alejandría, 
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con su sátira completamente fresca y sus delicadas 
obscuridades fácilmente visibles. Pero su buen humor 
era, en gran parte, efímero y en cierto modo «local»; 
y, tal como se hallan estos mimos, el lector probable­
mente comprenderá que están muy bien hechos, pero 
que no ha de tomarse la molestia de volver á leerlos. 
Y si los lee de nuevo, será principalmente por su gran­
de importancia arqueológica, y, en segundo lugar, por 
su real destreza en el estilo. Herodas ofrece además 
una graciosa figura cuando tributa sus cumplidos á 
Tolomeo, tarea en la cual Calimaco y Teócrito halla­
ron ambos su artera desgracia.

Gilberto Murray.

Marzo 1898.
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LA LITERATURA DE LA ANTIGUA GRECIA

HOMERO

PRELIMINAR

Al intentar comprender el objeto y el desarrollo de 
la literatura griega, la dificultad principal proviene 
de la naturaleza fragmentaria é incompleta de nues­
tra tradición. Acaso no ha existido en la historia una 
sociedad tan . cercana á la más elevada expresión de 
la nuestra propia como la Atenas de Eurípides y de 
Platón. La espiritual viveza y la religiosa libertad de 
esos hombres, lo genuino de su cultura y humanismo, 
el razonado atrevimiento de sus ideales sociales y po­
líticos, so relacionan con nosotros de un modo, acaso 
más íntimo, que nuestra propia centuria anterior. 
Pero entre ellos y nosotros han pasado edades y eda­
des de hombres que tuvieron distinto punto de vis­
ta, que buscaban en los libros que leían otras co­
sas que la belleza real é imaginativa ó que no se cui­
daban siquiera de leer libro alguno. Sólo poseemos 
aproximadamente una vigésima parte de la literatura 
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producida por los Griegos en el siglo v antes de 
Cristo, y de la de los siglos vii, vi, iv y ni, una pro­
porción mucho menor. Todo lo que ha llegado hasta 
nosotros ha pasado por una severa y no poco dañosa 
ordalia. Ha asegurado su existencia por no haber ido 
jamás contra la corriente de un tiempo tan considera­
ble, por acudir incesantemente al comercio literario 
de gran número de épocas de buen gusto: siglo iv de 
Grecia, Alejandría pre-cristiana, Roma de Augusto, 
el gran renacimiento helénico de los Antoninos y el 
más ruin de los últimos sofistas áticos.

Después de la muerte de Juliano y de Libanio, po­
dría, acaso, iraaginarse que nadie se interesa ya real­
mente por la literatura; pero ciertos libros fueron 
convencionalmente establecidos, durante largo tiempo, 
en las escuelas, como clásicos, y éstos continuaron 
siendo leídos, cada día en número más mermado, hasta 
la caída de Constantinopla y el Renacimiento. Las ex­
travagancias de la tradición proporcionarían materia­
les suficientes para un grueso tomo. Así como en la­
tín se ha conservado celosamente Virgilio y el fabu­
lista Aviano, asi en griego se multiplicaron los ma­
nuscritos de Homero y de Apolonio de Cicia Sobre las 
relajaciones. Como en latín se perdió práctimente Lu­
crecio, conservado por accidente en un solo manus­
crito, y no hay esperanza de encontrar á Calvo, así 
en griego estuvo á pique de perderse Esquilo y sólo 
por inadvertencia se han conservado los más bellos de 
los himnos homéricos. Por lo general, no se reservaba 
cuidadosamente más que lo que era útil para la vida 
diaria, como tratados de mecánica ó de medicina, ó lo 
que era conveniente para la lectura en las escuelas. 
Escritores como Safo, Epicarmo, Demócrito, Menan­
dro, Crísipo, han dejado, únicamente, fragmentos dis- 
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persos que nos muestran cuántos preciosos libros han 
perecido por la grosera incuria de Bizancio. Pero 
Roma y Alejandría, en todo su vigor, hablan ya hecho 
una intencionada cribadura. Eran aficionadas al orden 
y al estilo, por lo cual no se cuidaron de copiar los au­
tores más tumultuarios. Los místicos y ascetas, los 
filósofos más inflexibles, los demócratas ardientes y, 
en general, los escritores entusiastas, fueron suprimi­
dos en su mayor parte.

LOS POETAS LEGERDAEIOS

Los huecos mayores de la tradición literaria son de 
muy diversa suerte. Una inmensa suma de obras no 
fué jamás preservada. Es una verdad general que en 
cualquiera edad creadora nadie se cuida de la litera­
tura viviente. Produciéndose diariamente ¿por qué 
debe nadie tomarse la molestia de copiaría en mate­
rial permanente y de ponerla en sitio seguro? Unica­
mente aquello que no puede hallarse siempre que se 
pide es lo que excita la ansiedad, á menos que se 
pierda por completo. Esto es lo que ocurrió entre los 
griegos con la tragedia, con la poesía lírica, con la 
oratoria y con el primer gran movimiento de la his­
toria. La mayor parte de cada género se hallaba ya 
extinguido cuando el pueblo se acordaba de preser­
varlo. Esto fué lo que ocurrió de un modo especial en 
la más primitiva forma de composición literaria de 
que se tenga noticia: en el hexámetro épico.

La epopeya, según la conocemos, puede clasificarse 
en tres divisiones capitales, por su autor y por el 
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asunto de que trata. Es un vehículo para la leyenda 
heroica, escrita por <Homero»; para la general infor­
mación, especialmente para los catálogos y genealo­
gías, escrita por «Hesiodo»; y en tercer lugar, para 
la revelación religiosa, primitivamente dimanada de 
la boca de personajes como «Orfeo», «Museo» y «Ba- 
quides». Esta última desapareció por completo, no 
dejando más que rarísimos vestigios, y los poemas de 
«Homero y Hesiodo» son, únicamente, los manuscritos 
literarios más antiguos que poseemos.

Todo verso que sirve para revestir una leyenda, es 
necesariamente menos antiguo que la misma leyenda. 
Más aún; es evidente que la Iliada, la Odisea, la Srga 
y la Teogonia no son «el primero, el segundo, ni acaso 
el duodécimo» de tales revestimientos. Estos poemas, 
ostensiblemente primitivos, muestran unas dimensio­
nes y una complejidad de composición que pueden ser 
únicamente el resultado de varias generaciones de 
artísticos esfuerzos. Usan una lengua fuera de toda 
relación de usos comunes, llena de expresiones olvi­
dadas y de ecos de estados de sociedad ya desapare­
cidos; lenguaje de poeta, con toda evidencia construi­
do y arreglado, á cada paso, por las necesidades del 
metro hexámetro. Antes de l&2liada han debido, pues, 
existir otros poemas en hexámetros. Además, el mis­
mo hexámetro es un desarrollo, grandemente comple­
jo, arreglado en sucesivas ocasiones, de los metros 
sencillos en que parecen haberse compuesto, en otro 
tiempo, las leyendas, así en G-recia como en la India, 
en Germania y en Escandinavia. Pero si necesitamos 
una prueba de lo comparativamente tardío de nuestros 
más antiguos recuerdos, podemos hallarlo en el mis­
mo «Homero» cuando se refiere á la riqueza de la 
poesía que ha existido en el mundo antes que él, y el 
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sentimiento general de que, en su tiempo, más grandes 
asuntos hayan sido agotados (1).

La personalidad de los supuestos autores de los va­
rios poemas épicos ó formas de epopeya, se hallan, 
esencialmente, fuera de nuestro alcance. Hay en la 
mayor parte de ellos algo de fantástico ó mítico. Or­
feo, por ejemplo, como personaje legendario, es de 
creación griega; por su nombre, es uno de los «Ri- 
bhus» ó artistas de cantos heroicos de los Vedas, pri­
meros hombres que se hicieron inmortales. Otro bardo 
antiguo, «Lino», es tan sólo la idealización de la tris­
teza. El colono emigrado griego en las costas semíticas 
que oyó las extrañas endechas orientales y á quien 
llamó la atención la lamentación, á menudo repetida, 
Ai-lenu (¡ay de nosotros!), tomó por griegas las pala­
bras aï AEvou (¡ay de Lino!) é inventó un imaginario 
Lino, poeta desgraciado ó asesinado príncipe. Los 
antepasados de Homero, si no son ríos ó dioses, tien­
den á recibir nombres como «Hijo de la Memoria» ó 
«Agradable narrador»; los menos relacionados con 
él, entre cuyas figuras pueden por completo clasifl- 
carse los cultivadores épicos, tienen nombres unas 
veces transparentes, otras completamente obscuros, 
que, sin embargo, concuerdan, por lo general, en «no 
ser griegos de tipo normal. El nombre de su yerno 
«Creófilo» despierta una referencia cómica á la raza 
de los «bardos del puchero» con sus emolumentos. Un 
poeta que es muy citado por los asuntos legendarios 
pintados en la «Lesque ó pórtico de la conversación 
en Delfos», es llamado variadamente «Lesques», «Les- 
queo» ó «Lescayo»; otro que canta sobre cosas marí-

(1) En especial 8, 74; ¡x, 70; a, 351. Los libros de la Iliada 
se indican, en esta obra, por Ias letras mayúsculas del alfa­
beto griego; los de la Odisea por las minúsculas.
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timas, tiene por nombre «Arctino», derivado, como 
ningún otro nombre griego, de la estrella polar. El 
autor de la Telegonía, que termina la leyenda de la 
Odisea en una racha de felices casamientos (véase pá­
gina 75), es «Eugamón» ó «Eugammón* (1).

Respecto al mismo «Homero», la palabra significa 
«rehén»: no puede ser, completamente, un nombre 
griego, pero puede ser un apodo cariñoso abreviado, 
por ejemplo, en vez de «Homerodocos» (que recibe 
rehenes), si, por casualidad, hubo algún vocablo griego 
compuesto de tal palabra. De todos modos, debemos 
partir del hecho de la existencia de «Homéridas», 
cantores, en general, al par que individuos de una 
tribu. Según toda analogía, «Homero» debe conside­
rarse como un antecesor primitivo, inventado para 
dar unidad á una familia, como «Doro», «Ion» y «He­
leno»; del propio modo que la liga de los «Amfictio- 
nes» ó «habitantes alrededor de las Termópilas», se 
proveyeron de un antecesor común llamado «Amfic- 
tión» (habitante alrededor). Esto explica «Homero», 
pero deja sin explicación á los «Homéridas». Puede 
ser, á lo que parece, un patronímico (hijos de Horne­
ro). Fácil es imaginar un estado social en el cual los 
hijos de los rehenes, en quienes no se confiaba para 
el combate, fueran empleados como bardos. Pero, de 
igual modo, podría existir un compuesto que signifi­
case (de M y óp—), «arregladores entre varios», con 
la terminación modificada en forma de patronímico, 
cuando los cantores comenzaron á formar gremio y á 
sentir la necesidad de un antecesor común.

Es cierto que poseemos varias «vidas» tradicionales 
de los poetas prehistóricos y un relato de un certame»

(1) Crusius: Philologus, Liv. 
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entre Homero y Hesiodo, siendo la versión que posee­
mos imitación de una obra compuesta unos cuatro­
cientos años antes de Cristo por el sofista Alcidamas, 
quien, á su vez, remozó alguna ficción anterior. En 
los mismos poemas tenemos datos que parecen remi­
niscencias personales. Hesiodo menciona su propio 
nombre en el prefacio á la Teogonia. En la Erga (ver­
so 633 y siguientes), cuenta cómo su padre emigró de 
Cumas á Ascra. El Himno homérico á Apolo termi­
na con un llamamiento que hace el poeta á las donce­
llas queconstituyen su auditorio, para que se acuerden 
de él, y cuando algún extranjero les pregunte cuál es 
el más dulce de los cantores y el que les agrada más, 
contestenal unísono: «Es un ciego que habita en la are­
nosa Quios; sus cantos serán siempre los más hermo­
sos.» Desgraciadamente sólo son casos de atribución 
artificial. El rapsoda que resucitase por primera vez 
estos versos, no quiso decir que él era un ciego de 
Quios y sus cantos los más hermosos que se cantasen; 
sólo quiso decir que el poema que recitaba era obra 
de aquel ciego Homero, que había producido, efecti­
vamente, los mejores cantos. En realidad, puede fácil­
mente demostrarse que ambos personajes, éste y el de 
la introducción de la Teogonia son adiciones posterio­
res y la reminiscencia de la Erga es de igual suerte. 
Los verdaderos bardos de la Grecia primitiva, fueron 
todos anónimos é impersonales, y conocemos, de un 
modo determinado, el momento en que el autor indivi­
dual comienza á atreverse á preseotarse públicamen­
te: la época de los líricos é investigadores jónicos. Ta­
les pasajes no constituyen una evidencia de lo que di­
cen de sí mismos Hesiodo ú Homero: sólo indican lo 
que la tradición del siglo vi inventó sobre ellos.

¿Podemos averiguar el origen de tal tradición? Sólo 
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de un modo obscuro. Seguramente hay en ello algo de 
verdad histórica. Las vidas y referencias, aunque va­
riando mucho entre sí, se hallan casi unánimes en ha­
cer á Homero natural de la .Tonia. Convienen todas en 
dos ciudades, Esmirna y Quios; en cada una de ellas 
una población eólica fué dominada por otra jónica, y 
en Quios existió una familia ó tribu especial llamada 
de los «Homéridas». Veremos que, si por nacimiento de 
Homero, entendemos desarrollo de los poemas Homé- 
ricos,\o, tradición es completamente verdadera. Tam­
bién es verídica cuando lleva á Hesiodo y á su padre 
desde la asiática Cumas á la Beocia, en el sentido de 
que la poesía hesiódica es esencialmente la forma ho­
mérica llevada á desarrollo con los materiales autóc­
tonos de la Beocia.

Así, pues, Homero es de Quios ó de Esmirna por ra­
zones históricas; pero, ¿por qué es ciego? En parte, 
acaso, conservando una vaga memoria de los tiempos 
primitivos en que todos los hombres útiles eran guerre­
ros; los cojos, pero robustos, eran herreros y fabri­
cantes de armas, y los ciegos, que no servían para otra 
cosa, meros cantores. De un modo más intimo, se tra­
ta de la obra misma de la leyenda épica. Gustábale 
hacer ciegos á sus grandes poetas y profetas, y de ahí 
que fuese frecuentada por la ceguera. Homero era su 
Demodoco, «al cual la Musa amaba grandemente y le 
dió ambas cosas, el bien y el mal; le quitó los ojos y 
ledió el dulce canto» (versos o, 63 y 64.) Es la pura fic­
ción que creó el noble busto de Homero del Museo de 
Nápoles;la ficción que se observa enla maravillosa fá­
bula del Baúo de Palas en Calimaco, donde es Tire­
sias, profeta sin ser poeta, quien pierde su vista te­
rrenal. Otros rasgos de la tradición tienen un origen 
semejante: el desprecio que se tiene para el descono- 

MCD 2022-L5



rOR GILBERTO MURRAY 31
cido mendigo en la fiesta de la boda, hasta que se 
levanta à cantar; la maldición de no alcanzar gloria, 
que echa sobre los de Cumas, que le arrojaron de la 
ciudad; un poema épico, la Oipriada *, no terminado 
según el propio patrón, con el cual dotó á su hija y la 
hizo una gran heredera.

LOS POEMAS HOMÉRICOS

Si procuramos investigar qué poemas fueron consi­
derados, de un modo decisivo, como obra de Homero 
en los comienzos de nuestra tradición, tendremos que 
contestar que lo fueron <todos los que eran homéricos 
ó heroicos»; en otras palabras, cuantos expresaron en 
metro épico las dos series completas de leyendas agru­
padas respectivamente alrededor de Troya y de Te­
bas. La mención más antigua de Homero se encuen­
tra en el poeta Calino (aproximadamente en 660 antes 
de Cristo), quien cita la Tebaida * como obra de aquél; 
la inmediata, probablemente es la de Semónides de 
Amergos (aproximadamente en 630 antes de Cristo), 
al citar, como palabras del hombre de Quios, una frase 
proverbial que se halla en nuestra Iliada: «Según pa­
san las hojas, así pasan los hombres.» Es posible que 
se refiriese á algún poeta cualquiera de Quios, y que 
los versos de la ¿liada sean únicamente algún prover­
bio flotante asimilado, por la epopeya; pero lo proba­
ble es que cite el pasaje actual. Simónides de Ceos 
(656 á 468 antes de Cristo), más de un siglo después, 
habla de «Homero y Estesícoro cuando relatan cómo 
vencía Meleagro á todos los jóvenes del bárbaro Anau­
ro». Esto no se halla en la Iliada ni en la Odisea, y 

MCD 2022-L5



32 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA

no podemos suponer á qué poema pudo referirse. Pin­
daro, algo después, menciona varias veces á Homero. 
Le censura por glorificar á Ulises—una referencia á 
la Odisea—pero le perdona á causa de haber referido 
«rectamente con la vara y la sonda, toda la proeza de 
Ayax», refiriéndose, según parece, á la liberación del 
cuerpo de Aquiles, que se describía en dos poemas 
épicos perdidos, la Pequeña Iliada * y la Etiópida *. 
Nos manda «recordar las palabras de Homero: un buen 
mensajero trae honor á cualquiera»—palabras que, á 
la verdad, no dice jamás nuestro Homero, y mencio­
na á los «Homéridas, cantores de bordadas canciones».

Si Esquilo llamó alguna vez á sus piezas dramáti­
cas (1) «migajas de los grandes banquetes de Homero», 
los banquetes á que hace referencia debieron haber 
sido mucho más ricos que aquellos á que somos admi­
tidos. Entre sus noventa dramas, apenas si pueden ha­
llarse más de siete que tomen su argumento del Home­
ro actual, incluyendo el Agamenón y las Coéforas (2), y 
sería precisa mucha fuerza de voluntad para que pudie­
se algún crítico describir estos dos últimos como «mi­
gajas» de la Odisea. Lo que Esquilo quiere indicar por 
«Homero», era toda la épica como un conjunto. Lo 
mismo ocurre con Sófocles, á quien se llama «el más 
Homérico», y del cual dice Ateneo (página 277) que 
«se regocijaba en el ciclo épico y hacía dramas ente­
ros sacados de él». Esto significa que trató esos mitos 
épicos que Ateneo conoció únicamente en los «ciclos 
en prosa» ó manuales compilados por cierto Dionisio, 
del segundo siglo antes de Cristo, y por Apolodoro, en 
el primero.Para Jenófanes (vi siglo), Homero y Hesío-

(1) Ateneo, 347, «.
(2) Las otras son: la trilogía de Aquiles (^Íirmidones *, 

Nereidas *, Frigios *}, Penélope * y el Peso de las almas *
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do significan toda la tradición épica, leyendas y teo­
gonias juntamente, como ocurre á Heródoto, cuando 
dice (II, 53) que ellos dos «establecieron la religión 
griega y distribuyeron á los dioses sus títulos, honores 
y condiciones, así como describieron su forma». Aquí 
Heródoto usa el lenguaje convencional; pero denota 
ya un principio de critica que es contradictorio con sus 
mismas expresiones. Concibe á, Homero como distinto 
autor de la Iliada y Odisea; pero duda que sea suya la 
Telegonía ^, y tiene por seguro (11,117) que la Cipria- 
da * no le pertenece, pues contradice á la Iliada. Este 
es el primer vestigio de la tendencia que prevaleció en 
lo sucesivo. Tucidides reconoce explícitameute que la 
Iliada, el Himno de Apolo y la Odisea son de Homero. 
Aristóteles no le atribuye más que la Iliada, la Odisea 
y la epopeya humorística Margites *. Las citas de Pla­
tón no se refieren más que á la Iliada y á la Odisea, y 
estos dos poemas son los únicos que fueron aceptados 
por el gran erudito alejandrino Aristarco (160 antes 
de Cristo), como producidos por Homero, y desde en­
tonces han quedado como «homéricos».

¿Cómo fué que ambos poemas fueran originaria­
mente escogidos como constituyendo en tan alto gra­
do á Homero? Y ¿cómo fué que, á pesar de las esen­
ciales desemejanzas que ofrecen, continuaran juntos, 
manteniéndose como sus auténticas obras, mientras 
tantos y tantos otros cantos épicos, poco á poco le 
fueron arrebatados? Es un hecho verdaderamente sor­
prendente de reflexión, aunque las diferencias y con­
tradicciones que ofrecen habían sido ya señaladas en 
la época alejandrina por los Corizonies ó «separado­
res» Zenón y Helánico.
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LA ILÍADA Y LA ODISEA. — LA RECITACIÓN 

PANATENAICA

Una tradición que ha sido diferentemente interpreta­
da por varios críticos, viene en nuestro auxilio: la le­
yenda de la recensión de Pisistrato, tirano de Atenas, 
á mediados del siglo vi. Los escritores posteriores ha­
blan mucho de esta recensión. « Foaj totius antiquitatis» 
es la autoridad que le atribuye Wolf, aunque en tér­
minos variados hablan de ella Cicerón, Pausanias, 
Eliano, Josefo; á ella se refiere, como hecho perfecta­
mente conocido, un reciente epigrama que se cree 
compuesto para una estatua de «Pisistrato, grande en 
el Consejo, el que coleccionó á Homero, antes can­
tado en fragmentos». El relato de Cicerón es que Pi­
sistrato «arregló en el orden actual los libros de Ho­
rnero, antes confusos». El bizantino Tzetzes (deforma­
ción fonética de Caecius) hace cómica la tradición con 
varias adiciones y errores; su versión más sobria dice 
«que Pisistrato realizó esta tarea» auxiliado por el 
trabajo de cuatro famosos sabios: Cóncilo, Onomácri- 
to de Atenas, Zopiro de Heraclea y Orfeo de Cretona. 
¡Desgraciadamente el erudito Cóncilo también es lla­
mado EpicóncUo, y representa, seguramente, «el ciclo 
épico» (émxóv xóxXov), mal leído como un nombre propio! 
Y toda la comisión tiene cierto aspecto fabuloso y 
concuerda mejor con la época de los Tolomeos que con 
el siglo vi. Es, además, notable que en los amplios y 
detallados recuerdos que poseemos sobre los críticos 
alejandrinos, principalmente Aristarco, no haya la 
más mínima referencia á Pisistrato como editor.
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Acostumbraba á sostenerse que este silencio de los 
Alejandrinos probaba decisivamente que tal historia 
no se hallaba en uso en su época. Ha sido, sin embar­
go, encontrada en una forma menos desarrollada que 
se remonta al iv siglo antes de Cristo. Era conocido, 
desde antiguo, que cierto Dieuquidas de Megara, acu­
saba á Pisistrato de haber interpolado en Homero 
varios versos en ventaja de Atenas, cargo, que eviden­
temente, implicaría que el acusado tenía medios espe­
ciales de cotejar el texto. Wiiamowitz ha sido quien 
ha demostrado que este Dieuquidas fué un escritor 
mucho más antiguo que los Alejandrinos y quien ha 
explanado su punto de vista (1). Es una parte de la 
general venganza literaria que Megara tomó de Ate­
nas después de la caída de ésta en el siglo iv. «Atenas 
no ha inventado la comedia; fué Megara. Ni tampoco 
la tragedia; fué Sicione. Atenas no hizo más que fal­
sificar é interpolar». No está bien aclarado sí Dieuqui­
das aceptó la recensión de Pisistrato, como cosa ge­
neralmente creída, ó si la ideó como mera hipótesis. 
Parece, sin embargo, demostrado que no pudo hallar 
un texto no ático para probar su aserto. Cuando deseó 
indicar la versión auténtica tuvo que hacer uso de su 
propia ingenuidad. El fué quien inventó la supuesta 
forma original del pasaje interpolado en b, 671; y 
acaso fué él quien imaginó la existencia de una edi­
ción espartana de Homero por Licurgo: de un texto 
¡no contaminado y honradamente copiado por los bue­
nos Dorios!

De todos modos, la opinión de que Pisistrato inter­
poló algún tanto á Homero, era corriente antes de la 
época alejandrina. ¿Por qué Aristarco no la mencio-

(1) Philologische Untersuchungen, vn, p. 240. 

MCD 2022-L5



36 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA

na? No podemos decirlo claramente. Es posible que 
tomase este hecho, como admitido por todos, según de­
clara el epigrama. Es cierto, eso sí, que Aristarco, por 
tal motivo ó por otros, desechó la mayor parte de los 
versos que los modernos eruditos describen como «in­
terpolaciones atenienses», y el motivo no puede haber 
sido únicamente interno, puesto que él sostenía la es­
pecial opinión de que Homero había sido ateniense. 
Finalmente, es un hecho curioso que la afirmación de 
Cicerón sobre la recensión de Pisistrato parece deri­
var de un partidario de la escuela de Pérgamo, cuya 
fundador. Grates, fué casi el único que resistió con 
éxito y se opuso á la autoridad de Aristarco. Es com­
pletamente posible que el último procurase empeque­
ñecer un método de explanación que gozaba de gran 
favor en la escuela rival.

Dieuquidas, pues, sabe que Pisistrato realizó algo 
en los poemas que dió ocasión á interpolaciones. Pera 
la mayor parte de los escritores megarenses, según 
Plutarco (Solón, 10), decían que fué Solón quien rea­
lizó las interpolaciones; y una tradición muy extendi­
da atribuye á Solón una ley especial sobre la recita­
ción de «Homero» en las fiestas Panateneas. Esta ley, 
por otra parte, se atribuye á Hiparco, en el diálogo 
pseudoplatónico que lleva su nombre—obra no ante­
rior al siglo iii. El orador Licurgo lo atribuye sim­
plemente «á nuestros antepasados», y así hay que de­
jarlo. Cuando una ley se da en alguna ocasión como 
decretada por Atenas, tiende á ser atribuida á Solón, 
el gran nomoteta. Si Pisistrato é Hiparco se disputan 
esta ley especial, es, en parte, por los rumores de tráfi­
co ilegal que van adheridos á la leyenda, y, en parte, 
por ir siempre asociados estos tiranos á las Panate­
neas.
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Pero ¿qué decía esta ley? Parece claro que la reci- 
íación de Homero formaba parte de las solemnidades 
•de la fiesta, y es probable que había para ella un cer­
tamen. Sabemos, además, que los poemas eran recita- 
■dos de un modo particular. Pero ¿era ¿5 óto^áth; (por 
indicación) dada en cada verso? Esto es completamen­
te increíble. ¿0 era è^ 'jzoXyfkwc (comenzando el siguien­
te donde terminaba el anterior)? 0, como decide aira­
damente Diógenes Laercio, ¿dijo acaso la ley è$ û-o3oXîiç, 
queriendo dar á entender ¿^ úwoX/^ewc? (1)

Lo que en primer término resulta, pues, evidente 
en este asunto, es que existía en Atenas una costum­
bre que remontaba, á lo más, al siglo v, según la cual 
los poemas homéricos eran públicamente recitados en 
un orden prescrito, y que el comienzo de tal costum­
bre fué atribuido á una decisión pública. Hallamos, 
además, que en toda la literatura no ateniense hasta 
Pindaro, «Homero» parece ser imaginado como un 
autor de mucho mayor número de poemas que los que 
poseemos—probablemente de todas las epopeyas sobre 
Troya y Tebas—mientras que en la literatura Atica, 
desde el siglo v en adelante, es especialmente el autor 
de la Iliada y de la Odisea^ siendo considerados los 
otros poemas como de autor dudoso, primero, y desco­
nocido, después. Si añadimos que es constante, en todos 
los autores que hablan de esa recitación panatenaica, 
que «Homero» únicamente diga relación á la Iliada y 
á la Odisea, como cosa corriente, la conclusión inevi-

(1) Cualquiera se bailaría tentado de añadir á esta tem­
prana evidencia lo que dice Herédoto (Vil, 6) sobre el destie­
rro de Onomácrito por Hiparco; pero hay que tener presente 
que aquél fué desterrado por traficar con falsos oráculos, 
■crimen de muy diferente índole que la de interpolar obras 
literarias.
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table es que únicamente estos dos poemas fueron es­
cogidos para la recitación y que fué únicamente esta 
recitación lo que les dió su eminente y exclusiva po­
sición como el auténtico Homero.

¿Por qué esa preferencia? Algo puede adivinarse, 
aunque no mucho. Para comenzar, la comparación 
general entre el estilo de los poemas desechados y el 
de los dos preferidos, evidencia que estos últimos le 
tienen mucho más elaborado y trabajado. Tienen más 
unidad y son en grado menor cantos sueltos; tienen 
también mayor interés dramático y más adornos re­
tóricos. Acaso uno solo puede comparárseles, el pri­
mero que se indica en la literatura como «de Homero», 
la Tebaida *; pero la gloria de Tebas, era, de todos los 
asuntos, el"que menos pudiese ser públicamente bla­
sonado por los ¡atenienses; Atenas debía rechazar tal 
asunto con menos.vacilaciones, acaso, que Sicione al 
rechazar el «Hornero» que alababa á Argos (1).

Hemos; obtenido ya un punto capital en la historia 
de estos poemas; quédanos por averiguar su desarro­
llo, antes y.después de él. Comenzando por lo último, 
nuestra tradicional idea de Homero deriva de los eru­
ditos alejandrinos de los siglos iii y ii antes de Cristo, 
Zenodoto de Efeso (nac. 325?), Aristófanes de Bizan­
cio (nac. 257?) y Aristarco de Samotracia (nac. 216); 
especialmente'de este último, la mayor autoridad re­
conocida por la antigüedad respecto á la primitiva 
poesía. Nuestra información sobre este autor provie­
ne, en su mayor parte, de un epítome de las obras de 
cuatro eruditos posteriores: Dídimo, Sobre la recensión 
de Aristarco; Aristónico, Sobre los signos en la Iliada 
g en la Odisea, es decir, los signos críticos usados por

(1) Heródoto, v, 67.
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Aristarco; Herodiano, Sobre la prosodia y acentuación 
de la Iliada, y Nicanor, Sobre la puntuación homénca. 
Los dos primeros citados son de la época de Augusto, 
el epitome fué hecho en el siglo iii después de Cristo; 
el manuscrito en que nos ha sido preservado es el fa­
moso Venetas A del siglo X que contiene la Illada pero 

no la Odisea.
Gonocemos, pues, bastante sobre el estado de Horne­

ro en el siglo ii antes de Cristo y puede esperarse, fun­
dadamente, la reconstitución de un texto según Aris­
tarco, con pocos errores, texto que contendría aproxi­
madamente la mejor autoridad literaria en el más alto 
periodo del criticismo griego. Pero debemos ir mucho 
más allá, á menos de ser muy indignos partidarios de 
Aristarco é indiferentes á la causa de la ciencia en li­
teratura. En primer lugar, si esos comentarios derivan 
de Aristarco, ¿de dónde deriva el texto usual? Con 
toda evidencia no proviene de aquél, si no del texto 
usual ó ndgafci en su tiempo, para corregir el cual dió 
á luz sus dos ediciones y sobre el cual, ni él ni otro 
cualquiera posterior,han podido ejercer una influencia 
realmente decisiva. Él no hizo cambios violentos en 
dicho texto; al contrario, pocas veces ó nunca lo en­
mendó por simple conjetura, y aunque marcó muchos 
versos como espúreos, no los suprimió. Las mayores 
divergencias que hallamos entre la recensión de Aris­
tarco y el texto vulgar no son tan grandes como las que 
existen entre las ediciones in quarto y las in folio de 

Hamlet.
Sin embargo, hay que reconocer que antes de él 

existieron buen número de ediciones que diferían de 
la vulgata y entre sí. Él habla de un modo especial 
de tres clases de tales manuscritos. Unos son indivi­
duales, mostrando la recensión ó las notas de poetas^, 
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como Antimaco y Riano, ó de críticos, como Zenodoto; 
los de las ciudades, provenientes de Marsella, Quios, 
Argos, Sinope, y en general, de todos los sitios menos 
de Atenas, la ciudad de la vulgata; y últimamente, los 
textos que llama «vulgares», «populares» ó más des­
cuidados, entre los cuales, seguramente, tenemos que 
incluir el «de los muchos versos» (7,7roAÓ5T7oc).

Las citas de Homero en los escritores prealejandri­
nos nos permiten apreciar la extensión y los limites 
de estas variaciones. Nos demuestran también que, aun 
en Atenas, la vulgata no fué establecida de un modo 
decisivo antes del año 300 antes de Cristo. Esquines 
el orador, hombre de gran cultura, no sólo asegura 
que la frase: -f^n S e; erpaTóv íAOs, se encuentra «varias ve­
ces en la Iliada^, aunque en el texto actual no se halle 
una sola, sino que cita pasajes verbales de los can­
tos H y ir con versos completamente diferentes. Y los 
papiros del siglo ni nos ofrecen igual testimonio, prin­
cipalmente el fragmento de A de la colección Flinders- 
Petrie, publicado en 1891 por el profesor Mahaffy y 
el trozo más largo del mismo libro, publicado por 
M. Nicole en la Eevue de Philologie en 1894. El prime­
ro de éstos, por ejemplo, contiene el comienzo y el fin 
de 38 versos del cauto A entre 502 y 537. Omite uno 
de nuestros versos, contiene cuatro nuevos y tiene 
otros dos en distinta forma que los de nuestros textos: 
gran suma de divergencias para un trozo tan peque­
ño. Por otra parte, las variaciones parecen meramen­
te verbales, y esto mismo ocurre con todo el restante 
contenido del papiro. No hay variación alguna, en el 
fondo, en los textos del siglo iv.

Reflexionando sobre esta demostración, hallamos 
loa dos últimos estados de los poemas homéricos. La 
^elación canónica de los hechos y el orden de los inci-
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denies, fueron fijados por un proceso gradual, cuyo 
punto cardinal es la institución de la recitación Pana- 
tenaica; la elaboración del texto, verso por verso, fué 
gradualmente estereotipada por procesos continuados 
de repetición escolar y lectura privada, así como por 
estudios literarios, cuyo estado culminante fué el deta­
llado criticismo profesional de Zenodoto y sus suceso 
res en la Biblioteca de Alejandría.

Si volvemos atrás, no es posible que deje de lla­
mamos la atención el fenómeno de que mientras las 
citas homéricas de la mayor parte de los escritores de 
los siglos iv y v, y aun Aristóteles, por ejemplo, difie­
ren considerablemente de nuestro texto, las citas de 
Platón (1) concuerdan con él, casi siempre, palabra 
por palabra. No es posible dejar de combinar con esto 
la conclusión señalada por Grote en otro extremo, de 
que Demetrio de Falero, al ser encargado por To­
lomeo I de la fundación de la Biblioteca de Alejan­
dría, se sirvió de los libros legados por Platón á la 
Academia (2).

Este análisis nos lleva nuevamente á la recitación 
panatenaica. Hemos visto que sus consecuencias fue­
ron: establecer que la Iliada y la Odisea eran por ex­
celencia <i^IIomero», y fijar en ellas cierto orden de 
incidentes, y por supuesto, hacer de ellas un público 
y sagrado patrimonio de Atenas. Procuremos ver aún 
algo más. ¿Cuándo fué establecida? ¿Fué realmente 
una ley ó únicamente un proceso gradual del cual la 
tradición, según su costumbre, hizo un acto individual?

Respecto á la fecha, el establecimiento de tal cos­
tumbre seguramente no es anterior á la última perso-

(1) Considerando el Alcibiades, n, como espúreo. 
(2) Grote: Plato, cap. vi.
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na á quien se atribuye; esto es, tuvo lugar, no antes, 
sino probablemente después del gobierno de Hiparco. 
Además, el hacer de las obras del gran poeta jónico 
esa parte integral de la más solemne festividad reli­
giosa de Atenas, es un hecho que sólo pudo tener lugar 
en un período de activa fraternidad con la Jonia. Este 
movimiento comienza en Atenas con la sublevación 
de la Jonia; 600 años antes de Cristo, se avergonzaba 
aún de sus supuestos compatriotas; el mismo GUste- 
nes había abolido los nombres jónicos de sus tribus. 
El año 499 abre el grande periodo panjónico de la po­
lítica ateniense, en el cual Atenas acepta la situación 
de metrópoli y protectora de la Jonia, absorbe la cul­
tura jónica y obtiene la hegemonía intelectual de la 
Grecia. Ciencia y letras huyeron de Mileto al termi­
nar el siglo Vi antes de Cristo, como huyeron de Cons­
tantinopla en el siglo xv, y Atenas fué su natural re­
fugio. Veremos más tarde los grandes hombres y las 
corrientes que les llevaron en este tiempo de Asia á 
Atenas. Un hecho típico es la adopción del alfabeto 
jónico en Atenas para los usos privados y literarios.

El alfabeto primitivo ateniense era arcaico y gro­
sero, sin poseer consonantes dobles, ni apropiada dis­
tinción gráfica de las vocales. El jónico era, casi por 
completo, el que aún hoy se usa. No fué oficialmente 
adoptado hasta iOl^los documentos públicos son afi­
cionados á conservar su arcaica majestad—pero fué 
usado en los documentos privados durante la guerra 
contra Persia (1); esto es, se extendió en el tiempo en 
que Atenas aceptó y aseguró su posición de metrópoli 
de la Jonia y adoptó la poesía jónica como una parte 
de sus sagradas posesiones. Una extraña dificultad.

(1) Kirchhoff, Alphabet, ed. iv, p. 92. 
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sin embargo, se nos presenta. Hornero en la Jonia, 
naturalmente, se hallaba escrito en jónico. Nues­
tra tradición, empero, amasada por las declaracio­
nes explícitas de los alejandrinos y por las conclu­
siones de la crítica de los textos (1), insiste de un modo 
taxativo en que los antiguos textos de Homero se ha­
llaban escritos en el viejo alfabeto ático. Si Homero 
vino á las Panateneas en el mismísimo tiempo que lle­
gaba á Atenas el alfabeto jónico, ¿cómo fué que el 
pueblo lo reescribió en la peor escritura desde la más 
adelantada? No es difícil hallar la respuesta, y al pro­
pio tiempo la da también á otra cuestión que antes no 
pudimos resolver. Las copias de Homero fueron escri­
tas en el ático oficial, por ser la recitación en la Pa- 
natenea una ceremonia oficial, prescrita por una de­
cisión legal.

Fué, pues, una ley decretada, manifestación del ge­
neral movimiento de jouificación del primer cuarto 
del siglo v. ¿Podemos investigar aún más hondamen­
te en qué consistía?

Prescribía cierto orden é indicaba cierta tendencia 
hacia un texto oficial. Claro es que no podía haber 
una compulsoria adherencia á las palabras del texto, 
sino á su contenido. Asimismo parece cierto que el 
orden así impuesto no fué una arbitraria y caprichosa 
innovación. Debía ya ser conocido y seguido en Ate­
nas, aunque, por supuesto, pueden haberse usado uno 
solo ó varios órdenes de recitación en los diferentes 
centros homéricos de la Jonia, y probablemente no 
sería rígido y absoluto en parte alguna. De todos mo­
dos, resulta evidente que esta ley forma parte de los

(1) Véase la respuesta de Cauer á Wilamowitz, Grunáfra- 
gen der Homerkritik, p. 69 y siguientes.
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hechos naturales que últimamente se realizaron, en 
bien de la poesía épica, fuera de las manos de los rap­
sodas.

Ya sabemos que la epopeya en Jonia se hallaba en 
poder de los «Homéridas», ó <rapsodas>,y hay motivos 
para suponer que éstos se hallaban organizados en 
gremios ó escuelas. De una manera aproximada co­
nocemos cómo el rapsoda realizaba sus funciones. Es­
cogería algún trozo de una leyenda, fuere la que 
fuere, como hacen los bardos en la Odisea (1). Se ser­
virían de algunos versos como introducción (según nos 
cuenta Pindaro, y los himnos ó preludios homéricos 
nos manifiestan) y probablemente de algunos versos 
como conclusión. Hallaríase inevitablemente tentado 
á introducir remiendos brillantes y episodios, para ha­
cer tan atractiva su canción como las de los otros 
rapsodas. Tendería á diferenciarse de todo texto esta­
blecido, y odiaría grandemente la subordinación de 
las partes al todo.

Nuestros dos poemas se hallan llenos de vestigios 
de los rapsodas; son desarrollos de las leyendas reci­
tadas, y cuando ofrecen cierta unidad ó consistencia, 
debe censurarse en alto grado el relato legendario. 
Por ejemplo, en el libro E, las proezas sobrehuma­
nas de Diómedes dejan en la sombra á Aquiles, y con­
trarían la trama de la Iliada. Pero esto ¿qué le impor­
taba á un rapsoda, á quien precisaba una buena de­
clamación y se dirigía á un auditorio interesado por 
Diómedes? La Bolonia (K) es imposible donde se halla 
colocada: no sólo ofrece una noche de desmedida du­
ración, sino que divide en dos asuntos una narración 
anterior. Sin embargo, sería admirable en una recita-

(1) 0, 73 y siguientes; 500 y siguientes; «, 326.
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ción suelta. Para presentar un caso diferente, hay un 
pasaje que describe una serena noche «cuando todas 
las altas cúspides se distinguen, así como los promon­
torios que se destacan y los valles; y, por encima del 
firmamento, se abren los infinitos cielos*. Esto se halla 
en H, en donde los fuegos de guerra de los troyanos 
se comparan á las estrellas; pero también se encuen­
tra en n, donde la desesperación de los griegos es 
arrollada como una nube que, al desvanecerse, deja 
despejado el cielo. Discutan los comentaristas qué si­
tio es el más auténtico; para nosotros, cualquiera y 
dondequiera. Versos tan hermosos, una vez oídos, 
tentarían á todo rapsoda que procuraría intercalarlos 
dondequiera que se le presentase una buena ocasión. 
Igual observación puede aplicarse á los multiplicados 
símiles de B, 455 y siguientes. Seguramente no debie­
ron estar allí para ser recitados juntos: se encuentran 
seguidos para que el recitante escoja alternativamen­
te los que quiera.

Y aun cuando no haya hueco alguno en la compo­
sición, las fórmulas de conexión entre los incidentes: 
«asi peleaban entonces*, «así entonces suplicaban»; y 
la introducción de nuevos asuntos, con frases como: 
«entonces se levantaba la Aurora de su lecho», y otras 
semejantes, indican un nuevo rapsoda comenzando su 
canto á la mitad de un todo épico, dejando fácilmente, 
como conocidas por el auditorio, las anteriores y pos­
teriores.

Así y todo, el hecho más culminante que nos ofre­
cen los actuales poemas homéricos, no es el que mues­
tren aún algunos vestigios del procedimiento rapsódi­
co, sino que no los ofrezcan en mucho mayor número. 
Tal como están, no son utilizables para la rapsodia. 
Son demasiado largos para ser recitados como un 
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todo, fuera de alguna grande y única ocasión, como la 
que especialmente tomaba en cuenta la ley; demasia­
do perfectos en su ajuste para ser divididos fácilmente 
en trozos largos. Tampoco es de suponer que la ley 
de un golpe los redujese á su actual estado. En lo que 
únicamente insistía, era en que existiera el relato fiel 
en su adecuada serie. Y si se les permitía todo á los 
rapsodas, debía concedérseles cierta libertad en la 
elección de los adornos. No insistía en la sujeción á 
palabras determinadas.

La historia completa del texto en el siglo iv ilustra 
este arreglo, y es un hecho esencial que, tal como po­
seemos estos poemas, orgánicos é indivisibles, se ha­
llan adaptados á una lectura pública. No hubo nin­
guna lectura pública, ni en Atenas ni en Jonia, hasta 
470. Anaximandro escribió sus obras científicas para 
que las aprendiesen de memoria unos pocos y laborio­
sos discípulos. Jenófanes se dirigía únicamente ai 
oído; sólo cuarenta años más tarde, Heródoto redactó 
sus relatos en forma de libro, para que por sí mismas 
los leyeran las personas educadas, y Eurípides comen­
zó á coleccionar una biblioteca.

Esto nos da alguna idea de cómo vivió y creció la 
poesía épica de la Jonia antes de ser trasplantada á 
Atenas. Era recitada, no leída; los incidentes de la 
Iliada y la Odisea se hallaban, en su mayor parte, or­
denados en la forma actual, y aproximadamente am­
bos poemas, sin duda alguna, en sus actuales dimen­
siones, aunque estemos seguros que la Iliada no tenia 
el canto K y que la Odisea terminaba donde Aristarco 
terminó la suya, en el verso 296, |, omitiendo un can­
to y medio. Mucho más importante es que la Iliada 
no debió necesariamente terminar en los funerales de 
Héctor. Sabemos de una versión que continúa desde el 
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último verso de la actual: «Así se separaron, terminados 
los funerales de Héctor;—pero entonces llegó la Ama­
zona, hija de Ares, animosa matadora de hombres», y 
que habla del amor de Aquiles hacia dicha persona, 
de la muerte de ésta por aquél, y probablemente tam­
bién de la bien merecida muerte de Aquiles. Esta úl­
tima, según juzgaba Groethe, es el término real que 
exige nuestra Iliada. Cuando, sobrenaturalraente, el 
corcel Janto y Héctor al morir la profetizan, sentimos 
que tales palabras han de ser verdaderas, ó pierde 
toda la leyenda su significación. Y si fué uno de los 
mejores hijos de Homero el que dijo en esta última lu­
cha mortal (no refiriéndose á Cebrión ni á Patroclo, 
sino al mismo Aquiles) que yacían «bajo la ciega tor­
menta de polvo, los poderosos miembros poderosa­
mente esparcidos y olvidado el carro de guerra», el 
mundo entero debe guardar rencor á esos editores ex­
cesivamente patrióticos que no pudieron soportar que 
su epopeya nacional terminase con un triunfo de los 
troyanos.

Naturalmente, en este Homero jónico no existirían 
interpolaciones atenienses, ningún pasaje como las 
alabanzas de Mnesteo, la pretensión de Salamina, las 
menciones de Teseo, Procris, Fedra, Ariadna, ó el 
suceso de los atenienses en N, bajo el nombre de «los 
largo tiempo saqueados jonios», obrando como un 
regimiento de pesada infantería. Sobre todo, el len­
guaje, aunque muy lejos de ser puro, era muy dife­
rente del de nuestra vulgata; estaba libre de ati­
cismos.
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LA LENGUA ÉPICA

Debemos analizar esta lengua y ver los procesos 
históricos que implica en su crecimiento.

Una antigua y ridícula división de los dialectos 
griegos habla de jónico, eólico, dórico y épico. Los 
tres primeros denotan, ó quieren denotar, diferencias 
positivas nacionales; el último no es más que un nom­
bre artificial. Pero también es meramente artificial 
lo que con él se expresa; una lengua que jamás habló 
ningún jonio, dorio ó eolio; un «habla considerable» 
rítmica y emocional, instrumento complicado para la 
expresión de la leyenda heroica. Según ya se ha di­
cho, es un dialecto modificado á cada paso por el me­
tro épico; sus invariables epítetos, sus fórmulas, sus 
giros de relación sentenciosa, se convierten por si 
mismos en hexámetros. Por artificial que sea bajo 
este punto de vista, hace la impresión de la Natura­
leza hablando por sí misma. Frases tan comunes y 
fortuitas como los torrentes que «bajan de las cúspi­
des de las montañas»; el «alto viento Oeste que en­
crespa el vinoso mar»; «las islas orientales donde 
habita Eolo, hijo de la Aurora, entre sus palacios y 
sitios de baile y los lugares donde nace el Sol», tales 
palabras parecen dotadas de vida en la épica griega; 
fijan la atención no sólo del aspecto y del sonido, sino 
también de la impresión exacta y emocional de la 
mañana y del viento y del mar. Las expresiones de 
los sentimientos humanos son aún más mágicas; la 
ira: «Aun cuando sus manos fueran de fuego y su es­
píritu un hierro ardiendo»; ó la resolución en: «Sopór-
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talo, corazón mío, pues has tenido ya que soportar 
cosas más intolerables».

No debe, pues, verse menosprecio alguno hacia el 
dialecto épico cuando afirmamos que, tal como se en­
cuentra, no es una lengua, sino una mezcla de formas 
lingüísticas incongruentes, antiguas, primitivas y pri­
merizas.

Ante todo, hay aticismos. Formas como Tuo^j, ïwç, 
«zûvreç, sólo han podido introducirse en los poemas en 
el suelo ático y áduras penas anteriormente al afio 600 
antes de Jesucristo. A lo menos, los fragmentos de las 
leyes de Solón, tienen, en conjunto, un aspecto más ar­
caico. Bajo el punto de vista de la historia, es preciso 
distinguír, primero, los aticismos transformables: cier­
to número de versos que comienzan por ^œç no se dejan 
medir bien hasta que restauramos la forma jónica ^oç. 
Esto es, son buenos versos jónicos, en los que la for­
ma ática proviene de una equivocación del copista 
ático. Pero también hay aticismos estables, versos que 
se miden bien en su forma actual, pero no pueden es­
candirse si la transformamos en jónica; en un senti­
do estricto, son versos posteriores; fueron compuestos 
en el suelo ático después que Atenas tomó posesión de 
la epopeya.

Además, hay formas falsas á cientos, intentos de un 
arreglo hecho por el recitador ó escriba ateniense en­
tre una forma extraña del jónico y la suya natural 
ática, cuando la última no convenía al metro. La for­
ma jónica de «viendo» era ôpéovtsç, la ática ôpovKç—tres 
sílabas en vez de cuatro; nuestros textos dan la falsa 
forma ôpôtüvreç, esto es, que han torturado la forma 
ática, en otra de cuatro sílabas, mediante un quiebro 
en œ. Igualmente «ïtisîouç es un intento para hacer que 
el ático ffxÉou5 llene el sitio del distracto aníeoí, y

4
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eóxBTáaaOac 68 UU alargamiento de .úx^TSoOot. Al entonar 
había que someterse á la pronunciación, y el escriba 
estereotipó lo que el recitador cantaba.

El proceso histórico que tales formas exige, pudo 
tener lugar, únicamente, cuando Atenas no podia din- 
girse á parte alguna en su información literaria, cuan­
do ya no había bardos que hablasen en jónico, para 
corregir á los editores atenienses. Evidentemente, al­
gunos de ellos tan sólo pudieron dejar de ser ab­
surdos cuando la Koine, la lengua común literaria, 
hubo comenzado á borrar los caracteres de los dialec­
tos reales y á derivarlo todo del ático común. Esto es, 
deben remontarae á lo más á la última parte del 

siglo IV. .
El haber eliminado las formas áticas nos da, sin 

embargo, gran camino: hay otro elemento no jónico 
en el lenguaje «homérico» que siempre ha sido reco­
nocido. aunque apreciado de diversa suerte, desde la 
antigüedad, y que parece pertenecer al grupo de dia­
lectos hablados en Tesalia, Lesbos y la costa eólica de 
Asia, incluyendo la Troada. Formas como
Mouaáov. xsv por «v, woopK por xéwapeç, intensivos en ápt-, 
adjetivos en y gran cantidad de flexiones verba­
les, está probado que son eólicas, asi como algunas 
palabras especiales como ™Áuwovoí, 8.psíT^:, «tw&ç.

También existe otra colección de antiguas «formas 
falsas»,ni eóücas nijónicas, únicamente explicables por 
una mezcla de ambas: xadiryoxec no es una forma verda­
dera; es la eólica original xszX^ïovxeç contorneada álas 
exigencias del metro, ásemejanza de la jónica«-/flT,yó«;; 
T.TOkaxíip«S (el heraldo pregonando), es la forma eólica 
iftow imitada, según las exigencias del metro, de la 
iónica tT^Sxn;. Más significativo que todo esto, es lo re- 
fí^rente al digama ó van, sonido de V consonante que 
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-desapareció en el griego jónico y en el ático, tanto en 
medio, como en principio de palabra (como la pronun­
ciación de Norwich, Berwick, zoho y en ei Lancashire 
con woman pronunciada como ooman). Sobrevivió, sin 
embargo, en las inscripciones dóricas y en algunas de 
las éolicas, mientras no estuvieron bajo la influencia 
jónica, es decir, hast¿i el siglo v ó acaso el iv. En la 
antigüedad es llamada la «letra eólica». Ahora bien, 
hay 3.354 sitios, en los poemas, que exigen la restau­
ración de este van, puesto que, sin ella, los versos no 
pueden ser bien medidos; y de otra parte, 617 luga­
res en que debió hallarse en las formas eólicas, pero 
en los cuales es métricamente inadmisible. A través 
de la gran masa de los poemas, se ha conservado la 
costumbre y la tradición de la pronunciación eóli­
ca; en una pequeña parte el jónico mismo lo ase­
vera.

Estos hechos han sido objeto de calurosas contro­
versias; pero el único medio de disminuir su impor­
tancia, ha sido argüir que no conocemos resto algu­
no del eólico del siglo vii, y que los eolismos aparen­
tes pueden ser, únicamente, formas del «griego anti-

pertenecientes al período anterior á la disper­
sión de los territorios de las ciudades de la costa del 
Asia agrupadas bajo los nombres de jónicas y eóli- 

hipótesis que, históricamente, presenta gran nú­
mero de dificultades.

No hay controversia respecto á que el elemento 
<eóíico» es el más antiguo. La filología y la historia 
lo atestiguanjuntamente y debe concederse cierto peso 
al hecho curioso de que, restablecida la forma eólica 
de los poemas, produce rimas y asonancias caracterfs - 
ticas delas poesías primitivas, en unnúmero demasiado 
considerable, para que pueda ser resultado delà casuali - 
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dad (1). Y puede afirmarse, como regla general, que en 
los casos en que las formas jónicas y las eólicas son 
indiferentes para el metro, esto es, que el verso puede 
escandirse con unas y con otras, entonces la forma 
jónica es obligada; cuando no son indiferentes, en las 
partes más antiguas de los poemas se presenta la 
forma eólica y no podría sustituirse la jónica; en las 
más modernas está la jónica y no podría servir la eó­
lica. Ultimamente, allí donde los dos dialectos indican 
una misma cosa con palabras completamente diferen­
tes, la palabra eólica tiende á ofrecérsenos en su for­
ma natural; por ej.'. Àaoç (pueblo)conserva su a á causa 
de que la palabra jónica era Ssifwç. En todas partes la 
palabra templo se nos ofrece en la forma jónica vnôç,. 
pero esto es, únicamente, porque los templos son un de­
sarrollo muy posterior, ya que la adoración más anti­
gua se verificaba en altares al aire libre (2).

Hay algunas excepciones á estas reglas. El Dr. Fick 
de Gotinga, que ha restaurado todas las partes «máa 
antiguas» de Homero á un supuesto original eóUco, de­
jando lo que no puede transcribir, bien por posterior ó 
por espúreo, se ha visto él mismo obligado á ser infiel 
á su método; cuando FiSéaSat aparece sin el F, unas ve­
ces lo considera como prueba de posterioridad, otras 
lo altera en íx¿9e«. De igual manera una contracción 
como vtxûvxeç puede representar una forma eólica 
vtxavx£c de víxop, ó puede ser un evidente aticismo. Si pro­
fundizamos más y vemos que al lado de jonismos que 
no permiten cambio, hay gran número de eoiismos que 
jamás debían haberse conservado, por ninguna razón 
de métrica, podremos afirmar que la jonización de los

(1) Por ej.: Fp¿^qu.ev áGOaváTotJt -tw Speawv e5puv lxo'®‘Í 7/^'®^ ®‘ 
¡üv ¿Ypioç aypTi (fípeO; y ápéitutai àvap6<pavto.

(2) Cauer, Grundfragen, pág. 203.
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poemas no es resultado de un acto deliberado de par­
te de bardo jónico alguno—Fick la atribuye osadamen­
te á Kineto de Quios—sino que proviene de la gradual 
y semiconsciente modernización y reforma á que está 
sujeta toda leyenda tradicional épica. El mismo pro­
ceso puede trazarse en las varias versiones dialécticas 
del poema de los Nibelungos y de la Canción de Ro­
lando. Un buen ejemplo de ello se ofrece en la balada 
inglesa de Sir Dégrevant, donde el héroe <Agravain> 
no sólo ha recibido una D ante su nombre, sino que 
rima unas veces con «retenaunce* ó «chaunce» y 
otras con «recreaunt» y «avaunt». Viene de un origi­
nal anglonormando en el cual el Sieur d'Agrivauns 
formaba su acusativo d’Agrivaunt (1).

EL ASUNTO CAPITAL DE HOMERO

Las pruebas del lenguaje serían incompletas si no hi­
ciéramos algunas consideraciones respecto al asunto 
de los poemas. Por ejemplo: ¿qué nacionalidad era la 
que naturalmente debía interesarse en el asunto de la 
Iliada? La escena se halla en la Troada, en el suelo 
eólico. El héroe es Aquiles, de la eólica Tesalia. El rey 
jefe es Agamenón, antepasado de los reyes de la eó­
lica Cumas. Los otros héroes son originarios de la Cre­
cía central y septentrional, de Creta y de Licia. Los 
jónicos se hallan únicamente representados por Nés­
tor, héroe de segunda fila, que no es necesario para el 
argumento.

(1) Thornton Bomances, Camden Society, 1844, especial­
mente pág. 289.
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Esta demostración lleva al descrédito el origen jó­
nico de la trama principal¡de la Iliada; pero ¿no debe 
acaso la misma ar gumentación, llevada más lejos, pro­
ducir algo mucho más extraño, esto es, un origen pe- 
loponesio? Agamenón es rey de Argos y Micenas; Mene­
lao es rey de Esparta; Diómedes, por cierta pequeña 
confusión, también de Argos; Néstor de Pilos, en Mese- 
nia. La contes tación^á esta dificultad arroja una luz 
muy viva sobre la historia de los poemas: todos estos- 
héroes han sido llevados al Peloponeso desde sus nati­
vos hogares del Norte de Grecia.

En primer lugar, Diómedes no tiene sitio en Argos; 
aparte la dificuitad^de encontrarse con Agamenón, no 
se halla en la genealogíajy tiene que heredario por su 
madre. Un concienzudo-estudio de los cultos locales 
muestra que es un etolio idealizado. Es fundador de 
ciudades en Italia, el constante compañero de Ulises 
que representa las islas del Noroeste. Es hijo de Tideo^ 
el que comió la cabeza de su enemigo y el compa­
triota de Agrios (Salvaje) y de los «hijos de Agrios»— 
el simple héroe-león de las feroces tribus del Noroeste.

El mismo Agamenón desciende de la meseta de Te- 
saUai Es rey de Argos; sólo en algunos pasajes más 
recientes lo es también de^Iicenas. Aristarco hace ya 
mucho tiempo Jndicó que «Argos Pelásgica» quiere 
decir, en Homero, la llanura de Tesalia. Pero además 
eso ha de querer indicar también la frase «Argos la 
criadora de caballos», puesArgos la del Peloponeso, ni 
aún en los tiempos históricos, tuvo caballería alguna. 
Y un estudio¿detenido de la palabra Argos demuestra 
su gradual avance, en los poemas, desde la llanura de 
Tesalia á la Grecia^en general y entonces su segunda 
localización en ePPeloponeso. Agamenón es el rico rey 
de las llanuras de Tesalia; esto explica por qué, desde 
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el comienzo, está relacionado con Aquiles, el pobre, 
pero valeroso jefe de las montañas de la costa; he ahí 
por qué escoge á Aulis como sitio de reunión de la 
flota.

Ayax, en la tradición posterior, es el héroe de Sala- 
mina; pero en los poemas no tiene, en realidad, patria 
determinada. Es el héroe del escudo de siete pieles, 
cuyo padre es «la correa del escudo» (Telamón) y su 
hijo «el del ancho escudo» (Eurisaques), y si tiene pa­
rentesco, hay que buscarlo en la vecindad de su her­
mano el Locrio, y del hermano de su padre Focos, 
cuyo nombre recuerda la Fócida; aunque es cierto 
que algo de sus leyendas parece derivar su nombre 
de «f*xTi (foca) y le tratan como un héroe marítimo (1). 
Si llevamos tan lejos como podemos la concepción ge­
neral del originario estudio de la leyenda, nos demues­
tra que los jefes todos eran del Norte de la Grecia. 
¿Dónde tuvo lugar el combate?

Aquiles y Agamenón deben ser originales, como 
también Héctor é Ilión; del propio modo, y más que 
todos, Alejandro-Paris y Helena. Pero ¿debe Ilión ser la 
Troya de la comarca de Hisarlik? ¿Es digno de obser­
vación que el lugar escénico de los símiles de las par­
tes más antiguas de los poemas es tesalio y no asiá­
tico; que Héctor «el sostenedor» no se halla relaciona­
do con las leyendas locales de la Troya histórica, 
sus héroes, son Eneas y un cierto Dares (2); que este 
Eneas, aunque más tarde identificado con un héroe, 
en Hisarlik, parece ser, en su origen, el héroe de la 
tribu de los Encanes del Sud de Tesalia, justamente 
como Teucro «el que da en el blanco», el arquero, se

(1' Se halla asociado á la idea de morir en la costa del 
mar, su madre se llamaba Psamatea (arena del mar).

(2) Duncker, Grecia, cap. XIL
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relaciona, en la tradición posterior, con Ilión y sus ha­
bitantes se llaman teucros? Naturalmente, es un mito 
que, en último término, hay que considerar como tal. 
La lucha original por Helena fué, sin duda alguna, 
un combate entre la luz y la obscuridad en el cielo, al 
igual que los Nibelungos eran hombres nubes y Sigura 
un dios-sol, antes de que fueran llevados á Worms y 
Burgundia. Pero parece que el combate por Helena 
tuvo su primera localización, no en Troya, sino en las 
fronteras meridionales de aquellos bardos tesalios que 
la cantaron.

Cuando el Dr. Schliemann realizó sus primeros des­
cubrimientos deslumbradores en Micenas é Hisarlik, 
creyó que había identificado el cadáver de Agamenón 
y recobrado aquella copa en que bebió Néstor, con las 
palomas aún intactas de sus asas. Ahora todos nos 
reímos de esto; pero queda aún una difícil tarea que 
dilucidar, y es la de hallar la relación subsistente 
entre la civilización descripta en los poemas homéri­
cos y los grandes castillos y muros, las tumbas y ar­
maduras y la cerámica que han sido recientemente 
desenterrados en tan diferentes sitios de la Grecia.

En las nueve superpuestas ciudades de Hisarlik, la 
sexta, desde el fondo, corresponde intimamente con la 
civilización de Micenas, civilización similar, bajo múl­
tiples aspectos, á la que suponen las partes más an­
tiguas de la Iliada. La casa homérica puede ser ilus­
trada por el castillo de Tirinto; la «cornisa de azul 
cristal», antes verdadero misterio, se explica por 
los fragmentos que asemejan á cristal azul hallados en 
Micenas. Las tumbas exhumadas y las partes más anti­
guas de Homero concuerdan en presentar dardos de 
bronce y adornos de hierro; convienen también, sus­
tancialmente, en sus armaduras y en sus obras de
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arte, las dagas y escudos incrustados, las cazas de leo­
nes y de toros por hombres montados en carros y en 
la evidente carencia de escritura.

De otra parte, la semejanza sólo ocurre respecto á 
las capas más antiguas del poema y, acaso, no en toda 
su plenitud. Micenas enterraba sus muertos; los hom­
bres de la epopeya queman los suyos, práctica, que 
probablemente,surgió durante las emigraciones por el 
mar, cuando los emigrantes no tenían terreno seguro en 
qué depositar á sus amigos; Tirinto usaba, en aquel en­
tonces, instrumentos de piedra para hacer sus dardos 
de bronce, mientras que lo más antiguo de la epopeya 
conoce los dardos de hierro, y en general, podemos 
aceptar el relato de E. Meyer, de que el florecimiento de 
la epopeya pertenece á una «época intermedia> entre 
el periodo de Micenas y la época clásica.

Así, la general evidencia del asunto general concuer­
da con el de la lengua en mostrar que los más anti­
guos extractos han sido transformados de eólicos en 
jónicos; que las partes posteriores fueron original­
mente compuestas en la Jonia, donde pasaron como 
«épicas», esto es, en el mismo dialecto en que entonces 
aparecía el resto de los poemas, con un matiz insensi­
blemente más fuerte de jonismo; además, que la tra­
ducción fué gradual y que el total desarrollo se veri­
ficó durante siglos; y finalmente, que acaso una época 
completamente decisiva en este desarrollo está cons­
tituida por la gran raza de las emigraciones, que se 
colocan, poco más ó menos, alrededor del año 1000 an­
tes de Cristo. Parece que las emigraciones fueron las 
que realizaron la legendaria guerra á través del mar, 
cuando los eolios históricos se encontraron peleando 
en la Troada contra Hisarlik y se complacieron en 
identificar á sus propios enemigos con los de sus ante­
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pasados; las emigraciones que arrojaron al Pelopo­
neso los héroes del Norte, cuando una corriente griega 
de los valles del Inaco se encontró en Asia con otra 
corriente de la Tesalia. La última produjo las leyen­
das heroicas; la primera dejó la memoria de los casti­
llos gigantescos y el esplendor material de Tirinto y 
Micenas.

Estas emigraciones ofrecen un fenómeno bastante 
común en la historia, aunque deje atrás á la imagina­
ción moderna en cuanto à románticos horrores: el 
vago rumor de combates en el Norte; las sencillas di­
versiones humanas á orilla de las costas, junto á las 
agitaciones de sus viejos enemigos; el despertar vigo­
roso y rudo; la fuga de hombres, mujeres y niños; la 
eoustrucción de naves á todo prisa; el exponer en 
aguas desconocidas su vida y su fortuna. Las embar­
caciones de aquellos tiempos se hallaban á merced de 
cualquier borrasca; los campesinos usuales poca habi­
lidad podían poseer en el mar; á miles debían pere­
cer entre las olas. Los que lograban desembarcar en 
extranjeras costas morían de hambre ó eran degolla­
dos. Lo mejor que pudiera ocurrir era que una ciudad 
amiga recogiese las mujeres y los niños, mientras que 
los hombres, desesperados, buscaban á través de ma­
res desconocidos y poblados de mónstruos, algún sitio 
de brillante tierra donde poder descansar sus pies. 
Aristarco coloca á Homero en la «emigración jónica». 
Esto debe ser tan verdadero, que las emigraciones, así 
la eólica como la jónica, desarrollaron á raudales la 
experiencia interna que se manifestó al convertir las 
colecciones de baladas ó cantos sueltos en la gran epo­
peya, creando á «Homero». De este destierro lleno de 
aventuras surgió la Jonia; y el florecimiento de la 
Jonia debe haber sido el florecimiento de la epopeya.
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CRITERIOS DE ÉPOCA

Para determiiar las épocas comparativas de las di­
ferentes partes de los poemas, liemos mencionado ya 
varios hilos posibles. Las armas de bronce son más 
primitivas que las de hierro, los altares al aire libre 
más antiguos que los templos; las armas de cuero, más 
que las de metal; los combates á pie (testigo el «Aqui­
les de veloces pies»), más antiguos que los combates 
en carro, y éstos respecto á la caballería y al empleo 
de columnas de infantería. El empleo de «Argos» para 
indicar las llanuras de la Tesalia, es más antiguo que 
su vago empleo por la Grecia, y esto más que su se­
gunda especialización por el Peloponeso. Pero todos es­
tos hilos hay que seguirlos con gran cautela. No sólo 
es posible, para un poeta posterior, el emplear una fór­
mula arcaica—el mismo Sófocles usa x«Áxó?, para indi­
car unaespada—sino que tambiénlos más primitivos y 
esenciales episodios han sido á menudo reelaborados 
y reembellecidos en los tiempos más modernos. La 
muerte de Patroclo, por ejemplo, contiene algo de la 
obra más antigua de Homero; fué un sujeto favorito 
de la decadencia, y nuevos bardos siguieron «mejo­
rándolo».

Hallamos «Hélada» y «Acaya» siguiendo un proceso 
de desarrollo igual al de Argos. Primero denotan el 
particular distiito de Aquiles en la Ftia, la patria de 
aquellas tribus que llamaron «Acaya» á su asiento en 
el Peloponeso y al de Italia «Gran Hélada». Pero al 
través de la mayor parte de la Iliada, «Aqueos» quie­
re decir griegos en general, mientras que «Hélada»-
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^es aún un especial distrito. En la Odisea hallamos «Hé- 
lada> en su ulterior sentido universal, y en B nos en­
contramos con la idea «Panhelenos». Esta es una par­
te de la expansión de las ideas geográficas del poeta: 
primero, todos los personajes habían sido realmente 
«Aqueos» ó «Argivos»; después, estos viejos nombres 
continuaron indicando á todos los personajes, aunque 
el campo actual de los poemas se habían extendido 
mucho más lejos de sus antiguos límites y se iban aún 
agrandando. En las últimas partes de la Odisea, Sici­
lia y Cirene son completamente familiares y ofrecen 
algunas insinuaciones del interior de Rusia, y acaso de 
los piratas del Norte más remoto (1).

Otro desenvolvimiento gradual se ofrece en las cos­
tumbres dei casamiento. En lo antiguo, como lo indica 
Aristóteles, compraban sencillamente los griegos á sus 
mujeres: una doncella de hermoso aspecto, era avalo­
rada como àXçsff'poia (valiendo una vaca), á causa de su 
precio, la 2Sva, que ofrecían por ella sus pretendientes. 
En los tiempos clásicos, la costumbre fué completa­
mente contraria; en vez de recibir dinero por su hija, 
el padre debía entregar con ella una dote: en las par­
tes más recientes de los poemas, se usa 28?« con el va­
lor de «dote». Entre ambos estadios hay muchos trá­
mites intermedios, y una de las faltas de los preten­
dientes en la Odisea es el rehusar el pago de la ëSva.

Otro criterio de época es el empleo de lo sobrena­
tural. No es únicamente que los poemas, según ha de­
mostrado Rohde (2), contengan vestigios de la religión 
más primitiva, culto de los antepasados y veneración 
de los muertos, mezclados con un «espíritu jónico»,

ilj Loa Lestrigones, especialmente x^ 82, 86. 
\') Psyche, págs. 35 y siguientes.
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posterior, atrevido y escéptico, que nada sabe de mis­
terios y emplea á los dioses como un adorno retórico- 
ó acaso como un alivio cómico. Hay también un des­
arrollo ó degeneración visibles en el uso de medios so­
brenaturales. En los estadios primitivos sólo se intro­
duce la divina presencia donde hay un real misterio, 
donde una explicación sobrenatural es necesaria para 
las ideas primitivas. Si Ulises entra en la ciudad do­
los Feacios sin ser visto y pasa adelante, sin contra­
tiempo y sin ser observado, parece como si Atene le- 
hubiese envuelto con una nube; si Aquiles en el punto 
mismo de sacar la espada contra su rey, siente en si 
propio algo que le avisa y reprime, parece que eso es 
una voz y una mano divinas. Más tarde los dioses se 
ofrecen como un mero adorno, pelean entre si, presén- 
tanse en los poemas como personajes comunes. Cuan­
ta mayor es la intervención divina, tanto más moder­
na es la obra, hasta que observemos los disfraces, po­
sitivamente dañosos, de Atene en la Odisea y las. 
repulsivas escenas de los dioses peleando en E y en ^'■. 
No quiere esto decir que pueda suponerse un estado^ 
más primitivo de los poemas, en el cual no aparecie­
ran los dioses. Estos no fueron creados en Asia; son 
«Olímpicos» y tienen los caracteres y los formales epí­
tetos de la primitiva patria de los Aqueos.

El empleo de los dioses individuales tiene también 
su signiñcación, aunque sea sólo local y no cronoló­
gica. Zeus y Hera se tratan con muy poco respeto. 
Iris es como los «insolentes heraldos» de Eurípides. 
Ares es francamente detestado por su cobarde sed de 
sangre tracia. Afrodita, que combate, por existir en 
ella cierto eco de la fenicia Astarot, guerrera verda­
deramente formidable, es ridiculizada y avergonza­
da á causa de su combate. Sólo dos dioses son respe-
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tuosamente tratados; Apolo quo, aunque aliado de los 
troyanos, es una figura genuinamente divina; y Po- 
sidón que se mueve dentro de un papel amablemente 
esplendoroso. El motivo de esto no debe buscarse muy 
lejos: son los dioses reales de los jonios. Los demás son 
también, por supuesto, dioses; pero son «dioses de 
otros pueblos» y nuestra comprensión de los mismos 
depende, en no pequeña parte, de la idea que tenga­
mos de sus adoradores. Atene sigue en honor á los dos 
dioses jónicos; en la Odisea y en K log sobrepuja. Ate­
nas pudo influir mucho en esto, pero no todo lo que 
quiso: no pudo hacer que la poesía jónica aceptase, en 
toda su real grandeza, á su diosa característica. Atene, 
en la epopeya, quedó siendo una mujer guerrera, traido­
ra y vengativa, aunque buena auxiliar. Nunca se le 
podrá perdonar su última y traidora astucia para con 
Héctor.

Hay que usar de gran precaución para apreciar la 
significación de las repeticiones y citas. Por ejemplo, 
Ulises, disfrazado, comienza profetizando su regreso 
en T, 303, con la natural plegaria:

«Zeus, óyeme primero, de los dioses el mis alto y grande 
¡Que vuelva al hogar del valiente Ulises, en el que estoy!» *

Pero cuando dice lo mismo en 1158, no sólo es im­
prudente la profecía ya que no ha de servir para ha­
cerse reconocer, sino que tampoco se halla en su ho­
gar y una inhábil añadidura del primer verso delata 
al imitador: «Zeus, óyeme, el primero de los dioses y 
tu benévolo designio». El pasaje está en su lugar ver­
dadero en T, pero fuera de sitio en

Igualmente lo que se dice en x, 136, es natural:

«En la isla donde habita
Circe de hermosa cabellera, temible diosa llena de canto.»
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Circe era esencialmente «temible» y su «canto» era 
el encanto mágico; pero en i*, 448, se dice:

«Calipso en la isla
Habita de hermosa cabellera, temible diosa llena de canto.»

Calipso no era de un modo especial «temible» ni 
«llena de canto», excepto en imitación de Circe; y, 
sobre todo, el «habitar de hermosa cabellera», unidos 
así el verbo y el adjetivo, no indica una feliz expre­
sión á la manera homérica, como podría ser el «ha­
bitar en seguridad» ó «yacer en tierra».

Del propio modo, la descripción del Tártaro en la 
Teogonia, 720: «Tan lejos debajo de la tierra como 
está encima el cielo» es natural y original. El homé­
rico: «Tan lejos debajo el infierno como está encima 
el cielo» (0,16), tiene el aspecto de una imitación que 
exagera el lenguaje que copia.

Sin embargo, como materia de hecho, Calipso (Ge- 
latrix, la que oculta) es, probablemente, original en la 
leyenda heroica de la Odisea, y Circe un personaje 
imitado. Había otras leyendas en las cuales Circe te­
nía una existencia independiente; había vuelto osos y 
tigres á los Argonautas, antes que sirviese para con­
vertir en cerdos á los compañeros de Ulises. Y la Teo • 
gonía que aquí está recordada por la Iliada la mayor 
parte de las veces, imita otras cualesquiera partes de 
la Iliada y la Odisea. El uso de este criterio de las ci­
tas puede tener dos explicaciones: primero, que los 
pasajes en cuestión pueden remontar á un original 
ahora perdido, algunas veces á un determinado pasa­
je de una epopeya perdida, otras únicamente á una 
fórmula disponible; en segundo lugar, las grandes 
epopeyas tuvieron un proceso tan largo en su creci­
miento activo, que todos tuvieron tiempo sobrado para 

MCD 2022-L5



64 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA

copiarse unos de otros. Hemos mencionado las frases 
de la Odisea y de Hesiodo sobre la muerte de Patro- 
clo(n, 380á 480). Pero el ejemplo más notable de todos, 
lo ofrece la escena del Hades en w. seguramente el 
trozo más moderno de la Odisea, que da una relación- 
de la muerte de los pretendientes que no concuerda 
con la versión actual, sino con un relato anterior que 
ha suplantado nuestra versión (p. 40).

Además de las imitaciones verbales, tenemos refe­
rencias más generales. Los grandes catálogos de Ho­
mero, por ejemplo, los de las naves en B, de los Mir­
midones en n, de mujeres en X, son indudablemente, 
casi todos ellos, extractos de fuentes beodas ó «hesió- 
dicas>. Además, mucho de S consiste en relatos, abre­
viados ó incompletos, sobre los 7^osfoi ó Regresos de 
Agamenón, Ayax el Menor y Menelao. Parece que 
presuponen referencias á un original más completo y 
detallado, según toda probabilidad á las series de le­
yendas llamadas Nostoi, que formaban una de las 
epopeyas desechadas. El relato de s (242, sig.) sobre 
Heleno que auxilia á Ulises en Troya, se cita de un 
modo determinado por Proclo—cierto que es un testi­
monio sospechoso—como formando parte de la Peque­
ña Iliada *. Lo que le sigue (271, sig.) hace á Heleno 
hostil á los griegos y no puede provenir de igual ori­
gen. Pero todo parece indicar un compendio. Eso pa­
rece también el relato de Belerofonte en z : «Preto le 
envió primeramente para que matara á la Quimera: 
era ésta, pues, un ser divino y no mortal, león en su 
delantero, serpiente en su parte posterior, y en el cen­
tro cabra salvaje arrojando furiosas llamas. Y, sin em­
bargo, él la mató obedeciendo las indicaciones de los 
dioses.» ¿Qué indicaciones y cómo? ¿Y cuál es el sig­
nificado de los extraños versos 200 y siguientes: «Pero
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cuando él también fué odiado por todos los dioses, 
entonces, verdaderamente, anduvo errante solo por la 
llanura del extravío, devorando su corazón, huyendo 
de las huellas de los hombres»? El poema original, sea 
el que quiera, nos lo hubiera dicho; su resumen supo­
ne conocidos todos sus detalles.

No podemos conceder mayor espacio que una sola 
referencia á ese criterio de fecha, muy empleado 
actualmente en la crítica más elevada: el análisis de 
la leyenda. Seria interesante observar que el muro al­
rededor de las naves en la Iliada es un episodio pos­
terior; que se construye bajo circunstancias imposi­
bles; que unas veces existe y otras no, y que figura 
reaparecer misteriosamente después que Apolo lo ha 
aplanado en el foso; ó que Aquiles habla en n como 
si los sucesos de i no hubiesen ocurrido; ó que las 
aventuras de Ulises en x y tj y aun en ç, parecen ha­
ber sido construidas originalmente en tercera perso­
na, no en primera, mientras que los supuestos falsos 
relatos de $ y t parecen representar, realmente, ver­
siones más antiguas de la verdadera leyenda de Uli­
ses, ó que los poetas de t y los siguientes libros pare­
cen no conocer que Atene ha transformado en v á su 
héroe en un decrépito anciano, y que ha permanecido 
tal hasta el fin de a. Pero en toda esa crítica, el deta­
lle es la vida. Para muestra escogemos un solo punto: 
la muerte de los pretendientes.

En la actual versión, Ulises comienza con el arco 
^asta todas sus flechas, deja el arco y se arma de lan­
za, escudo y casco, objetos que le ha traído, mientras 
tanto, Telémaco (z, 98). Pero ¿qué hacían durante este 
cambio, con sus espadas, aquellos cincuenta hombres 
desesperados? Casi todos los críticos ven aquí una 
combinación de un combate más antiguo con el arco

5
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y otro más moderno con la lanza. De igual modo que 
en esto, ocurre con la escena de lavar los pies en t. 
Ulises está hablando con Penélope; hállase ésta acom­
pañada de Euriclea y sus criadas. No se atreve aquél 
á revelarse de un medo directo, pues sabe que las 
criadas son falsas. Habla á su mujer con alusiones, 
dicele que ha visto á Ulises, quien se encuentra en 
Tesprocia y da por cierto su regreso, ¡antes de que 
termine el año que ya está expirando! Le gustaría 
despedir á las criadas; pero, naturalmente, no puede. 
Piensa en su antigua nodriza Euriclea, y cuando se 
le ofrece un refrigerio, exige que ella, y no otra, 
(•c 343, sig.), le lave los pies. Asi lo hace ésta, ¡é in­
mediatamente fe, 392) le reconoce por la cicatriz! 
Ahora bien; en la actual versión, el hombre de inago­
tables astucias se sobrecoge de sorpresa; amenaza á 
Euriclea para que se calle, y nada sucede. Lo más 
importante, después, es que Penélope—que acaba de 
saber, con plena evidencia, que Ulises vive y que vol­
verá muy pronto—decide, repentinamente, que ya no 
puede rechazar, por más tiempo, á los pretendientes, 
baja el arco de su esposo, y dice ¡que se casará, en se­
guida, con el hombre que pueda atravesar con aquél 
doce hachas de mano! Ulises lo escucha, ¡y se queda 
plenamente satisfecho! ¿No debe ser esto porque en el 
relato original se diese alguna razón para que Pené­
lope trajera el arco y para que Ulises estuviera satis­
fecho? Esta debió ser la trama verdadera; dejar que le 
reconociese Euriclea, que despidiera á las criadas y 
llevara la noticia á Penélope; entonces, marido y mu­
jer arreglarían juntos la prueba del arco. Segura­
mente que todo esto es sólo una conjetura, pero se 
halla curiosamente confirmada por el relato de la ma­
tanza de los pretendientes que da el espíritu de Anfi- 
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medonte en w. Su relato no es el de nuestra Odisea; 
es la antigua muerte del arco, basado en una astucia 
convenida entre marido y mujer (especialmente 167).

Como con la lucha de la lanza, hay un pasaje 
en x, 281 á 298, que era condenado,por los alejandri­
nos por contradecir el resto del relato. En él, Ulises 
arregla con Telémaco que se quiten de la sala del ban­
quete todos los dardos fuera de dos lanzas, dos espa­
das y dos escudos, para el padre y el hijo. Esto lleva á 
una matanza con lanzas por Ulises y Telémaco, que 
se halla ahora incorporado, como una segunda parte, 
á la muerte de los pretendientes. Otto Seck (1) ha in­
tentado trazar el combate 'del arco y de la lanza (que 
fué á su vez nuevamente modificado) á través de to­
das las partes más interesantes de la Odisea.

Es notable que en todo aquello en que podemos 
comparar los mitos de los poemas actuales con los si­
milares, expresados en cualquiera otra parte de la 
literatura y en la cerámica del siglo v, los homéricos 
son á menudo, y acaso generalmente, los más refina­
dos y modernos. En las Grandes JSeas *, el matrimo­
nio Alcinoo y Arete eran, sin disfraz alguno, hermano 
y hermana; la Odisea explica, cuidadosamente, que, 
en realidad, sólo eran primos hermanos. Cuando el 
náufrago Ulises encuentra á Nausicaa, desgaja una 
rama de un árbol ¿para qué? Seguramente para indi­
car que es un suplicante: asi le representa también un 
vaso del siglo v. Pero nuestra Odisea hace que use la 
rama ¡como velo para ocultar su desnudez! Así lo ha­
cen también los vasos dei siglo iv. Una versión de la 
muerte de Héctor, seguida por Sófocles en su Nip­
tra *, hace que Aquiles arrastre, vivo aún, á su ene-

(1) QueUen der Odyssée, 1837.
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migo, atado á las ruedas de su carro. Esta es la ver­
sión más bárbara y cruel. Nuestros poemas no pueden 
suprimir la brutal afrenta, pero le libran de la tor­
tura. ¿Cómo y cuándo se manifestó esta tendencia hu­
manizadora? No podemos decirlo; pero fué delibera­
damente preferida y canonizada cuando se prepararon 
los poemas para la sagrada recitación ateniense.

Este progreso moral es una de las señales del último 
trabajo que experimentaron los poemas. Nos da los 
magníficos estudios de Helena y Andrómaca, no como 
fueron un tiempo, mudos objetos de tráfico y saqueo, 
sino mujeres dispuestas á tomar sitio en la concep­
ción de Esquilo. Nos ofrece la gentil manifestación 
caballeresca de los licios Sarpedón y Glauco. Nos da 
el exquisito carácter del porquero Eumeo; su ardiente 
generosidad hacia el forastero que le puede decir algo 
de Ulises, durante todo el tiempo en que conserva su 
manifiesta incredulidad; su delicada honradez al des­
tinar para él mismo, para su huésped y aun para Te­
lémaco, el puerco más joven é inferior, guardando los 
mejores, mientras lo permitan los pretendientes, para 
su dueño (5, 3, 80; -n, 49); y su emoción al infringir este 
principio, acompañada de grandes excusas yjustifica- 
cíón, cuando le ha convencido el relato por completo: 
*jTrae el mejor de los cerdos!» (Ç, 414.) Sobre todo, 
parece que nos ha proporcionado el amable desenvol­
vimiento del carácter de Héctor. El poema más anti­
guo odiaba á Héctor y se deleitaba en denigrarle, 
aunque, indudablemente, también le temiera, hacién­
dole más acreedor que ahora, á su nombre de «mata­
dor de hombres», cuando no sólo Aquiles, sino también 
Diómedes, Ayax, Idomeneo y aun Menelao, sucesiva- 
mente, han sido hechos mejores contrincantes suyos. 
Bajo este aspecto, Héctor ha perdido, pero en cambio, 
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ha ganado no poco bajo otros. La simpatía creciente 
de los últimos librós lo abona. Los dos juicios morales 
más explícitos de los poemas están contra Aquiles, 
por maltratarle (1). Los dioses conservan entero su 
cadáver y censuran la salvaje enemistad de aquél. 
Las escenas de z, la despedida de Andrómaca, el con­
solar al pequeño Astianax, asustado por la cimera de 
su padre, la tranquila aceptación de un combate que 
debe serle fatal y por una causa que debe perderse, 
todo ello es, en su esencia, hijo de una grande imagina­
ción; pero la obra maestra más absoluta, uno de los 
más grandes portentos de habilidad en la literatura 
imaginativa, es la fuga de Héctor en X. Tiene senci­
llamente miedo, sin disfrazarlo; y, sin embargo, se 
siente que el que huye es un hombre valiente. El 
hechode quedarsesolo, fuera de las puertas, es grande; 
se puede justipreciar por uno mismo. Pero el temor à 
Aquiles le asalta, al hallarse distante, y va creciendo, 
poco á poco, como se espera, hasta que no puede ven­
cerse. El hombre debe huir, nadie podrá censurarle; 
es tan sólo una gota más en la copa de la crueldad 
divina, que deja que Héctor muera, Troya arda, As­
tianax sea ejecutado y Andrómaca sea cautiva de los 
enemigos. Si el antiguo poeta entró en las miras del 
vencedor y se deleitó en la deshonra de Héctor, otro 
ha venido después que deshace lo? hecho y le da otra 
forma; que siente el mayor grado de intensidad que 
tiene siempre la experiencia del conquistado y, en este 
caso, tanto más noble.

Lo asombroso es que Aquiles no se nos ofrece per­
judicado con ello. Queda grande hasta el fin, y nos 
irritamos, pero no nos enajenamos de él, por las atro-

(1) iF, 24; X, 395; y ^, 176; r, 467. 
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cidades á que le lleva su enemistad. El último toque 
de este particular espíritu, es cuando Aquiles recibe á 
Príamo en su tienda. Cada cual se respeta uno á 
otro; cada cual vence su resentimiento con estudiada 
cortesía; pero el nombre de Héctor apenas puede 
pronunciarse, y sus servidores conservan oculto el 
rostro del muerto, no fuera que, á su vista, estallase la 
cólera contenida de Príamo, «y Aquiles le matase y 
pecase contra los dioses» (2, 685). Es la verdadera 
pasión de la guerra, lo que se ve por ambos lados, y 
el sufrimiento inconmensurable, por el cual ninguno 
puede ser censurado. Homero, por ser un «poeta pri­
mitivo», es tenido á veces por no sutil y aun superfi­
cial. Pero ¿no es una maravilla de imaginación sim­
pática que nos hace sentir con Héctor fugitivo, con el 
cruel Aquiles, con Helena la adúltera, sin perder, ni 
un momento siquiera, de vista los ideales de valor, 
piedad y castidad?

Este poder de entrar vivamente en los sentimientos 
de las dos partes de un confiicto, es acaso el don más 
característico del genio griego; es el espíritu en el que 
hallan su parentesco Homero, Esquilo, Heródoto, Eu­
rípides, Tucídides y el que hace á Atenas capaz de 
crear el drama.
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POEMAS HOMÉRICOS MENORES.-HESÍODO. ORFEO

LAS EPOPEYAS DESECHADAS

Cuando entre la masa flotante de poemas épicos re­
citados, dos fueron aislados, de un modo especial,y or­
ganizados en una unidad completa, quedaron, en gran 
número, otros poemas destituidos de autor, en su ori­
gen de igual rango que los dos ensalzados, y ahora 
desheredados y destituidos. Estos desechados poemas 
no estaban completamente organizados, formando uni­
dades distintas. Los cantos y grupos de cantos, eran 
modificados y seleccionados por cada uno de sus reci­
tadores. Es un anacronismo el planear una sene de 
poemas épicos y separar la Cipriada la Iliada, la 
í^tiópida la pequeña Iliada ♦, la Destrucción de 
món *, Los Regresos *, la Odisea, la Telegonia, como 
poemas distintos y continuos compuestos por diferen­
tes autores. La Cipriada ^, por ejemplo, gran cantidad 
de «Epos» que desarrolla las acciones de Paris y la 
diosa Cipria antes de la guerra, es atribuida á Home­
ro, Creófilo, Ciprias, Hegesias y Estasino; la Destruc­
ción de Rión * es reclamada por Homero, Arctino, Les- 
qúes y un poeta cuyo nombre se menciona en las dis­
tintas formas de Hegias, Agias y Anglas, y cuya patria 
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es Trecena ó Colofón. Varios de estos nombres acaso 
pertenezcan á rapsodas reales, muchos son invencio­
nes. Ciprias, por ejemplo, debe su existencia á la feliz 
ocurrencia de que en la frase tà Kú-repía ginj, la segunda 
palabra pueda ser un genitivo dórico de un nombre 
propio Kuirpiaç, y con ello pudo resolverse el problema 
de quién era su autor.

Cuando la poesía oral hubo muerto, acaso en el 
siglo iv antes de Cristo, los eruditos comenzaron á co­
leccionar sus restos, siendo sus series, según las pala­
bras de Proclo, <completadas con obras de distintos 
poetas». Pero esta colección de leyendas originales, 
jamás fué generalmente leída y cesó pronto de existir. 
Nuestro conocimiento de los poemas épicos desecha­
dos deriva, únicamente, de los manuales de Mitología 
que coleccionaron los relatos legendarios en ellos con­
tenidos, formando agrupaciones ó «ciclos». Poseemos 
varias tablas de piedra que ofrecen el relato épico en 
una serie de cuadros (1). La más conocida de todas ea 
la Tabula Iliaca, en el Museo Capitolino, que remonta 
casi exactamente á nuestra Era y pretende dar «el 
arreglo de Homero» según las ideas de un tal Teodoro- 
Una de las tablas habla dei «Ciclo Troyano» y del 
«Ciclo Tebano»; y también se menciona un «Ciclo de 
la Historia»—de toda la historia, querrá decir,—reco­
pilado por Dionisio de Samos (2) del siglo ni ó ii antea 
de Cristo. La frase «ciclo épico» denota, pues, pro­
piamente, un cuerpo ó conjunto de relatos épicos co­
leccionados en un manual. Por una fácil, aunque tor­
cida interpretación, sirvió, también, para indicar loa 
mismos poemas antiguos que eran únicamente conoci-

(1) Jahn Míchaelisí Bilder-ChroniJeen. La Tabula Iliaca se 
halla en los Denkináler de Baumeister.

(2) V. Bethe en Hermes, 26.
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dos como fuentes de dichos manuales. Ateneo, por 
ejemplo, comete la singular equivocación de llamar al 
«Ciclo de la Historia» de Dionisio, un «libro sobre el 
Ciclo», es decir, que Ateneo tomó la palabra «ciclo» 
como significativa de los poemas originales (1).

Nuestra principal autoridad ostensible es cierto 
Proclo, aparentemente bizantino, del cual deriva un 
sumario del ciclo troyano que se lee en el manuscrito 
A de Venecia, y en las obras del patriarca Focio. Si 
lo que se dice fuese cierto, sería de la mayor impor­
tancia. Pero, no sólo proviene de una falsa concep­
ción de lo que eran los poemas,—probablemente habían 
perecido antes de la época de Pausanias, siglos antes, 
—sino que parece haberse obtenido este resultado por 
haber tomado, en primer término, el contenido de ellos 
de algún manual, del cual únicamente podemos decir 
que siempre concuerda, palabra por palabra, con el de 
Apolodoro, y luego, por conjetura ó de otro modo cual­
quiera, haber insertado: «Agizz principia la Pequeña 
Iliada de Lesquesde MitUene» ó «^Esfa es la Etiópida de 
Arciino de MUeio^. Por las citaciones de los escritores 
más antiguos se sabe que cada uno de estos poemas 
contenía un campo mucho mayor del que les con­
cede. Por ejemplo, la Pequeña Iliada * principia, en 
Proclo, con la disputa entre Ayax y Ulises por las 
armas de Aquiles, y termina con la entrega del Caba­
llo de Madera. Pero un comienzo mucho más anterior 
se nos indica por las palabras con que principia el 
propio poema, que aún se conservan: «Canto Ilión y 
Dardania, tierra de la caballería, por las cuales los 
Dánaos, escuderos de Ares, sufrieron mucho»; y una 
terminación posterior en su asunto está demostrada

(1) Ateneo, 481 e; 477 d. 
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por las citas que se hacen del mismo poema, para ilus­
trar el episodio de la destrucción de Ilión. Es, por 
ejemplo, el origen de la leyenda de Virgilio respecto 
al guerrero que quiere matar á Helena, y á quien se 
lo impide Venus; únicamente que en la Pequeña 2líada 
la belleza de Helena, sin otro auxilio, es la que para­
liza la acción de Menelao. Por regla general, sin eni- 
bargo, Virgilio, como el texto de Proclo, prefiere 
la versión más completa proveniente del poema par­
ticular de «Arctino de Mileto» sobre el saco ó destruc­
ción de Ilión, mientras que Teodoro deja de lado á 
ambos épicos y sigue el Saco * lírico de Estesícoro.

Además, Proclo hace de la Piiópida * y del Saco * 
dos poemas separados por un gran lapso de tiempo. Su 
Piiópida * comienza inmediatamente después de la 
Piada y relata las proezas de la amazona Pentesilea 
y del etíope Memnón y termina con la disputa por las 
armas de Aquiles; el Saco * comienza después de la en­
trega del Caballo de Madera. La Pfiópida tiene cinco 
libros, el Saco dos, siete entre todos. Una de las tablas 
considera, sin embargo, á ambos, como un solo poema 
de 9.500 versos, lo cual hace suponer, por lo menos, 
diez libros. De o tra parte, Proclo hace un solo poema de 
los Regresos * que han tenido que ser una serie de 
cantos aislados casi tan elásticos como las mismas 
Peas * (V. p. 60).

En cuanto á la fecha de estos poemas, debieron ser 
elaborados, en su forma última, mucho más tarde que 
nuestro Homero y, aparentemente, más por su argu­
mento histórico que por su valor poético. Citan la Pia­
da, la Odisea y la teogonia; se acoplan algunas veces 
por su descuido en el uso del digama; á menudo son 
modernizados y pobres en su lengua. De otra parte, se­
guramente, las menciones del culto de los antepasados, 
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de magia, de purificaciones y otras semejantes, no de­
ben servir de evidencia respecto á su posterioridad. 
Todas esas prácticas pertenecen á una antigüedad re­
mota, y si no se mencionan por «Homero» como mu­
chos otros asuntos, puede provenir de cierta antipatía 
convencional de raza, clase ó tradición. Y el propio 
asunto de las epopeyas desechadas, frecuenteraente es 
muy antiguo. Hemos visto ya la relación que existe 
entres y la Pequeña Iliada *. Alejandro aparece en la 
Cipriada * en su primitiva gloria como conquistador de 
Sidón; hay allí un catálogo de troyanos que no puede 
haber sido copiado de la escuálida lista de B, y acaso 
es su fuente; hay también un relato en boca de Nestor 
que parece el original de parte del actual descenso al 
Hades de ^' Y en cuanto á citaciones, las palabras: 
«El propósito de Zeus fiiórealizado», ciertamente son 
menos naturales donde se encuentran, al principio de 
la Iliada, de lo que pudieran serio en la Cipriada, don­
de se referían al total designio de librar á la tierra del 
peso de los hombres por medio de la guerra de Troya. 
Poseemos 125 citas de la Cipriada que parecen mere­
cer cierto rango aparte independiente en la tradición 
general épica.

La Telegonia, aunque, en esencia, es una mera se­
cuela de la Odisea, al hacer navegar á Telégono, hijo 
de Ulises y de Circe, en busca de su padre, de un modo 
exactamente igual al de Telémaco en el poema con­
servado, está llena también de materia legendaria pro­
pia. Ulises se encuentra repetido en su hijo, como 
Aquiles, como Lanzarote, como Tristán. Los hijos del 
«Viajero en países lejanos» son el «Guerrero en lejanos 
países» y el «Nacido en lejanas tierras» y otro tercero, 
de Calipso, es «Dominador de lejanos países» (Tele- 
damo). El arquero tiene un hijo también arquero y el 
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hijo viaja á causa de que su padre viajó. El fin de la 
Œelegonia ofrece, asimismo, el espíritu de la más sen- 
ciUaleyenda. Telégono mata, sin conocerle, á su padre, 
el cual le encarga se case con Penélope y la proteja. 
Todos los personajes comparecen ante Circe, en la isla 
encantada. Esta le purifica de la sangre derramada y 
hace inmortales á Telémaco y á Penélope; finalmente, 
los dos jóvenes se casan con sus respectivas madras­
tras, quedándose, según parece, muerto Ulises. Esto 
no indica una obra posterior ó muy culta. Los hom­
bres de la quinta centuria debieron ver en «Euga- 
món» (buen casamentero), de Cirene, una figura gro­
tesca; haUábase á gusto entre aquellos inventores de 
leyendas que hicieron que Hércules entregara su 
Deyanira á Hilo, y que Edipo recibiera la mujer del 
rey difunto como una parte de su premio.

Las cuestiones criticas sugeridas por los poemas 
épicos desechados, son innumerables. Para presentar 
sólo un ejemplo ¿de qué proviene que la Pequeña Pía- 
da * sea la única, en nuestra tradición, que nos ofrezca, 
de un modo íntimo, la apariencia de la lengua épica 
convencional con influjo prepotente eólico? Un verso 
de sus fragmentos nos ofrece el predominio del « y, pro­
bablemente, la afición á las consonantes del eólico vú$ (xèv 
ètv p-é^^a, Àa;j,-pà SetoteXAe ue/ava. Otros presentan solo de un 
modo superficial este convencionalismo. Es posible 
que algunos poemas épicos continuaran siendo can­
tados en Lesbos en su dialecto nativo hasta la época 
de la colección, formada por los anticuarios en el 
siglo iv antes de Jesucristo ó más tarde; y, acaso, si 
este poema fuera alguna vez desenterrado en alguna 
tumba egipcia, tendríamos una muestra de la poesía 
épica suelta y popular, no elaborada aún por el genio 
jónico. Su estilo, en general, parece ligero y duro, corn- 
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parado con la severa tragedia de los milesios, la Efió- 
pida * y el Saco de lUón *.

Entre los otros poemas desechados había algunos 
que pueden ser llamados el «Ciclo del Mundo». De es­
tos cita Proclo la Teogonia * y la Guerra de los Titanes*, 
de la última de las cuales existe un fragmento real­
mente hermoso. El «ciclo» tebano, que fué tratado por 
los gramáticos como una introducción al troyano, con­
tenía una Edipodia *, una Tebaida *, un Canto de los 
Epigones * que trataba de los descendientes de los 
Siete que destruyeron Tebas. Pasamos por alto la Ex­
pedición de Anfiarao *, la Toma de EcaUa *, la Eo- 
caida *, la Danaida * y muchas obras más.

HIMNOS ó PRELUDIOS

Era costumbre general, en la poesía épica, que el 
cantor «comenzara cantando un dios», generalmente 
Zeus ó las Musas (1). Esto dió origen á cultivar, como 
forma artística distinta,el «Proemio» ópreludio, mues­
tras de los cuales sobreviven en los llamados «Himnos» 
homéricos, no teniendo la palabra u^oç significación 
religiosa en el griego primitivo. Los más breves de estos 
preludios se dirigen, únicamente, á los dioses, median­
te la mención de sus nombres, refieren brevemente al­
guna de sus acciones y terminan con un verso seme­
jante á alguno de estos: «Salud á ti. Señor; y ahora 
principiaré mi canto» ó «Principiando por ti, entonaré 
otro canto» (2). Los cinco himnos más largos son, 
como los cantos de victoria de Pindaro, una demos-

(1) Pindaro: Ñemeos, 2. Comp. 0, 499.
(2) Véase, especialmente, el 31.
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tración del grado á que una forma artística puede 
elevarse, por su desarrollo fuera de su idea capital, 
antes que se comprenda como artísticamente imposi­
ble. El preludio fué desarrollado como cosa aparte, 
hasta que cesó de ser un preludio.

La colección que poseemos contiene poemas de di­
ferentes fechas y cualidades, y la tradición de su texto 
es singularmente confusa. Los primeros 546 versos, por 
ejemplo, han sido tenidos como un himno á <Apolo». 
Pero abraza, con toda seguridad, dos himnos: El pri­
mero, (1 á 178), de un poeta jónico, sobre el nacimien­
to del dios jónico en la isla flotante de Delos; el se­
gundo, de un poeta de la Grecia central, sobre la 
muerte de la gran Serpiente Terrestre y el estableci­
miento del dios dórico en Delfos. Por lo demás, estas 
dos divisiones no constituyen poemas completos, sino 
que son, únicamente, porciones aisladas de otros poe­
mas. Ateneo llama á ese todo « los Himnos de Apo­
lo». La parte jónica de este himno es, probablemente, 
la obra más antigua de la actual colección. Se atribu­
ye á Homero por Tucídides (III, 104) y Aristófanes 
fAves, 675) y por Didimo, al rapsoda Cineto de Quios; 
rapsoda que, en punto á antigüedad, se coloca al mis­
mo nivel que los poetas épicos desechados. El himno á 
Hermes, nos proporciona, en parte, él mismo su fecha 
al dotar de siete cuerdas á la lira primitiva, que supone 
inventada por aquel dios. Debe haber sido escrito cuan­
do la vieja lira de cuatro cuerdas, no sólo se hallaba 
fuera de uso, sino también fuera del recuerdo. El 
hermoso fragmento (Vil) sobre la captura de Dionisio 
por unos ladrones, aparece como una obra ática 
del V óivsiglo antes de Cristo. El preludio á Pan (XIX) 
puede ser alejandrino; el de Ares (VIH) hace pensar 
en el siglo iv después de Cristo.
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A pesar de su mal estado de conservación, los Him­
nos constituyen una deliciosa lectura. El de Afrodita, 
que no refiere otra cosa más que la visita de esta 
diosa á Anquises que está apacentando sus vacas en 
el monte Ida, expresa, acaso de un modo más encan­
tador que en otra parte alguna de la literatura grie­
ga, aquella franca alegría de la vida física y la belle­
za, que se supone, á menudo, haber sido un rasgo ca­
racterístico de la Grecia. El largo himno á Demeter, 
conservado, únicamente, en un manuscrito descubier­
to el siglo pasado en Moscow «entre cerdos y galli­
nas», es acaso el más hermoso de todos. Es interesante 
como una composición ática ó eleusinia. Alguna de sus 
partes es, acaso, algo débil y superabundante, pero la 
mayor parte del poema es digna del magnífico mito 
en que está fundada. Tómese, por ejemplo, un trozo 
del comienzo, donde Perséfone «estaba jugando con 
las hijas de Océano, el de ancho pecho, y cogiendo flo­
res, rosas y azafrán y bonitos pensamientos, en una 
agradable pradera, y espadailas y jacintos y aquel 
gran narciso que la Tierra envió para engañar á la 
doncella de rosada faz, cumpliendo la voluntad divi­
na en beneficio del dios de los innumerables huéspe­
des. Su flor es admirable, un prodigio para los inmor­
tales dioses y para los hombres mortales; de su raíz 
crecieron cien cabezas, y la fragancia incensada por 
él hizo sonreír á todo el ancho cielo y á la amplia 
tierra y elevar la sal del mar. Y la doncella, en su ad­
miración, tendió sus dos manos para tomar una cosa 
tan hermosa y jugar con ella. Entonces se abrió el 
suelo, duramente pisado en la llanura de Nisa, y salie­
ron á la luz los inmortales corceles y el rey descen­
diente de Cronos, el de múltiples nombres y muchos 
huéspedes, y la arrebató en su carroza de oro». El 
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obscuro esplendor de Aidoneo, «el de los muchos es­
clavos, el de los muchos huéspedes» , presenta el más 
elevado carácter de la leyenda épica.

POEMAS CÓMICOS

De los poemas cómicos que corrieron en la antigüe­
dad como de Homero, el único ejemplar que nos que­
da es el «Combate entre las Ranas y los Ratones» que 
es, en realidad, una excelente parodia de las luchas 
épicas. El comienzo es beocio; el color general del 
poema ático. Una fábula manifiesta, seguida, de un 
modo bastante extraño, por A. Ludwich en su exten­
sa edición, lo atribuye á un cierto Pigres, jefe cario 
que combatió en la guerra contra los persas. La lu­
cha comienza porque un ratón llamado Psicarpax, hu­
yendo de una comadreja, llega á un estanque á apagar 
su sed. Se le acerca una rana de raza real, Fisígna- 
tos, hijo de Peleo (¡el héroe del monte Pellón se ha 
convertido en «Hombre del cieno» y su hijo en «Ca­
rrillos hinchados»!), quien le persuade á que monte en 
sus espaldas para visitar su reino. Desgraciadamente, 
una «Hidra» (generalmente una culebra de agua, aquí 
acaso un animal de la especie de la nutria) asoma su 
cabeza por encima del agua y la rana instintivamente 
se sumerge. El ratón pereció, pero no sin ser vengado. 
Uno de sus parientes le vió junto á la orilla del estan­
que, y de la venganza de esta sangre originóse una 
grande guerra, en la cual los ratones llevaron la vic­
toria. Por fin, Atene suplicó á Zeus que evitara la 
destrucción de las ranas. Primero, probó éste de ate­
morizar á aquéllos con sus rayos, y luego, con un ejér­
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cito de cangrejos en mayor número del que podían 
resistir los ratones; éstos se declararon en retirada y 
terminó la guerra.

Existieron también varias obras cómicas de luchas 
entre animales; se habla de poemas sobre la lucha de 
ias arañas, de las grullas, de los zorzales. Algunos es­
taban escritos en versos yámbicos, y eran, por consi­
guiente, extraños al estilo homérico. El poema cómico 
más célebre fué el Margues *, así llamado de su héroe, 
necio hablador (F^pyos ), talentudo pero incompetente, 
cuyo carácter se manifiesta en el verso inmortal:

itóXX’ iqTttffTxxo èpyà, zazGjç S’ Tq-rtiaraTo Tcávea,
<Muchas artes conocía, pero todas las conocía mal»; 
y también: <no había sido destinado por los dioses para 
ser cavador ó gañán, ni, en general, para cualquier 
otra cosa visible; era deficiente en toda clase de cien­
cias». Los escritores métricos posteriores dicen que 
el poema estaba escrito en una mezcla de versos he­
roicos y yámbicos, aserto que nos indica un arreglo 
métrico posterior de un asunto tradicional. Apenas 
puede ser verdad en un poema que Aristóteles consi­
deraba como perteneciente á Homero. Margites debe 
haber sido más divertido que el «Scholasticus» de Hie­
rocles, el héroe del libro de chanzas del cual han sido 
tomadas la mayor parte del moderno «Joe Millers». 
Scholasticus era sencillamente un necio, al cual lo 
único que le recomendaba era cierta modestia.

¿Qué significa el atribuir estos poemas á Homero? 
Unicamente que provienen de una época en que no se 
consideraba digno de recordación el nombre del au­
tor; y que, acaso al intentar recitar un grotesco com­
bate épico, mejoraría bastante el éxito de aquella 
chanza, si se introducía como obra del inmortal 
Homero.

6
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HESIODO

Así como la epopeya de la ficción y de la guerra se 
personificó en «Hornero», el bardo de los príncipes, la 
épica de la enseñanza popular fué personificada en el 
campesino poeta «Hesiodo». Los poemas hesiódicos, 
contienen, á la verdad, algunas pretendidas noticias 
personales, y uno de ellos, la Erga, abunda en invec­
tivas contra «Perses», tenido por un amigo extraviado 
del poeta y, en una sola parte, su hermano. Hemos visto 
ya que las reminiscencias son ficciones y, presumible­
mente, Perses es también una ficción. Si un hombre real 
hubiese robado traidoramente á Hesiodo su patrimo­
nio, sobornando á los «principes devoradores de pre­
sentes», seguramente Hesiodo no hubiera quedado en 
relaciones de intimidad con él. «Perses» es una figura 
poética que proporciona tribuna adecuada á la epo­
peya didáctica, y como tal, llena su cometido. Hesiodo 
necesita alabar la industria y condenar la conducta 
de los hombres, especialmente la de los jueces: la 
figura es preciso que sea un perezoso picaro, ignorante 
del mundo y aficionado á los pleitos. Hesiodo necesita 
alabar la justicia: la ficción debe mostramos un indi­
viduo ligero de cascos y excesivamente aficionado al 
dinero. No tenemos información alguna de lo que fué 
Hesiodo, sino únicamente una tradición de lo que se 
supuso debía haber sido. Nació en Cumas, en Eólida; 
su padre emigró á Beocia y se estableció en Ascra, 
encantador y fértil pueblecillo de las vertientes del 
monte Helicón, que describe el poeta con esas pala­
bras: «malo en invierno, insufrible en verano». Alli 
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apacentaba rebaños en el Helicón, hasta que un día 
las Musas le saludaron con estas frases: «rústicos de 
los agrestes campos, refranes de vergüenza, nada más 
que vientre. Conocemos cómo se hablan las cosas fal­
sas para hacerlas aparecer verdaderas, pero sabemos 
también decir la verdad cuando queremos». Esto hizo 
poeta á Hesiodo. Nada más volvemos á oir de él hasta 
su muerte, fuera de que atravesó una vez el mar de 
Aulis á Calcis, para tornar parte en un certamen por 
los juegos fúnebres de Amfidamas, rey de Eubea, y 
aunque muchos de sus consejos tratan de asuntos náu­
ticos, sabemos que no le gustaba el mar. Tenía aver­
sión á la G-recia meridional, á causa de un oráculo que 
le predijo debía morir en Nemea; y así sucedió, en un 
pequeño santuario, junto á Eneón, en Locris, que, por 
casualidad, llevaba aquel nombre. Fué asesinado y 
arrojado al mar por los hermanos de cierta Cliraene ó 
Ctimene, o^ la cual se supuso habla tenido un hijo el 
octogenario poeta; pero los delfines condujeron á tie­
rra su cadáver, y una tumba magnífica, en honor 
suyo, fué levantada en Eneón. ¡Su hijo fué el gran lí­
rico Estesícoro!

Esto no es ya, siquiera, un puro mito, sino un mito 
trabajado, á porfía, por los eruditos. Apenas si podemos 
deducir alguna significación histórica de tales ficcio­
nes. La total evidencia de los poemas, hace imaginar 
que existía en Beocia una poesía popular muy antigua, 
descendiente directa, en todas sus relaciones, de los 
viejos cantores eólicos de los Aqueos, de los cuales se 
había desarrollado «Homero»; y que, en cierta época, 
había sido enriquecido y vigorizado por la reacción 
que había ejercido sobre ella el pleno florecimiento de 
la épica jónica. Esto es, que los poetas jónicos se ha­
bían establecido en Beocia y reformado la poesía local.
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Sí uno de estos poetas se llamó Hesíodo, es para nos­
otros cuestión de muy poca importancia. No parece 
un nombre inventado. En último término, la poesía 
beocia floreció y desarrolló una forma épica especial, 
basada en el «Hornero» jónico, pero con fuertes rasgos 
locales.

¿Qué quiere decir la muerte de Hesíodo? Sabemos 
que la poesía besiódica se extendía por la Locria, lo 
mismo que por la Beocia; los catálogos de mujeres, 
son, especialmente, locrios. La fábula de Climene, está 
inventada, sin duda alguna, para proporcionar un ro­
mántico y glorioso antepasado á Estesícoro. ¿Debe el 
resto de la fábula significar que Locris contaba á He­
síodo como suyo y mostraba su sepultura; mientras 
que la Beocia decía que era beocio, y explicaba lo de 
la sepultura al relatar que los locrios le habían asesi­
nado? Respecto á la victoria obtenida en los juegos fú­
nebres de Amfidamas, es una inserción posterior, y el 
no dar el nombre de sus rivales sirvió para incluir en­
tre ellos á Homero. La fábula del certamen entre 
Homero y Hesíodo, y la victoria de éste, según hemos 
visto (pág. ‘29), no puede remontarse más allá del 
siglo V.

De los poemas atribuidos á Hesíodo se conservan 
tres, pero pueden tenerse por una docena, tan escasa 
es la unidad que nos presenta cada uno de ellos: La 
Teogonia, Las Obras g los Días (Erga) y el Escudo de 
Heracles.

Las Obras y los Días es un poema sobre la « Erga> 
ó trabajos de agricultura, con un apéndice sobre los 
Días fastos y nefastos del mes, y un tejido intermedio 
de sentencias morales dirigidas á Perses. Es un poema 
sencillo, lento, de pocos vuelos; un poco rudo y duro, 
la expresión de aquellas musas á quienes gusta decir
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la verdad. No hay vibración en sus versos; parecen 
provenir de un hombre fatigado y encorvado por el 
trabajo diario, de un hombre que ama la vida del cam­
po, pero que le gustaría más si tuviese más abundante 
alimento y menos trabajo. Hay en él poco sentimie - 
to. Es característica la excesiva amargura de la pri­
mera «Gnome.: «¡El alfarero es enemigo del alfarero 
y el carpintero del carpintero; siempre el mendigo.en­
vidia al mendigo y el cantor al cantor!. Asi también 
la inmediata, acerca de los jueces que despojan al po­
bre: «Locos, no saben cuánto mejor es la mitad que el 
todo, ni cuán grande alegría hay en la malva y en el 
asfódelo.» La malva y el asfódelo eran el alimento de 
los pobres. Las sentencias morales aumentan su mten- 
dón à la mitad delpoema,y presentan la idea del debe 
de un modo verdadero y bastante amable: «El traba 
jo pesado no es vergüenza; la vergüenza es la pereza^» 
’«Ayuda á tu vecino y él te ayudará. Un vecmo sirve 
de más que un pariente». «Toma bien la medida y da 
algo más, aún, si puedes.» «Da voluntanamente un 
regalo amablemeute ofrecido es un placer.» «iDar es 
una buena muchacha y arrebatar es otra mala, p 
porcionadora de muerte!» «Es lo mejor casarse pero 
ten cuidado de que tus vecinos puedan alegra 
pensas tuyas. No hay premio mayor que una buena 
esposa: nada hace horrorizar tanto como una mala, 
os quema sin fuego y os proporciona una vejez d ^^ 
Chada.» Al fin estas sentencias degeneran en g 
superstición popular: «¡No poner el jarro junto ah.. - 
taro de la mezcla del vino cuando se bebe; esto indic 

muerte!» «¡No sentarse sobre cosas
por el estilo. La advertencia de que « no paséis un río s n 
lavaros las manos y los pecados», se acerca al orfismm

Las partes que se refieren á la agricultura en la
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pjfga son naturalistas y propias del campo. Pueden 
œnsiderarse como el núcleo del poema, siendo lo res­
tante inserciones y adiciones. En esta obra hay la le­
yenda de cómo los dioses habían «ocultado su vida le­
jos del hombre» hasta que el buen Prometeo robó el 
fuego y se lo dió. Entonces Zeus, para darle su mere­
cido, creó una imagen de gentil doncella y cada uno 
de los dioses le hizo presente de un particular encanto. 
Hermes puso, finalmente, en ella un corazón de perro 
y la conducta del ladrón. Y los dioses la llamaron 
Pandora y la presentaron á Epimeteo, quien la acep­
tó en beneficio de la humanidad. Allí hay la leyenda 
de las cuatro Edades : á lo menos debieron haber sido 
cuatro; de oro, de plata, de bronce y de hierro; pero 
bajo la influencia de Homero, los héroes que comba­
tieron en Troya tenían que ir á alguna parte. Han 
sido coiocados precisamente después de la de bronce 
y antes que nosotros. Pertenecemos á la de hierro, y 
por mal que estemos, podemos, verosímilmente, estar 
peor. Los dioses todos nos han abandonado fuera de 
Aidos y Némésis (dos amables ideas, de las cuales el 
sofista Protágoras hizo la base de la ótica social y que 
nosotros, los desdichados, traducimos por Ferÿüewsa y 
Justa indignación). Algún día, así lo cree Hesiodo, 
también las expulsaremos de nuestro lado y todo se 
habrá perdido. Dos pasajes, sin embargo, sugieren la 
posibüidad de un porvenir mejor. Todo irá bien cuan­
do el pueblo se levante, de una vez, y castigue los pe­
cados de los príncipes (175, 260 y sig.) Es interesante 
comparar la lealtad de los prósperos jonios hacia sus 
primitivos reyes, según se manifiesta en la epopeya 
jónica, con el amargo espíritu de insurrección del 
canto de los campesinos beocios contra la oligarquía 
de los nobles.
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La Erga es obra deliciosa en su descripción de las 
estaciones—asunto que impresionó el sentimiento grie­
go hasta la época de Longo. Así es la del mes Lenco: 
«Días malos, capaces de descorchar á un buey, cuan­
do el viento Norte baja de la Tracia y la tierra y las 
plantas se cierran ; y cae sobre los bosques y desgaja 
grandes robles y encinas; y todos los bosques resue­
nan y tiemblan las fieras y esconden el rabo entre las 
piernas. Sus cuerpos están recubiertos de apretadas 
pieles, pero por entre ellas pasa el frío y atraviesa 
el cuero del toro y el pelo espeso de la cabra; y, sin 
embargo, no sopla para la gentil nifiita que se sienta 
en la cabafia con su madre». Y así siguiendo.

En cambio, el verano es tan suave, que los críticos 
exigentes han hecho de él un reproche contra la poé­
tica sensibilidad de Hesiodo, que gustaba de sentarse 
á la sombra de una roca y disfrutar de una partida de 
placer con leche, vino y abundancia de carne de 
cabra.

La Teogonia es un intento, por supuesto, sin espe­
ranza de llevarlo á plena realización, hecho para re­
ferir la serie relacionada de los dioses, su origen y 
parentesco. Buena parte de ella es más que vieja: es 
infantil. Nos presenta algunos dioses populares cuyos 
nombres se encuentran en sánscrito, y que, por tanto, 
deben ser imaginados como provenientes de la época 
Indoeuropea, aunque sean demasiado primitivos para 
presentársenos en la épica heroica: Hestía, Rea, Or- 
tros, Cerbero. Hallamos materiales muy antiguos en 
la Teogonia; pero el lenguaje, la forma presente del 
poema y acaso la misma idea de sistematizar á los 
dioses, son comparativamente tardíos. El verso 702 
de la Erga se halla citado por Semónides (650 antes 
^0 C.), pero es imposible fijar la fecha de los poemas.
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Hemos visto (pág. 63) que la Teogonia se encuentra 
citada por la Iliada, mientras que, á su vez, cita á 
menudo algo de la Iliada y la Odisea, y se refiere, al 
final, al asunto de varios de los poemas épicos desecha­
dos. El testo se halla en muy mal estado; á menudo 
es difícil hallar el sentido ó su conexión. A menudo 
ofrece vestigios que hacen pensar en Ias notas de loa 
rapsodas, indicando los sitios en que la recitación po­
dría agrandarse. Hay restos de una religión real, no 
meramente literaria. Eros (v. 120), el Amor, es muy 
importante á causa de ser especialmente venerado en 
Tespias, población respetable muy inmediata á Ascra. 
Hécate tiene un himno (411 á 452) tan severo, que no 
puede derivar más que de un culto local. Una gran 
parte del poema, la mutilación de Uranos, el caniba­
lismo de Cronos, cesan, únicamente, de ser repulsivos 
cuando se estudian como un trozo primitivo de reli­
gión de salvajes. Para aquellos antiguos griegos que 
lo tomaban más en serio, era, como es natural, com­
pletamente intolerable. Hay verdadera grandeza en el 
relato de la Guerra de los Titanes, que sería, sin duda, 
inteligible, si poseyéramos la TUanomaquia* homéri­
ca. También hay un verdadero sentimiento de las co­
sas del mar en la lista de las Nereidas (347 y sig.).

La Teogonia termina (967 á 1020) con una lista de 
las diosas que se entregaron en brazos de los morta­
les y engendraron hijos semejantes á los dioses. En el 
mismo último verso se encamina el poeta á otro tema: 
«Ahora, dulces Musas, cantad la raza de las mortales 
mujeres.> Las Musas, naturalmente, debieron cantar­
ías, pero el canto se ha perdido. En la antigüedad se 
menciona con varios nombres: «El catálogo de las mu­
jeres», «Los poemas sobre las mujeres», «Las listas de 
las mujeres heroicas»; trozos aislados de esta obra se 
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hallan citados, como: «Las Eeas>, «Las listas de las 
hijas de Leucipo», «las de las hijas de Preto», etc.

¿Por qué se escribían listas de mujeres? Por dos 
motivos. Dícese que los iocrios contaban sus genealo­
gías por la ascendencia femenina; y si esto es una exa­
geración, evidencia de un modo real, dejando aparte 
á Nosis y compañeras poetisas, la importancia de las 
mujeres de la Locria. En segundo lugar, la mayor 
parte de las casas reales de Grecia descendían de un 
dios. En los días de la religión local, casi monoteísta, 
esto se arreglaba fácilmente: el rey local descendía del 
dios local. Pero cuando los límites geográficos fueron 
ensanchándose, y, en consecuencia, aumentó el núme­
ro de los dioses conocidos, estas genealogías tuvieron 
que sistematizarse, y algunas veces corregirse. Ciertos 
reyes de Tesalia eran descendientes, por ejemplo, de 
Tiro y del río Enipeo. Esto iba bastante bien mientras 
no salieron de su propio valle; pero cuando salieron 
al pleno mundo, hallaron familias descendientes de 
Posidón, dios del grande mar, acaso de todas las 
aguas, y no se quedaron satisfechos con descender de 
un simple río local. En la Odisea X tenemos el segundo 
tránsito de esta leyenda: ¡el antepasado real era Posi­
dón, sino que visitó á Tiro disfrazado de ríolLas antece­
soras humanas, comparativamente estables, forman la 
base más segura para catalogar losr«n«&¿es antecesores 
divinos. En la edición alejandrina de los Catálogos de 
mujeres*, había cinco libros, los dos últimos de los cuales 
eran llamados Eeas*. Este ingenioso título es un plural, 
algo humorístico, de la expresión f, oVn (ó cual...) que 
era la forma de transición á una nueva heroína : *0 cual 
aquella que habita en Ftía, con el encanto mismo de 
las Gracias, junto á las aguas del Peneo, Cirene, la 
hermosa.» Se conservan 124 fragmentos del Catálogo* 
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y 26 de las Ueas"^. Si algunas veces se contradicen entre 
sí, esto es bastante natural, y no puede sostenerse que 
los cinco libros alejandrinos contuvieran todas las mu­
jeres que estuviesen catalogadas en las listas hesiódi- 
cas. Una vez producida la fórmula: ó cual, era tan 
fácil intercalar una nueva antecesora en la lista, como 
lo es el inventar un nuevo cuarteto sobre el modelo del 
Lear de Edward. Además, era, también, fácil el con­
vertir una I^ea"^ cualquiera en una leyenda particular 
más extensa, y esto es la génesis del tercer poema he- 
siódico actual, El Escudo de Heracles, cuya antecesora 
es, como es sabido, la madre del héroe, Alcmena.

El Escudo comienza: «0 cual Alcmena, cuando 
huyó de su casa y de su patria y vino á Tebas»; con­
tinúa con el nacimiento de Heracles, del cual refiere 
que mató á Cieno, y entonces relata el modo cómo le 
mató. Al armarse Heracles, antes de la batalla, hay 
una larga descripción del escudo.

Existieron también, respecto á Hesiodo, como he­
mos visto respecto á Homero, varios poemas desecha­
dos. El más conocido de todos es el anónimo Nau- 
pactia *, serie de genealogías extensas; pero hay tam­
bién elementos hesiódicos en varias de las colecciones 
argivas y corintias atribuidas á «Enmelo». Su princi­
pal rival se regocija en el ficticio nombre de Cercops 
(cara de mono) de Mileto. La Erga es la Iliada de 
Hesiodo, la única obra que le es unániraeraente atri­
buida. La tribu del Helicón mostró á Pausanias, ó á 
quien le sirvió de autoridad para tal afirmación, unas 
tabletas de pergamino en que se hallaba la Erga sin 
su introducción, y le dijo que era lo único que perte­
necía verdaderamente á Hesíodo (1).

(1) Pausania®, ix, 31, 4.
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Las Bodas de Ceix *, sobre un príncipe de Traquisque 
hospedó á Heracles, eran también, probablemente, una 
Eea desarrollada del mismo modo que el Escudo; y 
acaso ocurre lo mismo con el Egimio *, que parece que 
narraba, en dos libros, la bataUa de este antecesor de 
los dorios contra los Lapitas- La Bajada al Hades * te­
nia por protagonista á Teseo. La Melampodia ■^ era, pro­
bablemente, un relato sobre diversos célebres adivinos. 
Más interesantes son los escasos restos de los Consejos 
de Quirón * á su alumno Aquiles. El sabio centauro re­
comendaba sacrificar á los dioses cada vez que se 
entraba en una casa, y creía que la educación no debe 
comenzar hasta la edad de siete años.

La Erga era también conocida ea una forma más 
extensa: la Grande Erga Existieron poemas sobre 
Astronomía * y sobre la Adimnación por las aves so­
bre un Viaje alrededor del Mundo * y sobre los Dáctilos 
Ideos * que se dirigían á Zeus Cretense. Esos nombres 
no dan, ni siquiera una idea aproximada, de la gran 
masa de poesía de la escuela beocia que debió existir 
algún tiempo. Asi como toda leyenda heroica tendió á 
tornar forma en un poema, asi también ocurrió con 
toda sección de arte, de ciencia ó de moral que se re­
lacionaba con el interés nacional ó con las emociones 
de un poeta.

ORFEO.—REVELACIÓN Y MISTICISMO

Al estudiar la historia social y literaria ue Grecia, 
se nos ofrece un contraste muy característico. La his­
toria social nos presenta á los griegos, según los ate­
nienses pensaban de ellos, «especialmente temerosos
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de los dioses,» ó, según los describe San Pablo, <exce- 
sivamente supersticiosos». La literatura conservada 
es completamente secular. Homero y Hesiodo mencio­
nan constantemente á los dioses; pero Homero los 
trata como elementos novelescos, Hesiodo como he­
chos dignos de ser catalogados. ¿Dónde está la litera­
tura religiosa, la literatura que trataba á los dioses 
como tales dioses? Debe haber existido. La nación que 
tenía una ermita en cada revuelta de las sendas de 
sus montes, una ceremonia religiosa para cada acto 
de la vida diaria, genios en cada bosque, en cada río 
y en cada fuente, y héroes para cada grande acción 
ó idea sensacional, real ó imaginaria; que sacrificaba 
la defensa de las Termópilas antes que interrumpir á 
destiempo una fiesta; cuya ciudad más avanzada en 
su época, más escéptica, permitía que uno de sus ejér­
citos quedase paralizado y se perdiera, á causa de un 
eclipse de luna, y que se trastornó porque fueron mu­
tiladas las partes indecorosas de cierto número de 
imágenes, en la época consagrada á su adoración, sin 
intervención de la autoridad, esta nación no está con­
venientemente representada por una literatura com­
pletamente secular. Como plenamente demostrado, 
hay que creer que los escritos religiosos fueron anti­
guos y numerosos.

Los himnos védicos nos ofrecen una analogía, him­
nos semejantes á ellos deben suponerse, por el hecho 
de que los títulos de los dioses homéricos: êxàepyoç ’Aitd- 
Dtüv, BoOtoç TTOTvia "Hpti, éxaxTíPeXÉToo àvoxxoç, son, evidente­
mente, antiguos y formados en vista del metro dactíli­
co. Sabemos que los primitivos oráculos se hallaban ex­
presados en verso. Sabemos, también, que en los tem­
plos se conservaban himnos religiosos completamente 
distintos de los preludios seculares homéricos que se
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conservan. Hay, además, una evidencia plena de que 
los misterios de Eleusis consistían, en gran parte, en 
el canto de música sagrada.

Los misterios no se mencionan por Homero, pero 
esto no indica que ie sean posteriores; demuestra 
únicamente que eran demasiado sagrados ó demasia­
do popuiares. Loa descubrimientos de los antropólo­
gos nos permiten ver en los misterios eleusinios una 
forma de aquella religión primitiva que apenas se di­
ferenciaría de las prácticas de magia simpática, que 
han existido en las razas más diversas. Los misterios 
eran un dogma. El mito de la Madre de las Mieses y 
su hija, la mies nueva que sale de las profundidades 
de la tierra y proporciona lá riqueza, se representaba 
en acción. En los tiempos más antiguos de que hemos 
oído hablar, el drama incluyó un dios del vino, ó acaso 
una divinidad, en general, de todo árbol, Dióniso. Este 
es el culto del trigo y de la vegetación: no sólo es an­
tiguo, sino también primitivo.

Hubo otros misterios, órficos y báquicos. La opini n 
común de la antigüedad, y aun de nuestros días, es que 
los ritos báquicos de los griegos fueron introducidos 
del extranjero-la divinidad de la Tracia llevada á la 
Grecia á pesar de la oposición de ésta. Si fué así, debió 
ser muy pronto. Pero parece más probable que Dió­
niso sea más bien un recién llegado que un extranje­
ro: es como el año nuevo, la primavera, la cosecha, 
la vendimia. En cada año y en cada lugar es un foras­
tero que llega al país y es cumplimentado como un 
forastero; al fin de su tiempo es despedido, conjurado, 
destruido ó desterrado. De todos modos, es muy anti­
guo y de una importancia colosal en la religión rea 
de la Grecia. Religión real es, siempre, toda religión 
popular. La concepción grandemente compleja de
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Dióniso-Baco era un dios general del pueblo, ó más 
bien, unió en sí mismo un número considerable de 
concepciones similares que eran adoradas común­
mente por el pueblo en toda la Grecia. Unicamente 
sabemos de él por las fuentes romanas y alejandrinas, 
cada vez más escépticas y en las cuales es únicamente 
el dios del vino. Pero esto es una degeneración ruin. 
Es un dios del vino; es un dios del árbol; pero, más 
que todo, es una de las personificaciones del espíritu 
del éxtasis, impulso que está por encima de la razón, 
y que exalta, fuera de sí mismo, ai hombre y le da po­
der y bendición y desliga su alma inmortal de las liga­
duras del cuerpo. El mismo espíritu, en una forma 
más tranquila, más sana y más artística, fué el que 
animó la concepción variadísima de Apolo. Esta reli­
gión, sin duda alguna, presentaba las formas más di­
versas. Los dioses que adoraba variaron en nombre y 
atributos al variar los centros de iniciación. Pero los 
aspectos más importantes de la misma parecen hallar­
se más ó menos reunidos en las revelaciones religio­
sas de «Orfeo».

La mayor parte de los antiguos poemas religiosos 
pertenecieron á Orfeo y á su pariente Museo, como 
los poemas heroicos á Homero y los didácticos á He­
siodo. Pero nada sabemos de los mismos antes del 
gran renacimiento religioso del siglo vi, asociado al 
nombre de Onomácrito. Los antiguos cultos, separa­
dos de la tribu y de la familia, habían sido embrolla­
dos por una comunicación incesante. Aglomerados en 
la teología homérica perdieron su santidad y apenas 
pudieron sobrevivir á Hesiodo y á sus catálogos. De 
ahí derivó, de una parte, el escepticismo incorporado 
á la filosofía jónica y la explicación del mundo por la 
ciencia naturalista; de otra parte, una fe más profun-

MCD 2022-L5



POR GILBERTO MURRAY 95

da y apasionada. Muy bien que Tales lo conservase 
todo mediante la ciencia; el vulgo no podia entrar en 
esa vía. Entre los desalientos del siglo vi, el flujo de 
colonización, las guerras intestinas, la caída de Siba- 
ris y de la semidivina Ninive, hubo que volver la vis­
ta desde esta vida á la futura, y poner el corazón en 
una visión sobrenatural que fuese superior á los acci­
dentes y al alcance de la guerra.

De ahi provino una inmensa ola de emoción reli­
giosa, apenas representada en nuestra tradición, pero 
inspirando á todo oráculo y todo templo popular, des­
de la Caria hasta Italia. La expresión capital de este 
movimiento fué el orfismo; aparece, primero, como 
una manifestación de una religión personal hacedora 
de milagros, en relación con el culto de Dióniso. Po­
demos sentar varias de sus afirmaciones cardinales. 
Creía en el pecado y en el perdón sacerdotal del mis­
mo; en la inmortalidad y divinidad del alma; en un 
premio eterno más allá de la tumba para los «puros» y 
en un eterno castigo para los «impuros»—por supues­
to, sólo los iniciados podían ser completamente puros 
—y en la encarnación y pasión de Dióniso-Zagreo. Za- 
greo era el hijo de Zeus y la Virgen (Core); era des­
pedazado por los Titanes, que eran á su vez destruidos 
por el rayo. El cuerpo del hombre se ha hecho con las 
cenizas de sus cadáveres y su alma con la sangre viva 
de Zagreo. Este nació nuevamente de Zeus, en la mu­
jer mortal Semele; aunque Dios, vivió como hombre; 
fué recibido en el cielo y llegó á ser el dios superior y 
en cierto modo el único. Cada uno de los adoradores 
de Baco debía desarrollar su divinidad hasta que lle­
gase á ser un «Baco»; es decir, que realizara su po­
tencial divinidad.

Asi en la Frigia, cada adorador de Cibebe se con­
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vertía en Cíbebos; y varios profetas órficos se convir­
tieron en Orfeo. Las fabulosas orgías Mónadas no apa­
recen nunca, históricaraente, en Orecia. La relación 
con el vino fué desarrollada más tarde por elección, 
y, en realidad, era completamente secundaria. Dióni- 
so es el dios que contiene el espíritu de adoración y 
la alegría inefable; aparece en una comunión íntima 
con las almas puras en los sitios más agrestes de la 
naturaleza, en las montañas solitarias y bajo los 
astros.

Los himnos órficos están llenos de esta alegría, pu­
lulan en repeticiones y en grandilocuencia, produ­
ciendo intensa emoción. El primer himno (muy poste­
rior, pero típico), dice así: «Llamo á Hécate de los 
caminos de las vías torcidas, de la obscuridad del cielo 
y de la tierra y del mar; diosa de la sepultura, ves­
tida de color de azafrán, que hace resurgir de entre 
los espíritus de los muertos á Persea, amante de la so­
ledad, reina que posee las llaves del mundo... para 
que esté presente á nuestro puro servicio, con la ple­
nitud de la alegría de su corazón.*

Este himno se remonta al siglo iv después de Cris­
to, y lo propio ocurre con la mayor parte de los poe­
mas órficos que poseemos. Sólo existen en su forma 
última cuando ya su religión se hallaba muerta. Pero 
es un hecho notable que no hay siglo, entre el iv des­
pués de Cristo y el vi antes de nuestra era, que no nos 
ofrezca, en mayor ó menor número, maestros órficos 
célebres. En el centro de la época clásica, por ejem­
plo, hay un espíritu órnc# manifiesto en Pindaro, Em- 
pédocles, Ión de Quios, Cratino el cómico, Pródico el 
filósofo, y probablemente Eurípides. Platón se queja 
de «la multitud de libros de Orfeo y Museo», y la em­
prende contra su doctrina de un litúrgico perdón de * 
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loa pecados. Además de esta «multitud»—respecto á 
Museo, subía por lo menos á once colecciones de poe­
mas y á numerosos oráculos—existieron toda suerte 
4e profetas y purificadores menos notables. Había un 
patrón llamado «Bacis»—cualquiera suficientemente 
puro, era, aparentemente, capaz de llegar á conver­
tirse en Bacis—cuyos oráculos eran cosa usual en el 
mercado ateniense. Epiménides, el curandero de Creta 
que purificó á Atenas después del asesinato de Gilón, 
era el reputado autor de las obras Argonáufica *, Pu.- 
rificadones * y Oráculos *. Aunque había estado dur­
miendo veinte años seguidos en una cueva, tiene más 
derecho á la realidad que una figura similar, Abaris, 
que dió la vuelta al mundo con—ó, según piensan algu­
nos, encima de—una flecha de oro que le dió Apolo. 
Abaris pasaba por prehomérico; pero sus reputados 
poemas estaban fundados en la epopeya del histórico 
Aristeas de Proconeso sobre los Arimaspes, que conte­
nía revelaciones alcanzadas, en arrobamientos, entre 
los Hiperbóreos y los Grifos. Aristeas se ipi’ecíó ii 
Sicilia al mismo tiempo que moría en Proconeso.

Estos eran familiares, ó vividores del orfismo; el 
centro principal parece^ haber sido Onomácrito. Se 
dedicó á exteriorizar la política religiosa de Pisistrato 
é Hiparco y á forjar ó editar antiguos poemas órfi­
cos. Jamás se le cita como autor original. La tradición 
le es desfavorable y dice que fué cogido en el acto de 
falsificar un oráculo de Museo y desterrado con enojo 

' por Hiparco. Sin embargo, hay que admitir que siguió 
siendo amigo de éste príncipe en su destierro (1) y no 
puede negar¿e que constituyó una de las más capita­
les influencias del siglo vi.

(1) Heródoto, vii, 6.
7
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Antes del mismo, no existe, de un modo definido, li­
teratura órfica, pero nos parece hallar vestigios de- 
esta influencia ó acaso del espíritu que la inspiró. El 
curioso himno á «Hécate, la nacida de si misma» de­
là Teogonia (411 sig.), no puede ser llamado expresa­
mente órfico, pero se encuentra, por si mismo, en la re­
ligión de los poemas hesiódicos. Las pocas referencias 
de Dióniso en Homero, tienen aspecto de interpoladas, 
ó no homéricas, y la que habla del pecado y castigo de 
Licurgo, implica la existencia de un cuento órfico de 
misiones (1). El castigo eterno de los pecadores de à, 
parece órfico; esto es lo que, posiblemente, explica que 
el héroe no vea á ningún bienaventurado. No podía 
porque no se hallaba iniciado. Los preludios homéricos- 
á Ares, á Atene y acaso el de Posidón, muestran ves­
tigios de esta tendencia. Entre los épicos primitivos, 
la AZemeónzda * habla, repetidamente, de purificación 
y contenía una plegaria á «Zagreo, todopoderoso entre 
los dioses». La épica corintia de Enmelo muestra un 
estilo parecido. Enmelo era de la familia de los Ba- 
quiadas, su Europia * trataba de Dióniso y refería los 
asuntos órficos de Medea y de la Guerra de los Tita­
nes. Varias epopeyas como la ^finiada * contenían re­
latos apocalípticos del Hades. Un hecho importante es 
que las explanaciones místicas y «entusiastas» del 
mundo no carecieron jamás de apóstoles en Grecia, 
aunque la corriente dominante de la especulación, 
como dirigida por Atenas, se manifestó, fuertemente, 
en una dirección contraria, en la tendencia de pensar 
de un modo profundo respecto á la significación de la»- 
cosas.

(1) Z, 132 Big.
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LOS DESCENDIENTES DE HOMERO.-HESÍODO Y OREEO

LA EPOPBTA

El fin de la épica tradicional se ofrece al despertar 
la idea de propiedad literaria. Un rapsoda, como Çi- 
neto, reformaría el Homero que recitaba, sin sentir 
jamás la necesidad de publicar aquellos poemas como 
propios. Onomácnto pondría mano en su laboriosa 
teología de Orfeo, sin sentir su falta ni el sacrificio de 
su amor propio. E^ta comunidad de los bienes litera­
rios duró mucho más en la epopeya que en el canto; 
pero Hornero, Hesiodo y Orfeo tuvieron que hacer si­
tio en los siglos vi y v, á poetas vivientes que les em­
pujaban.

Generalmente se menciona como primer poeta épi­
co, histórico, á Pisandro, de Camiro, en Rodas, autor 
de una Heradeida *. La tradición le atribuye la anti­
güedad más remota, pero, realmente, aparece ser tan 
solo el <nomero> Rodio. Los mismos fragmentos ofre­
cen el sello de la sexta centuria, la mención de pecado 
yla necesidad de purificación. Pisandro no es men­
cionado en los tiempos clásicos; sin embargo, fué 
«descubierto» por el movimiento romántico del ter­
cer siglo, como la autoridad literaria más antigua del
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Hércules de los doce trabajos, de la piel de león y de 
la maza (1). Heracles fué también el héroe del profe- 
ta y poeta Panyasis de Halicarnaso: el nombre es 
cario, fué tío de Heródoto y encontró la muerte en 
una rebelión contra Ligdamis, gobernador cario de 
su ciudad natal. Escribió elegías al propio tiempo que 
su poema épico. Un critico alejandrino pone, entre los 
poetas épicos, á Panyasis inmediatamente después de 
Homero: generalmente le colocan el cuarto, después 
de Hesiodo y Antímaco. Se presenta, en Quintiliano, 
como una mezcla de los dos últimos escritores—en el 
asunto, más interesante que Hesiodo, en el arreglo, 
mejor que Antímaco. Sus fragmentos no son homéri­
cos, pero son sentidos y bien escritos. La casualidad 
nos ha conservado tres trozos, muy semejantes, en el 
tono, á la elegí asimpótica contemporánea. Un interlocu­
tor alaba, con gran talento, la bebida y el bebedor; 
otro contesta que la primera copa es para las G-racias, 
para las Horas y para Dióniao, la segunda para Afro­
dita, la tercera para la Insolencia y la Ruina <y asi, 
hubierais hecho mejor en iros á casa con vuestra mu­
jer legítima>. Algunos de los versos se quedan fácil­
mente en la memoria del lector:

Desnuda Demeter y desnudo el grande Artífice, 
Apolo argénteo, y desnudo Posidón,
Para servir todo un año, esclavo mortal del dueño.

Querilo, de Samos, fué también un amigo de He­
ródoto, y como él y Esquilo, tomó por asunto de su 
rebato la guerra contra los Persas, y por heroína á 
Atenas. Se dice que formaba parte de la comitiva del 
general espartano Lisandro—aparentemente como un

(t) Wilamowitz MoeUendorf: Heracles, i, 66 yeig. (2.'* edic.) 
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bardo doméstico—y más tarde, en la corte de Arque- 
lao de Macedonia. Su poema es la primera epopeya 
histórica, en el sentido actual de esta palabra; en un 
fragmento que se conserva se queja de que todos los 
asuntos legendarios se hallen ya agotados. Querilo el 
joven, que cantó á Alejandro y que ha pasado á la 
leyenda, por decirse se le había pagado unos malos 
versos á filipo de oro cada uno (igual anécdota se re­
fiere de otros), debe haber sido nieto del primero. Si 
era, realmente, autor del epitafio de Sardanápalo, no 
era mal escritor, aunque el original en prosa fuese 
más bello: «Sardanápalo, hijo de Anaquindaraxes, 
edificó Anquiale y Tarsos en un día. ¡Come, bebe, di­
viértete! , las demás cosas no valen la pena de esto.»

Un rival de Querilo, el mayor, fué Antímaco, de 
Colofón, autor de la Tebaida *, poeta erudito que afec­
taba despreciar la popularidad, y, bajo varios aspec­
tos, alejandrino nacido antes de su tiempo. Natural­
mente, Alejandría le admiró y le contó, con Empédocles, 
como maestro del «estilo severo», colocándole, por lo 
general, en inmediato rango á Homero, aunque Quin­
tiliano, al citar esta aseveración, añade que «cerca» 
no quiere decir «inmediato». Una vaga tradición anec­
dótica relaciona á Antímaco con Platón. Este envía á 
su discípulo Heráclides para coleccionar las obras de 
Antimaco, ó bien, hallándose en una habitación que 
habían dejado, poco menos que vacía, los que no po­
dían soportar la lectura de Antímaco, éste dijo: «Pla­
tón vale para mí más que mil.» En tiempos posteriores 
hubo verdaderas luchas literarias respecto á Antíma- 
co; y esta anécdota servía en pro de los amigos de la 
epopeya erudita, como Apolonio, para glorificar á 
Antímaco, mientras que Calimaco y Duris la emplea­
ban para fundamentar su afirmación de que Platón 
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110 era buen juez en poesía. Los fragmentos son de­
masiado cortos para ofrecer interés literario; los más 
largos, ó son meramente gramaticales, ó se hallan ci­
tados por Ateneo en triviales asuntos de copas de vino. 
El estilo choca á un oído moderno por lo pobre y duro, 
pero su dureza es estudiada por emplear palabras ex­
trañas. Debió más su fama á la elegía novelesca Lide * 
que á su poema épico.

Finalmente, Pausanias nos dice: <Un individuo, lla­
mado Falisio, reedificó el templo de Asclépios en Nau- 
pacta. Tuvo una enfermedad en los ojos, y haliábase 
casi ciego cuando el dios le envió Anite, la poetisa épi­
ca, con unas tabletas selladas.> Falisio recobró la vis­
ta; pero nosotros no sabemos otra cosa de Anite, sino 
que era natural de Tegea, en Arcadia, y que fué lla­
mada «el Homero femenino» por Antipatro de Tesa­
lónica, que nos ha conservado varios de sus epigramas 
y que pudo ó no leer su poema épico.

Los descendientes de Hesiodo son más variados y 
más obscuros. La epopeya genealógica tiene dos series 
de desarrollo. La forma ordinaria se desarrolló en va­
rias partes de Grecia; se habla de versos Naupac- 
tenses, Samios, Focenses; pero unas veces se dan sin 
nombre de autor y otras se atribuyen á poetas de le­
yendas locales, equivalentes en cada comarca á He­
siodo: «Carcino», de Naupacta; «Enmelo», de Corinto; 
«Asió» (1), de Samos. Por otra parte, el tipo de la 
«Eea» produjo la elegía romántica ó erótica. Esta forma 
de poesía, en manos de maestros como Mimnermo, 
Antimaco y Hermesianax, toma la forma de listas de 
amantes ya muertos, cuyos hijos unas veces se men-

(1) El fragmento silográfico que se le atribuye, debe ser de 
otro autor y no de un samio.
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’Clonan y otras no. Es la leyenda de la «Eea» conside­
rada desde un punto de vista diferente. Cuando oimos 
hablar de la <Grande ola azul que se eleva hasta el 
cielo» y que se encrespan en la cabeza de Tiro y la 
lleva á su dios del mar, no nos acordamos, en modo 
alguno, de su real genealogía, sino de la extraña no­
vela de esta leyenda y de los sentimientos que tenían 
■en su corazón Enipeo ó Tiro.

La poesía didáctica de Hesiodo se desarrolló, de una 
parte, en la epopeya moral ó gnómica de Focilides, los 
proverbios de los Siete Sabios, las elegías de Solón y 
de Teognis; pasó también á los yambos de Semónides 
de Amorgos, Arquiloco, Hiponax (véase pág. 120). De 
otra parte, dió origen á la poesía científica é instruc­
tiva. Atribuyóse al mismo maestro una Astronomía * y 
una PzífiZía alrededor de la fierra *¡ pero tales asuntos 
de poema épico no pueden, en modo alguno, ser refe­
ridos á un autor determinado antes del siglo iv, y no 
fueron de dominio popular antes de la época de Arato 
de Soles (circa 276 antes de Cristo). El primer poeta 
astronómico de que se conserva noticia, Cleóstrato de 
Ténedos, que observaba .los astros desde el monte Ida, 
dícese que perteneció al siglo vij el primer poema mé­
dico, es, acaso, el de cierto Periandro del siglo iv. Los 
poemas épicos de cocina, de que se habla en Ateneo, 
fueron más bien parodias que disertaciones. El gran 
goloso Arquéstrato de Gela, fué contemporáneo de 
Aristóteles, como también Matrón. En tiempo de la 
Comedia Media, fué cuando los alimentos y el arte de 
guisarlos fueron reconocidos como asuntos humorísti­
cos (véase cap. xviii).

Pero la verdadera corriente de la épica didáctica, 
desde sus tiempos más antiguos, se hizo religiosa. «He­
siodo» cayó bajo la influencia de «Orfeo». Aun los mis- 
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mos poemas tradicionales quedaron influidos por esta- 
dirección. Cercops, el supuesto autor real de ciertos 
poemas hesiódicos, escribió un libro religioso y es lla­
mado «pitagórico»; lo cual ha de querer decir, en esta 
época antigua y antes de que hubiese nacido Pitágoras,. 
órfico. Eumelo trató de cosas infernales que sólo pudo 
haber aprendido de Onomácrito. El mismo poema de 
Aristeas, que puede considerarse como una epopeya 
geográfica, el precursor de las distintas «Periégesis», 
debió evidentemente todo el interés á sus milagros y 
teología.

El movimiento órfico trabajó principalmente entre 
el vulgo y desapareció del recuerdo literario; sólo po­
demos apoderamos de él donde influye en las teorías, 
filosóficas. Las explicaciones de Pitágoras, hombre de 
inteligencia y de cultura, son las que esparcen por el 
mundo la tendencia hacia un elevado sacerdocio y una 
ascética hermandad que se apoya en el misticismo y 
en la purificación.

La aparición de una epopeya claramente filosófica 
es debida, de un modo inmediato, á la curiosa rebe­
lión espiritual de Jenópanes de Colofón, discípulo de 
Anaximandro, que fuéimpulsado por la invasión persa 
de 546 antes de Cristo á ganarse la vida como rapso­
da. Pero él conocía por Anaximandro que era falso lo 
que recitaba: «Homero y Hesiodo atribuyeron á los 
dioses todas aquellas cosas que son una vergüenza y 
motivo de reproche para el hombre: el robo y el adul­
terio y el fraude.» Hizo un dios del Infinito físico de 
su maestro: «Hay un Dios muy elevado por encima de 
los hombres y los dioses; todo en él ve, piensa y 
oye; no tiene partes, no es semejante al hombre en su 
cuerpo ó en su inteligencia.» «Los hombres han hecho 
A Dios según su propia imagen; si los bueyes y los leo- 

MCD 2022-L5



POR GILBERTO MURRAY 105

nes pudiesen pintar, harían á los dioses semejantes á 
los bueyes y á los leones.» Escribió su nueva y «ver­
dadera» poesía, el grandioso poema doctrinal Sobre la 
Naturaleza*j una epopeya sobre la Fundación histórica 
de Colofón *, y dos mil versos elegíacos sobre la Coloni­
zación de Flea * por él mismo y sus compañeros de 
destierro. Los setenta años de que habla, como ha­
biendo «agitado de una parte á otra la Hélada con 
sus pensamientos inquietos», deben haber ofrecido una 
lucha muy viva hacia la oposición organizada contra 
él, de la cual tenemos un eco en sus Sátiras *. No fué 
ni un gran filósofo ni un gran poeta; pero el hecho de 
que predicase, en la misma fortaleza de la tradición 
épica, el evangelio de la filosofía libre, y dijera, osada­
mente, aquellas cosas que cada cual pensaba en secre­
to, hizo de él un gran poder en la vida griega y en su 
literatura. Casi es el único de quien sabemos hablara, 
publicamente, criticando la religión, en la antigüedad 
griega. El escepticismo ó indiferencia de las épocas 
posteriores iba combinado con una aversión conven­
cional á hablar sobre materias religiosas, en parte, 
como un ataque á meras sombras, en parte, como de­
mostración de «mal gusto».

El ejemplo de Jenófanes llevó á su gran discípulo 
filósofo á poner en verso sus especulaciones abstrac­
tas. El poema de Parménides, Sobre la Naturaleza *. 
constaba de dos libros: el primero sobre el Camino de 
la Verdad, el segundo sobre el Camino de la Falsedad- 
Hay en él mucha imaginación mitológica, y el viaje 
del poeta hasta las hijas del Sol, que le conducen, ó. 
través de las puertas de piedra de la Noche y del Día,, 
hasta el santuario de la Sabiduría, produce verdade­
ramente gran impresión por su estilo. Pero todo hu­
biera estado mucho mejor en prosa.
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Empédocles, de Agrigento, en cambio, es un ver­
dadero poeta, acaso tan grande como su admirador 
Lucrecio, que trabajó sobre excelente material. Fué 
un importante ciudadano, campeón de la libertad con­
tra los tiranos Terón y Trasídeo. Su historia, como la 
de sus espíritus afines, Pitágoras y Apolonio de Tia­
na, ha sido recargada por la afición á los milagros. 
Detuvo los vientos etesios; secó un enorme pantano; 
resucitó á una muerta; profetizó la hora en que los 
dioses debían citarle y pasó adelante sin morirse. Los 
enemigos dijeron que, por vanidad excesiva, se había 
arrojado al cráter del monte Etna á fin de desapare­
cer, sin dejar vestigio alguno, y pasar por inmortal. 
«¿Cómo se supo pues?» «Llevaba unos zapatos de 
bronce y el volcán arrojó fuera uno de ellos.» Una 
tradición más verosímil dice que murió en el Pelopo­
neso mientras se hallaba desterrado. Su personalidad 
infiuyó profundamente en el pensamiento griego y 
árabe, y en ambdfe lenguas varias obras se han trans­
mitido con su nombre. Hablaremos más tarde de su 
sistema: la taumaturgia es la vida real de su poesía, 
líe ahí las palabras de un inmortal desterrado, man­
chado por el pecado:

«Existe una palabra del Hado, antiguo decreto de 
los dioses, sempiterna, sellada con anchos juramen­
tos: cuando un sér mancha su mano con pecado de 
corazón ó jura un juramento de engafio, ciertamente, 
aunque sea un espíritu, cuya vida debe durar siem­
pre, durante tres veces diez mil años anda errante le­
jos del Bienaventurado, transformándose al paso de 
sus edades, á través de todas las formas de las cosas 
mortales, pasando de una á otra por entre las fatigo­
sas manifestaciones de la vida. El poder del Eter le 
arroja al Mar, el Mar le vomita nuevamente hacia el 
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•3uelo de la Tierra, y la Tierra le empuja hacia los 
fuegos de Helios, el incansable, y éste á los torbelli­
nos del Eter. Es recibido por uno después de otro y 
aborrecido por todos.»

Empédocles se acordaba de sus vidas anteriores: 
<He sido joven y doncella y arbusto y pájaro y brillan­
te pez del mar.» Odiaba la matanza de animales para 
alimento: «¿No cesaréis nunca del horror de derramar 
sangre?» «¿No veis que devoráis á vuestros hermanos 
y vuestros corazones no se inquietan por ello?» Pero 
-el comer habas era también malo: «Desdichado, tres 
veces desdichado, aparta tus manos de las habas. Es 
lo mismo comer habas que si comieras la cabeza de 
tus padres.» No se trata aquí de que sea un alimento 
•excesivamente estimulante: las habas se hallaban bajo 
un &Yoc religioso ó tabú, y eran, por tanto, impuras.

KLEGÍA Y YAMBO.

El uso de la palabra «Lírica» para indicar toda la 
poesía que no es épica ni dramática, es de origen mo­
derno é inapropiado. La palabra implica que la poesía 
iba acompañada en su canto por la lira, ó, en una 
extensión mayor de su sentido, por algún acompaña­
miento. Pero la epopeya misma, originariamente, era 
cantada. «Homero» tenía en la mano una lira y He­
siodo una lira ó una rama; y, de otra parte, la elegía 
y el yambo «líricos» perdieron pronto su música. 
Toda la poesía griega toma su origen de alguna forma 
de canto, de palabras combinadas con la música; y las 
diferentes clases de poesía dejaron caer gradualmen- 
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tesu música á medida que exigían mayor atención y 
claridad del pensamiento, ó bien caían más bajo su do­
minio asi que tendían á la expresión de un sentimien­
to vago. Raras veces podemos decir, de un modo se­
guro, si una colección de palabras dadas habían sido 
imaginadas para ser habladas ó cantadas. Las elegías 
de Teognis parecen haber sido cantadas en los ban­
quetes, con acompañamiento de flauta; Platón, al 
hablar de Solón, usa algunas veces la palabra «canta> 
y otras «recita». Las dos principales señales de canto, 
contra la recitación, son lo que llamamos la estrofa ó 
estancia y la pausa determinada de la voz en una sí­
laba. El pentámetro, por ejemplo, que se forma del 
hexámetro, contando una sílaba larga por dos al final 
de cada medio verso, es más «lírico» que el hexámetro 
natural; y la elegía, con sus dísticos de hexámetros y 
y pentámetros, más lirica que la epopeya, formada 
uniformemente con hexámetros. El yámbico sincopa­
do forma uno de los más grandes metros corales de 
Esquilo, mientras que el yámbico trímetro usual es la 
forma de poesía más cercana de la prosa.

Se habla de tonos tradicionales, en Grecia, única­
mente con motivo de sucesos inconexos y no científicos. 
Los «escolios», ó cantos de banquete, tenían un tono 
tradicional encantador, del cual no se menciona autor 
alguno. Varios tonos de flauta, como <el de varias ca­
bezas», «el carro», son atribuidos á cierto Olimpo,, 
frigio, hijo del sátiro Marsias, cuya existencia histó­
rica no puede asegurarse, por llamarle «Olimpo el 
joven». Los tonos de la lira remontan mucho más allá, 
hasta Terpandro de Antisa, en Lesbos. Dos noticias 
referentes al mismo, tienen cierto valor sugestivo. 
Cuando Orfeo fué desgarrado por las mujeres tracias 

*—como debía serlo una encarnación báquica—su ca* 
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beza y su lira flotaron sobre el mar hasta la isla de 
Terpandro; éste es, de este modo, el que desarrolla la 
música de cuerda eólica ó griega primitiva. Pero tam­
bién se dice que había aprendido con el cretense Cri- 
sotemis; Creta era una de las colonias de los primeros 
dorios. Así, Terpandro es una conjunción entre la pri­
mitiva música de cuerda y la de los invasores dorios. 
Todo lo que sabemos de él, incluso su nombre <Delei- 
tador de hombres», ofrece el sello del mito. Dotó la 
lira de siete cuerdas en vez de cuatro. Se mencionan 
siete tonos como invención suya; uno de ellos, particu­
larmente, llamado el «Nomo de Terpandro», se halla 
caracterizado por siete divisiones en vez de las tres 
naturales: comienzo, medio y fin. Ganó cuatro pre­
mios musicales en Delfos —¡en un tiempo anterior á la 
existencia de esos concursos! Es el primer vencedor 
musical de las fiestas Carneas en Esparta. Todos esos 
concursos existieron, primeramente, sin recuerdos 
fijos, y su primer vencedor es generalinente mítico.

La conclusión es que, del mismo modo que en la le­
yenda heroica, existió el canto en la mayor parte de 
las comarcas griegas, en una época anterior á nues­
tros más antiguos recuerdos. El estilo local variaba y 
la música, generalmente, era clasificada según una base 
geográfica: «el estilo frigio», «el jónico», «el dórico», 
«el hipodórico», «el hiperfrigio», «el lesbio», etc. La 
división es fatigosa para nosotros porque es muy inde­
terminada, y porque exige un conocimiento concreto 
de cada uno de los estilos que en ella se basan. Los 
discípulos de Sócrates que vieron todos los fenómenos 
con ojos de moralista, insistieron mucho sobre el valor 
ético de cada una de estas divisiones: el dórico tiene 
dignidad y valor, el frigio es salvaje y excitante, el 
lidio afeminado, el eólico expresa turbulenta caballe- 
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rosidad. Esto parece algo arbitrario; y es interesante 
averiguar que mientras Platón hace al estilo jónico 
<afeminado y esponjoso», su discípulo Heráclides dice 
de él que era «austero y orgulloso». La tradición so­
crática halla una significación moral en la diferencia 
entre los instrumentos de cuerda y los de viento. La 
cítara permitía permanecer dueño de si mismo, hom­
bre libre y pensante; la flauta, el caramillo ó el clari­
nete, asi como cualquier otro instrumento que corres­
ponda á las distintas especies del «aulos», pone á cual­
quiera fuera de sí, obscurece la razón y es muy apro­
piado para los bárbaros. En realidad, el «aulos» fué el 
instrumento favorito de Esparta, Beocia y Delfos. De­
masiado estimulante para el sensible ateniense, conve­
nía, hermosamente, al paladar dorio; acaso sería insí­
pido para nosotros.

Los estilos locales de música tuvieron, generalmen­
te, una correspondencia con los estilos dei metro. Los 
de Lesbos y Teos, por ejemplo, permanecieron senci­
llos; su música hace pensar en un oído no muy bien 
educado aún. Los himnos jónicos usuales sólo debían 
oírse una vez para hacer comprender que se hallaban 
llenos de encantos, los dóricos son algo más difíciles, 
mientras que muchos de los eólicos son completa­
mente ininteligibles excepto á los aficionados más de­
cididos. Las reglas determinadas, el acompañamiento 
de un movimiento rítmico y constante, aunque subor­
dinado á la música, permitieron á los griegos producir 
efectos métricos que apenas podrían soñar, de un modo 
aproximado, los más atrevidos y melodiosos poetas 
modernos. Acaso no hay sección de la cultura antigua 
que se halle tan distanciada de nosotros como el poe­
ma lírico más elevado. Hemos desarrollado separada­
mente la música y hemos sobrepujado grandemente á 
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los griegos en este aislado gran dominio; ipero á costa 
de qué gigantesco sacrificio!

El origen de la palabra elegía es obscuro. Debe ha­
ber sido originariamente un metro de tristeza, acom­
pañado por el aulos al ser cantado. Pero le encontra­
mos primeramente en el canto de guerra, y, con el 
tiempo, vino á ser el verso especial para el amor.

El elegíaco más antiguo conocido, Calino, viene 
Éfeso y escribe en un dialecto semejante al que se usa 
en los trozos jónicos de Homero. Sus guerras fueron, 
en parte, contra los invasores Cimerios (sobre el 650 
antes de Cristo), y, en parte, contra la ciudad de Mag­
nesia. Fué, relativamente, contemporáneo del gran 
Arquíloco (pág. 118); pero Calino habla de Magnesia 
como combatiendo aún, mientras que Arquíloco la 
menciona ya caída. Tirteo, de Afidna, escribió cantos 
elegíacos de guerra para los espartanos, en la segunda 
guerra meseiiia (685 á 668 antes de Cristo), y habla 
como un noble dorio, como un espartano. Pero había 
una población llamada Afidna, lo mismo en el Atica 
que en la Laconia; y la mala intención ateniense con­
virtió una antigua chanza en la anécdota de que Es­
parta, duramente oprimida por la guerra, había en­
viado á pedir un general á Atenas, la cual les había 
mandado un maestro de escuela cojo que había sabido 
excitar á aquellos idiotas y los había conducido á In- 
victoria. Con igual espíritu, los samios contaban que 
habían prestado á los habitantes de Priena una pro­
fetisa para que les ayudase contra los carios. ¡Que- 
una vieja samia pudiera enseñar á pelear á los de 
Priena! Tirteo en la tradición posterior se convirtió 
en un personaje semicómico, por ejemplo, en la epo­
peya mesenia de Kiano (siglo m antes de Cristo); pero 
su nombre dórico, el hecho de que sus cantos fueran 
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cantados lo mismo en Greta que en el Peloponeso, y 
los honores tradicionales que en las fiestas lacedemo- 
nias se le concedían, nos indican que era una personi­
ficación de la elegíaca dórica guerrera y que todos 
los cantos de guerra dóricos, sin autor conocido, vinie­
ron á ser propiedad suya; por ejemplo, los versos, en 
cierto modo poco arcaicos, citados por el orador Licur­
go. Los poemas estarían escritos, naturalmente, pri­
mero en dórico, pero los fragmentos que poseemos 
han sido elaborados con traje jónico (1) y moderniza­
dos. La colección que incluye algunos cantos anapés­
ticos de marcha proviene de Alejandría y tiene el ti­
tulo especial de Eunomia (buena constitución).

El más grande poeta de entre los elegíacos es Mi­
mnermo, de Colofón. Es principalmente celebrado por 
su NannOf poema largo ó colección de poemas sobre 
el amor ó sobre los antiguos amantes, llamado con el 
nombre de la suya, que, como él mismo, era fiautista. 
Pero sus fragmentos de guerra son más ricos que los 
de Tirteo ó Calino, y, aparte del amor y de la guerra, 
es un poeta de gran belleza romántica. Por ejemplo, 
el fragmento:

«Sóguramóníe el Sol trabaja todos los días;
No descansan jamás el dios ó sus corceles,
Hasta que Eos, cuyas manos son rosados rayos, 
Abandona el Océano y pisa el camino elevado de los cielos; 
Por la noche, à través del mar, admirable locho
Cón iavo como una concha, golpeado por mano de Héfesto, 
De alas de oro y esplendoroso, lleva su cabeza
Medio despierta, sobre las olas, desde la roja arena de la 

[víspera
A la costa Etíope, donde se hallan los corceles y el carro, 
VeaementáS y vigorosos, esperando la estrella de la ma- 

(ñana.»

(1) Compárese la mezcla « ^iXo/p/ip-ath 2~áp-;av áX&í.
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La influencia de Mimnermo se aumentó con el tiem- 
P®j y ®i plan de su ^anno * quedó como ejemplar idea 
del plan elegíaco de Alejandría y de sus imitadores 
romanos. En todo cuanto escribe, hay música y ca­
rácter, y cuando es preciso, fuerza, como en el relato 
de la toma de Esmirna.

La penumbra de todos estos poetas no áticos se des­
vanece así que alcanzamos la plena corriente de la 
tradición ática en Solón, hijo de Execéstides (639 á 
559 antes de Cristo.) La tradición es aún fabulosa más 
bien que histórica, pero hela aquí: sus viajes, su pre­
tendida locura, sus relaciones con el tirano Pisistrato. 
Los viajes fueron probablemente viajes meramente 
mercantiles, pero que constituían una base favorable 
para la concepción, tan querida por los griegos, del 
viajero sabio. En desacuerdo con la cronología, se habla 
de que visitó al más rico de los reyes, Creso, quien, 
mostrándole toda su gloria, le preguntó después quién 
era el hombre más feliz del mundo. Solón nombróle 
varios obscuros personajes que habían cumplido con su 
deber, fueron amados por sus conciudadanos y murie­
ron felizmente. Estas palabras parecen sin valor en 
aquella ocasión, pero más tarde realizaron su debido 
efecto sobre Creso, cuando Ciro se hallaba á punto de 
hacerle perecer en las llamas y sobre Ciro, cuando oyó 
esta leyenda y desistió de su cruel orgullo.

Solón era un guerrero y un político que había es­
crito poesías amorosas en su juventud y que, después, 
dirigió su habilidad poética á objetos más prácticos, 
haciendo circular poemas políticos, del mismo modo 
que, dos siglos más tarde, sus sucesores hicieron circu­
lar discursos y libelos. No está dilucidado hasta qué 
punto esta costumbre se tomó de las grandes ciudades 
de la Jonia ó si caracteriza el instinto especial de

8
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Atenas para la política. Poseemos considerable^ nn- 
mero de fragmentos elegiacos, yámbicos y trocaicos, 
que tienen un inmenso interés como documentos his­
tóricos, pero, como poesías, ofrecen la dureza y pesadez 
del hombre práctico. Los trozos más interesantes son 
sobre la guerra contra Megara por la posesión de Sa­
lamina, y sobre la «Sisactia. (sacudimiento de deudas) 
como fué Uamada la gran revolución legislativa de 
Solón. Como hombre de estado reformador, Solon tuvo 
que luchar con las extraordinarias dificultades de la 
época; vivió lo bastante para ver caer la constitución 
que él había ideado y el entronizamiento de Pisistrato, 
pero algo de su carácter le hizo conservar vivo en a 
memoria de Atenas como el tipo del legislador gran e 
y bueno que pudo haberse convertido en «tirano, y, por 
honradez, no quiso serlo.

TaOGNis de Megara, el mejor conservado de tod 
los elegíacos, debe su inmortalidad á sus máximas, 
breves declaraciones de filosofía práctica, à las cuales 
llamaban los griegos «Gnome. y los romanos S6«- 
fc«íiae. Algunas son meramente morales:

«Lo más hernioso es la justicia y lo mejor la salud, 
y lo más dulce ganar los afectos de un corazón.»

Algunas tienen cierta amargura:
«Pocos pueden chasquear á sus odiadores 1°^ Chno mío!

,S61o el amor verdadero es fácilmente traicionablel»

Varios muestran al desterrado deseoso de su des- 

quite :
«Bebe mientras ellos beben, y, aunque tu corazón cst^tó-

No dejes á ningún viviente contar sus heridas:
iHay un día para la resignación, y otro día . _
Para las acciones y la alegría, para todos los hombre^y
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La doctrina de Teognis no es, seguramente, ali­
mento apropiado para los niños. Es un noble dorio y 
hombre de partido del tipo más acerbo, en un estado 
famoso por sus facciones. Bebe fácilmente, habla del 
pueblo, llamándole «el vil» ó «mis enemigos;» una vez 
suplica á Zeus «le dé á beber su negra sangre». Eso 
era cuando el Demos había muerto á todos sus ami­
gos y le había obligado á desterrarse y á mendigar y 
el hombre soberbio tenía que escribir poemas para 
aquellos que le alimentaban. Se habla de una elegía 
que había escrito para algunos siracusanos muertos 
en la guerra. Los fragmentos que poseemos son exa­
cerbaciones completamente personales de sus senti­
mientos ó consejos dirigidos, principalmente, á su don­
cel Gimo. Sus relaciones con éste son características 
del guerrero dorio. Le escoge siendo muchacho, igual 
á él por su nobleza, para pelear á su lado y para el 
cual es «como un padre» (v. 1049). Le enseña todos 
los deberes del caballero dorio: pelear, sufrir en si­
lencio, escoger un amigo y adherírse á él, huir de la 
falsedad, y evitar la asociación con «hombres viles». 
Se compromete á sacar á salvo al muchacho ó pere­
cer con él en la batalla, y será desgraciado si el mu­
chacho no se forma como un digno y noble dorio. En 
lo restante de las relaciones con su doncel hay algún 
sentimiento del cual no podemos hablar: en los cam­
pamentos dorios no habla mujeres. Es la mezcla de Ias 
buenas y malas prendas, llevadas á la Grecia por los 
invasores dorios, que algunas veces admiraba tan 
excesivamente, por serle extranjeras, el griego tra­
dicional; dominio de sí mismo, valor, grandeza, or­
gullo, efectiva devoción á una clase muy limitada y á 
un ideal inculto. Nuestros manuscritos de Teognis 
provienen de una colección, hecha con fines educati-
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en el siglo ra antes de Cristo, y ofrecen las inter­
polaciones características de un libre ««®1«?^ 
enteros de Solón, Mimnermo, Tirteo y otro elegiaco, 
Eveno primitivamente consignados al margen, co 
Seto de compararlo con el texto, se han desliado 
después en él. El orden de las sentencias es confuso y 
^frecen, á menudo, dos separadas visiones d a 
misma «gnome», una original y otra abreviada. Hay 
cierta ceguedad de franco orgullo y de caballerosid , 
profundidad de odio y de amor y cierto sentido de mis- 
Lió que ha hecho á Teognis digno del nombre de

^“Ímovimiento gnómico recibe su especial exp^sión 
en la concepción de los Siete Sabios. Proporcionan los 
necesarios autores míticos á los proverbios y máximas, 
ya extraordinariamente extendidos: el 
mismo» que se hallaba escrito en el templo de D 1 , 
el «nada excesivo», «conflan.a, dafio J
otros semejantes, que corrían de boca en 
el pueblo. Los Sabios no eran siempre dechados de 
virtad. En varias de las listas está el tirano Periandro 
V en todas el casi tirano Pitaco: su sabiduría era prin­
cipalmente de tendencia prudencial. Una Pretendida 
e<hción de sus obras fué compilada por el orador del 
alelo IV (?) Lobón de Argos. Los enigmas, como los 
proverbios, son una forma de sabiduría; y varios an­
nuos acertijos son atribuidos al sabio 01^^10 »^ 
bien á «Cleobulina», mujer que se supone hija de aquél, 
parece acaso una forma femenina de la sabidun^

La «gnomo» se hace mordaz con Eooilides de Mde- 
to y OEMODOCO de Loros, ambos contemporáneos (so­
bro 637 antes de Cristo). Sus únicos fragmentos son de 
naturaleza epigramática, en metro elegiaco. Den^odo- 
co pretende ser inventor de una chanza muy imitada. 
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«Esto, pues, es de Demodoco: «los Quienses son malos; 
no este bueno y aquel malo, sino todos malos, fuera 
de Proeles. ¡Y sin embargo. Proeles también es de 
Quios!» Hay muchas imitaciones griegas y latinas de 
este epigrama antes de que saliese á luz la condena­
ción de los germanófilos por Porson: «¡Todos, fuera 
del solo Herman, ¡y Herman es también germano!> 
La forma de la introducción «esto, pues, es de Focíli- 
des» ó «de Demodoco», parece haber servido á estos 
dos poetas como la mención de Gimo á Teognis. Era 
el «sello» que estampaba el nombre del autor en la 
obra. Bajo el nombre de Focílides se conserva también 
un poema de 239 exámetros que contiene preceptos 
morales y que Bernays ha demostrado ser obra de un 
judío de la época alejandrina. Principia: «Honra pri­
meramente á Dios y después á tus padres.» Habla de 
la resurrección del cuerpo y concuerda con el Deute­
ronomio (XXII, 6) en el procedimiento para cazar ni­
dos de pájaros.

Semónides de Amorgos (floreció en 625 antes de 
Cristo) debe el especial deletreo de su nombre á los 
gramáticos que desearon distinguirle de su homónimo 
más ilustre, Simónides de Ceos. Sus elegías, entre 
ellas una historia de Samos, se han perdido; pero Es- 
tobeo ha conservado en su Antología un poema yám­
bico sobre las mujeres, aparentemente una contra- 
sátira á los cantos chocarreros que, en ciertas fiestas, 
entonaban las mujeres de las aldeas para burlarse 
de sus conocidos. La mujer buena se asemeja á la abeja 
en Semónides, la atractiva y extravagante se parece 
á la yegua, y así siguiendo. La mujer-marrana se 
halla relativamente alta en la escala, aunque es pere­
zosa y glotona.

En el canon alejandrino se consideraban como elá-
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8ÍC03 tres poetas elegiacos: Semónides. Arqulloco é 
Hiponax. Pero, acaso, con excepción del último, mngun 
poeta escribió exclusivamente yambos; y la intima re­
lación literaria entre Teognis, Arqulloco y Hesiodo, 
por ejemplo, muestra que la división métrica no es 
importante. Muchas de las obras de Solón podrían in- 
diferentemente haber sido elegías ó yambos por su 
asunto y por su espíritu. Los metros yámbicos pare­
cen haber sido empleados para los dioses populares y 
nacionales Dióniso y Demeter, asi como los majestuo­
sos hexámetros dactilicos sirvieron para Zeus y Apo­
lo. El yambo es el metro más cercano al lenguaje 
usual; un orador griego ó un periódico moderno ofre­
cen gran número de versos yámbicos en una sola pá- 
gina. El servicio que prestó á la literatura griega fué 
el de proveer á la poesía con un verso para el diálo­
go y para la extensión siempre mayor de asuntos á 
los cuales sucesivamente descendió. Eurípides, que 
vela poesía y significación en cada piedra de la calle, 
halló en el fluido trímetro yámbico un vehículo de ex­
presión en cierto modo más flexible aún que la prosa. 
Cuando aparece por primera vez en la literatura tiene 
valor satírico.

Arquíloco de Paros (floreció en 660 ? antes de Cris­
to) eclipsó á todos los escritores anteriores de yam­
bos, y se cuenta en la tradición como el primero. Era 
el «Homero» de los poetas familiarmente personales. 
Esto se debió, en parte, á cierta contienda literaria de 
Alejandría, y en parte, á no haber tenido rivales á su 
lado. Es, sin embargo, cierto que sus escasos fragmen­
tos justifican la critica de Quintiliano; «sus sentencias 
son realmente fuertes, limpias y vivas, llenas de san­
gre y nervios; algunos creen que si su obra es inferior 
al poeta más elevado, esta falta proviene de su asunto, 
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no de su genio». Por supuesto, esto tiene también otra 
explicación. Arquíloco es uno de esos hombres llenos do 
maestría que odian sentir lo pequeño. No ve la grande­
za de las cosas y le gustan asuntos, á los cuales pueda 
considerarse superior. Asi, fuera de sus sátiras que son 
obras en forma de grosera cachiporra, sus más peque­
ñas migajas tienen cierta belleza, soberbiamente enig­
mática: <¡0h, guarda los amargos presentes de nues­
tro señor Posidón!» Es un lamento para enterrar los 
cadáveres de sus amigos que han perecido en un nau­
fragio. «¡En mi lanza hay pan amasado, en mi lanza 
hay vino de Ismaro; y duermo sobre mi lanza cuando 
bebo!» Esto es la desafiadora arrogancia del proscrito 
que se ha vuelto pirata. «Siete fueron los que murie­
ron pataleados bajo nuestros pies, mientras que los 
asesinos éramos mil», ¿qué quiere esto decir? Muchas 
cosas pueden suponerse. Los pocos versos que nos que­
dan sobre asuntos amorosos, forman un comentario á 
los de Safo. La pasión ardiente, pero incolora, que 
halla su expresión en un lenguaje casi enteramente fí­
sico, puede ser hermosa en un alma como la de aqué­
lla; pero ¡cuán orgullosa é imposible es para este sol­
dado de fortuna, lleno de amarguras, cuya intensa 
sensibilidad y prodigiosa inteligencia, parecen, á las 
veces, distinguirle de sus compañeros por su maldad 
más consciente! Podemos conocer algo de su vida. 
Tuvo que abandonar á Paros—pueden imaginarse o tras 
razones que su supuesta pobreza—y se estableció en 
Tasos, «isla desdichada, pobre é inculta, como el lomo 
de un cochino en mitad del mar», en compañía de los 
tunos más redomados de la Grecia. En una batalla 
con los naturales del país arrojó su escudo y huyó, ha­
ciendo después muy buenas burlas sobre este inciden­
te. HaUábase prometido á Cleóbule, hija de un respe- 

MCD 2022-L5



120 LITERATUBA CLÁSICA GRIEGA

table ciudadano de Paros, Licambes. Este rompió su 
promesa; Arquíloco conservó, durante el resto de su 
vida, un furor ciego é indecoroso contra padre é hija. 
La tradición posterior dice que aquéllos se ahorcaron. 
Arquíloco no pudo permanecer en Paros; tampoco le- 
resultó su establecimiento en Tasos; tuvo que arre­
glárselas como pudo por el mundo, unas veces vivien­
do como soldado mercenario y otras indudablemente 
como pirata, hasta que fué muerto en una batalla con­
tra Naxos. «Soy esclavo del sefior dios de la Guerra, 
y conozco los amables dones de las Musas.> Pudo com­
batir y hacer al mismo tiempo poesías admirables. No 
parece que pueda decírse de él cosa mejor.

Inferior, en todos sentidos, á Arquíloco es Htponax 
de Éfeso. La tradición le hace mendigo y cojo é in­
ventor del «yámbico parado» ó «escazonte», trímetro 
deformado que trastorna toda su marcha por tener un 
espondeo ó troqueo en su último pie. Todas sus obras 
fueron injuriosas. Atacó principalmente á los artistas 
Búpalo y Atenis, que le habían puesto en caricatu 
ra; también se dirigió contra las mujeres: «una mujer 
da á su marido dos días de placer: el día que se casa 
con ella y el día que lleva su cadáver á enterrar». La 
sátira primitiva no exige mucho talento; exige, única­
mente, golpe certero empleando palabras en lugar de 
palos ó piedras. Los otros escritores satíricos de la 
época clásica, Ananio y Hermipo, Cercidas y Escrión, 
no fueron, según parece, muy admirados en Ale­
jandría.

Una forma de la sátira, la fábula de animales, se 
desarrolló especialmente en colecciones de cuentos 
que llevaban el nombre de Esopo. Parece haber sido, 
tansólo, unpersonajedeleyenda, como Cercops ó Creó- 
fílo, inventado para procurar un autor á las fábulas
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Era un esclavo extraojero (tracio, frigio ó etíope) del 
mismo dueño que Rodopis, la cortesana que arruinó 
al hermano de Safo. Era bastante deforme; fué asesi­
nado en Delfos. Esta población tiene mucho que ver 
con la muerte ó con las tumbas de los hombres céle­
bres. Empleaba las tumbas de Neoptólemo ydeHesíodo 
para atraer curiosos; excitaba admiración monetaria 
con el asesino del inspirado servidor de Apolo, Arqui- 
loco. Pero en el caso de Esopo, un descendiente de su 
dueño, Yadinón, hizo de su asesinato un argumento 
para exigir dinero de los de Delfos; lo que es difícil de 
comprender es cómo patrocinaron esta leyenda. La 
tradición da á Esopo entrevistas con Creso y con los 
Siete Sabios. Aristófanes hace un reproche chancero 
de no haber «pisado bien» el Esopo. De todos modos, 
no es un poeta, sino un autor legendario de una clase 
particular de cuentos que cada cual podia libremente 
poner en verso, como lo hacía Sócrates, ó coleccionar­
los en prosa como Demetrio de Falero. Nuestras co­
lecciones más antiguas de fábulas son los yambos de 
Fedro y los versos elegíacos de Aviano en latín y los 
escazontes de Babrio en griego, los tres posteriores á 
la era cristiana.
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LA CANCIÓN

EL CANTO PERSONAL.—SAFO, ALCEO, ANACREONTE

El canto propio, el griego «nieles» ofrece dos divi­
siones: el canto personal del poeta y el canto coral 
del grupo de los coristas educados. Quedan restos de 
viejos cantos populares, sin autor conocido y en va­
rios estilos: el Canto del Molino (mera entonación 
para pasar el tiempo): «Muele, molino, muele; también 
muele Pitaco; que es rey de la gran Mitilene»; el 
Canto de la Hilandera, el Canto del Lagar y el Canto 
de las Golondrinas, con el cual los muchachos rodios 
iban mendigando de casa en casa, durante los prime­
ros dias de primavera. Tal vez más antiguos que es­
tos, fueron los «escolios», cantos que se entonaban en 
los banquetes, ó brindis. Su forma dió origen á una 
especial entonación de escolio, de cuatro versos y síla­
bas contadas, que caracteriza á la lírica de Lesbos. 
El escolio de Harmodio y Aristogitón es el más céle­
bre; pero casi todos los restos que poseemos son obras 
hermosas, y el «jAh, Lipsidrión, falso para aquellos 
que te amaron!», canto de los desterrados que, hu­
yendo del tirano Pisistrato, se refugiaban en el islote 
de aquel nombre, está lleno de natural belleza.
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El cmelos» lesbio ofrece dos grandes nombres, ver­
daderamente culminantes, Alceo y Safo, á fines del 
siglo vii (1). La mujer sobrepujaba al hombre, si no 
en educación práctica, por lo raenos en profundidad 
de imaginación, durante aquellas edades. Una com­
pacta multitud de poetisas se manifestó en diferentes 
partes de la Grecia, después de aquella: Corina y 
Mirtis en Beocia, Telesila en Argos, Praxila en Si- 
clone; mientras que Erina, que escribió en el siglo iv, 
se llama aun á si misma «compañera de Safo».

Alceo pasó su vida en distintas guerras, primero 
contra Atenas, por la posesión de Sigeo, donde, como 
Arquíloco, dejó abandonado su escudo en manos del 
enemigo para ser dedicado á Atene; más tarde, con­
tra el tirano demócrata, Melancro, y su sucesor Mir- 
silo. Finalmente, los lesbios hicieron cesar la guerra 
civil nombrando dictador á Pitaco «el sabio», y Alceo 
abandonó la isla por espacio de quince afios. Sirvió, 
como guerrero de fortuna, en Egipto y en otras par­
tes. Su hermano Antiménides estuvo al servicio de Ne- 
bucadnezzar, y mató á un gigante judío ó egipcio en 
singular combate. De todos modos, el poeta fué per­
donado y pudo regresar á su patria. Sus obras forma­
ban diez libros en la época alejandrina; todas eran 
«poesías de himnos, canciones políticas de partido 
(ffxaatiúxíxá), cantos de bebida y cantos de amor, y su 
fuerza parece estar basada en las reminiscencias po­
líticas y personales, «las amarguras del viaje del 
destierro y de la guerra» de que habla Horacio. Sa­
fo y Alceo se ven á menudo representados en vasos, 
y la idea de una leyenda romántica entre ambos era

(1) Las fechas son inciertas. Atenas no es fácil que pose­
yera Sigeo antes del reinado de Pisistrato. Beloch, Griechú' 
che GescJiicTite, i, 330.
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inevitable. La tradición atribuye á aquél, una pe­
queña salutación en metro sáfico: «Goronada de vio­
leras, pura, suavemente sonriendo Safo> y una res­
puesta de ésta, en metro arcaico, delicado cumplido 
mutuo. Cada verso de Alceo tiene su encanto. La 
estrofa llamada con su nombre es una magnifica in­
vención métrica. Su lenguaje es espontáneo y musi­
cal, parece provenir de un corazón tan sensible como 
el de Arquíloco, pero mucho más generoso. Es un no­
ble y orgulloso Eolio, franco, libre en su pensamien­
to, sencillo y apasionado; y aunque, en caso de necesi- 
sidad, combatió á sueldo, parece que jamás escribió á 
las órdenes de nadie.

Su joven contemporánea, Safo (su nombre se es­
cribe de muy diversa manera; hay autoridades para 
Psapfa, Psaffa y aun Psfa), nació en Éfeso, habitó 
en Mitilene y siguió las vicisitudes políticas del parti- 
dode Alceo. Se habla de un marido, cuyo nombre, Cer- 
cilas de Andros, no se halla al abrigo de sospechas; y 
de una hija. Ciéis, cuya existencia se infirió, acaso erró­
neamente, de uno de sus poemas: «Tengo una hermo­
sa niflita, semejante en su aspecto á una dorada flor, 
deis, querida mía.» Parece haber estado al frente de 
un grupo de mujeres literarias, eruditas y poetisas, 
unidas entre si por estrechos lazos de intimidad y ca­
riño. En la antigüedad se la compara (1) con la 
escuela socrática. Safo escribió en los más varia­
dos estilos; en los escasos restos que poseemos de 
sus obras, se encuentran cincuenta metros diferentes; 
pero todos llevan la fuerte impresión de su carácter 
personal. Comparados con los de Alceo, es fácil ob­
servar que pertenecen á una mujer. Su dialecto es

(1) Máximo de Tiro.
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más semejante al habla nativa de Mitilene, donde 
vivió; el de aquél es más literario. Las obras de éste 
abrazan la guerra, la bebida, las aventuras y la polí­
tica; las de aquélla ofrecen un sentimiento personal 
mucho más tierno é íntimo. Sus descripciones de la na­
turaleza—el verso: «Oigo las pisadas de la florida pri­
mavera»; la maravillosa comparación musical: <Como 
una dulce manzana muy encarnada, en lo alto de la 
más alta rama, que los cogedores de manzanas han ol­
vidado; no, no la han olvidado, pero no pudieron co­
gería»—acaso son bellezas más perfectas que los poe­
mas de amor, que han hecho inmortal el nombre de 
Safo. Dos de estos se han conservado por una casua­
lidad; el resto de las poesías de Safo fué públicamente 
quemado en Koma y en Constantinopla por ser muy 
diferentes de la frágil moral de aquel tiempo. No hay 
que admirar con exceso los cumplidos de galantería 
queenabundanciase han dedicado á Safo. «Fuéla poe­
tisa» como Homero fué «el poeta»; era «la décima 
Musa» «la abejaPieria»; el sabio Solón deseó «aprender­
se de memoria un canto de Safo y después morir».Safo 
fué, además, conocida y admirada por toda la Gre­
cia inmediatamente después de su muerte; y un juicio 
desapasionado debe ver que su poesía amorosa, si li­
mitada en su objetivo, ofrece un esplendor de expre­
sión sin rival, para indicar lo que es demasiado intenso 
para hallar en ello alegría, demasiado serio para per­
mitir espacio á las metáforas y á los adornos de la 
imaginación. Desgraciadamente, es muy difícil en­
contrar un juicio desapasionado. La antigüedad más 
próxima no pudo contener su curiosidad ante una mu­
jer que,no siendo una «hetera», publicase apasionadas 
poesías amorosas. Se la hizo heroína de novela. Había 
mencionado, por ejemplo, una vez la roca de Léu-
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cade; ¡esto fué bastante! Era una roca de la cual algu­
nos héroes de leyendas populares se habían arrojado 
para hallar la muerte y ella debió hacer lo mismo, sin 
duda, á causa de una pasión no correspondida. A eso 
siguió el exceso de galantería, el regocijo desvergon­
zado de la comedia ática y la caprichosa imaginación 
de Roma. Es, seguramente, cosa fútil el discutir las con­
diciones de la vida privada de una mujer que vivió 
hace dos mil quinientos años en medio de una sociedad 
de la que apenas si conservamos recuerdo alguno. Es 
evidente que Safo fué en Lesbos una «mujer respeta­
ble», y no hay dato positivo antiguo que nos muestre 
en mala condición la bandera de Lesbos. Los poemas 
que conservamos se dirigen, con una apasionada in­
tensidad, á sus amigas; pero an tes de usar como demos­
tración esos mismos poemas, es preciso resolver infi­
nidad de cuestiones: ¿Es auténtica la forma dada á 
cada una de esas palabras? ¿Habla Safo en nombre 
propio ó dramaticalmente? ¿Para qué ocasión fueron 
escritos los versos? ¿Son esos poemas únicamente un 
ejercicio literario, á semejanza delasobras escritaspor 
Alceo á su doncel Licos ó por Teognis á Gimo?

Nadie necesita defender las condiciones de Awa- 
creonte de Teos, porque habiendo vivido en buena so­
ciedad hasta la edad de ochenta y cinco años, no pudo 
haber sido tan malo como parece desear hacemos 
creer. Su poesía desciende de la de Lesbos y de los es- 
eoliosde su conciudadano Pitermo. Fué arrojado de Teos 
por la conquista persa de 545 antes de Cristo. Se esta­
bleció en Abdera, colonia de Teos, en Tracia; asistió á 
varías batallas, en las cuales (él lo dice expresamente) 
estuvo casi tan desgraciado como Alceo y Arquíloco; 
finalmente, estuvo intimamente relacionado con varias 
personas reales, Polícrates de Samos, Hiparco de
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Atenas y Equécrates, el Alevada, de Tesalia. Los ale­
jandrinos poseían cinco libros de sus elegías, epigra­
mas, yambos y canciones; poseemos un fragmento sa­
tírico y buen número de canciones, dedicadas al vino 
y al amor, dirigidas principalmente á su doncelBatilo. 
Fueron muy populares y dieron origen á gran número 
de imitaciones en todas las épocas de la literatura; 
poseemos una serie de tales Andcretinficifs, que datan 
de las fechas más diversas, desde el siglo iii antes de 
Cristo hasta el Renacimiento. Tales poemas son ino­
centes respecto al fraude. En uno, por ejemplo (nú­
mero 1), Anacreonte se aparece en sueños al escri­
tor (1), en la mayor parte de ellos, el poeta toma, 
únicamente, el disfraz de Anacreonte y canta sus can­
ciones de amor á un «Batilo más joven». La lengua, 
el tratar á Eros como muchacho frívolo y fatuo, las 
personificaciones, las descripciones de obras de arte, 
todo ello son señales de una época muy posterior: asi 
y todo, no puede dudarse del extraordinario encanto 
de estos poemas, así los verdaderos como los falsos. 
Anacreonte se destaca entre los escritores griegos por 
su ritmo límpido y fácil, por su pensamiento, por su 
expresión. Un muchacho puede entenderle y ponerle 
en música. Pero los poemas atribuidos son, álas veces, 
más anacreónticos que el mismo Anacreonte. Compa­
rado con ellos, el Anacreonte verdadero tiene una 
gran variedad de temas y de metros, y además la ma^ 
jestad y la fuerza especial del siglo vi. Verosímil­
mente, nuestra total concepción deeste autorsería más 
elevada si no se le hubiese tomado como tipo del fes­
tivo y amoroso septuagenario, á causa de tan incesan­
tes imitaciones.

(!) Comp., 20 y 59.
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Estos tres poetas representan la lírica personal de 
la Grecia. Abraza en Alceo todas las manifestaciones 
de una vida aventurera y, en cierto modo, patriótica; 
expresa en Safo, con una intensidad ardiente, la vida 
interna, las pasiones que se dejan generalmente en 
silencio; esparce en Anacreonte, detalles brillantes del 
canto sobre sencillos placeres sensuales ó imaginati­
vos. La lírica personal jamás alcanzó la artística 
grandeza, la profundidad religiosa y filosófica del 
canto coral. Es significativo para la dificultad de apre­
ciar, de un modo positivo, la poesía griega, que nos ha­
llemos encantados por la clase de poemas que toda la 
antigüedad consideraba más fáciles y más inferiores.

EL CANTO CORAL.—GENERALIDADES

Al lado de la lírica personal existió en Grecia, desde 
los tiempos más antiguos á que pueden remontar nues­
tros primeros recuerdos, la costumbre de celebrar las 
ocasiones señaladas por medio del baile y del canto de 
un coro. La ocasión podía, por supuesto, ser pública ó 
privada; en los tiempo más antiguos fué siempre más 
ó menos religiosa: una victoria, una cosecha, una so­
lemnidad sagrada, un nacimiento, una muerte, un ca­
samiento. Desde que tenemos noticias del canto coral, 
siempre indica la existencia de un poeta profesional, 
un grupo de actores profesionales y generalmente una 
producción nueva—una danza nueva, una música 
nueva, nuevas palabras—para cada nueva ocasión. 
También hay que decir que siempre es internacional: 
los más grandes poetas líricos son de Lesbos, de la itá­
lica Locres, de Regio, de Ceos, de Beocia; el más an-
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tiguo de todos los que poseemos, se dice que fué un 
Lidio. Un poeta puede también enviar su composición, 
á través del mar, para ser representada, en la seguri­
dad de que, en otra comarca, se hallan actores conve­
nientemente educados para entender su danza y su 
canto. El lenguaje es también internacional, tiene ele­
mentos eólicos, «épicos» y dóricos, variando grande­
mente sus proporciones en cada escritor. Estos hechos 
bastan para demostrar que el poema coral, aun en 
Alemán, pero mucho más en Simónides, es producto 
de un desarrollo muy amplio. Los ejemplares más ele­
vados que poseemos del mismo, los cautos de victoria 
de Pindaro, representan la mayor plenitud de su flo­
recimiento, después del cual sigue una inmediata de­
cadencia.

¿Qué conclusión histórica deriva de esta mezcla de 
dialectos? El eólico es la lengua del canto á causa de 
Safo y Alceo. Ninguno podía imitarles, sin hablar su 
propio lenguaje. El elemento «épico» deriva de 
«Homero» que, por aquel tiempo, había crecido hasta 
llegar á ser propiedad común de la Grecia (1). El ele­
mento dórico, necesita alguna explicación.

Los poetas, como hemos visto, no eran, de modo 
especial, dóricos; pero lo eran los protectores de esa 
poesía y así lo fué su espíritu, en grande escala. Estaba 
en la esencia de la cultura jónica y eólica el reco­
nocer la libertad individual; la dórica, aun en la poe­
sía, lo subordinó á un todo mayor, no tomó interés en 
sus sentimientos privados, pero exigió de él que ex­
presase las emociones de la comunidad. Los poetas co-

(1) No es fácil averiguar lo que sería este lenguaje «homé­
rico» en la Beocia, en Lesbos, ó en Argos. El elemento «épi­
co», que poseemos en los líricos, ha sido jouizado y aticizado 
del mismo modo que la Iliada.

9
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rales más antiguos, Alemán y Tisias, fueron, probable- 
AnfP Siervos públicos que trabajaban para sus res 

de ser genuina la realización para la comunidad de 
™ dZ público, se convierte en un entretenimiento 
nrofesional para el placer del protector que lo paga.

mismos», como dice Aristóteles, y no eran 
otro Anacreonte vivió en distintas cortes y, realmente, 
Xo que depender de un patrono; pero sus poemas 

fueron ostensiblemente, escritos parasupropioplacer, 
no por mandato de Polícrates. La enseilanza de u i 
coro profesional, sin embargo, exige gastos y 
tos necesitan un patrono que los sufrague. Pindaro y 
Simónides, con sus compaBlas de actores educados, 
pudieron existir dependiendo de ricas oligarquías.

El estado jónico más rico. Atenas, miraba de soslayo 
este desarrollo posterior. Sus ditirambos y tragedias 
no eran compuestas por orden de ningún hombre, ni 
Xcutados pX actores alquilados; eran solemnemente 
Presentados por ciudadanos libres, al servicio del 

Xan Demos. Rarísima vez algún ciudadano muy rico 
pudo hacerse componer un ditirambo, como l^^Ianlos 
Pbles dorios; pero el mismo Megades, que ocupó 
Pindaro presenta modesta y económica figura al lado 
a iM Eeinetas y de las realezas; y, aun asi, tal eos- 
mi nX^S 1 generaiizarse en Atenas. Alcibiades 

empleó á Eurípides en un ditirambo, pero esto prove 
nX ?e st muXfieencia ostentosa. Los estados iónicos, 

enera! fueron demasiado débiles, ó demasiado de- 
^Si Íi .1».«—«— » •> 

profesional de los coros.
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El canto coral formó una rama especial de la litera­
tura, con cierta unidad en sí mismo, pero no tuvo un 
nombre único. Aristóteles usa frecuentemente la pala­
bra especial <ditirambo» para indicar todo el género, 
esto es, una extensión popular del significado de esta 
palabra, influida por el florecimiento del ditirambo ático 
posterior, en manos de Timoteo y Filoxeno. Los mis­
mos nombres de las diferentes clases del canto coral, 
tienen cierta vaguedad. Cuando los eruditos alejandri­
nos coleccionaron las esparcidas obras de Pindaro ó de 
Simónides, necesitaron algún principio para su arreglo 
y división.

Asi, según el asunto, tenemos cantos de bebida, can­
tos de casamiento, cantos de duelo, cantos de victo­
ria, etc.; ó, por la composición de los coros, cantos de 
doncellas, cantos de niños, cantos de hombres, ó bien, 
bajo otro punto de vista, cantos parados, cantos de 
marcha, cantos de danza. Hay, además, nombres in­
dividuales que no se dejan clasificar: Un «pean» es un 
himno á Apolo; un «ditirambo» lo es á Dióniso; un 
«iálemo» es, acaso, un lamento por una enfermedad y 
no por la muerte de alguna persona. La confusión es 
fácil. Los coleccionistas hicieron, en parte, divisiones 
individuales; muchas veces, utilizaron los nombres lo­
cales para indicar variedades, también locales, de can­
tos que no creían tener referencia alguna entre sí. Si 
un «iálemo» se diferencia, realmente, de un «treno» y 
uno y otro de un «episodio», es tan sólo porque todos 
ellos eran nombres locales, y el estilo del canto lúgu­
bre se ofrecía variado en cada localidad.

El ditirambo propio era un canto y danza dedicados 
á Dióniso, practicado en los tiempos más primitivos 
en Naxos, Tasos, Beocia, Atica; su nombre parece 
compuesto de At-(dios), y una forma semejante á irium-
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■nlius epEap^poc (alegría^ Era un canto alegre y salvaje. 
Aparece, primeramente, concstrofescorrelativas; 
tarde pierde este carácter, y no ofrece mayor condi­
ción tétrica que las rapsodias populares de 
nación. Probablemente iba acompañado de algún 

clase de disfraz; los que bailaban 
demónicos acompañantes de Baco, al cual haUamo 
al frente de tales bandas en los primitivos ^“»^tmo 
para beber. Les llamamos sátiros; pero un sátiro es 
L démon-cabra y aquéllos tienen orejas y «’J^^®^ 
bailo, como los centauros. La diferencia en su idea no 
es grande; los centauros son aquellas fuerzas sa vaj - 
quf devastan, corren y hacen música en K» 
le Tesaüa; el sátiro es la cabra montés de la Arcadi , 
personificación de la ferocidad, de la musica y del mi 
terio de las altas montañas, instintos que eran, al mis­
mo tiempo, superiores é inferiores á la razón: su per­
sonificación especial es Pan, el dios-pastor de là Arca- 
X que en nada se parece á Dióniso. Cuando se nos 
dice que Arión «inventó, enseñó y dió nombre» al di­
tirambo en Corinto, puede esto indicar que fué el pri­
mero que unió el viejo canto de Dióniso con U idea de 
Pan v que disfrazó á su coro de sátiros. Corinto, sitio 
de unión entre la Arcadia y el mar general, debía ser, 
naturalmente, un sitio adecuado para realizar tal tran­
sición Asi, el ditirambo fué un canto de cabra, una 
«Tragedia», y de este modo es, según nos dice Aristó­
teles, como surgió la tragedia. Es notable el hecho de 
que el ditirambo, después de haber dado nacimiento 
á la tragedia, viviera aún largo tiempo á su lado y 
sobreviviera á ella. En tiempo de Aristóteles, la tra­
gedia habla, prácticamente, muerto, mientras que su 
hija, la nueva comedia, y su madre, el ditirambo áti- 

CO, se haUaban florecientes.
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ALOMAN

El nombre de aloman es dórico por Alcmeón y el 
que lo llevaba era un laconio de Mesoa (unos 650 
antes de Cristo). Pero la imaginación ateniense, nopudo 
jamás aceptar la idea de que un espartano pudiera ser 
poeta. En el caso de Tirteo le hizo poeta ateniense; en el 
de Alemán, ciertas palabras humorísticas de alguno de 
suspoemas, le sugirieron Ia idea de que él ó algunos de 
sus antepasados venían de la Lidia. De ahí una no­
vela: que fué lidio, esclavo de guerra de los bárbaros 
Gimeríosy, á través del mar, vendido áEsparta, donde 
sus hermosos cantos le proporcionaron la libertad. Ale­
mán se halla muy cerca de los Lesbios; habla libre­
mente de su propia persona, usando, tan sólo, del coro 
como de un instrumento; el eco personal de sus pasa­
jes de amor, hicieron que Arquitas (siglo iv antes de 
Cristo) le contara como inventor de la poesía amorosa; 
escribe en un dialecto frescamente popular, del mismo 
modo que Safo, y con poco barniz literario; su entu­
siasmo personal por la comida nacional de Esparta es 
como el de Carlyle por las gachas. Sus metres son sen­
cillos y claros; y el fragmento imitado por Tennysson 
en suIn memoriam, muestra loque pudo ser su poesía: 
«No más ¡ay! dulces gargantas silvestres, voces de 
amor, soportarán mis miembros; ¡quisiera ser un ce­
rúleo pájaro que vuela rasando las olas entre los al-
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cionea, sin tener jamás un cuidado en su corazón, el 
purpúreo pájaro marino de la primavera! »

Su fragmento más largo proviene de un papiro egip­
cio hallado por Mariette en 1856, que contiene parte 
de una hermosa «partenia» ó canto coral para donce­
llas. Es una pieza de canto dramática. Cuando vemos 
por primera vez que Agido, comparada con el resto 
del coro, es como «un caballo de raza entre vacas» y, 
más tarde, que «los cabellos de mi prima Agesicora 
brillan como oro puro», no debe indicamos todo esto 
que el «rústico» poeta exprese sus propias, francas é 
insconstantespreferencias—¿hubieran querido, en este 
caso, las «vacas» dei coro consentir jamás en cantar 
tales versos?—Todo ello indica, únicamente, que las 
dos divisiones del coro se devuelven mutuos cumplidos. 
Este poema, diferenciándose por completo de los de 
Lesbos, tiene una disposición en estrofas y merece ob­
servarse una visible tendencia hacia la rima. En Ho­
mero y Esquilo hállanse también vestigios de una 
rima intencional (1); del mismo modo, los oradores y 
Sófocles, á pesar de todo su cuidado por la eufonía, 
bajo otros puntos de vista, admiten fatigosos ritmos 
discordantes, con una libertad que sólo puede ser el re­
sultado de la falta de apreciación de esta relación par­
ticular de los sonidos.

ABIÓN

Arión de Metimna, en Lesbos, es famoso, enlaleyen- 
da, como inventor del ditirambo y por su milagrosa

(1) Siete ante Tebas, 778 sig.; 785 sig. 
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salvación en el mar: los piratas le obligaron á <via- 
jar sobre las tablas»; pero le permitieron entonar 
música antes de morir, y cuando saltó de las bordas, 
los delfines que se habían reunido para escucharle, le 
llevaron, sobre sus espaldas, al monte Tenaro. Esto es 
un asunto de vieja leyenda popular aplicada á Falan- 
to, hijo de Posidón, en Tarento, á Enalo de Lesbos y 
á los genios marinos Palemón, Melicertes, Glauco y 
otros. Las obras propias de Arión desaparecieron 
muy pronto; Aristófanes de Bizancio no pudo hallar 
ninguna (n siglo antes de Cristo), aunque una intere­
sante composición ditirámbica del iv siglo, en la cual 
el cantor representa á Arión, nos ha sido conservada 
como suya por una equivocación de Eliano.

ESTESÍCORO

La figura más grande de la poesía coral primitiva 
es la de TisiAS, sobrellamado Estesicoro (que «para el 
coro») de Himera. Era un locrio occidental de Matauro, 
pero se hizo ciudadano de Himera durante las largas 
contiendas contra Fálaris, célebre por su toro de 
bronce. La vieja fábula del caballo que se hace vo­
luntariamente esclavo del hombre, para vengarse del 
ciervo, fué una de sus advertencias contra el tirano. 
Cuando triunfó Fálaris, Estesícoro se retiró á Catana, 
donde su sepultura octogonal, fuera de las puertas de 
la ciudad, fué, en la época romana, una de las curiosi­
dades de Sicilia. Aparte los j)osibles restos de 
buena tradición que puedan sobrevivir en las noto­
rias falsedades que se llaman Cartas de Fálaris, posee­
mos, únicamente, un dato personal de su vida. Fué 
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atacado de una enfermedad á la vista y preocupó su 
mente la idea de que esto provenía de una venganza 
divina de Helena, de la cual había hablado en la for­
ma usual en alguno de sus poemas, acaso enla Helena * 
6 en el Saco de lUón *. Sus escrúpulos de conciencia 
se aumentaron con ciertas dificultades históricas. Era 
increíble que toda Troya se hubiese dejado destruir, 
únicamente por un capricho de Paris. Si los troyanos 
no quisieron entregar á Helena, era, sencillamente, 
porque nunca la habían tenido dentro de sus muros. 
Tisias compuso un canto contrario ó «palinodia» que 
se hizo famoso: «Este relato nunca fué verdadero. 
¡Tus pies nunca pisaron la galera de remos, ni se diri­
gieron hacia las torres de Troya!» No estamos segu­
ros de cuál fuese su versión; pero no podia ser otra 
que la de Heródoto y Eurípides que la hacen huir á 
Egipto y no á Troya. Pero, de todos modos, satisfizo á 
Helena y recobró la vista. Una leyenda muy seme­
jante se cuenta del islandés Skald Thormod.

Triple es el mérito de Estesícoro en la literatura 
griega: introdujo la leyenda épica en el Occidente; in­
ventó el definitivo estilo lírico narrativo; vivificó y 
modeló nuevamente, con la misma mezcla de atrevi­
miento y de sencilla buena fe que demuestra la fábula 
de Helena, la mayor parte de las grandes leyendas 
establecidas. Es llamado el «Homero lírico», y se le 
describe como «habiendo sostenido el peso de la epo­
peya sobre su lira» (1).

Los metros llamados especialmento «estesicóreos*— 
aunque hayan sido usados por otros poetas anteriores 
á él—muestran su carácter semi-épico. Están forma­
dos por mitades del hexámetro épico mezcladas con

(1) Quintiliano, x, 1.
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pequeñas variaciones: epitritos, anapestos, ó meM 
Lcopas-toicamente lo preciso para romper a en-

dactilica y hacer lírico el verso. Su dicción 

es apropiada á esos versos, en gran manera 
sos- no es apasionado, ni muy lleno de canto, per 
flcil y apropiado para la narración. Esto sirve para 
Sicar eóL un autor tan importante ha dejado 

tan escasos fragmentos. No era muy ™“ ^^ J’t 
eruditos; pero verso por verso, no era bastante ade 
ouado para los Últimos aficionados á las letras. Lo 
antiguos críticos, al lado de sus alabanzas “’ 
que Estesícoro es exeesivamente lento- la Orestaid 
constaba de dos libros y regularmente tendría igu 
dimensiones el Saco do Món *. El total de “
la época alejandrina, ascendía á veintiséis libro - je 
nía la plenitud de un escritor épico, pero no el vivo 
^splenfor que Plndaro había ensefiado à a Grecia 

poder esperar de un lírico. De todos modos, obtuve tm 
renombre extraordinario (1). Simónides, que no debía 
estimar con exceso al que consideraba como su rival, 
le apareja con Homero; «Asi cantaron para Ian nació- 

nes, Homero y Estesicoro.» , v
Era umversalmente conocido en Atenas en el siglo . 

Sócrates le alababa y Aristófanes le ridiculizaba. «No 
conocer tres versos de Esteslcoro» era una descripción 
proverbial de falta de cultura literaria (2). Apenas, si 
existe poeta alguno de aquel tiempo que no fuera m- 
fiuido por Esteslcoro; apenas si hay pintor ó alfarero,

Lasmonedas de Himera que llevan la figura de Este- 
sleoro, son posteriores al año 241 antes de C™to — ya 
se habla formado sobre él una leyenda. Corap. tarabién Ci- 
’^VÆ ^^ alguna, según - costumbre afl^ 
mar, respecto á la estrofa, antistrofa y épodo de la musica 
coral. 

MCD 2022-L5



138 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA

que no representase, consciente ó inconscientemente, 
su versión de las grandes leyendas épicas. Ai trazar 
el desarrollo histórico de algún mito, siempre la in­
vestigación encuentra en Estesicoro el puente natural 
entre los restos más antiguos de la fábula y la forma 
que ofrece en la tragedia ó en la épica posterior. En 
la leyenda de Agamenón, por ejemplo, la concentra­
ción del interés en Clitemnestra, que hace de esa leyen­
da una verdadera tragedia, en lugar de un ordinario 
cuento de sangrienta lucha, es suya; el sueño que tiene 
Clitemnestra y en que da de mamar á una serpiente, 
también lo es; la locura de Orestes por sus remordi­
mientos, probablemente le pertenece, así como muchos 
de los detalles del saqueo de Troya, y entre ellos, si la 
tradición es verdadera, la fuga de Eneas á Italia.

Esto basta para demostrar que Estesicoro fué un 
genio creador de orden muy elevado, aunque ninguna 
de estas fábulas fuese absolutamente una invención 
suya. Una ficción plena no era posible hasta un tiempo 
muy posterior á Estesicoro. Para los hombres de 
su época, todas las leyendas eran historia verdadera; 
si eso no hubiera sido así, ¿qué placer se hubiera en­
contrado en hablar de ellas? La originalidad está, en 
parte, en el atrevimiento con que este espíritu antiguo 
examina los mitos, criticándoloa y alterando libremente 
sus detalles, sin sospechar, siquiera por un momen­
to, que en su conjunto, el mito fuese una invención y 
que él mismo estuviese inventándoio. Lo propio ocurre 
con Píndaro. Este no puede ni quiere creer que Tán­
talo ofreciese á los dioses su hijo, como alimento, y 
que Demeter se comiera una parte de las espaldas de 
aquél. Y sin embargo, él sostiene, no que todo ello 
sea una fábula, ni siquiera que se halle fuera de nues­
tra comprensión, puesto que el agnosticismo jamás
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le hubiera satisfecho, sino que Posidón se Uevó con­
sigo á Pélope á los cielos para ser su copero, y que^ 
durante su ausencia, algún «envidioso vecino, inventó 
esta historia de canibales. Este es el mismo espíritu 
que se manifiesta en la Palinodia.

Pero aun donde Estesicoro no altera el material le­
gendario, muestra la originalidad de su genio ensan­
chando el campo de la poesía. Fué el primero en sen­
tir la profunda belleza de varias leyendas que vivían 
humildemente en pequefias localidades: en la muerte 
de Dafnis, el pastor de vacas; avergonzado por haber 
sido falso con su amor (rico asunto para tedas las poe­
sías pastoriles posteriores); en la historia de la her­
mosa Cálice que murió abandonada; en la de Badina, 
la de la mala estrella, que prefirió á su primo, mejor 
que al tirano de Corinto. Esto es un progreso muy 
grande; es lo que hizo también, algo más tarde, Eurí­
pides cuando el espíritu de la Grecia, Ubertándose de 
la rígida tradición ática, estuvo en condiciones de ser 
entendido por el mundo entero.

EL PERÍODO MEDIO

IBICO

iBico, de Regio, casi dos generaciones posterior á 
Estesicoro, pasó una vida errante por las distintas co­
marcas de la Grecia y se halló en las cortes de Polí- 
crates y Periandro. Como Arión, es más conocido de la 
posteridad por una leyenda fabulosa,la de que su asesi­
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nato fué vengado á cansa de las grullas («íbices»). Fue­
ron especialmente alabados sus coros de muchachos 
Dljose de él, que mostraba un «espíritu eolo-jónico» en 
cantos, de lengua y música dórica, y sus encantadores 
fragmentos llenos de rosas y atractivas mujeres de 
primavera y de pájaros exóticos (1), asi como «la bri­
llante y deslumbradora aurora que despierta á los rui- 
seflores», muestra bien lo que esto quiere decir. Es cu­
rioso que alguna vez le fueran atribuidas algunas de 
las obras de Estesicoro, por ejemplo. Los Juegos en los 
funerales de Pelias •. Los fragmentos que poseemos 
de ambos, tienen muy poco de común, fuera del metro.

SIMÓNIDES.

Olcese que el mismo día en que murió Tisias, nacía 
en Ceos el gran Urico internacional de la Grecia que 
le está más inmediato, Simónidbs (566 á 468 antes de 
Cristo). Hombre de amplia cultura y sentimiento, así 
como de gran poder poético, se hizo pronto famoso 
fuera del circulo de las islas jónicas. El viejo Jenófa- 
nes que vivió en Italia y murió antes de que Simóni- 
des tuviera treinta aflos, le cita ya como un hombre 
muy conocido. Viajó mucho, primero, según se cuen­
ta, hacia la Grecia occidental á ruegos de los conciu­
dadanos de Estesicoro; después á la corte de Hiparco 
en Atenas, y, después del asesinato de su protector ha­
cia los principes de Tesalia. También se dirigió’una 
vez al Asia; durante la guerra contra los persas, se 
halló donde debia encontrarse, con los patriotas. Ter-

(1) Comp. el frag. 8.
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minó su vida con Esquilo, Pindaro, Baquilides, Epi- 
earmo y otros, en la corte de Hierón de Siracusa. Si 
á los treinta años era ya célebre, gozó en su vejez de 
un renombre internacional, comparable, acaso, con 
el de Voltaire. Era de un modo esencial, ó œo^ôç, el ta­
lento, el poeta, el amigo de todos los grandes de la tie­
rra y su igual por la fuerza inmensa de su inteligen­
cia. Coleccionáronse sus dichos y sus poemas; fueron 
estudiados con una precisión verbal que presupone 
algo semejante á la idolatría. Divulgóse la fama de su 
extraña salvación de un naufragio y de la ruina del 
techo del palacio de Cranón, que mató á la mayor 
parte de los convidados de Escopas. Seguramente fué 
un hombre de carácter rico y muy variado; fué agasa­
jado, al mismo tiempo, por varios tiranos y por la de­
mocracia Ateniense; alabó á Hiparco y admiró á Har­
modio y Aristogitón; en su vejez fué requerido, desde 
Sicilia, para reconciliar á los dos príncipes más pode­
rosos de la Grecia, Gelón y Hierón. La censura de 
avaricia que persigue su memoria, probablemente se 
debe á que escribió mediante un precio determinado, 
y no por una protección vaga y no especificada, como 
hacían los poetas anteriores. La antigua costumbre era 
más amable y romántica, pero contenía un elemento 
de servidumbre. Pindaro, que lamenta su desaparición, 
no hizo nada para procurar restablecería; y, realmen­
te, el procedimiento de Simónides era, en aquel enton­
ces, el que se acercaba más á nuestro sistema de venta 
independiente al público de los trabajos intelectuales. 
Simónides, como los líricos más antiguos, trabajó prin­
cipalmente en poesías de circunstancia (siendo unas 
veces la ocasión la celebración de una fiesta, el naci­
miento de un niño ó la batalla de las Termópilas), y 
parece haber sido él quien introdujo el «epinicio», poe- 
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ma artístico serio, en honor de las victorias realizadas 
en los Juegos. El «epinicio» no es, realmente, una oda 
escueta que canta una victoria, por ejemplo, la victo- 
toria de las muías del príncipe Escopas. Una oda tal, 
hubiera tenido poco poder para proporcionar la in­
mortalidad. Es un canto en sí bello é interesante, en 
el cual tiene el poeta que introduçir varias referencias 
entre las muías y su duefio.

Simónides escribió en diferentes estilos: se habla de 
sus ditirambos, h!porquemas, cantos fúnebres—todos 
estos, admirados de modo especial—partenias, proso­
dias, peanes, encomios, epigramas. Sus poesías religio­
sas no fueron muy admiradas. Si se usa la palabra 
«perfecto» para calificar una obra de arte, puede apli­
carse á algunos de los poemas de Simónides sobre los 
sucesos de la Uran Guerra: la oda á Artemisio, el epi­
tafio de los que perecieron en las Termópilas. Repre­
sentan la más elevada «sofrosine» de los griegos: do­
minio de sí mismo, inteligencia sana, belleza severa, 
completamente libre de exageración y de engaño; fra­
se sencilla que debe pronunciarse en presencia de las 
cosas sencillas eternas. «Extranjero, anuncia á los es­
partanos que yacemos aquí por obedecer sus Órde­
nes.» Es también grande en el dominio de la piedad 
humana. El pequeño fragmento de Dánae flotando en­
cerrada en su caja, justifica la admiración de los críti­
cos antiguos hacia su «no superado patos». Por otra 
parte, es esencialmente jomo y hombre de mundo, así 
como uno de los padres de la ilustración. No tiene ex- 
plendor, ni pasión, ni profundidad religiosa. El hom­
bre que tenia tales cualidades, apoyó el lado erróneo 
de la lucha por la existencia de su comarca; por esto la 
Grecia se dirigió á Simónides y no á Pindaro para de­
jar un recuerdo de su heroica muerte.
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TIMOCREONTE

La «patria para 103 genios>, como eventualmente 
vino á ser la corte de Hierón, no podia ser un refugio 
por completo pacífico. Pindaro, especialmente, había 
nacido para no entender á Simónides ni deleitarse con 
él; y aunque los celos no sean uno de los vicios que se 
atribuyen á este último, era hombre de talento y de­
bió ser severo. Cuando fué atacado por un inferior 
poeta de Rodas, Timocreonte, principalmente conocido 
por su indigno canto sobre el delito y condenación de 
Temístocles como traidor: «No es Timocreonte el único 
que se halla en tratos con los Medas; no soy yo sólo el 
del rabo cortado; también hay otras zorras.» Simóni­
des contestó escribiendo su epitafio: «Aquí yace Timo­
creonte de Rodas, que comió mucho, bebió mucho, y 
dijo muchas maldades». Los poemas de este autor no 
se mencionan en parte alguna.

BAQUÍLÍDES

El sobrino de Simónides, Baquílides (1), vivió tam­
bién en la Corte de Hierón y escribió bajo la influencia 
de las obras de su tío y de las de Plndaro. Fué imitado 
por Horacio y admirado, por su tono moral, por el em­
perador Juliano—gran porción de inmortalidad para 
quien es, generalmente, clasificado èntre los poetas de 
segundo orden. Y parece que se le da mayor condi-

(1) Véase el segundo prólogo de este libro. 
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ción de la que merece. El British Museum ha adquiri­
do, recientemente, un papiro del siglo primero antes de 
Cristo que contiene varios epinicios completos de Ba- 
quílides así como algunos nuevos fragmentos. Seria de 
desear que la recepción de un nuevo viniente tan ilus­
tre en sí mismo, hubiese pertenecido á cualquiera otro, 
por ejemplo, á Alceo, á Safo ó á Simónides. Pero acaso 
podemos esperar que esas odas no sean todas sobre Jue­
gos, como lo son las de Pindaro. Los títulos de tres de 
ellas, Teseo, Io é Idas, parecen indicar asuntos más 
variados; pero títulos similares se encuentran también 
en los manuscritos de Pindaro y sirven únicamente 
para indicar los mitos que contiene cada particular 
epinicio. La más larga de estas nuevas odas, se halla 
dedicada á Rieron, y celebra la misma victoria que la 
primera olímpica de Pindaro—poema que se ha creído 
que contenía una afirmación no muy favorable para 
Baquilides. Dícese que el estilo es mucho más sencillo 
que el de Pindaro, aunque muestra también la usual 
afición de la poesía lírica hacia las palabras compues­
tas, en una forma algo extraña como ¡xEVíaToPávajja. El 
más interesante de los fragmentos hasta ahora publi­
cado, es en alabanza de la Paz.

EL DESARROLLO FINAL

PÍNDARO

PÍNDARO, según le llama Quintiliano, <el maestro, por 
excelencia», de todos los líricos nació 34 años des­
pués de Simónides, y le sobrevivió aún unos 20 (622 á
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448 antes de Cristo). Es el primer escritor griego del 
que poseemos documentos positivos para su biografía. 
No sólo la mayor parte de sus poemas conservados 
tienen una fecha determinada, sino que la tradición, 
que le ha sido en extremo apasionada, así por las di­
ficultades gramaticales que presenta, como por su ge­
nio, ha conservado buen número de relatos sobre sus 
circunstancias externas. Nació en la aldea de Cinos- 
céfalo, en Beocia; descendía de los Egidas, familia de 
conquistadores, probablemente <Cadmeos», mientras 
que su nombre personal, Pindaro, se ha encontrado en 
Éfeso y Tera. El muchacho beocio, excelentemente 
educado, mostró, desde pequefio, gran talento para la 
música. Indudablemente aprendió, siendo muy niño, 
á tocar la lira: vivía en su casa un tal Escopélino, tío 
del poeta, ó acaso su padrastro, que le enseñó á tocar 
la flauta. Para aprender á educar un coro y el sistema 
musical, tuvo que ir á Atenas bajo la dirección de 
<Atenocles» y « Apolo doro»; la tradición insiste en re­
ferir algo de sus relaciones con las celebridades de su 
tiempo. Fué enseñado por Laso de Hermiona; derro­
tado en competencia con su compatriota Corina, aun­
que algunos de los versos que nos quedan de esta poe­
tisa, hablan en contra de esta afirmación: «No alabo 
á la graciosa Mirtis, no, por contender con Pindaro, 
siendo una mujer.» Otra anécdota hace mucho honor 
á Corina al darle este consejo: «Hay que sembrar con 
la mano y no con toda la espuerta», por ser demasia­
do profuso de adornos mitológicos.

El más antiguo poema que de él poseemos (Pitica x), 
escrito cuando Pindaro tenía veinte ó acaso veinti­
cuatro años, fué por encargo de los Alevadas, prínci­
pes de Farsalo en la Tesalia. Esto indica que su repu­
tación se labró con extraordinaria rapidez. Poco des­

10
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pués le hallamos escribiendo para los grandes nobles 
do Egina, protectores por su propio carácter, princi- 
pes-mercaderes de la más alta prosapia dórica. En­
tonces comienza para él una carrera de celebridad 
pan-helénica: es el huésped de las grandes familias de 
Rodas, Ténedos, Corinto, Atenas; de los grandes re­
yes Alejandro de Macedonia, Arcesilao de drene, Te- 
rón de Agrigento y Hierón de Siracusa. Es tan distin­
guida su fama como la de Simónides, aunque acaso- 
menos sinceramente internacional. Pindaro escribía, 
por su propio corazón, en pro de la «nobleza Real», ó 
sea para los descendientes de Eaco y de Heracles, sus 
reyes de Sicilia son una excepción, ¿pero quién podría 
censurar una amable pretensión real hacia la gentile­
za? Esta antigua sangre doria está evidentemente en 
la raíz del objetivo de la vida de Pindaro, lo demues­
tra el modo como declara su igualdad con los patro­
nos que canta. Simónides obraba como los grandes 
hombres literarios. Pindaro se alaba algunas veces de 
su genio, pero hace la impresión de que piensa más 
en sus antepasados. En otra cosa es también diferente 
de Simónides. Pindaro fué el vaso escogido por el sa­
cerdocio en general: un devoto de Rea y Pan, y más 
que todo, del Apolo dorio. Fué el intérprete de la re­
habilitación de la Religión tradicional que irradiaba 
desde Delfos. El mismo gozó de especiales privilegios, 
durante toda su vida, en dicho santuario, y, después de 
su muerte, fué invitado anualmente su espíritu á la 
fiesta del dios. Los sacerdotos de Zeus Amón, en el de­
sierto, conservaban sobre sus altares uno de sus poe­
mas escrito en letras de oro.

Estos hechos explican, en todo aquello que necesita 
explicación, el gran lunar de la vida de Pindaro. Vi­
vió en la época de la guerra contra los persas; vió los 
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comienzos del gran período de la ilustración y del 
progreso de los griegos. En esas dos crisis sostuvo, 
como siervo equivocado de la tradición sacerdotal y 
de las preocupaciones de raza, el partido de Beocia y 
de Delfos. Se debía esperar, cuando Tebas siguió la 
causa de los persas, que este poeta, amigo de los es­
tadistas y reyes de varias comarcas y afecto á Ate­
nas, hubiese protestado. Por el contrario, aunque des­
pués de haberse ganado la guerra, escribiera la Ne­
mea IV y el ditirambo en pro de Atenas, durante la 
crisis dió, según dice Polibio, «una muy vergonzosa é 
injuriosa negativa». ¡Escribió un poema, del cual se 
conservan dos versos grandemente desvariados, ha­
blando de paz y de neutralidad! Esto es característico 
de este hombre. Contemplando las mejores obras de 
Pindaro, al admirarle por su majestuoso encadena­
miento, por la fuerza mágica del lenguaje, por sus 
brillantes relámpagos de semirevelados misterios, fre- 
cueutemente nos extraña que no se cuente á este hom­
bre como el más grande poeta que ha vivido hasta 
^^y> ¿por Qué no ha trabajado más?, ¿por qué no ha 
dejado mayor número de poesías? La contestación 
acaso estriba en que era un poeta, pero nada más que 
un poeta. Pensaba musicalmente; se deleitaba en vi­
vir entre grandes y hermosas imágenes: Heracles, 
Aquiles, Perseo, Jasón, las hijas de Cadmo. Cuando 
alguna parte de las preferidas leyendas se oponía á su 
sensibilidad moral, la pasaba por alto, procurando, ctií- 
dadosamente, no expresar escepticismo, y rehuyendo, 
con igual cuidado, de hablar mal de ningún dios. Ama­
ba la poesía y la música, especialmente la suya propia. 
Como hecho material, no había en el mundo poesía 
como la suya, y cuando otros poetas cantaban, desento­
naban para él,diciendo que lo hacían «como cuervos*.
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Amaba la religión, y bajo el punto de vista emocio­
nal, es un poeta religioso. El comienzo de la Nemea VI 
es muy característico; también lo es el final de la 
obra, cuya fecha se cree ser la última (Fítica viii): 
«Cosas de un día! ¿Qué somos y qué no somos? Un 
sueño, respecto á una sombra, es el hombre; única­
mente cuando cae sobre él algún esplendor dado por 
los dioses, le rodea una luz de gloria y su vida es 
agradable.» <i0h feliz madre Egina!, conserva esta 
ciudad en el camino de la libertad, con Zeus y el prín­
cipe Eaco y Peleo y el buen Telamón y Aquiles!» 
Versos ricos de profunda emoción, á pesar de aseme­
jar pueriles letanías de santos tradicionales. Sus des! 
cripciones religiosas distan muchas veces de ser feli­
ces, como en la Olimpia 1, otras ofrecen ligeros pro­
gresos. Por ejemplo, el viejo mito dice que la ninfa 
Coronis, amada por Febo, le fué secretamente infiel, 
pero un cuervo vió su infidelidad y la refirió al dios, 
Pindaro lo corrige: «La inteligencia del dios que 1« ve 
todo» no necesita la ayuda del cuervo. Se halla por 
completo en su sentido religioso dentro del movimien­
to de Delfos, es decir, de la oposición á toda reforma 
que venga de fuera. Pindaro es un moralista. Su for­
ma más favorita de adorno es la predicación parenté- 
tica; nos la presenta como al descuido, del mismo 
modo que se ofrecen las argucias verbales y las aso­
nancias en Shakespeare. Pero la esencia de su mora- 
Udad no há adelantado mucho respecto á Hesiodo; 
fuera de que, donde éste excita al trabajo y al ahorro 
á su campesino, Pindaro exhorta á su noble para que 
trabaje para el honor y sea generoso. Su ideal se de­
riva en línea recta de la tradición aristocrática de los 
dorios. Hay que partir del hecho de ser bien nacido, 
valiente y fuerte; sólo entonces pueden hacerse dos 
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cosas: trabajos y gastos: trabajos corporales y espiri­
tuales; gastos de tiempo, de dinero y de fuerza en 
busca de «pexi (bondad). Pero, ¿qué es la bondad? La 
suma de las cualidades del verdadero dorio que des­
ciende de los bien nacidos, trabajadores sin miedo, in­
cansables combatientes de los enemigos de los dioses 
y de los hombres, de Heracles. No es absolutamente 
necesario ser rico, pues había espartanos pobres, ni 
.ser de hermoso aspecto, es fácil que algunos de sus 
victoriosos púgiles fuesen todo lo contrario. Pero es 
preciso haber obtenido honores y renombre. Algunos 
comentadores excéntricos han llegado á traducir ápeta 
por «éxito en los Juegos», lo cual implica bastante en 
su ideal la suposición de que el éxito en los torneos 
entraba no poco en el que alentaba á los caballeros 
medio-evaies.

Píndaro no es infiel á su ideal. El estraño aspecto 
que algunas veces reviste, de abyecto carácter mun­
dano, no proviene de que le abandone su idealismo, 
sino de que no tiene sentimiento sobre los hechos. Lo 
que él amaba era el real heroísmo. Pero él no podia 
comprenderlo fuera de su tradicional modo de pensar; 
y cuando existía de esta forma, su propia imaginación 
le bastaba para crear el heroísmo. Le conmovía el 
santo esplendor de Delfos y Olimpia; era aficionado al 
sentido de distinción y de apartamiento del vulgo^ que 
caracteriza á la corte de un gran príncipe é idealizó á 
Hierón, sólo caracterizado por su poder, con igual fa­
cilidad que al realmente bizarro Cromio. No quiere 
esto decir que identifique de un modo consciente el 
éxito con el mérito; más bien ocurre todo lo contrario. 
Hállase profundamente impresionado ante el poder de 
la envidia y de los procedimientos indignos, ante la 
victoria del astuto jonio Ulises sobre el sencillo Eácida
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Ayax. Acaso este principio es el que le ayudaba á 
comprender el por qué de la gran reputación de Simó- 
nides, y de que un populacho de marineros atenienses 
sin propiedades físicas y sin grandes territorios pudie­
ran producir tanta agitación en el mundo.

Es un extraño capricho de la historia que no se 
hayan conservado más que sus «epinicios», cantos en 
alabanza de los vencedores en los Juegos sagrados 
que se celebraban en Olimpia, Pito, Nernea y en el 
Istmo. De todos sus diez y siete libros: «Himnos; Péa­
nes; Ditirambos, dos; Prosodias, dos; Partenias, tres; 
Cantos de baile, dos; Encomios; Cantos de duelo; Epi­
nicios, cuatro; los cuatro que poseemos no hubieran 
sido, regularmente, los cuatro que hubiéramos esco­
gido, y sin embargo, hay en esta clase de cautos algo 
que conviene al genio de Pindaro. En una palabra, 
no nos interesa mucho lo que pudo escribir fuera de 
ellos. Dos de sus más sublimes poemas son en alabanza 
de varias carreras de muías. Si nos interesa muy poco 
el hecho de que Jenofonte de Corinto ganase el estadio 
y el pentatlo de Olimpia en el siglo v antes de Cristo, 
tampoco debiera interesamos mucho que el joven rey 
Eduardo fuese ahogado en el siglo xvii después de 
Cristo. Poemas como Lícidas y la Olímpica XIU, son 
independientes de los hechos que les dieron origen. 
Además, no se puede apartar de Pindaro la genuina 
afición por los caballos, cocheros y jinetes. Si un ca­
ballo de Cinoscéfalo ganó alguna vez una carrera 
local, el muchacho Pindaro y sus compañeros de aldea, 
debieron sin duda, haber hablado con verdadero entu­
siasmo de los caracteres de aquel caballo y de los pro­
cedimientos de su domador. Sea que el poeta fuera ó 
no pagado con esplendidez por las referencias que da 
de Melesias el «profesional» y de los distintos tíos y
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abuelos de este vencedor, los introduce en su poesía 
con gran apariencia de espontáneo interés. Parece 
como si fuera uno de esos seres completamente desin­
teresados para si que no sienten gran diferencia en 
sus emociones. Demuestra grande impresión a la vista 
de la mesa de Hierón, espléndidamente puesta para 
un banquete, ante un combate cuerpo á cuerpo, o 
una carrera de caballos, de igual modo que la mente 
ante el pensamiento de los trabajos y gloria de Hera­
cles; y cada una de estas emociones le excita para 

cantar.
Pindaro era, en realidad, tres arios más joven que 

Esquilo; y sin embargo, parece pertenecer á la gene­
ración anterior á Simónides. Su carácter y hábitos de 
pensar son completamente arcaicos, del mismo modo 
que su estilo. Como en otros géneros de la literatura 
griega, la lírica desde la obscuridad va elevándose á 
L claridad. Llegó á ella con Simónides y Baquilides; 
Pindaro nos vuelve hacia atrás hasta Alemán. Es di- 
fioU de leer; ¿puede alguien haberle entendido cuando 
era cantado? El nos dice que su dulce canto .nave­
gará, desde Egina, en las cóncavas naves y en las pe­
queñas barcas de pesca», asi que se separen en (hrec- 
ción á su patria después de la fiesta fA^ea V). Pero, 
á duras penas, puede creerse que los pescadores dorios 
puedan apoderarse, en una sola audición, de un ®^ ° 
tan difícil. Acaso se acordarán tan sólo del tono de la 
misma y de la noticia de su victoria. Estaba orgulloso 
de su música, y Aristóxeno, el mejor juez que tenemos 
sobre esta materia, no puede alabarle bastante. Aun 
lioy, perdido por completo todo resto de su musica y 
reconocido espúreo, el fragmento musical de Mesma (Pi- 
tica I), se nota que las palabras necesitan del canto 
para ser inteligibles. La mera expresión y la emoción
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de la Pítica IV ó de la Olímpica II—para tornar dos 
tipos completamente opuestos-impelen á las palabras 
hacia un canto, variando entre el lento y el apresura­
do el alto y el bajo. La cláusula Anal, suena como 
música: s,^ (Olímpica II), y es algo más
que «irritado y subyugado.. El rey de los Epeos, cuan­
do «atravesando el profundo canal y yendo hacia su 
muerte, vigilaba—vío»m éd» x¿h,—su propia ciudad para 
que no se sumergiese. (Olímpica XI, 38), hace que 
nuestro espíritu, instintivamente, repita el eco del emi 
propias de las Últimas palabras; delmismo modo, Pélo- 
pe suplicando «por el rompimiento gris de las olas—ofor 
í. «ffva-sólo en la obscuridad, de la Olímpica 1- ó 
como el maravilloso sonido de trompeta de la Pítica IV 
(antes V), con la resonante palabra Muchos de los 
admiradores de Pindaro convienen en afirmar que los 
pensamientos que excita en nuestra imaginación, no 
provienen solamente de sus palabras, sino más bien 
de su musica.

Pero los aficionados verdaderos son pocos. Es diflcü 
en el original por su dialecto, por su encadenamiento 
por lo elevado de su espíritu; todo son dificultades para 
ser entendido; los usuales lectores hállanse perdidos 
en la mezcolanza de las muías y la luna nueva, entre 
los domadores y los Eácidas. Las traducciones-á pe­
sar de la gran habilidad de algunas de eUas-le pre­
sentan, acaso, de un modo más grotesco que á cual­
quier otro poeta; y esto proviene, según hemos visto 
más arriba, del sencillo motivo de que no es otra cosa 
que poeta. Hay en él poca retórica, ninguna filosofía 
muy poco interés humano, únicamente aquel hermoso

noordaucia del lenguaje más sentimental, con el 
más exquisito pensamiento, y que «ni siquiera un dios 

MCD 2022-L5



POR GILBERTO MURRAT 153

aunque trabaje intensamente», puede conservarle in­
cólume en otra lengua.

Pindaro sufrió muypocas influencias, asi de los suce­
sos de su propio tiempo, como de los escritores ante­
riores. Naturalmente, influyeron en él Estesícoro y 
Homero. Hay algunas notas que parecen, con toda 
seguridad, un eco de Esquilo: La erupción del Etna 
se encuentra referida en ambos; pero Pindaro parece 
completamente original en su espléndida descripción 
(Pitica I). Es posible que su gran verso: Icre & Zeú? a^OcTo^ 
TtTfivaç, sea sugerido por la trilogía de Prometeo, de la 
cual es esta gran lección: «El infinito Zeus libertó á 
los Titanes.»
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LOS COMIENZOS DE LA PROSA

INSCRIPCIONES

Las primeras muestras de la prosa griega se hallan 
grabadas en piedra ó en bronce, hecho del cual no 
debe sacarse otra consecuencia, que la de que estos 
materiales son más duraderos y han sobrevivido á las 
maderas, ceras y pergaminos contemporáneos. En la 
época del tratado entre Elis y Herea, en el siglo vi, 
debió existir gran abundancia de correspondencia co­
mercial y diplomática, y aun en época mucho más an­
terior, antes que se conviniera el último tratado entre 
Oyante y Galión, regulando el derecho de las pro­
sas de guerra (csAat) y fijando la suave multa de cuatro 
dracmas por ejercer esta forma de piratería en sitios 
prohibidos. Pero parece que la prosa más primitiva 
debió ser, en su esencia, semejante á estas inscripcio­
nes: un registro de terrenos, cuidadosos reglamentos 
de pública importancia, que no debían ser confinados al 
juego de la imaginación de un poeta y á las exigencias 
del metro. Especialmente los templos hallábanse llenos 
de tales escritos. Encontrábanse en ellos noticias refe­
rentes á motivos de impiedad. En lálíso, por ejemplo, la 
diosa Alectrona anunciaba una multa de 10.000 drac­

MCD 2022-L5



POR GILBERTO MURRAY 155

mas, en castigo de entrar en su recinto caballos, mu­
los, asnos y hombres con calzado de piel de cerdo. Ha­
bía relatos públicos detallados de acontecimientos. Ha­
bía recuerdos de las contestaciones que había dado el 
dios, grabadas á costa del devoto; de las molestias que 
había especialmente aliviado, grabadas, presumible­
mente, por las autoridades del templo. En los templos 
médicos de Cos, Rodas y Cuido, existían, por lo menos 
en el siglo vi antes de Cristo, abundantes notas de in­
teresantes enfermedades, dando los síntomas, el tra­
tamiento y el resultado. Había también, sin duda al­
guna, recuerdos de los prodigios y de sus expiaciones. 
Existían además, seguramente, listas de sacerdotes 
y sacerdotisas, que algunas veces se agrandaban en 
forma de crónica.

Todos estos escritos eran objetos públicos y sujetos 
á cierta compulsa. Pero había, además, libros exotéri­
cos no expuestos á la crítica del vulgo. Las reglas del 
ceremonial, unas veces se publicaban y otras no; los 
Exegetas de Atenas poseían recuerdos secretos de 
agüeros y decisiones sobre puntos de ley ó de con­
ciencia; en Delfos y en otros centros, donde la tradi­
ción era rica, se conservaban ûtoiav^c» (memorias) es­
critas de las leyendas que los servidores del dios de­
seaban conservar. Y además, fuera y por encima del 
culto oficial del templo, había allí predicadores y pro­
fetas privados y no autorizados, defensores de miste­
rios, vendedores de oráculos, perdonadores de peca­
dos—hombres como Onomácrito, Tisameno el lámída, 
Lampón, y los distintos Bacidas, cuyas leyendas ro­
mánticas y sombrías pueden verse frecuentemente in­
dicadas en Heródoto. Pero, además, estaban las fami­
lias nobles que poseían escuetas genealogías, á menudo 
en verso, y en forma conveniente para el cotejo y
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para su fácil recuerdo entre el público. Pero en esas 
propias genealogías las diferentes ramas del mismo 
tronco tenían condiciones para dar lugar á versiones 
contradictorias, y cuando esto ocurría con las vidas ó 
las muertes, que podían ser olvidadas ó erróneamente 
representadas, las familias hacían bien en guardar en 
sus propias manos recuerdos auténticos, conveniente- 
mente comprobados.

LA FICCIÓN

Encontramos ahora otra tendencia que contribuye á 
la formación de la prosa histórica, la vieja afición á 
las ficciones (Lusf zum Fabuliren), que toma la forma 
de interés por las personas y deseo de conocer sus ca­
racteres y narraciones. El cuento es una hermana me­
nor y más joven de la leyenda épica, que no puede dis­
tinguirse de ella bajo ciertos puntos de vista. Es impo­
sible leer los relatos que poseemos de Solón, Creso, De- 
mócedes, Polícrates, Amasis, sin comprender que nos 
hallamos en pleno reino de imaginativa ficción. Esta­
mos más cerca del hecho que en la epopeya, y, además, 
este hecho es mucho más humano. Los personajes no 
son ya dioses ó héroes, sino profetas aventureros, sa­
bios, reyes destronados; el original narrador ya no es la 
Musa, sino un viajero jónico. También puede suponerse 
que existe, por lo menos, cierta verdad en los caracte­
res. Pero esto es ir más allá de lo que tenemos derecho; 
sir John Falstaf no es, psicológicamente, verdadero 
para Oldcastle el Lollardo; no hay razón para suponer 
que el rey novelesco Amasis, se parezca al egipcio 
A ihmés, ó para dar crédito á la melífiua sabiduría de 
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nuestro Creso, como positiva del conquistador de la 
Jonia. Es cierto que una vez creado, subsiste general­
mente este carácter; pero esto ocurre también con los 
hombres de la epopeya.

El cuento se constituyó como literatura en una época 
muy temprana. Los famosos cuentos milesios y sibari­
tas deben remontarse al siglo vi antes de Cristo, á una 
época anterior á la destrucción de Sibaris y á la ruina 
de Mileto. Algunos ejemplos que han sido conservados 
en la tradición posterior, «La viuda de Éfeso», de Pe- 
tronío, y muchos trozos de Apuleyo, son puras ficcio­
nes, cuentos en el tono de Boccaccio, con personajes 
imaginarios. Pero cada uno de ellos atestigua la creen­
cia de que, en su primera forma, iban unidos á nombres 
históricos, como las anécdotas de Heródoto; y como 
materia de hecho, el fragmento más antiguo de la 
prosa novelesca griega que se conoce (1), tiene por hé­
roe y heroína á Niño y Semiramis.

LAS CRÓNICAS

En el sentido estricto de la literatura, los primeros 
relatos legendarios en prosa son las crónicas (Spw) 
de ias ciudades jónicas, seguidas muy de cerca por las 
de Sicilia. No se ha conservado ninguna colección de 
«Horoi», á menos que se considere el Mármol de Paros 
como un intento de abreviación de los «horoi» de toda 
la Grecia. Parael aficionado á la antigüedad queda aún 
por decidir la fecha á que deben remontar, en nuestra 
actual tradición, los antiguos anales de cada una de

(1) Hermes, xxvii, 161 y sig. 
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las ciudades. Algunas genealogías locales, por ejem­
plo en varios de los escolios á Apolonio, lo hacen asi 
claramente, como también respecto á la piedra meteó­
rica que cayó en Egospótamos en la Olimpíada 78; y 
así también con la «Blanca golondrina, no más pe­
queña que una perdiz>, cuya aparición en Samos tiene 
una nube tal de testigos (1). Una crónica siracusana 
parece haber sido la fuente del recuerdo que hace 
Tucídides (VI, 1, 5) de las fundaciones de las ciudades 
Italianas y de Sicilia: hállanse fechadas, con la funda­
ción de Siracusa, tomada como la grande era del 
mundo y que no necesita especificación más comple­
ta. El origen de una crónica cualquiera se pierde, na­
turalmente, en la obscuridad. Como la epopeya en sus 
primeros tiempos, como las leyendas y sus comenta­
rios, y los libros filosóficos de texto en las varias es­
cuelas de la antigüedad posterior; como las catedra­
les de la Edad Media, las crónicas fueron continuadas 
y alteradas y agrandadas por una sucesión de editores.

Los nombres de los cronistas más antiguos tienen un 
carácter mítico. La Crónica de Corinto, fué escrita 
por el mismo «Eumelo», el Homero Corintio; la de 
Efeso, por <Creófilo»; la de Creta, por «Epiménides». 
La de Mileto, reconocida comúnmente como la más 
antigua de todas, fué la que primeramente escribió 
Cadmo ¡al inventar las letras! Es llamado «Cadmo de 
Mileto», aunque por su nacimiento era fenicio, del 
mismo modo que el cronista Argivo es llamado «Acu- 
silao de Argos», aunque fuese natural, lo mismo que 
Hesiodo, de una pequeña aldea de Beocia. Dícese que

(1) De dicha piedra se habla en el Mármol Parió; los tes­
tigos de la Golondrina son Aristóteles (frag, 531), Antigono 
Caristio, Herádides Póntico y Eliano al citar á Alejandro 
Miudio. 
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consistía su crónica en el Hesiodo puesto en prosa y 
«corregido>. Pero este Acusilao (Pueblo oyente), no 
es aún bastante nebuloso para ser un autor real; él no 
hizo más que transcribir su relato de las tablas de 
bronce que su padre halló ¡enterradas en el campo! 
La crónica de Atenas, elaborada más tarde por algu­
nos hombres tan hábiles como Clidemo, Androción, 
Fílócoro, no ha dejado tradición alguna de su origen. 
Un tal Meleságoras, que sabía por qué no se habia 
visto jamás ningún cuervo sobre la Acrópolis, parece 
representar la crónica sagrada de Eleusis, y aun, en 
parte, la de Atenas. Existen algunos fragmentos im­
portantes atribuidos á «Ferécides»: Suidas distingue 
tres de este nombre, respectivamente nacidos en Siros, 
Leros y Atenas; los eruditos modernos, generalmente 
reconocen la existencia de dos de ellos: un filósofo 
del vii siglo, de Siros, y un historiador ateniense del 
del v siglo, natural de Leros; mientras que un estudio 
critico de los fundamentos de ambos, reduciría, proba­
blemente, la lista á uno solo—cuya crónica comen­
zaba con el origen de los dioses, y contenía las «pala­
bras de Orfeo»—un casi mítico «de extendida fama»j 
paralelo al «Pueblo oyente» de Argos.

Los primeros cronistas verdaderos vinieron de la 
Jonia y de las Islas, hombres pensadores é ilustrados 
que pusieron por escrito los recuerdos y la tradición 
oral: Bión de Proconeso, que trabajó sobre Cadmo; 
Dionisio de Mileto, acaso el primero que templó los 
recuerdos de la Jonia no heroica, con las grandes 
acciones de la Persia; Carón de Lampsaco, cuya obra 
debe haber sido algo semejante á la de Heródoto rela­
tando la historia persa y etiópica, detalles de la vida 
de Temístocles y contando los viajes más allá de las 
columnas de Hércules; Eugeón de Samos, Janto de 
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Lidia, y algunos otros más que conducen hasta la gran 
tríada de Hecateo, Herodoro y Helánico.

En Occidente la cosa es completamente diversa. 
Existía allí una rica y trágica historia, y una gran li­
teratura imaginativa, pero no se encontraron juntas. 
No hay escritores de historia hasta la época en que el 
antiguo Heródoto fué á terminar sus días en Turio. 
Entonces Antíoco, de Siracusa, publicó unas memo­
rias de Occidente, alcanzando por lo menos hasta el 
año 424 antes de Cristo. El problemático HiPis, de 
Regio, debe haber escrito en la misma época. Los occi­
dentales poseían, indudablemente, las memorias de 
sus templos y produjeron un numeroso grupo de histo­
riadores en la generación posterior á Tucidides; pero 
en los comienzos de la composición en prosa, es muy 
significativo que trataran de literatura antes que de 
historia. Teógenes, de Regio (520 antes de Cristo), es 
considerado como el primer erudito homérico; no sa­
bemos más, sino que explicó algo «alegóricamente> y 
trató de la guerra de los gigantes. Glauco, de Regio, 
escribió «Sobre los Poetas>, dando, no sólo sus nom­
bres y fechas, sino que también sus estilos y tenden­
cias, y afirmando á qué autores originales había <ad- 
mirado> ó seguido, cada poeta desde Orfeo para acá, 
pues éste no «admiró á nadie, porque no había habido 
ninguno otro antes de su tiempo». Esta tendencia y 
este interés hacia la literatura estricta, es lo que ex­
plica la existencia de Gorgias.

Si buscamos en la Grecia oriental críticos de Ho­
mero, los hallaremos únicamente en los cronistas de 
las ciudades, que tenían especial relación con aquél, 
como Antídoeo, de Cumas, y Damastes, de Sigeo. Sin 
embargo, la prosa literaria más elevada tuvo su na­
cimiento en el Oriente, en aquella investigación cien-
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tífica, en su sentido más ámplio, que los Jonios lla­
maron tJTopíT), y que los Atenienses designaron, aparen­
temente, con el nombre de ^Aojo^pía. Podemos aplicar al 
siglo vi la terminología del iv, y distinguir la filosofia 
de la historia. Pero cuando Solón, el filósofo, «reco­
rrió mucha tierra en busca de sabiduría», estaba ha­
ciendo lo mismo que los historiadores Heródoto y He- 
cateo. Y cuando este último hizo una «Tabla» del 
mundo, con su geografía y su antropología, hacía 
compañía á los filósofos Anaximandro y Demócrito. 
«Historia» es investigación y «filosofía» es amor á 
la ciencia. Las dos cubren en una gran extensión el 
mismo campo, aunque, en su conjunto, la filosofía tien­
de más á la verdad final y menos á los hechos especia- 
^®®í y lo que es más importante, la filosofía es, general­
mente, la obra de una escuela organizada, con mayor 
ó menor fijeza ó semejanza en sus doctrinas: Milesios, 
Pitagóricos, Eleáticos, mientras que el «histórico» es 
más bien un viajero y un narrador de anécdotas.

Un libro en prosa, durante el siglo vi, era el resul­
tado de la «historia» de un autor, fuera del caso de 
los libros de texto de una escuela filosófica; era su 
«Legos», lo que tenia que contar. Ni el libro en sí ni 
la clase literaria á que pertenecía, poseían nombre 
alguno. La primera sentencia servía, en cierto modo, 
de título á la obra. La forma más sencilla es: «AIc- 
meón, de Crotona, dice esto»; «Este es el resultado de 
las investigaciones de Heródoto de Halicarnaso». En 
una «historia» más especial: «Antíoco, hijo de Jenó- 
fanes, puso juntas estas cosas sobre Italia»; ó sin ci­
tar el nombre del autor: «Esto es lo que digo sobre el 
Cosmos» (Demócrito). «Relativamente á la enfermedad 
llamada sagrada, esto es lo que hay» (Hipócrates). ¿Y 
qué era el hombre que así escribía? Sencillamente un

11
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Xo^oYpá^í Ó ÁoYonotóc, puesto Quc había hecho un «Lo- 
gosi>. Probablemente, era Yewypâcfoç y eeoldyos; regular­
mente también çi/ôaoïoç, y á los ojos de sus admirado­
res un Œoepôç «vT^p. Si era preciso citar su obra, innomi­
nada y sin capítulos, había que usar de alguna frase 
des(TÍptiva. Del mismo modo que al referirse á la 
parte media, en Homero, se decía: «Homero, en su 
6año de pies, así se habla de: «Hecateo, ea ^sia ó en 
su relación de Asia»; «Carón, en la parte sobre Per­
sian; «Anaximandro, sobre las estrellas fijas- ó en ^la 
descripción del mundo-. La tradición posterior tomó 
tales referencias por los títulos de obras diferentes, é 
hizo escribir los libros, por docenas, á varios autores 
primitivos.

La epopeya más antigua habla sido tomada, en sf 
misma, como un hecho real. Carecía de autor, ó se 
atribula su obra á uno imaginario ó semidivino; así 
ocurrió también con el cuento, con la crónica y, na­
turalmente, con los comienzos de la especulación y de 
la cosmología. En el estadio inmediato, un libro es la 
obra de una corporación, de un gremio de poetas, de 
una escuela de filósofos, de una secta de devotos, de 
una junta de oficiales. Primeramente «Hornero^, «Eso­
po:^, «Hesiodo, «Orfeo», «Cadmo»; más tarde «los 
Homéridas», los Pitagóricos, los Orficos y los ’úpot 
MiÁvtwv. El estrecho lazo de la vieja vida civil de los 
griegos tenia que romperse, antes de que un individuo 
aislado pudiera abrirse paso, personalmente, y expre­
sar sus consideraciones y sentimientos en la sagrada 
majestad de un libro. Arquíloco y otros, lo hablan 
hecho ya en la poesía. En la prosa comienza á esta­
blecerse esta época con un libro, cuyas palabras ini­
ciales debieron sonar en los oídos de los hombres, 
como el fragor do una trompeta: «Así habla Hecateo 
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de Mileto. Escribo lo que considero verdad, puesto 
que las tradiciones de los griegos me parecen de múl­
tiples sentidos y ridículas.»

HISTORIA

HECATEO

Hecateo fué un hombre de elevado rango; descen­
diente de un dios en su décimasexta generación, se­
gún siempre lo había sostenido hasta que se lo refu­
taron los sacerdotes, de la Tebas egipcia (1); viajero 
de rara especie, como su contemporáneo Escilax, que 
navegó desde el Indo hasta el mar Eritreo, como Eu- 
doxo de Cícico, bajo Ptolomeo 11, en cierto grado se­
mejante á Colón, hombres cuya grande osadía se ha­
llaba al servicio de una inteligencia aún más grande. 
Viajó á lo largo de las costas del Mediterráneo, por el 
imperio Persa y por Egipto, acaso por el Ponto, la 
Libia y la Iberia, siempre ¡axocáwv «procurando inves­
tigar». Le conocemos, principalmente, por las criticas 
y anécdotas de Heródoto, quien se aparta de él al tra­
tar del origen del Nilo (II, 21) y en la existencia del 
río Océano (II, 23), y acoge con reserva su relato de 
la expulsión de los Pelasgos del Atica (VI, 137), pero 
reviste de un carácter de grandeza su historia ge­
neral del hombre.

En exprimer hervor de la insurrección de la Jonia

(1) Heródoto, ii, 143.
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(V, 36), Mileto buscó el consejo de su grande hombre; 
sin embargo, no lo siguió. Excitó á sus compatricios á 
no rebelarse «diciéndoles todas las naciones, sobre las 
cuales mandaba Dario y el poder de éste». El hombre 
sabio era frío y hablaba de un modo superior al talen­
to de sus conciudadanos. Para el caso de que quisie­
ran insurreccionarse, les excitó á que se apoderaran 
de los tesoros de Apolo en Branquidas—de no hacerlo 
ellos, lo harían también los persas—y de construir una 
flota que pudiera dominar en el mar Egeo. ¡Aquel 
hombre sabio fué criticado por su impiedad! Aristá- 
goras y el pueblo prefirieron los procedimientos 
usuales; fueron en todas partes derrotados y vieron 
caer, sin lucha, en manos del enemigo aquellos tesoros. 
Otro consejo les dió, cuando parecía desesperada ya su 
situación, excitando á Aristágoras para que no huyese 
á otra parte, sino que fortificando la isla de Leros, do­
minara el mar é intentara nuevamente reconquistar á 
Mileto. Esto es todo lo que él hubiera deseado que hu­
biese hecho la Jonia mirando hacia atrás en su amarga 
historia, y que, más tarde, en la leyenda, constituyó 
los desechados consejos de su gran Hecateo. Él fué 
quien medió también con Artafemes para evitar la 
destrucción de las ciudades conquistadas, consiguién­
dolo después de no poco trabajo.

Hecateo no era un artista literario como Heródoto; 
era un pensador y un obrero. Su estilo, según Hermó­
genes (n siglo antes de C.) aficionado á lo arcaico, era 
«puro y claro y en singular modo agradable»; aunque, 
en su conjunto, el libro tuviera mucho menos encanto 
que el de Heródoto, tanto más cuanto que ofrecía 
mayor número de mitos y otras cosas semejantes. No 
hay que poner mucha confianza en estas últimas pa­
labras; la historia para Hecateo, consistía en las épo-
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cas que hemos abandonado nosotros como míticas, y, 
mientras desechaba las tradiciones griegas, seguía á 
menudo las egipcias. Pero teniendo en cuenta las pa­
labras que comienzan su obra, no podemos hablar de 
«su credulidad» ó hacerle responsable por la leyenda 
de que una perra de Eneo diese á luz una cepa de 
viña (1); acaso mencionaba esta fábula para ridiculi­
zaría. En su obra geográfica fué la autoridad capital 
durante varios siglos; y, aunque no es de presumir que 
su racionalismo fuese muy fundamental, sigue siendo 
una gran figura en la historia de la literatura y en el 
progreso de la humana inteligencia. Hecateo repre­
senta el total espíritu de su época, la investigación, 
el racionalismo, el hábito literario. Heródoto es la más 
típica ilustración de la última de estas tendencias; 
para las otras debemos escoger á dos escritores que 
no nos han sido conservados, Herodoro y Heiánico.

HERODORO

Herodoro de Heraclea, padre del sofista Brisón, 
del cual se dice que sus diálogos influyeron en los de 
Platón, es el racionalista típico de los tiempos primi­
tivos. Su obra era un relato crítico de los recuerdos 
más antiguos, ocupándose, de un modo principal, de su 
nativa ciudad y de su fundador Heracles, pero relatan­
do también otros puntos, por ejemplo, lo referente á 
los Argonautas y Pelópidas. Su método ha perdido 
para nosotros todo su encanto; pero pensaba profunda­
mente y prestó un gran servicio á la humanidad. Pro-

(1) Frag. 341.
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meteo atado, desgarrado por un águila y libertado por 
Heracles, no era otra cosa que un jefe escita de la co­
marca que riega el río llamado Aquila, y que, según 
es bien conocido, posee desbordadoras olas. Los habi­
tantes pensando (según Hesiodo imaginaba) que los 
desbordamientos eran un castigo por los pecados de 
los príncipes, ataron, esto es, encarcelaron á Prome­
teo, hasta que Heracles, de quien se recordaba haber re­
cibido de Atlas «las columnas de la tierra y del cielo», 
esto es, los fundamentos de la astronomía, de la geogra­
fía y de la ciencia práctica, arreglaron el curso de 
aquel río en dirección apropiada hacia el mar. Laome­
donte también se decía haber defraudado á Apolo y á 
Posidón de sus honorarios por haber edificado para 
él los muros de su ciudad; esto era la cosa más sencilla: 
tomó dinero de sus templos para aquella edificación y 
luego no lo devolvió (1). Acaso era parte del método de 
Herodoro el dar la forma común de las leyendas antes 
de criticarías, puesto que le hallamos citado lo mismo 
que Hecateo, como una autoridad para alguna de 
las más absurdas fábulas, queseguramentedebió haber 
explicado. No era, sin embargo, un escéptico sin ima­
ginación: fué tan lejos en este orden, que creía en la 
muy auténtica tradición de que el león de Nemea 
había caído de la Luna. Esto era causa de que imagi­
naba la Luna, no como una pequeña luz, sino como 
«otra tierra»; que los meteoritos y otras cosas seme­
jantes caían probablemente de ella; que ciertos insec- 
tosy de un modo más notable los buitres, cuyos nidos, 
hastadoude él había podido descubrir, no se habían en- 
contradojamás sobre la tierra, venían, probablemente, 
de ella volando; ólañadía, tal vez, que el león no había,

(1) Frag. 23, 24, 18. 
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verosimilmente, nacido en Nemea ni habíaatravesado, 
parallegar allá, el monte Hemus; que además, las des­
cripciones que se hacían de él no concordaban con las 
de ningún león conocido. Esto no es «sencilla creduU- 
dad>: dado lo equivocado que estaba respecto á la dis­
tancia de la Luna hasta nosotros, es un error muy ex­
cusable de su racionalismo. Procuró sistematizar en 
gran manera la cronología—labor gigantesca que nin. 
gun Heracles griego pudo jamás realizar de un modo 
completo; sus estudios geográficos fueron amplios y 
cuidadosos (1), y todo lo que hizo, subsistió en el criti­
cismo de la historia primitiva. ¡Cuán diferente es, sin 
embargo, aunque no inferior en su género, al talento 
de Heródoto y de Tucídides!

LOS PRIMEROS HISTÓRICOS

HELÁNICO

Helánico de Lesbos, es de una fecha tan remota, que 
su ^¿íw * se menciona por Tucídides (I, 97), y contenía 
una mención de la batalla de las Arginusas (2), lo 
cual indica que fué publicado poco después del año 
406 anres de Cristo. Helánico es más joven que He­
ródoto, pero más viejo que Tucídides. La fecha es de 
interés porque el método general de la obra de Helá­
nico, sean las que sean sus condiciones de detalle, no 
es el de Hecateo ó Heródoto, ni el de cualquiera de 
nuestros historiadores, sino simplemente el de un Aris -

(1) Frag. 20, 46.
(2) Escolios á Ias Sanas de Aristófanes, 694, 720.
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tóteles más rudo. Dirigióse directamente á los recuer­
dos locales provenientes de las inscripciones ó de la 
tradición oral. Coleccionó una gran masa de definidos 
y autorizados fundamentos de los hechos 5 los puso en 
orden mediante un sistema completo de cronología; 
hizo que cada historia local arrojara luz sobre las de­
más y recordó sus deducciones en una forma llena de 
trabajo. Desgraciadamente, el material que elaboraba 
era indigno de su método. Los hechos que coleccionó 
no eran propiamente tales, y el orden que siguió era 
peor que el honesto caos que le había precedido.

Comenzó, como muchos otros, por componer una 
Pérsica *; sus fragmentos parecen ser más antiguos 
que Heródoto y están llenos de los usuales «cuentos» 
griegos. La parte media de su actividad, se dedicó al 
estudio de los grandes grupos de leyendas, que le pa­
recían preciosos almacenes de remota historia y que 
se hallaban entonces en peligro de desaparecer. Es” 
cribió la Pélica * y la Proica*j las locales tendencias 
del sitio de su nacimiento respecto á las tradiciones 
eólicas de Troya, explican su elección. Esas tradicio­
nes eólicas le llevaban inevitablemente á la Tesalia 
para intentar un recuerdo de los descendientes de 
Deucalión (DeucaUonia *). El segundo centro más 
rico de leyendas de la Grecia era Argos, y sus tradi­
ciones eran casi completamen te independien tes de Tesa­
lia. Acudióá Argos, ynosóloescribió laAr^dZíca *, sino 
que, exigido por un método sucesivo, publicó también 
una lista de las sacerdotisas de Hera en Argos, como 
base de un sistema uniforme de cronología para toda 
la historia pasada. Acaso Tucídides usa de este recuer­
do (1) tomándolo de Helánico, aunque fuese ya cono­

cí) 11, 2; IV, 133. 
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cido antes en el Peloponeso. Mientras tanto, según pa­
rece, el sofista Hipias había formalizado su lista de 
las Olimpiadas, que establece época con los sucesivos 
vencedores en aquellos Juegos. Helánico le siguió con 
una lista de los vencedores en los Juegos de Apolo 
Carneo en Esparta. Después escribió Helánico un re­
gular número de obras separadas. Diferentemente que 
Heródoto dió, sin disfraz alguno, las varias fuentes de 
que se sirvió, sin intentar moldearías en un «Iogo8> 
personal suyo. Parece haber dado nombre distinto á 
cada uno de sus libros: Foronis *, según era llamada la 
historia argiva del antiguo rey Foroueo, es pura y 
simplemente un título; y DeucaUonia * tal vez una 
descripción ó acaso otro título. Después de esto, según 
toda probabilidad, marchó á Atenas y escribió su cé­
lebre Attis * CAxxtxii ffuYYpa<f4). Los atenienses de las ge­
neraciones anteriores, habían estado tan ocupados en 
realizar su historia, que no habían podido ocuparse en 
escribiría. El sabio forastero lo hizo por ellos. Es de 
lamentar que todo su interés se concentrara más en 
el pasado que en el presente. Comenzó por Ogiges que 
era rey 1020 antes de la primera olimpíada, y siguió 
sin piedad á través de todas las generaciones de nom­
bres sin valor para llenar el hueco de las inmediatas 
centurias. Tomó su partida de la lista de Argos que se 
hallaba mucho más completa, y agrandó la de los re­
yes áticos, mucho más escueta, suponiendo la existen­
cia de duplicados del mismo nombre. Cuando llega ya 
á los tiempos que deseamos más intensamente conocer 
—los cincuenta años antes de la guerra contra los 
persas—abandona, por completo, el método que había 
laboriosamente edificado para tratar de las leyendas 
al encontrarse con hechos concretos. < Breve é in­
exacto en sus fechas» es el juicio que de él nos ha 
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transmitido Tucldides. ¡Casualmente la grande gloria 
de este hombre estribaba en las fechas! Él contaba 
por generaciones^ en los tiempos primitivos, y por ar­
contas anuales, así que fueron establecidos. Según 
toda probabilidad, Tucídides quiere indicar que el sis­
tema de colocar los sucesos dentro del período del 
nombre de un arconta, era inexacto comparado con 
el suyo propio de dividirlos por veranos é inviernos 
sucesivos. Helánico fué un autor muy leído é influyen­
te, pero duramente tratado por sus críticos. Éforo 
le pone «en el primer rango entre los embusteros» (1). 
Apolodoro dice: «Muestra el más gran descuido en 
casi todos sus tratados»; y Estrabón asegura que 
«mejor debe creerse á Homero, Hesiodo y á los 
trágicos». Esta última afirmación parece únicamen­
te indicar que la tradición general, incorporada en 
las obras de los poetas, es más segura que la tradi­
ción local seguida por Helánico. Era un historiador 
capaz, sistemático y concienzudo, aunque es muy po­
sible hubiera sido mejor para la historia que nunca 
hubiese existido.

(1) ¿v xoTç TüXela^oeç ’peoíójxevov. Comp. Josefo contra Apión, 1,3; 
Estrabón, x, 451 y xm, 612.
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HERODOTO

HEBÓDOTO HIJO DE LIXES, DE HALICARNASO 
(484? Á 425? A. DE G.)

Heródoto, el Padre de la Historia (1), era un des­
terrado y un narrador profesional de leyendas; no se­
guramente un «ímprovisatore», sino, en una prosa 
correlativa, un bardo, un narrador de sucesos de la 
vida real, un descriptor de comarcas extranjeras. Su 
profesión era de aquellas que tendía más, según dice 
severamente Tucldides, al éxito de producir un entre­
tenimiento agradable que al descubrimiento perma­
nente de la verdad; su primera necesidad era mover 
el interés del auditorio. Heródoto debió poseer este 
poder en toda ocasión en que abriese sus labios; pero 
parece haberse elevado por encima de su profesión y, 
en una serie de lecturas públicas, haber concebido la 
idea de una gran historia—acaso algo más que esto. 
Su obra no es sólo un relato de una lucha conmove­
dora, politicamente muy importante y terrorífica en el 
sentido espiritual; es también, acaso en un grado ma­
yor que cualquier otro libro conocido, la expresión

(1) Cicerón: Dé legibus, i, 1.
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completa de un hombre, la representación del mundo 
todo, vista á través de un espíritu y en una perspectiva 
particular. El mundo era, en aquel tiempo, muy inte­
resante, y esa inteligencia, aunque fuertemente indi­
vidual, fué una de las más comprensivas de que se 
guarda recuerdo. Todo el método de Heródoto, es al­
tamente sugestivo. Es demasiado sensible para ser pro- 
fundamente crítico ó para permanecer frío respecto á 
las más severas supersticiones del pueblo que vive á 
su alrededor: parte de su tendencia á ver la actividad 
de un dios moral en todos los sucesos interesantes de 
la Historia. Es impresionable, sensible, amante de la 
naturaleza humana, interesado por los detalles que 
son vitales para su relato, pero olvidadizo de ellos, si 
sólo constituyen hechos y personas; se apodera ávi­
damente de la atmósfera de la sociedad en que vive y 
consigue fácilmente descifrar las grandes influencias 
humanas, la sólida jerarquía personal egipcia ó el 
círculo deslumbrador de los grandes personajes ate­
nienses; aunque siempre es sutil, frío y benévolo en 
sus juicios, se halla profunda é instintivamente con­
vencido de la debilidad de la naturaleza humana, de 
las flaquezas de su heroísmo y de lo excusable de sus 
aparentes villanías. Su libro lleva, en lo bueno y en lo 
malo, el sello de este carácter y de esta profesión.

Era natural de Halicarnaso en el extremo Sud del 
Asia menor, ciudad mixta, en la cual una raza dórica 
se había superpuesto á sus naturales Garios y que ha­
bía, después, competido con la alta cultura de sus ve­
cinos jonios, mientras todos sus habitantes eran sujetos 
de la Persia: buena predisposición para un historiador 
que debía ser notable, por carecer de las preocupacio­
nes de raza. Nació poco más ó menos en el año 484 antes 
de Cristo, entre los ecos del gran conflicto. Artemisa, 
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reina de Halicarnaso, combatió por Jerjes en Sala- 
mina y su nieto Ligdamis continuaba siendo tirano 
durante la época de Artajerjes, después de 460. Los 
primeros años viriles de Heródoto fueron empleados 
peleando bajo la dirección de su pariente, el poeta y 
profeta Paniasis, para libertar á su ciudad del tirano 
y de sus aliados persas. El no menciona nunca estas 
guerras en su libro, pero debieron influir marcada­
mente en su carácter. Paniasis cayó en manos del ti­
rano y fué sentenciado á muerte. Heródoto huyó á 
Samos. Al fin, no sabemos de qué modo, Ligdamis cayó 
y Heródoto volvió ásu patria; el partido que se hallaba 
en el poder le era hostil por algún motivo;—acaso 
eran «autonomistas» mientras que él abogaba por una 
alianza con Atenas—y Heródoto comenzó entonces su 
vida de viajero. Halló una segunda patria en Atenas, 
donde fué amigo de Sófocles y, probablemente, de Pe­
ricles y Lampón. Finalmente, se decidió á marchar á 
Turio, por la concesión del derecho de ciudadanía en 
aquella población, modelo de las colonias internacio­
nales que fundó Atenas en el Sud de Italia, en 443, en 
el sitio mismo de la dos veces arruinada Sibaris. No 
sabemos, de un modo preciso, su vida ulterior y sus 
viajes; visitó el Egipto hasta Elefantina, mientras 
aquella comarca estabaen manos de Persia, y, natural­
mente, cuando ésta se hallaba en paz con Atenas, esto 
es, después de 447. Había ya terminado entonces su 
gran viaje por Asia (II, 150) más allá de Babilonia 
hasta la vecindad de Susa y Ecbátana. Al mismo 
tiempo, hizo una expedición por el Mar Negro á las 
montañas del Ister ó á la Crimea y al país de los Cól- 
quidos. Pericles atravesó en el año 444, con una gran 
flota, el Mar Negro; acaso Heródoto había sido em­
pleado, de antemano, para examinar las condiciones de 
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aquella región. Además de esto, fué por mar á Tiro y 
parece haber viajado por la costa de Siria hasta los 
confines de Egipto. Fué á Cirene y vió algo de la Libia. 
Conocía la costa de Tracia y atravesó también, en 
todas direcciones, la Grecia, viendo Dodona, la Acar­
nania, Delfos, Tebas y Atenas, y en el Peloponeso, 
Tegea, Esparta y Olimpia.

¿Cuál era el objeto de todos estos viajes, y cómo un 
hombre que había perdido su patria y que, según toda 
presunción, no podía utilizar nada de sus bienes, se ha­
llaba en condiciones para tales dispendios? Es una 
pregunta atormentadora y cuya contestación, segura­
mente, nos diría mucho de todo aquello que ignoramos 
acerca de la vida de Grecia en el siglo v antes de 
Cristo. Heródoto debió, en parte, viajar como comer­
ciante; sin embargo, habla de un modo externo del 
comercio y, como era natural, dado el objeto de su 
libro, no sólo menciona los sitios de interés intelectual, 
con mayor calor que los centros de comercio, sino que 
parece haberíos realmente visitado. En un pasaje 
(II, 44) dice, de un modo explícito, que se hizo á la 
vela hacia Tiro para resolver un hecho que se con­
taba de Heracles. Parece ser cierto que era un profe­
sional «logopeo’», autor y recitador de *Logos» (cosas 
dignas de coutarse), acaso en igual forma que Cineto y 
aun Paniasis eran autores y recitadores de «epos» 
(versos). La tradición anecdótica que habla de sus 
lecturas públicas en Atenas, Tebas, Corinto y Olim­
pia» seguramente tiene alguna parte de verdad. Viajó 
como viajaban los bardos y los sofistas; como los ho- 
méridas, como Pindaro, como Helánico, como Gor­
gias. Se hallaba seguro de un auditorio remunerador 
en las grandes agrupaciones de griegos; más allá del 
mundo griego podía, por lo menos, recoger interesan- 
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tes «logos». Puede obtenerse alguna luz más viva 
fijándose en el hecho, atestiguado por Diílo, el aristo­
télico (á fines del siglo iv antes de Cristo), de que 
Heródoto fué recompensado con diez talentos (más de 
60.000 pesetas) por un decreto del pueblo ateniense á 
propuesta de Añito. No serían, sin duda, los honora­
rios de una serie de lecturas, sino más bien el pago de 
algún importante servicio público. Y parece más 
oportuno interpretar como tal servicio, la sistemática 
colección de noticias científicas sobre las regiones po­
liticamente importantes para Atenas, como Persia, 
Egipto, Tracia y Escitia, para no hablar de otros es­
tados, como Argos, que su defensa histórica de Ate­
nas «salvadora de la Hélada» al abrirse la guerra dei 
Peloponeso. Su mismo libro, tal como lo tenemos, se 
halla lleno de una información que debió haber sido 
de gran precio para todo político ateniense de la época 
de Pericles; y parece no hallarse destituida de funda­
mento la afirmación de que Heródoto debió haber al­
macenado, en gran cantidad, otras noticias, que pudo 
participar al ministerio de Estado de Atenas, pero que 
no se decidió á publicar para uso de toda la Grecia.

Las historias de Heródoto se hallan ordinariamente 
divididas en nueve libros, denominados según los 
nombres de las nueve musas. Esta división es, natu­
ralmente, por completo post-clásica; Heródoto nada 
sabia de sus «musas», sino que encabezó simplemente 
su obra en esta forma: «Este es el relato de las in­
vestigaciones de Heródoto de Turio.» En nuestras edi­
ciones se dice: « Heródoto de Halicarnaso», pero, se­
gún toda analogía, él debió escribir «de Turio», y así 
lo dice también Aristóteles. El comercio de libros de 
Atenas y de Oriente, que se dirigía á un público que 
no ignoraba que aquel hombre era de Halicarnaso,
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intentó, naturalmente, comenzar sus rollos de aquel 
modo. Es el mismo caso que ocurrió con la Anábasis 
que apareció pseudónima como obra de Temistógenes 
de Siracusa (v. cap. XV); pero era cosa conocida 
que su autor había sido Jenofonte y el comercio de 
libros prefirió encabezarlo con el nombre más famoso.

Los últimos tres libros de Heródoto dan la historia 
de la invasión de Jerjes y su derrota; los primeros 
seis forman como una introducción, como un relato 
del gradual amontonamiento de todas las fuerzas dei 
mundo á las órdenes de Persia, la desesperada rebe­
lión de la Joma contra aquel irresistible poder, y el 
estallido de la tormenta sobre la Grecia. A primera 
vista, la relación entre todo ello es difícil de compren­
der y apenas visible; únicamente cuando se va avan­
zando es cuando comienza á sentirse la creciente in­
tensidad del tema: la concentración de todos los po­
deres y naciones, á los cuales hemos sido introducidos 
gradualmente, alrededor de un gran conflicto.

Partiendo de la enemistad mítica y original entre 
Asia y Europa, abre Heródoto su relato con la histo­
ria de Creso de Lidia, primer asiático que dominó al­
guna ciudad griega. Los «logos» lidios, ricos y llenos 
de imaginación, saturados con tradicionnes délficas, 
nos conducen á la conquista de la Lidia por Ciro y al 
imperio de la Persia sobre el Asia toda. La historia 
remota y la dominación de Media y Babilonia vienen 
como explanaciones de la grandeza de Persia y el re­
lato continua con la conquista de Egipto por Cambi- 
ses. El libro II, se halla completamente ocupado por 
los «logos» egipcios. Vuelve el libro 111, á la narración 
general, al cruel reinado de Cambises sobre Egipto, 
al falso Smerdis, á la conspiración y coronación de 
Darío y á su sabia organización del imperio. En el
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libro IV, Darío, pensando en ulteriores conquistas, 
marcha contra los Escitas y, por primera vez, la mano 
de Persia se levanta contra Europa en el Norte- 
aguí se ofrecen también los «logos» escitas; mientras 
que, entretanto, en la parte más meridional conocida, 
la reina de Cirene llama en su auxilio al ejército persa 
contra Barca y avanza también aquel terrible poder 
contra la Libia.—Aquí hay sitio también para los do­
gos» libios. En el libro V, mientras que una división 
del ejército que había ido contra los Escitas, se deja 
encomendada á Megabazo para dominar la Tracia— 
aquí se ofrecen también los «logos» tracios—Aristá- 
goras, tirano de Mileto, excitado por su suegro el 
tirano anterior, cargado de deudas y temiendo las con­
secuencias de ciertos deslices militares, excita á toda 
la Jonia á una desesperada rebelión contra los Persas. 
Busca ayuda en los principales estados de Grecia y en 
las ciudades madres de los jonios. Esparta rehúsa, pero 
Atenas consiente. Eretria, la vieja aliada de Mileto, 
va con Atenas; y, en el primer calor de la contienda, 
ambas pelean fuertemente contra el dominio persa y 
queman Sardes, únicamente para facilitar su inevi­
table retirada y hacer de su propia destrucción una 
necesidad para el honor persa. EL libro VI ofrece la 
reducción completa de la Jonia, el fin de Aristágoras, 
la romántica y terrible fuga de todos aquellos habitan­
tes ante la venganza de Persia; la mano del Rey se 
dirige contra Grecia. En el Norte avanza el gran 
Mardonio, continuamente vencedor, recobrando la 
Tracia y las islas y recibiendo la sumisión de Macedo­
nia; en el Sud, Datis se dirige directamente, por mar, 
contra Eretria y Atenas. Al mismo tiempo llegan heral­
dos átodos los Estados griegos pidiendo «la tierra y el 
agua» muestras de la sumisión á la voluntad del Rey.

12
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A través de todos estos libros, pero más que en to­
dos en el VI, la historia de los Estados griegos ha sido 
recogida en digresiones y notas, de un valor histórico 
más elevado que la narración seguida de los sucesos 
de Asia. Datis desembarca en Eubea y cumple la pri­
mera parte de sus órdenes, borrando Eretria de la fas 
de la Tierra, y luego se dirige á Maratón para reali­
zar la parte restante. Es detenido, no por los griegos 
unidos, ni aun por las grandes ciudades dóricas, sino 
únicamente por los atenienses y por una tropa de he­
roicos voluntarios de Platea, y en ese encuentro, con 
la ayuda de los dioses para la destrucción de aquel 
hombre, es derrotado. Después de esto se detiene la 
marcha de la narración. El libro Vil tiene segura­
mente poco movimiento: hay en él la muerte de Da­
rio y la sucesión de Jerjes; la larga formación de un 
ejército invencible, las preparaciones que «sacuden el 
Asia» durante tres años. Hay allí las agitaciones y 
oscilaciones del valor de varios Estados; el terror y el 
heroísmo difícilmente sostenidos; las averiguaciones 
ansiosas de los hombres que encuentran que los senci­
llos hechos son más desvastadores que su miedo; la 
terrible voz del dios, en quien se cree en Delfos, orde­
nándoles, únicamente, la desesperación y la huida, «fa­
miliarizan sus espíritus con los horrores». Atenas, que 
había ofendido al Bfey, se hallaba perdida. Argos y las 
otras ciudades podrían comprar la vida con su sumi­
sión y no juntándose á los héroes que se atrevían à 
combatir con los que eran mejores que ellos. Enton­
ces comienza la excitación de la mayor parte de la 
Grecia por encima de su religión, la aglomeración de 
«aqueUos que se haUaban mejor inspirados», y final­
mente, la terrible narración del combate.

Mucho se ha escrito acerca de la composición de las 
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historias de Heródoto. Cae en digresiones con mucha 
facilidad, contiene repeticiones y contradicciones de 
detalle, y las referencias de sucesos y lugares fuera 
del curso de la narración suscitan no pocos problemas 
en la mente del lector concienzudo. Bauer respondió 
á esta cuestión con la hipótesis de que el libro habla 
sido formado por la reunión de separados <logos», 
ajustado inorgánicamente entre si. Kirchhoff sostuvo 
que la obra fué originariamente concebida como un 
todo gradualmente compuesto. Los libros I á III, 119, 
que no dan referencia alguna del Occidente, debieron 
escribirse antes del 447, y antes de que el autor lle­
gara á Turio; algún tiempo después formó el fin del li­
bro IV; finalmente, al comenzar la guerra del Pelopo­
neso, volvió á Atenas, y en este tiempo de agitaciones 
escribió toda la segunda parte de su obra, libros V 
á IX. Habla pensado continuaría mucho más allá, pero 
los disturbios del año 431 interrumpieron su obra que 
quedó sin terminar á consecuencia de su muerte. Ma­
can supone que los tres últimos libros fueron los pri­
meramente escritos, y que el resto de la obra es un 
proemio «compuesto de partes más ó menos indepen­
dientes, de las cuales el libro IT lo evidencia de un 
modo claro, mientras que el libro IV contiene otras 
dos partes en cierto grado menos manifiestas»; pero 
esta evidencia interna no puede decidir si alguna de 
dichas partes fué compuesta ó publicada independien­
temente.

Pocas son las cosas que parecen ciertas. Los últi­
mos sucesos que menciona son el ataque de Platea en 
413 antes de Cristo, la invasión subsiguiente del Atica 
por los Lacedomonios y la ejecución de los embaja­
dores espartanos enviados á Persia en 430 (1). Sabe-

(1) VII, 233; ix, 73; vn, 137; Comp. vi, 91.
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m09 que se hallaba en Atenas después del año 432 á 
causa de haber visto terminadas las Propileas. Su li­
bro debía estar fresco en la memoria del pueblo de 
Atenas en 426, puesto que Aristófanes parodia el 
comienzo del libro I (1). Argumentando por aquello 
de que no hace mención, es probable que no escribiese 
ya después de 424, cuando Nicias tomó á Citera (Vil, 
235)j y» sobre todo, es seguro que no conoció la expe­
dición á Sicilia en 415, ó la ocupación de Decelia en 
413. Su asunto era la libertad de Grecia y el origen 
de la dominación Ateniense, y él murió antes que co­
menzase á bambolear esta dominación.

Lo que es evidente es que no vivió lo bastante para 
terminar su obra. Kirchhoff, sostiene que pensó lle­
var su relato hasta la batalla de Eurimedonte, mo­
mento decisivo en que los jonios libertados prestaron 
juramento de unión bajo la hegemonía de Atenas. 
Sostiene Kirchhoff que esta es la real conclusión de 
la «Médica»; no ei sitio de Sestos, que es el último 
suceso que ofrece la narración actual (2). Y el mismo 
Heródoto, ¿no indica que pensaba continuaría más allá, 
cuando promete (VII, 213) decir «más tarde» la causa 
de la lucha en que el traidor Efialtes fué asesinado, 
suceso que ocurrió algún tiempo después de 476 ? 
Kirchhoff contesta afirmativamente, pero la conclu­
sión no es convincente. La causa de la contienda puede 
haber ocurrido mucho antes que el asesinato, y es per­
fectamente notorio, por varios pasajes, que Heródo­
to considera todos los sucesos posteriores á 479-8 
como fuera de la esfera de su historia. Los aparta co­
múnmente con las palabras: «Pero estas cosas suce-

(1) Acamenses, 524 sig.
(2) Meyer, Bheinisches Miiseum, xtii, 146. 
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dieron más tarde.» Esto parece indicar que llegó á esa 
última fecha, aunque no concluyera la revisión y co­
rrección. Deja sin llenar la promesa respecto á Eñaltes; 
menciona dos veces en lenguaje muy semejante, pero 
no idéntico (I, 176; VIIT, 104), el hecho, ciertamente 
indigno de tan señalada distinción, de que cuando un 
suceso desgraciado amenazó la población de Pedaso, 
la sacerdotisa de Atene en dicha ciudad experimentó 
el crecimiento de su barba. Un hecho aún más notable 
es que hace referencia en dos sitios, á lo que dirá en 
sus «logos asirios» (1, 106; I, 184), los cuales no han 
sido hallados. La terminación actual de la obra es mo­
tivo de ardiente disputa. ¿Puede ser una mera anéc­
dota sobre Ciro, hilvanada á un milagro nada impor­
tante de la tumba de Protesilao, la cúspide de la gran 
obra de toda la vida de un artista del lenguaje? Esto 
es cuestión de gusto. La afición á los episodios y á las 
anécdotas, es la debilidad capital de Heródoto, y el 
arte literario griego es aficionado á aflojar la tensión 
ai final de una obra, más bien que terminaría en 
climax.

Respecto á los «logos asirios», el hecho más nota­
ble, es que parece que Aristóteles pudo verlos. En la 
Historia Natural (vni, 18), dice que «los pájaros de 
garras encorvadas no beben. Heródoto (1) no conoció 
esto, pues que ha contado que un águila siniestra es­
taba bebiendo, en su relato del sitio de Nínive». Esto 
debe referirse á los «logos asirios».

Este indicio nos auxilia para una hipótesis, en cierto 
modo probable, respecto á la composición de toda la 
obra, y que puede arrojar cierta luz sobre los antiguos

(1) Algunos manuscritos dicen 'U«io8oç. lo cual es difícil 
mente posible.

MCD 2022-L5



182 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA

escritos en general. Sí Heródoto pasó contando y es­
cribiendo sus «historias> la mayor parte de su vida, 
debió, necesariamente, poseer mucho mayor número 
de materiales que los que nos ha transmitido, debiendo 
hallarse, sin duda, en muy diversa forma las diferentes 
partes de este material. Sería «contra naturaleza» su­
poner que un «logógrafo» no pudiese utilizar, más que 
una vez, un «loges» particular, ni alterar jamás la 
forma del mismo. El modo como trata la historia de 
Pedaso, nos muestra cómo una anécdota varia, sin in­
tención, y se manifiesta en el relato con un texto dife­
rente. Nuestra obra manifiesta, claramente, estar ba­
sada en una gran masa de materiales recogidos y 
transcritos durante el curso de toda una vida; y ofrece, 
de otra parte, con toda certeza, una unidad, cuyas di­
versas capas se hallan firmemente unidas y tejidas de 
un modo eventual en la general narración. Este punto 
de vista hace difícil el conceder importancia á refe­
rencias de sucesos posteriores, como si probaran la 
posterior composición de los últimos años del.autor, 
aunque grandes cantidades de su material pudieran 
ser tomados, apenas sin alterar una sola palabra, de 
manuscritos que hubiese tenido en su poder durante 
lustros enteros de años.

En un punto importante parece tienen razón Meyer 
y Busolt, contra Macan y la mayor parte de las auto­
ridades que se han ocupado de Heródoto. Colocan los 
«logos» egipcios en época muy posterior al regreso á 
Turio, más bien que antes del primer establecimiento 
en ella del historiador. El libro II se halla en una re­
lación muy apartada del resto de su obra; muestra 
evidentes señales de una profunda impresión que en el 
ánimo del escritor hiciera la antigüedad de la cultura 
é historia de Egipto; y con toda la ingénua credulidad 
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del lado sencillo de la inteligencia de Heródoto, mues­
tra una tendencia más libre respe cto á la religión griega 
que en otra parte alguna. Si esta impresión hubiese 
sido experimentada en época anterior, seguramente 
hubiera quedado más visible en la prosecución de 
la obra. Cierto que otra hipótesis puede ofrecerse tan 
probable como esta: puede haber utilizado una obra 
de su juventud que pensara revisar. Diels atribuye el 
peculiar tono del libro II, á haber seguido de un modo 
muy cercano el autor á Hecateo; piensa que el plagio 
es excesivamente fuerte para la práctica ordinaria­
mente seguida en la antigüedad, á menos que supon­
gamos que estos <logos» habían sido únicamente idea­
dos para las lecturas públicas y no recibieran jamás 
la revisión necesaria para la forma permanente del 
libro.

Nuestros juicios sobre Heródoto se hallan usual­
mente influidos por una comparación implícita, no 
con sus precursores y contemporáneos ni aun con 
el valor medio de sus sucesores, lo cual sería muy 
justo, sino con un escritor posterior de genio peculiar 
y casi siempre original, con Tucídides. Asi, en mate­
rias religiosas, representa á menudo á Heródoto como 
prototipo de sencilla piedad y aun de credulidad. Esto 
es un juicio inexacto. Es cierto que rara vez expresa 
la más pequeña duda respecto á cualquier materia re­
lacionada con los dioses, mientras constantemente lo 
hace así en la materia humana de su historia. Sc 
-aparta con rápida velocidad de los asuntos peligrosos, 
nunca da nombres divinos á la libertad é insiste en la. 
repetición de aquellos cuentos que llama «sagrados». 
Es natural que haga esto; es la condición necesarié^ 
de su profesión; el rapsoda ó «logopeo» que hubiese 
obrado de otro modo, pronto hubiera tenido que apren­
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der <prudencia por sus sufrimientos». Heródoto no 
era un filósofo en materias religiosas; no tenía teoría 
alguna que predicar; en esto, como en cada una de las 
manifestaciones de su inteligencia, era una parte de 
su grandeza el ser inconsecuente. Pero había, proba­
blemente, pocos griegos bien educados á los cuales la 
trama de su culto local y su convencional politeísmo 
dejara menos embrollados. Ha sido llamado monoteísta, 
y esto, seguramente, no es cierto. Perosu lenguaje em­
plea cierta base fundamental monoteísta, un Dios 
moral detrás de los poderes de la naturaleza y de los 
héroes, acaso de un modo más definido que Esquilo y 
que Platón.

Los viajes eran los grandes destructores de las bu­
rreras de la fe cuando los credos vitales de los hombres 
tenían aún una vida real en la nación, en el cantón ó 
aun en la parroquia. Seguramente era un hombre su­
perior al politeísmo de sus contemporáneos el que 
decía (II, 53) que no habían transcurrido más de 
cuatro siglos desde que Homero y Hesiodo habían in­
ventado la Teología griega y habían dado á los dioses 
sus nombres, sus oficios y sus formas. Modo de decir 
seguramente peligroso para el público; pero, intere­
sado por la propia especulación, no pensaría, segura­
mente, en su auditorio. Podemos, además, comparar 
con esto su comentario sobre las teologías egipcias 
(11, 3) «respecto de los dioses cada cual sabe tanto 
como los demás». Se ve una evidente simpatía en su 
relato de la religión persa como opuesta á la griega: 
«En su ley no está consentido levantar imágenes y 
templos y altares—seguramente consideran como á 
locos á quienes lo hacen, á mi modo de ver, á causa de 
que no creen que los dioses tengan forma humana, 
como los griegos. Su costumbre es sacrificar á Zeus 
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subiendo á las cúspides de las montañas más altas, 
pues creen que todo lo que está á su alrededor en el 
cielo es Zeus.» «Sacrifican», continúa, «alSol, á la Luna, 
á la Tierra, al Fuego, al Agua y á los Vientos». El sen­
tido de este pasaje (I, 131) expresa el verdadero poli­
teísmo griego libre de los accidentes de tradición iocal 
y de antropomorfismo. Si á Heródoto ó á un griego 
medianamente instruido, pero no perteneciente á la 
clase sacerdotal, se les exigiera una declaración reli­
giosa más íntima, declararían que hay un ser Uno 
detrás de la variedad de la naturaleza y de la historia; 
pero naturalmente, lo que le ocurre es sentir un ele­
mento divino aquí, allá y en todas partes, en los vien­
tos, en las aguas, en el rayo del sol, y todo esto llama 
á su corazón como manifestación singular y hace que 
lo adore aqui y allá.

Es oportuno sacar consecuencias de estos pasajes 
más bien que de aquellos otros en que Heródoto iden­
tifica las distintas deidades extranjeras con las cono­
cidas entre los griegos, bajo nombres convencionales: 
Neith-Atene, Aliiat- Urania, Chem-Pan, ó en que, des­
pués de una pequeña digresión respecto á la verdad 
de la vida de Heracles y á la conclusión de que habían 
existido dos personajes del mismo nombre, suplica «á 
los dioses y á los héroes» que no se ofendan por 
ello (II, 43). En estos casos habla el lenguaje de su au­
ditorio, y también su profesional y «segura» actitud le 
había dotado de una segunda naturaleza.

Otro es el caso respecto á las profecías y á los au­
gurios y á las obras especiales de la Providencia. Há­
llase personalmente interesado con los profetas, y esto, 
á lo menos, por dos buenas razones. Su época era afi­
cionada á convertir á sus profetas en héroes de nove­
las, caballeros andantes y trovadores. La capa de

MCD 2022-L5



186 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA

Melampo había caído en varios sentidos sobre los 
adivinos de Acarnania y Elea que pasaban de un ejér­
cito á otro, y de los cuales Heródoto «podría referir 
hechos muy admirables de fuerza y de valor» (V, 72). 
De otra parte, según podemos ver en su marcado in­
terés por Heracles, el héroe de Paniasis, Heródoto no 
se había olvidado del profeta y patriota que combatió á 
su lado y había muerto por la común libertad de Hali­
carnaso.

Relativamente á los oráculos y milagros debemos 
siempre recordar su tan repetido catJeaí. Relata lo que 
oye? pero, en modo alguno declara que siempre lo 
crea; y relativamente á las grandes series de oráculos 
sobre la guerra (libro VII), es claro que aunque fue­
sen capaces de una defensa técnica—¿qué oráculo no 
era capaz de ella?—los que los dieron hubieran prefe­
rido que hubiesen sido olvidados. Por lo demás, admi­
ten los actos de la Providencia. Aumentan grande­
mente el interés del relato, cosa de un valor imponde­
rable para Heródoto; y sin duda alguna, volviendo la 
mirada á sus admirables victorias, todo griego en sus 
momentos más solemnes hubiera sentido lo que Heró­
doto hace exclamar á Temístocles en el momento del 
triunfo; «No somos nosotros los que hicimos esto» «les 
dioses y los héroes»—vago amontonamiento de todo 
el elemento divino, en realidad no muy diferente de 
las frases favoritas de Heródoto Dios ó el divino po~ 
der~ « se enojaron de que un solo hombre pudiese ser 
rey de Europa y de Asia, y más siendo un hombre tan 
impío y tan orgulloso» (VIH, 109). ¿Qué inglés no ha­
brá sentido lo mismo á la noticia del naufragio de la 
Armada Invencible? ¿Qué ruso, después de la retirada 
de Moscou? Seguramente, al dar cuenta de la tempes­
tad que destruyó la armada de Jerjes (VII, 189, 191),
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aunque los atenienses habían suplicado en aquel mo­
mento á Bóreas que la enviase, Heródoto rehúsa el 
atribuirlo positivamente á esta causa, indicando que 
los magos se hallaban orando en el sentido opuesto 
hacía tres días, al Anal de cuyo tiempo cesó la tor­
menta. El dios principal de Heródoto es «celoso y 
cargado de pesadumbres» y «cae como un rayo» so­
bre el orgullo humano, es decir, sobre aquel pecado 
que consiste en que el hombre quiera hacerse igual á 
Dios. Aristóteles es uno de los pocos teólogos que han 
explicado que estos «celos» son indignos de la idea de 
Dios, y que en su recto sentido, el hombre debe ha- 
cersé tan cercano á Dios como pueda. En este punto 
la divinidad de Heródoto parece ser algo inferior; pero 
es el tribunal moral del mundo, y todo tribunal es más 
apto para castigar los yerros que para premiar lo 
justo. Sería odioso, aunque instructivo, el cotejar de 
un modo paralelo en las historias modernas, cuando 
tratan de las obras especiales de la Providencia en 
favor de sus respectivos partidos, principalmente res­
pecto al tiempo y otras cosas semejantes; y relativa­
mente á los oráculos, la fe de Heródoto hállase apro­
bada por su traductor y comentador más distinguido 
de nuestros días, quien da razones para suponer que la 
Pitia se hallaba inspirada por el diablo (1).

En distintas épocas varios hombres eminentes han 
experimentado cierta furia contra la buena fe de He­
ródoto. Pero ni Ctesias ni Manetón ni Plutarco ni 
Panovsky ni Sayce, han tenido éxito al pretender con­
vencer á todo el mundo de la mala fe de nuestro au­
tor. Se propone referir la tradición y la tradición es 
lo que nos relata; manifiesta las variantes de un suce

(1) Rawlinson, i, 176, nota.
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SO, con gran franqueza y critica abundantemente 
sus materiales. De un modo especial se haUa libre de 
la tendencia de glorificar, como milagrosos los sucesos 
pasados, y, de un modo aún más especial, se le ve libre 
e preocupaciones nacionales y locales. Admira la li­

bertad y tiene vivo horror á los tiranos. Pero no ofrece 
diferencia visible en su relato de ios Estados oligár­
quicos ó democráticos: es diflcilencontrar  una enemiga 
descripción de algún particular tirano, debida al i- 

«“po^®^ que la tradición que sigue les es desfavorable. Heródoto 
no es más severo que Tucldides ó Platón. Eespecto á 
los Persas muestra especial placer en atestiguar no 
^ 7 ^ demostrado, por ejemplo, al pelear sin 
armadura contra hoplitas griegos, sino también res- ' 
peoto á su caballerosidad, fidelidad y elevada organi­
zación política. Se escandaliza ante la costumbre del 

erientales, los soldados esclavos 
el saqueo de ciudades, en lo 
'° modernos turcos ó

bargo, hubiera sido difícil hacer de un modo con­
vincente. Para ver cuán perfecto es su estilo, no es 
preciso más que fijarse un momento en la clase de len­
guaje que emplean escritores como Proude y Motlev

son franceses ó españoles.
En general, Heródoto depende, en sus errores de las 

sólo, se halla más apegado á la verdad que esas mis 
literatura grZ 

ex^tente, no sólo cita un gran número de escritores 
principalmente poetas, sino que emplea también fraí
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SGS como «Ningún poeta lo menciona» cosa que implica 
una inspección de toda literatura. Por una razón ú 
otra parece que evita citar á sus colegas profesiona­
les Carón y Jauto: no menciona otro «logógrafo» más 
que Hecateo. Hace referencia, en unos catorce pasa­
jes, á monumentosóinscripciones, aunque seguramente 
no las empleó de un modo sistemático. La mayor 
parte de las veces depende de las declaraciones ora­
les de personas bien informadas, así respecto á la 
historia más antigua de Grecia, como á la «Médica». 
En las comarcas bárbaras tuvo que depender, grande­
mente, de los solos conocimientos de sus intérpretes y 
de las descuidadas relaciones del barrio griego de la 
ciudad.

Sus frecuentes expresiones «dicen los Libios», «di­
cen los de Cirene», parecen referirse á los resultados 
de sus propias investigaciones en las comarcas refe­
ridas ó á un relato directo de algunos de aquellos na­
turales. Cuatro veces ofrece la cita de una autoridad 
personal (1): «Arquias, á quien encontré en Pitane, 
da la historia de su abuelo; Timnes, el intendente de 
Ariapites, proporciona varias genealogías; Tersandro 
de Orcomeno, que había comido con Mardonio en Te­
bas, y Diceo de Atenas, que había vivido desterrado 
entre los medas, al lado de Demarato, el rey de Es­
parta, atestiguan, respectivamente, dos relatos que ha­
blan, por lo menos, de perturbaciones nerviosas, entre 
los que acompañaban á Mardonio. Una fuente de co­
nocimiento más importante yace en los archivos de 
varias familias y corporaciones. Alguna vez, acaso, 
se le permitió á Heródoto el leer los documentos exis­
tentes; la mayor parte de las veces, probablemente, 
pudo tan sólo preguntar á las que los poseían. Este 

(1) iii, 55; iv, 76; vm, 65; ix, 16.
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debe haber sido también el caso, por ejemplo, con el 
oráculo délfico, á cuyos recursos debe tan numerosos 
datos, especialmente de los primeros siglos. Extrae 
datos de las tradiciones de los Alcmeónidas (Pendes), 
de loa Filaidas (Milciades), y probablemente, de los 
del general persa Harpago.

La fragilidad de tales fuentes puede imaginarse fá­
cilmente. En su historia de Esparta, Heródoto lo co­
noce todo respecto á Licurgo, que fué un personaje ya 
fijado por la leyenda; fuera de esto, no sabe más hasta 
que llega á León y Agasicles, unos tres siglos despues, 
y prorrumpe en contar anécdotas. Allí es donde co­
mienzan, tan solo, las tradiciones espartanas, no mí­
ticas. La flaqueza de sus recuerdos atenienses, aparte 
de lo nebuloso, de lo novelesco que tiene en común 
con todo lo demás, es debida á la mordacidad del sen­
timiento ateniense, en la época en que fueron escritos 
los últimos libros. Cuando dice cómo huyeron los 
Corintios en Salamina; cómo los Tebanos fueron mar­
cados en la frente con el monograma del Rey, todo 
son reverberaciones de la tormenta del año 432 y 431 
antes de Cristo. Algo semejante á aquella vieja guerra 
de pasiones había resultado cuando la condena de 
Temístocles privado de defensa. No podía negarse 
que había salvado la Hélada y que había sobrepujado, 
á la vista de todo el mundo, á los hombres más gran­
des de su época, pero al final ¡habla huido á Persia! 
Olvidábase la provocación; la mancha de una trai­
ción ennegrecía la memoria de aquel hombre en todo 
su país, y Heródoto sigue en su relato las referencias 
de las dos grandes familias que habían acosado á Te­
místocles hasta su fin de traidor (1). Ellas en parte, y 
®“oscilación popular, habían realizado el dé­

fi) Busoít, Griechische Genchit híe, n. 619.
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terminar á Temístocles, en la historia, como el tipo de 
un falso y ruin triunfador. Éforo fué el que redimió 
su memoria, que había perdido todo poder para rei- 
vindicarse hasta la época de aquel escritor.

Ai lado de la información oral que ofrecen los re­
cuerdos, en una forma ó en otra, había aquello que 
es meramente verbal, más «vivo» que aquella otra, 
como diría Platón, yen consecuencia dirigiéndose más 
hacia la leyenda popular. Este elemento se halla en to­
das partes en la obra de Heródoto. Alguna de sus his­
torias puede reconocerse como Folklore oriental ó 
germano. Polícrates, arrojando su anillo al mar y re­
cuperándolo en el pescado, es un antiguo amigo. Ama- 
sis y Rampsínito son hermosos personajes de cuento; 
y los dos célebres pasajes: El discurso de la viuda de 
Intafernes prefiriendo su hermano, irreemplazable, á 
sus hijos, fáciles de reemplazar (III, 119); el inmortal 
Hipóclides, obteniendo á su novia por sus proezas y 
elevado nacimiento, y perdiéndola por bailar sobre su 
cabeza, y la observación, cuando huía á todo correr, 
que «todo le era lo mismo á Hipóclides» (VI, 126 y si­
guiente)—ambos han provenido de la literatura in­
dia (1). Solón, no pudo haber encontrado á Creso por­
que sus fechas no cóncuerdan; no pudo tampoco haber 
usado el gran discurso que Heródoto le proporciona, 
porque proviene, en parte, de las leyendas argivas, y 
en parte, de las Délficas, leyendas de que rodeaban 
siempre ciertas tumbas inefables. Los sueños que 
excitan á Jerjes hacia su ruina, requieren mucha con­
fianza personal para dilucidarios. El debate entre los 
siete persas sobre la Monarquía, la Oligarquía y la 
Democracia, aunque contribuya grandemente á la re­
putación de Heródoto, es muy superior á la buena fe

(1) Edición de Macan, apéndice XIV.
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más excelente. Un trozo tal podría concebirse como 
formando parte de un diálogo ficticio de Protágoras. 
Sería, sin embargo, indigno rechazar todo aquello que 
parece, en gran manera, improbable y aceptar sin de­
mostración, todo lo que puede, posiblemente, ser cier­
to. La mayor parte de la historia de Heródoto se halla 
mezclada, en grado distinto, con la pura imaginación 
popular, aficionada á los cuentos; la historia antigua 
extranjera, de un modo casi imposible de conocer, la 
historia griega anterior á Maratón, muy profunda­
mente sumida en ella, mientras que aun las partes 
posteriores á Maratón no dejan de estar transforma­
das. En cierto modo, Heródoto es culpable de un error 
personal, aunque inconsciente; sus transiciones, su 
modo de enlazar las masas de «logos» unas con otras, 
son puramente cosas de estilo. Ofrece una transición 
á sus «logos» libios, al decir (IV, 167) que la expedición 
de Ariandes iba realmente dirigida contra la Libia. 
No hay razón alguna para creer que fuese así. Intro­
duce la historia ateniense, diciendo (I, 56) que Creso 
buscaba un aliado entre los griegos y halló dos ciuda­
des capitales: Esparta, capital de los dorios, Atenas, 
capital de los jonios; pero que la última se hallaba en­
tonces oprimida y bajo los pies de su tirano Pisistrato. 
El tirano no había entonces oprimido á Atenas puesto 
que, probablemente, no había reinado aún, y Atenas 
era entonces un Estado jónico de tercera fila. Al ador­
nar estas transiciones y al dar motivos para la inser­
ción de anécdotas, como cuando atribuye á Celón el 
famoso dicho de Pericles: «la primavera no se encuen­
tra ya en el año» (Vil, 162), Heródoto no espera otra 
cosa más que prender, aunque sea con alfileres, sus 
conclusiones. Como Plutarco le echa en cara airada­
mente, en tales pasajes poco le importa la exactitud, 
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«¡no mucho más que á HipóclidesI> Por lo demás, sus 
faltas históricas son consecuencia inevitable de sus 
fuentes; la infidelidad real consiste, aquí y allá, no en 
error ó descuido, ni mucho menos en deliberada y falsa 
representación, sino en un profundo é inconsciente ro­
manticismo del pasado por las propias memorias de los 
hombres, y en una adaptación de toda la historia á la 
ejemplificación de las obras de una Providencia moral.

Es singularmente fiel á su objeto peculiar de que 
«los hechos reales de los hombres no serán olvidados, 
ni las admirables acciones de griegos y de bárbaros 
perderán sus nombres». Plutarco—puesto que segura­
mente le pertenece el tratado sobre la Malignidad de 
Heródoto—no debe contender con él, únicamente, por 
causa de Tebas. Para Plutarco la edad cuyos hechos 
refirió Heródoto es una edad de gigantes, de sabios y 
de héroes, con lujoso ropaje revestidos, con dotes sor­
prendentes para el apotegma y las agudezas, y ve 
todas sus acciones rodeada de una brillante aureola 
de adoradora humildad. Odia y rechaza su lado malo 
y no puede sufrir la tolerante y realista chismografía 
de Heródoto. Y sin embargo, este poder de confianza 
en el hombre, acompañado de su garra trágica y su 
amplia simpatía, este modo de ver los corazones de los 
hombres, exactamente como son, con sus grandezas 
y debilidades, es lo que produce una crítica que pesa 
cada una de sus palabras, y que declara que «ningún 
otro escritor griego ha cubierto tan ancho mundo con 
una población tan numerosa de hombres y mujeres vi­
vientes é inmortales como Heródoto» (1), y coloca su 
obra, junto con la de Homero, «inamovible é irreem­
plazablemente» como la fuente capital de la literatura 
prosaica europea.
"TiPMacan, LXXIII.

18
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VIX

LITERÂTURÂ FILOSÓFICA Y POLÍTICA HASTA LA . 
MUERTE DE SÓCRATES

FILOSOFÍA PRIMITIVA

Al volver nuestra consideración de un modo vio­
lento de la historia á la filosofía, bueno será recordar 
que únicamente nos movemos de una forma á otra de la 
jónica <historia», y que hubo entonces, y aún subsiste, 
una literatura griega considerable, que trata de otros 
asuntos, ciencia, medicina, descubrimientos geográfi­
cos, pintura, escultura, política y comercio; todas estas 
manifestaciones literarias tuvieron gran poder en la 
inteligencia de los griegos, y todas ellas, fuera de la es­
cultura y el comercio, son citadas por los escritores 
que poseemos con respeto y aun con entusiasmo. Pero 
el plan de esta obra nos obliga á omitirlos, casi por 
completo, y únicamente debemos tratar de la filosofía, 
en cuanto es absolutamente necesaria para la inteli­
gencia de la literatura, en su sentido más estricto.

Hallamos primeramente la filosofía en Mileto, donde 
Tales, hijo de Examias, nombre cario, buscó, como 
base de su obra científica, alguna doctrina del «Ar­
que» ú origen del mundo. Ignoraba los mitos y las 
cosmogonías, y buscó una substancia original que halló 
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en lo que él llamaba la «humedad». Su discípulo, Ana­
ximandro, prefirió describiría como ársipov, lo Infinito 
material, indefinido, del cual provienen todos los «se- ' 
res» finitos por «separación». Es Dios: por sus leyes 
todas las «cosas» deben ser nuevamente destruidas 
volviendo á aquello de que fueron hechas; encuentran 
«retribución» á sus «injusticias», esto es, en sus inva­
siones á la esfera de otros seres. El tercer milesio, Ana­
ximenes, procurando especificar lo que había dejado 
obscuro Anaximandro da lo Infinito por un vapor real, 
aiíp, mientras que el proceso de separación por el cual 
todas las cosas vienen á la existencia, es una real con­
densación debida al cambio de temperatura. La uni­
dad de esta escuela estriba en su concepto de que la 
pregunta: ¿Qué es el mundo? debe ser contestada 
como si significase ¿De qué se ha hecho'el mundo? 
y de su aceptación de una teoría semimaterialista se­
gún la cual, la materia es animada. El «aire» por 
ejemplo, es la «inteligencia». Esta escuela desarrolló 
casi toda su actividad en la investigación científica, 
hasta que participó de la destrucción de su ciudad en 
4:94 antes de Cristo. Continuó siendo la fuente princi­
pal y el capital estímulo de la filosofía posterior.

Completamente opuesto en espíritu fué el gran 
«Tiaso» del Oeste, fundado sobre 530 antes de Cristo, 
por un oligarca samio desterrado, Pit¿gokas. Sus 
principios incluyeron, según parece, una reforma re­
ligiosa hostil, así á la teología de los poetas, como á 
los cultos locales; una reforma moral obrando sobre 
la vida libre y las condiciones sociales muy compli­
cadas de aquella época, y una reacción política en pro 
del principio aristocrático, que se hallaba en peligro 
de desaparecer en frente de las democracias y las ti­
ranías. En la época de su fundador, esta secta desfi­
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guró SU grandeza por una superstición excesiva y por 
haber perpetrado el gran crimen de aquella edad, la 
destrucción de Síbaris. Posteriormente, produjo tra­
bajos importantes de matemáticas y astronomía.

La doctrina de los Milesios fué difundida por la 
Hélada por el cantor Jenófanes (V. pág. 104). Un 
rapsoda tenía un público numeroso y se hallaba en la 
fortaleza central de la religión poética. Desde su ven­
tajoso suelo, Jenófanes denunció las « mentiras > de Ho­
mero y Hesiodo, y predicó un monoteísmo metafísico 
é inflexible. Hay un Dios, no formado como el hom­
bre, sin partes, infinito, inalterable, omnipresente y 
por completo consciente; es Uno y Todo. Acaso fuese 
realmente lo Infinito de Anaximandro despojado de su 
movilidad; es tan semejante al Uno de Parménides 
que la tradición hace á Jenófanes maestro de aquel 
filósofo y fundador de la escuela Eleática.

En Efeso, junto á Mileto, y en lageneración inme­
diata á Anaximenes, el problema de los milesios re­
cibe una respuesta completamente nueva, anunciada 
con extraordinaria pompa y grande orgullo, y que 
lleva al mismo tiempo el sello del genio. «Todas las 
cosas se mueven y nada es permanente», dice Herá­
clito; «Todas las cosas flotan». Y este movimiento 
es el secreto real del mundo, el «Arque»: no una subs­
tancia arbitrariamente escogida, sino el proceso del 
cambio mismo, que Heráclito describe como «ardien­
te», irop. Escribe en prosa, pero completamente en es­
tilo de oráculo; es obscuro, en parte, por la ausencia 
de lenguaje filosófico adecuado para expresar sus 
pensamientos, pero, mucho más, á causa del fervor 
profético de expresión que le es natural. Debe tam­
bién recordarse que en la época anterior á la abun­
dante circulación de los libros, el maestro tenía que 
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dirigirse especialraeute á la memoria: escribía en 
verso como Jenófanes y Parménides, ó en apotegmas 
como Heráclito y Demócrito. El proceso de la trans­
formación es doble: un camino ascendente y otro 
descendente, pero en sí mismo ea. eterno é inmutable. 
Hay en él una ley: el hado determinando el efecto de 
cada causa; la justicia dando la retribución propia á 
cada falta. Las <faltas» parecen ser, como en Anaxi­
mandro, el orgullo interno de las cosas particulares 
que desean ser, cuando únicamente deben llegar á ser 
ó haber pasado, deseando ser por sí mismas, cuando 
son únicamente la transición de una cosa á otra di­
ferente. Heráclito habla con un doble orgullo: como 
quien ha hallado la virtud y como noble. Seguramente 
hubiera incurrido en el desprecio de Nietzsche hacia 
los «tenderos, vacas, cristianos, mujeres, ingleses y 
otros demócratas». Los milesios son completamente 
indignos para él; asi lo son también sus conciudadanos 
y la humanidad en general. Consiente en mencionar 
á Pitágoras, Jenófanes y Hecateo, con Hesiodo, como 
ejemplos de la verdad de que «mucho saber no enseña 
sabiduría».

Parménides, de Elea, contesta á Heráclito; no halla 
la solución de ninguna dificultad en el movimiento de 
Heráclito; no hay allí más que transformar y cesar, y 
quiere saber lo que es en la misma forma, por ejem­
plo, que dos por dos, son cuatro, de un modo absoluto 
y eterno, aunque Parménides no querría admitir 
nuestra popular distinción entre lo abstracto y lo 
concreto.

Lo que es, es; lo que no es, no es; wx fort: no existe. 
No hay, por lo tanto, cambio ni transformación al­
guna, porque debiera haber un paso del no ser, al ser 
y no hay no ser. Igualmente no hay tampoco espacio 
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vacío, de ahí que no haya tampoco movimiento. 
Además, sólo hay un Ser; si hubiese más, debiera 
haber No ser entre ellos. Continúa mostrando que el 
Ser único es esférico y finito, y sin embargo divino. Es 
material, sólido; pero es también pensamiento, porque 
«el pensamiento y aquello de que es pensamiento, son 
lo mismo». ¿Qué conocemos, pues, acerca del mundo, 
que, de modo tan natural, parece contener un nú­
mero tan grande de objetos? Parménides contesta en 
forma oriental: sólo es engaño, lo que llaman los 
indios Maya. Cómo se produce esta ilusión, cómo el 
inmutable Uno puede engañar y quién es el engañado, 
eso no nos lo dice, aunque nos da en la segunda parte 
de su poema (V. pág. 106) «el camino de la falsedad», 
que explica cómo las palabras nos engañan y qué con­
tradicciones van necesariamente envueltas en la 
creencia de las mismas. Esta última dirección del 
pensamiento es especialmente seguida por el discípulo 
de Parménides, Zenón, quien desarrolla las antino­
mias y contradicciones inherentes á los conceptos de 
tiempo, espacio y número. Si la doctrina del Uno es di­
fícil de entender, él declara que es completamente im­
posible la creencia positiva en la multiplicidad de los 
seres.

La especulación griega alcanza así un punto donde 
descaminos, más ó menos, consistentes deipensamiento, 
han llevado á conclusiones diametralmente opuestas: 
el ser Uno inmutable, de Parménides; la transforma­
ción incesante, de Heráclito. La primera dificultad se 
ofrece en Meliso, almirante samio que derrotó una 
vez á Pericles; intentó convertir el Uno en el «Arque» 
milesio, pero halló que no podía llevarlo á cabo: no es 
posible desarrollar el Uno, dato que está únicamente 
•en el pensanaiento, con la realidad de los hechos del
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Biundo. Después de Meliso se comprendió de un modo 
más consciente esta contradicción. De una parte, ba­
sándose en Heráclito, los pitagóricos buscan lo real, lo 
que es eterno en las leyes invariables del movimiento, 
lo que es proporcional en los hechos eternos del nú­
mero. La geometría es la verdad de la cual son 
ejemplos imperfectos y transitorios los cuadrados, 
■círculos ó triángulos particulares; las leyes de la ar­
monía son la «verdad» de la música, y la astronomía 
abstracta la «verdad» de las estrellas variables. Así 
hallaron en el número la esencia real del mundo, un 
Uno eterno é inmutable, que hubiera sobradamente 
satisfecho las exigencias dé Parménides.

Del lado del Ser origináronse tres importantes sis­
temas.

Empédocles, de Agrigento, del cual hemos tratado 
más arriba (pág. 105), deriva la existencia, no de uno, 
sino de cuatro originales «raíces de los seres»: Tierra, 
Aire, Agua y Fuego, con el espacio vacío entre ellos. 
Estas raíces son, en si mismas, materia inmutable, pero 
agitadas y mezcladas—esta es, acaso, su más impor­
tante contribución á la filosofía—por fuerzas no mate­
riales, que describe como Amor y Odio, Atracción y 
Repulsión.

Anaxágoras, de Ciazomene, el primer filósofo que 
se estableció permanentemente en Atenas, sostenía un 
número mucho mayor de originales y eternas «cosas ó 
semillas» "XpT^xaTa, ffTéf^aTa, cuya combinación y distin­
ción producen las substancias del Mundo. Indica algo 
semejante á los «elementos» de la química moderna. 
Entre ellas está la inteligencia «Noos», que es una 
«cosa» como las demás, pero más sutil y más elevada 
y capaz de moverse por sí misma. Obra sobre las dis­
tintas partes componentes del mundo, del mismo modo 
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que la sentimos obrar en nuestro propio cuerpo. Ha 
«producido y arreglado» todas las «cosas». Anaxágo- 
ras consideraba el sol y la luna como esferas de piedra 
y de tierra, incandescente el sol por la velocidad de 
su movimiento; ambos eran de un tamaño enorme, el 
sol ¡acaso tan grande como el Peloponeso! Dió una 
explicación exacta de los eclipses.

La otra solución ofrecida por este período, es la teo­
ría atómica. Parece que no se originó de observación 
alguna científica, sino del raciocinio abstracto sobre 
los principios de Parménides. El 5v es un «Xiov, una 
cosa es un sólido, y todo aquello que no es sólido, no 
es. Pero en vez de un sólido, Uno y eterno, tenemos 
un inmenso número de sólidos eternos, demasiados pe­
queños para ser divididos aún: «Átomos» (insecables). 
El argumento de Parménides contra el espacio vacío, 
no es admitido, ni tampoco su afirmación de que lo que 
«es» debe ser redondo y debe estar parado. ¿Por qué? 
Porque como materia de hecho las cosas tienen innu­
merables formas y se hallan siempre moviéndose. For­
ma, tamaño y movimiento, son todas las cualidades que 
poseen, y estos son los únicos hechos naturales. Todo 
lo demás es convencional ó derivado. La teoría fué 
imaginada por Leucipo de Abdera, pero recibió su 
principal desarrollo de su gran discípulo Demócrito y 
de Epicuro. •

EL PERÍODO DE LA FILOSOFÍA ATENIENSE

Empédocles murió en 430 antes de Cristo y Anaxá- 
goras fué desterrado en 432. Pero algunos años antes 
había comenzado la reacción contra la especula­
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ción cosmológica. Era ya tiempo de hallar como cier­
tas, algunas verdades más modestas, en vez de espe­
cular sin resultado sobre el gran Uno. El siglo v co­
mienza á trabajar, de un modo más intensivo, sobre 
las ramas particulares de la ciencia, sobre la Astro­
nomía, las Matemáticas, la Historia, la Medicina, la 
Zoología.

A su vez, esta tendencia seencuentra y se deja influir 
por la gran dirección de la época. El resultado de la 
guerra contra los persas, asegurando la libertad de 
los griegos y estimulando el sentido de la nacionalidad 
común, había hecho salir á luz todas las fuerzas antes 
latentes de la nación en lo militar, en io social, en lo 
intelectual. Aparecieron entonces las grandes ciuda-‘ 
des. La población de Atenas se había elevado de 20.000 
á 100.000 habitantes. La propiedad había aumentado 
de un modo aún mucho más rápido. Desarrolláronse, 
de un modo constante, las facilidades para emplear el 
dinero; las empresas comerciales existían en grande 
escala y empleaban gran número de hombres libres y 
de esclavos. Eran muy frecuentes las relaciones entre 
diferentes ciudades; y los residentes extranjeros, á lo 
menos en Atenas y en las ciudades más adelantadas, 
eran bien tratados por las leyes y sometidos á los im­
puestos. Las tarifas protectoras de cada localidad ha- 
llábanse, prácticamente, abolidas; los impuestos gene­
rales de aduanas de los atenienses en el Pireo, subían 
únicamente al 1 por 100 sobre la exportación é im­
portación. Comparado con otros períodos, después de 
la batalla de Mieale hubo uno de prolongada paz. La 
nación se hallaba poseída de una entusiasta fe en sí 
misma, en el progreso y en la democracia. Un resul­
tado de esto, fué el movimiento económico que da la 
clave de gran número de sucesos de la historia ate- 
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Iliense, la lucha de los trabajadores libres para con­
servar su modo general de vivir, por medio de la in­
fluencia política. Otro resultado es la petición del 
pueblo respecto de las cosas de la inteligencia, con­
testada con el proporcionamiento de tales cosas en una 
forma adaptada al consumo popular.

En todo tiempo los griegos habían sentido, aguda­
mente, el valor de la cualidad personal en el hombre 
{ápex4), y de la ciencia ó habilidad (acaía). ¿Cómo podían 
obtenerse? Un «hagnista», podía volver puro al que 
fuera vicioso; un «andrapodista», podía hacerle escla­
vo; ¿qué cosa sería un «sofista» que pudiera hacer 
sabio á cualquiera? Contestóse esta pregunta por hom­
bres de diversos caracteres y que consideraban de 
muy diversa manera la «ciencia». Algunos desecha­
ron el nombre de «sofista» por excesivaraente preten­
cioso. Algunos sostenían que la ciencia podía ser en­
señada, pero no la virtud: ésta podía únicamente 
«aprenderse por la práctica». Goegías dudaba de que 
pudiera enseñar algo, sólo pretendía «ser un buen ora­
dor». Protágoras aceptó osadamente aquel nombre 
y declaró enseñar «okrax^,¿pexi, la virtud social; pro­
clamaba la doctrina característica de las épocas de 
«ilustración», que el vicio viene de la ignorancia y 
que la educación forma el carácter. Los sofistas fue­
ron grandes por su vida é influencia, y mucho más 
grandes aún por sus escritos, aunque todo lo que escri­
bieron ha perecido casi por completo (V. cap. XVII.) 
Sabemos de ellos únicamente por sus enemigos: por 
Aristófanes, y por el partido de la ignorancia de una 
parte, de otra, por la tradición del siglo iv opues­
ta, lo mismo en política que en filosofía, al espíritu 
del siglo v.

Si poseyéramos algún juicio preciso de la opinión de
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Platón sobre los grandes sofistas de la época de Peri­
cles, seria seguramente como la opinión de Mr. Rus­
kin sobre Stuart Mill y Cobden. Pero no tenemos tal 
declaración. Platón no escribe historia; escribe una 
forma especial de ficción dramática, en la cual todos 
los actores son, en primer lugar, personajes históricos, 
y en segundo, contemporáneos de su protagonista Só­
crates. Cuando realmente desea describir los hom­
bres de aquel tiempo, como en el Protágoras, nos da 
la sátira más delicada y realista; pero, muy á menudo, 
sus pensamientos no se dirigen en modo alguno á 
aquella generación. Algún orador del 370 á 360, le 
desagrada; se expresa en forma de censura por Sócra­
tes sobre Lisias. Se propone refutar á sus propios con­
trarios filosóficos: y así las paradojas noveleras de 
Antístenes, como el nuevo y suntuoso anarquismo en 
el pensar, todo lo coloca á cargo del antiguo Protá­
goras.

En estos casos, podemos descubrir el autor real de 
la doctrina atacada. Algunas veces la doctrina misma 
parece ser de invención platónica. Supóngase, por 
ejemplo, á Platón, procurando demostrar que la moral 
tiene una base en la razón ó que el malvado es siem­
pre infeliz: se ve obligado á hacer sostener á alguien 
la opinión contraria. Y supóngase que piensa á me­
nudo lo hacen asi los sostenedores de una controver­
sia—que el lado opuesto sería más lógico si se sostu­
viera en una forma extremada y vergonzosa; entonces 
su único recurso es presentar un maniquí, que con 
cínica frialdad ó con ciega cólera, defiende los extre­
mos necesarios para ser después confundido. ¿Pero 
quién ha de ser ese maniquí? Alguien que, en lo posi­
ble, no sea notoriamente desproporcionado á aquella 
opinión, cuyas supuestas observaciones puedan vaga­
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mente pensarse, como implicando alga análogo á los 
infames sentimientos que tiene que defender.

Trasímaco, de Calcedonia, es presentado en el pri­
mer libro de la República, defendiendo la injusticia 
absoluta y sosteniendo que la ley y la moral son estra­
tagemas que emplean los débiles para paralizar la 
libre acción de los fuertes. Es muy improbable que 
tuviese tal opinión un profesor demócrata tan respe­
table: en política era partidario de la clase media, y 
abogó por la moderación el año 411. Salióse de su 
sistema al atacar al tipo corriente de la injusticia favo­
recida por el éxito, á Arquelao de Macedonia. Fué 
celebrado como orador sentimental; en un fragmento 
que se conserva, dice que el éxito del injusto es sufi­
ciente para que dude el hombre de la existencia de la 
Providencia divina. La ficción de Platón, es, en reali­
dad, demasiado improbable; nada tiene de extraño que 
haga perder su carácter al maniquí antes de que obre.

Este es el delito principal que hizo de Trasímaco el 
tipo del «sofista corrompido y avaro»; el otro es que, 
siendo por su profesión un conferenciante, rehusó 
profesar gratuitamente y en público ante Sócrates y 
sus jóvenes amigos—cuyo objeto notorio era refutar 
todo lo que pudiera decir.

Cuanto dice Aristófanes de los sofistas es natural­
mente en son de mofa; afortunadamente ataca, tam­
bién á Sócrates y así conocemos lo infundado de sus 
cargos. Lo que los Socráticos nos dicen—y son nues­
tros principales informadores—está matizado por su 
gran artículo de fe, el Justo ideal asesinado por los 
malvados: nadie está tan cercano á él como Sócra­
tes. Este mismo nos dice, únicamente, que la filosofía 
de los sofistas no podía resistir su crítica, del mismo 
modo que la escultura de Fidias ó la política de Peri- 
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des. Eran humanos; comparados con él fueron acaso 
convencionales; y la falta real que tenían á sus ojos 
consistía en el espíritu que todos tuvieran en común: 
el espíritu de una Atenas ilustrada, progresiva, de­
mocrática, sobradamente confiada en los albores de 
su grandeza.

Su principal misión fué enseñar, ilustrar la inteli­
gencia de la Grecia, poner un fin á los perniciosos 
mitos y no probadas cosmogonías, dirigir el pensa­
miento á los caminos fructíferos. Algunos de elíos 
fueron eminentes como pensadores originales: Gor­
gias redujo el eleatismo al absurdo; Protágoras ilus­
tró la atmósfera científica con su doctrina de la rela­
tividad del conocimiento de la Naturaleza; nos son 
conocidos, principalmente, por los escritos hipocráticos 
y por los progresos manifiestos que tuvieron en aquel 
tiempo las varias ciencias, especialmente la Medicina, 
la Astronomía, la Geometría y la Mecánica. Cos, Ab­
dera y Siracusa podían habernos dicho mucho sobre 
ellos; Atenas, nuestra informadora única, en aquella 
época pensaba en otras cosas: en los problemas socia­
les y humanos. En esta sección, Protágoras dió una 
base filosófica á la democracia. La humanidad, en su 
conjunto, posee el sentido de la justicia y el sentido de 
la vergüenza (las excepciones son bestias feroces que 
deben ser exterminadas), y esas dos en tifiad es más bien 
que la potencia intelectual, son las raíces de la con­
ducta social. Alcidamas, discípulo de Gorgias, es el 
único de quien se recuerda haber propuesto, en la po­
lítica práctica, la abolición de la esclavitud; en la es­
peculativa, por supuesto, varios lo hicieron. Antifón 
el sofista, representa, acaso él sólo, la dirección sofista 
de que una esposa es un «segundo yo» y mucho más 
que un amigo.
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En historia, Hipias estableció las bases de un sis­
tema nacional de cronología, publicando la lista de 
los vencedores olímpicos. Toda la ciencia del len­
guaje descansa aún en los fundamentos proclamados 
por hombres como Pródico y Protágoras. El primero 
insistiendo en la cuidadosa distinción entre aparentes 
sinónimos; el último, demostrando que el lenguaje no 
es una cosa divina é impecable, si no de origen hu­
mano, eon convenciones y anomalías. Relativamente 
á la moral en general, la mayor parte de los sofistas 
eran verdaderos predicadores, como Hipias y Pródico; 
otros, como G-orgías, eran únicamente artistas. El mo­
vimiento total era al par moral é intelectual, y singu­
larmente estuvo libre de la corrupción é ilegalidad 
que acompañó, por ejemplo, al renacimiento italiano. 
El hecho principal, relativamente á los sofistas, es que 
pretendieron educar á la nación, y lo consiguieron. 
El carácter del griego del iv siglo, su humanidad, 
su sentido de justicia, su valor, su imaginación ética 
fueron levantados al nivel de las inteligencias direc­
toras del siglo v, y muy por encima de todo pueblo de 
mil años á su alrededor. Después de todo, los sofistas 
son la representación espiritual é intelectual de la 
época de Pericles; todos aquellos que los envilecen 
debieran crear, nuevamente, otra época igual.

ESCRITORES DE CIRCUNSTANCIA

El origen real de la literatura prosaica ática, no 
debe hallarse en el florido arte de Gorgias, ni aun en 
la retórica técnica de Tisias, en la cual la busca Aris­
tóteles de un modo bastante mecánico. Se encuentra 
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en las oraciones políticas y en los libelos de la misma 
Atenas. Si queremos hallar un momento decisivo para 
fecharlo, podremos fijarla en el de la traslación á Ate­
nas del Tesoro federal, d^sde Delos, en el año 454 
antes de Cristo, el más característico de todos los su­
cesos que hicieron de Atenas no sólo el Tesoro, la 
Casa de Moneda y el Tribunal Supremo, sino también 
el ordinario centro legal y comercial de toda la Hélada 
oriental. El movimiento de esta época llevó una in­
mensa mole de obras legales y judiciales á Atenas, y 
llenó las manos de todos los que podían hablar y es­
cribir; atrajo á los hombres notables de todas las par­
tes de su Imperio; dió al dialecto ático la soberanía y 
el valor internacional. La misma Atenas escribió muy 
poco durante las primicias de su Imperio: ella gober­
naba, y dejaba que sus subditos aliados dedicasen á la 
literatura las energías que no podían exteriorizar le­
gítimamente en la política.

Ion de Quios (antes de 490 al 423 antes de Cristo), 
es un ejemplo de ello. Era un aristócrata amigo de 
Cimónydel reyArquidamo, y, probablemente, comba­
tió entre las fuerzas aliadas contra Eón en 470. Pero 
no había carrera para él fuera de las Letras. Escribió 
tragedias, por supuesto en ático, con gran éxito; y es 
curioso ver (frag. 63) que podía expresar abierta­
mente su admiración entusiasta hacia Esparta, ante 
un auditorio ateniense, sin consecuencias desagrada­
bles conocidas. Escribió una Fundación de Quios * y 
algunos libros sobre la filosofía Pitagórica. Lo que más 
debemos sentir es la pérdida de su libro de memorias, 
en el que hablaba, en estilo franco y fácil, de las Tran­
sitorias risitas-* CEmoTífita:) que habían hecho á su isla 
varios notables extranjeros. Su largo fragmento sobre 
Sófocles es interesante; aunque la idea que da del ta- 
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lento y gracia contemporáneos, en conjunto, esté tan 
fuera de nuestro gusto como las chanzas de la corte 
de Isabel de Inglaterra.

Un personaje completamente diferente fué Este- 
SÍMBROTO de Tasos, hombre de pluma y de alguna 
educación, que, en lugarde un carácter personal, po­
seía una amargura decidida contra todo aquello que 
representase el Imperio. Era como aquel descontento 
isleño, de quien habla Isócrates en su Panegírico, re­
presentante del partido oligárquico y particularista de 
los estados aliados, aristócratas y dependientes de 
aristócratas, cuya influencia y riqueza se había per­
dido con la dominación ateniense y á los cuales era 
un anatema igual la Democracia y el Imperio. Vino, 
sin embargo, á Atenas como todos los demás, como 
<aquellas docenas de Tasios» mencionadas por el sa­
tírico Hegemón:

«Mal calzados, no muy limpios, en cuya maleta navega la 
[necesidad pura.

Hombres dañados y dañinos que vienen á Atenas á declamar 
[malos versos.:»

Estesimbroto dió, con éxito, lecturas públicas como 
un sofista; escribió sobre Homero y sobre la polí­
tica contemporánea. Al fin estuvo en condiciones 
para publicar sus opiniones en una perfecta obra 
maestra de libelo; Sobre Temístocles, Jucidides y Pe- 
rieles*. El primero y el último eran, especialmen­
te, sus mortales enemigos; el hijo de Melesias, sien­
do contrario de Pendes, probablemente mereció de 
él el mismo suave trato que Cimón, el cual «aun­
que abyecto montaraz, ignorante de las artes y las 
ciencias, tuvo, á lo menos, el mérito de no ser ora­
dor y de poseer los rudimentos de la honradez; ¡casi 
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hubiera podido ser un Peloponesio ! » Si Estesímbroto 
no hubiera sido tan declaradamente embustero, mere­
cería mucha simpatía. Así y todo, lo único que puede 
manifestarse en favor suyo es que no combinó su des­
fachatez con la hipocresía religiosa, á pesar de que 
asi se afirma comúnmente. Su libro, sobre Los Miste- 
ríos *, debe haber sidoun ataqueálos mismos. Eran los 
misterios una posesión tan pura y completamente ate­
niense, que, según dice Isócrates, no eran admitidos á 
ellos los demás griegos, fuera de casos especiales de 
generosidad; y seguramente Estesímbroto hubiera fal­
sificado por completo su posición si los hubiese ala­
bado. Es este escritor una suerte de periodista ultra­
montano é intransigente, mostrando, en cierto modo, 
un punto de vista moderno entre sus contemporáneos; 
hombre de nacimiento, de habilidad é inteligencia, á 
quien las exigencias políticas le privaron del renom­
bre debido á sus dotes.

Semejante en el punto de vista politico general de 
Estesímbroto, pero completamente distante de él en su 
espíritu, es el «Viejo Oligarca», cuyo inapreciable 
tratado sobre la constitución ateniense, nos ha sido 
conservado por la feliz circunstancia de que su editor 
lo creyó de Jenofonte. No sólo es diferente su estilo al 
de este último escritor y de su modo de pensar, sin© 
que se ha probado plenamente que pertenece á la 
época del primer Imperio ateniense, antes de la ca­
tástrofe de Sicilia. Es, en realidad, la obra más anti­
gua que poseemos de la prosa ática, y representa, de 
un modo casi único, el estilo práctico ateniense antes 
de que la literatura fuese influida por Gorgias y los 
oradores. Es familiar, límpido, vivo, sigue la libre 
gramática de la conversación con desligadas frases y 
cambios frecuentes de número y persona. Deja, como 

14
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algunas partes de Aristóteles, cierta impresión del 
pensamiento desnudoy no adornado. El Viejo Oligarca 
tiene una clara concepción de lo que significa la demo­
cracia ateniense, y admite, por el momento, que él y 
sus amigos son los «nobles y buenos», mientras que 
la multitud está formada con los «miserables y viles»; 
ve recto y claro y habla sin deslealtad: «No me gusta 
esta clase de constitución, porque al escogería han 
procurado, definitivamente, hacer mejor al vil que al 
noble. Esto es lo que me disgusta. Pero concedido 
que esto fuó su intención, demostraré que conserva 
bien el espíritu de la misma y que, por lo general, ma­
nejan bien sus negocios en cosas en que los griegos 
piensan que andan completamente errados.» Hay, en 
cierto modo, grande espíritu de justicia en su arreglo: 
«Porque son las masas las que reman en sus navios y 
esos los que han producido su dominación.» No siguen 
las advertencias de los hombres buenos, no: <El pri­
mer hombre vil que quiere, se levanta y habla en la 
asamblea», y efectivamente, «hace todo lo que le ocu­
rre en interés propio y en el de las masas. Ignorancia 
y vileza unidas á la lealtad, dan una combinación más 
salvadora para aconsejar al Demos, que la ciencia y el 
valor unidos á la ingratitud». Relativamente á la inde­
bida licencia concedida á los esclavos y á los residen­
tes extranjeros, es cierto que no se puede pegarles y 
que ellos no se saldrán de su camino; pero la razón 
es que, ni en el vestido ni en su rostro, se distingue el 
ateniense usual de un esclavo, y ¡así no hay peligro 
alguno de que se le golpee por equivocación!

El escritor continúa examinando en detalle, la cons­
titución, sin hallar en ella un punto flaco de importan­
cia. Todo es tan ordenado; los cargos electivos, los 
tratos con los aliados, las leyes sobre la comedia y so- 
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bre las construcciones públicas, que aseguran por com­
pleto la omnipotencia del Demos. Por ejemplo, el sis­
tema de hacer que los aliados vengan á Atenas para 
sus litigios, eso es ciertamente opresor y hace que al­
gunas veces los litigantes tengan que esperar ¡más de 
un afio á que se celebre la visca de su causa!; pero 
esto procura ¡el exacto pago de los jurados! Capacita 
al Demos para tener fija la vista en los asuntos inte­
riores de todo el Imperio, produce que lo <bueno> no 
salga fuera de una mano superior en cualquier parte 
de él. Hace que los aliados consideren á la <plebe» 
como su señor real, y no á los ricos almirantes y trie- 
rarcas, á los cuales ven representando á Atenas en el 
extranjero. Además, esto proporciona impuestos y da 
constante empleo á los heraldos, anima el comercio de 
las casas de huéspedes, de los cocheros y de los que 
tienen un esclavo para alquilar. Si tuviésemos única­
mente cien páginas de una obra de esta índole, en lu­
gar de las trece que poseemos, nuestro conocimiento 
de la historia de Atenas sería mucho más concreto.

Es difícil comprender, con exactitud, el objeto quese 
propuso el Viejo Oligarca. Discute fríamente la pers­
pectiva de una revolución. Ninguna medida interme­
dia servirá para nada; y es cosa completamente des­
esperada el procurar un golpe de muerte para la de­
mocracia. No hay aún bastantes descontentos; pues el 
Demos no ha sido aún suficientemente injusto. En con­
junto, la única esperanza es una invasión por tierra, 
y si Atenas hubiese sido una isla, sería completamen­
te invulnerable.

La obra parece dirigida por un aristócrata ate­
niense á los aristócratas del Imperio, defendiendo á 
Atenas, á despecho del Demos: <Nosotros, los aristó­
cratas, simpatizamos con vosotros; vuestras quejas no
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son el resultado de una deliberada opresión ó de un» 
perversidad inherente á los atenienses, son las natu­
rales consecuencias del sistema democrático. Si so- 
presenta una ocasión oportuna para la revolución, la 
aprovecharemos; ahora sería una locura.»

Critias, el «tirano», escribió Constituciones *; su 
estilo, á juzgar por los fragmentos, era semejante al 
del citado Oligarca, y se le cita alguna vez por usar 
la palabra especial 5iaíixáC<tv en el mismo sentido que 
allí ofrece. El espíritu de este tratado es completa­
mente extraño á la ambición ilimitada á que vemos- 
sujeto el Critias del año 404. Sin embargo, al oponerse, 
á la acción revolucionaria de 411 que propuso el lla­
mamiento de Alcibíades y el destierro del cadáver de 
Prínico, puede acaso hacemos imaginar un moderado 
y no joven Critias de 417 ó 414, fecha atribuida por 
Mñller-Strtibing y Bergk á nuestro oligarca.

Entre los restantes escritos políticos de aquel tiempo 
se encuentran la célebre Defensa * de Antifón, las Fi­
das * de Critias y sus Libelos *, el comentario de Tra- 
símaco sobre la Constitución de nuestros padres * y 
una historia de los sucesos del año 411, que sirve de­
base al relato de Aristóteles en su Constitución de Ate­
nas. Contenía una glorificación de los actos de Te- 
ramenes y una atrevida teoría de que la revolución 
que pretendía, era en realidad la restauración de la 
verdadera constitución de Dracón. Es diflcil que sea 
del mismo Teramenes ya que no muestra hostilidad es­
pecial contra Critias y los partidarios extremos de la 
oligarquía. Este mismo espíritu libelista animó tam­
bién á Pausanias, el rey desterrado de Esparta, y le 
hizo atacar á Lisandro y á los Eforos bajo el epígrafe 
de una Peda de Licurgo *.
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SÓCRATES, HUO DE SOFRONISCO, DE ALOPECK 

(468 Á 399 ANTES DE JESUCRISTO)

Entre los sofistas del siglo v, hay uno que merece 
apenas este nombre, ó cualquier otro que pueda com­
prenderle juntamente con sus compañeros: hombre 
extrañamente aislado, que vivió, en un mundo aparte 
de los otros hombres, una vida de moral incesante y 
de intelectual investigación; en aquella región más 
rica para proporcionar y ambicionar simpatías, aun­
que se encontrase muerto para los sentimientos y 
preocupaciones de la sociedad usual. Esto es lo que 
hace del más serio de los hombres un centro de chan­
zas, broma é irrisión. Analiza la vida de un modo tan 
grave y tan al desnudo, que hace reír á los hombres, 
asi como si guiara su camino la conclusión que tuvo á 
la vista cierto orgulloso orador durante su vida: «Pro­
curar, al mismo tiempo, hacer incomodar á la gente.» 
La misma sencillez de su carácter le sugirió extraor­
dinarias cuestiones: excitar insistentemente á una res­
puesta, bailar solo en su casa para hacer ejercicio, 
hablar sin disfraz alguno de sus sentimientos más in­
ternos. Era además grotesco en su aspecto, robusto, 
curtido, mal vestido, yendo con los pies descalzos casi 
siempre, de profunda mirada y, generalmente, de ex­
presión soberbia; sometido á grandes exigencias por 
su progenie, algunas veces callado durante días ente­
ros, generalmente hablador persistente y estimulante, 
algunas veces, con una elocuencia abrumadora; hom­
bre que veía por completo al través de los demás, y 
-que, como dice Alcibíades, los paralizaba y los hacía.
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creer «como verdaderos esclavos»; algunas veces hu­
morístico de un modo inimitable, otras inexplicable­
mente solemne, siempre original y sobremanera in­
consciente de sí mismo.

El parentesco de Sócrates fué una broma. Era hijo 
de una comadrona y de un albañil, evidentemente no 
muy afortunado en sus asuntos, pues de lo contrario 
su mujer no hubiera continuado parteando. No podía 
arreglárselas con los pequeños bienes que poseía, y 
tuvo que caer en lapobrezasinsiquiera darse cuenta de 
ello. No tenía profesión alguna. Si alguna vez apren­
dió la escultura, jamás la practicó. No recibía salario 
por su enseñanza, y, seguramente, no creía enseñar 
nada. Alguna vez, sin razón visible, rehusaba, y otras 
aceptaba, los presentes de sus amigos ricos.

Llevó á la desesperación á su mujer Jantipa, de su­
perior clase á la suya; se le tenía por maldiciente. En 
el centro superior de la educación, era mal educado; 
en una capa social de grandes aspiraciones políticas, 
era enemigo de la política. Jamás viajó; no se cuidaba 
en lo más mínimo de las bellas artes; conocía bien la 
poesía, pero insistía en trataría como mala prosa. En 
el servicio militar mostró un valor de acero, aunque 
tenía la costumbre de caer en profundas meditaciones, 
lo cual podía llevarle á desagradables resultados. En 
sus últimos años, que es, únicamente, cuando le cono­
cemos, es notable por su grande indiferencia hacia 
los placeres y penas corporales. Pero tenemos eviden­
cia plena de que no fué siempre asi, y de que el an­
ciano que apenas reparaba en que estuviese helando, 
ó en que no hubiese almorzado, ó que podía resistir 
bebiendo toda la noche, habia pasado una juventud 
turbulenta y apasionada. Espíntaro, el padre de Aris- 
tóxeno, uno de los pocos que, sin ser discípulos suyos.
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le conocieron en sus mocedades, dice que Sócrates era 
hombre de terribles pasiones, de ingobernable cólera 
y violento en sus deseos corporales, «aunque, añade, 
no hace nunca nada indigno».

Las doctrinas positivas de Sócrates eran pocas en 
cantidad: partía de una creencia paradójica, de que 
la virtud es conocimiento; punto de vista, refutado 
antes por Eurípides y después por Aristóteles, por lo 
menos en su sentido usual; para él, por supuesto, tiene 
una significación que no es la ordinaria. No poseía co­
nocimientos especiales, y no se había impuesto como 
regla el adquirirlos; aunque, cuando ya muy entrado 
en su vida, le ocurrió aprender música, no tuvo re­
paro alguno en ir á la escuela y aprendería entre los 
nifios. Trabajó incesanteinente en un problema que 
realmente jamás pudo resolver y que jamás ha sido 
la humanidad capaz para resolverlo. Sentía que la 
gran verdad que él perseguía seria visible en todas 
partes, si conociéramos cómo debemos examinaría. 
No es que necesitemos mayor conocimiento, nos basta 
con la realización consciente del que está en nosotros. 
Aceptando la chanza de la profesión de su madre, des­
cribía su proceso de investigación como la asistencia 
al nacimiento de la verdad de las inteligencias que 
están de parto.

' Al lado de su creencia en una verdad real interna,
; Sócrates poseía un verdadero genio para el criticismo
' destructor. A menudo desleal en su método, siempre
' profundamente honrado en su prepósito, buscaba, con
' efecto mortífero, las crencias fundamentales y los
! principios de todo filósofo, político, artista ú hombre 

de mundo, que consentía entrar con él en discusión. 
Por supuesto, estas discusiones eran orales; Atenas no 

Í había alcanzado aún el tiempo del criticismo libelísti-
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CO, y Sócrates no podía escribir un discurso ordena­
do. Objetaba á los libros, lo mismo que á los largos 
discursos, que no podía materialmente seguirlos y que 
necesitaba dirigir preguntas á cada afirmación.

Sócrates no fué jamás comprendido; parece, por 
toda su insistencia en la necesidad del conocimiento 
de si mismo, que él tampoco llegó á entenderse á sí 
propio. Las escuelas del pensamiento más esencial­
mente divergentes pretendieron ser sus continuado­
ras. Sus amigos Euclides de Megara y Pedón de EHs, 
parece que hallaron en él, principalmente, dialéctica, 
lógica abstracta y metafísica basada en el Eleatismo. 
Otros dos, Esquines y Apolodoro, hallaron la esencia 
del hombre en su externo modo de vivir (véase capí­
tulo xvi). Antístenes, fundador de la escuela cínica, 
creía seguir á Sócrates al proclamar el ningún valor 
de la riqueza, de la fama, de la amistad y de cualquier 
otra cosa del mundo, con excepción de la virtud. Esta 
era el conocimiento de una vida justa; todo otro cono­
cimiento era inútil, y aún más, imposible. Con un des­
precio igual del conocimiento teórico é igualmente li­
mitado á la persecución de una vida justa, otro socrá­
tico, Arístipo de Cirene, identificaba la vida justa con 
la consecución de cualquier placer momentáneo; la 
cual, además, sostenía ser el único modo posible psi­
cológicamente, de la vida. Si se pudiera intentar decir 
brevemente el lado socrático que fué desarrollado por 
Platón, acaso consistiría, de una parte, ensu criticismo 
negativo, que conducía al escepticismo de los últimos 
académicos; y en parte, en su lado místico, lado que 
eventualmente fué llevado á tales excesos por loa 
neoplatónicos del iv siglo después de Cristo. Sócra­
tes hallábase sujeto á una alucinación de consejo: 
un ser divino acostumbraba á <hablarle*, advirtión-
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dolo cuándo estaba á punto de obrar inconveniente­
mente.

Pero la semejanza más fundamental entre Platón 
y Sócrates, estriba, según parece, en un punto dife­
rente, en su concepción del amor. El gran lazo que 
une á Sócrates con sus compañeros, el secreto acaso 
del afecto y devoción con que le distinguían hombres 
tan diferentes, era esta emoción apasionada, no satis­
fecha, á la cual no podía dar otro nombre. Los pi rti- 
darios de Pendes eran «amantes» de Atenas; Sócra­
tes «amaba» lo que él llamaba la belleza, la verdad ó 
la bondad; y al través de esta lejana causa de amor 
total, amaba á sus discípulos y á todos los que se ha­
llaban trabajando por el mismo objeto. Platón lo rea­
lizó plenamente, Sócrates acaso no tuvo más que vis­
lumbres de ello; pero es claro que aquel afecto perso­
nal, intensamente" vibrante entre hombre y hombre, 
que da á los lectores más modernos de los diálogos pla­
tónicos una fría lectura de los mismos, es, fundamen­
talmente, atribuible á Sócrates. Es notable, conside­
rando lo usual en la vida griega de entonces, que este 
<eros» no dió origen á escándalo alguno, contra Sócra­
tes, ni aún en su tribunal (1). En cuanto á Platón, pa­
rece demostrar, por sí mismo, haber sido algo impru­
dente; la magnifica concepción de Aristóteles sobre la 
amistad, se explica mejor, cuando vemos que es el 
amor platónico bajo un nombre más frío y seguro.

¿Cuál fué el origen de la inmensa influencia de Só­
crates, sobre toda la filosofía posterior, aunque en su 
real progreso filosófico no sea tan grande como Protá- 
goras, ni comparable con Demócrito? Fué principai-

(i) Había positivamente de esto Jenofonte, Banquete, vm, 
32, big.
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mente el carácter demónico y senii-inspirado de aquel 
hombre. De un modo exterior, consistía en el hecho de 
su desapego respecto á todo cuerpo existente y á toda 
institución, de modo que al naufragio de las que en­
tonces regían, cuando Protágoras, Pericles, Gorgias 
sucumbieron, él, sin embargo, subsistió solo y sin des­
crédito. Y en segundo lugar, fué la gran consecuencia 
de haber sellado su misión con su sangre. Tenía bas- 
tantes condiciones de profeta para comprender cuán 
bien le sentaba el morir y que era imposible desde­
cirse, ni en una sola palabra, de lo que había creído, ó 
hacer una promesa que no pudiera personalmente 
aprobar. La apología de Platón es indudablemente fic­
ticia, pero es evidente en ella la demostración de la 
indiferencia de Sócrates ó mejor su superioridad, res­
pecto á la vida y á la muerte. El mundo no se hallaba 
entonces familiarizado con las persecuciones religio­
sas, y no podía fácilmente comprender con qué facili­
dad se sufre el martirio por aquello que se cree. Hay 
un punto, sin embargo, en el cual Sócrates se diferen­
cia del mártir religioso: Sócrates no murió por nin­
guna supuesta corona de gloria, ni tuvo revelación al­
guna particular en la cual pusiera una fanática creen­
cia. Murió con una convicción tranquila y deliberada 
de que la verdad es, realmente, más preciosa que la 
vida, pero no sólo la verdad, sino también la infruc­
tuosa investigación de la misma. Este juicio ha sido 
grandemente discutido así en la época moderna como 
en la antigua. Los socráticos como Esquines y Antis- 
tenes infiltraron en la literatura su indignación. Platón 
escribió la Apologia y el Gorgias; Lisias el orador, sa­
lió á la defensa de Sócrates en forma de discurso: Po- 
lícrates, el sofista, se atrevió á justificar—probable­
mente no como un mero juego de imaginación—la de­
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cisión del tribunal; Isócrates cayó sobre él con cáus* 
tica cortesía en el Busiris, y Jenofonte con cierta rús'* 
tica convicción en los MsmoTabl^.

El principal punto que hay que aclarar es que los 
acusadores no fueron villanos, ni los jueces necesaria­
mente <ciegos> como Marco Aurelio declara elegan­
temente. Sócrates hablase rodeado siempre de jóve­
nes aficionados al placer, provenientes tan sólo de las 
clases más ricas y disolutas. En cierto sentido los ha­
bía <corrompido»: habían sentido el lado destructor 
de su enseñanza moral y no habían sabido compren­
der su objeto real. Su influencia política era marcada­
mente escéptica. No era un oligarca; su apóstol más 
antiguo, Querefón, peleó al lado de Trasíbulo en File; 
pero había analizado y destruido el sagrado principio 
de la democracia como cualquier otra cosa conven­
cional. La ciudad se había recobrado, apenas, del san­
griento reinado de sus dos íntimos discípulos Critias y 
Carmides, pero no pudo nunca recobrarse de la trai­
ción de su <querido» Alcibíades. Los temores religio­
sos del pueblo se habían despertado ansiosamente, 
confundiendo, sin reflexión, las conspiraciones oli­
gárquicas, los pecados religiosos y la venganza di­
vina.

De sus acusadores, el poeta Meleto era, probable­
mente, un fanático que no podía perdonarle su preten­
dida inspiración divina. Era un hombre débil, había 
sido intimado por los Treinta para ejecutar un arresto 
ilegal á sus órdenes, la misma determinación que, se­
gún la leyenda de los socráticos, había rehusado Só­
crates realizar. Licón parece haber gozado fama co­
rriente de respetable político, los socráticos nada 
dicen contra él fuera de que había sido, en otro tiem­
po, amigo declarado de su maestro. Estos hombres, di-
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fícümente hubieran obtenido un decreto contra Sócra­
tes, en la condición ordinaria de la opinión pública; 
pero fueron fortalecidos con el auxilio de Añito. Poco 
después, en el mismo año, cuando Meleto intentó otra 
persecución por impiedad contra Andócides, en oposi­
ción á Anito, no pudo obtener la quinta parte de la 
votación. Anito era uno de los héroes de la democra­
cia restaurada, uno de los mejores de este generoso 
bando. Como fugitivo en File había salvado la vida de 
algunos odiados oligarcas que habían caído en manos 
de sus soldados. Después de la victoria, fué uno de los 
autores de la amnistía. Dejó á los que habían confis­
cado sus propiedades gozar tranquilamente de ellas.

Había tenido anteriores relaciones con Sócrates. 
Era curtidor y un comerciante extraordinariamente 
honrado; pero había puesto su corazón en el porvenir 
de su hijo único y se hallaba preparado á hacer, para 
este objeto, toda clase de sacrificios menos el que se le 
pidió. El hijo deseó frecuentar la escuela de Sócrates. 
Se asoció á jóvenes aristócratas de dudosos principios 
y sospechosa lealtad; rehusó seguir la profesión de 
su padre. Sócrates defendió su causa de un modo in­
hábil. Si Sócrates hubiese convenido en el modo de 
pensar de Anito ó éste en el de aquél, todo hubiera ido 
bien. Pero lo que ocurrió fué que el joven continuó 
siendo rebelde y antojadizo; cuando su padre se des­
terró por causa de la libertad, él siguió en la ciudad 
con Sócrates y los tiranos; últimamente, se convirtió 
en un borracho incorregible. Cuando el anciano co­
merciante volvió peleando desde las ensangrentadas 
calles del Pireo, pensó en que el sofista de cara de sá­
tiro se hallaba aún en Atenas, tan afortunado bajo los 
tiranos como bajo la Constitución, siempre burlándose 
de todo, probando y discutiendo ambiguos asuntos con
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SU hijo arruinado. Poco necesitó para dejarse conven­
cer de que era el núcleo de una pestilencia que debía 
ser arrancada. La muerte de Sócrates es una verda­
dera tragedia. Ambos hombres eran nobles y prontos 
à morir por sus creencias; únicamente al final es 
cuando el más noble y el más grande de ellos ha que­
dado triunfante.
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TOCÍDIDES

Cuando el anciano Heródoto estaba concluyendo en 
Atenas su historia, una nueva época de lucha se abría 
para la Grecia y exigía también un escritor. El mun­
do de Heródoto era completo y satisfactorio. Persia se 
hallaba dominada; los mares bajo una sola ley; la li­
bertad y el orden adquiridos: «Iguales leyes, lengua 
igual, Democracia.> La cultura, que después de la 
libertad, era lo que más preocupaba á Heródoto, se 
había realizado en muy amplia escala. Vivía en una 
gran ciudad donde cada ciudadano sabía leer y escri­
bir, donde todo el mundo era ostvó; y «tXôxaZoç. Nunca 
se había visto, ni aun en la atmósfera forzada de las 
cortes de los tiranos, una abundancia tal de poetas y 
hombres instruidos, como la que había en aquella sen­
cilla y laboriosa ciudad. Había una nueva clase de 
poesía, únicamente propia de su suelo, tan admirable­
mente verdadera y profunda y llamativa, que hacia 
que la otra pareciera únicamente palabras sin sentido. 
Y aquella ciudad que había hecho todo esto, combatir, 
organizar y crear imaginativamente, era la metrópoli 
de su propia Jonia, aquella que él considerara como 
la salvación de la Hélada, á la cual había saludado el 
mismo Tebano: «¡Oh brillante y coronada de violetas.
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ciudad del canto, grande Atenas, baluarte de la Héla- 
da, muro divino! (1)». Este saludo de Pindaro dió el 
tono al propio sentimiento ateniense. Sus ecos iban 
extendiéndose poco á poco; ya en el año 424 antes de 
Cristo, la palabra <Coronada de violetas» podia hacer 
levantar y poner impaciente á un auditorio que estu­
viese sentado, y aun el empleo juicioso del adjetivo 
«brillante» por un embajador extranjero, pudo pro­
ducir admiraciones diplomáticas (2).

Habla un apasionado patriotismo romántico. En los 
mejores individuos, el amor hacia su ciudad, personi­
ficada, iba inseparablemente unido á la devoción por 
todo aquello que sentían como lo más elevado, liber­
tad, ley,razón y loque llamaban los griegos «lo bello». 
Su ciudad era sin par y tenían para ella aquellos de­
seos insuperables que tiene un hombre únicamente 
para su ideal ó para su amor. Pericles usó de esta pa­
labra; se llamó él mismo su «amante» ÉpxaTr,?, palabra 
en griego más vehemente y fresca que en nuestras 
lenguas, y reunió á su alrededor á una multitud de es­
píritus similares, bien avenidos amantes de una dueña 
inmortal. Por esto la adornaron tan hermosamente. 
Otras ciudades griegas hablan construido grandes edi­
ficios para sus dioses. Los atenienses de aquella época 
fueron los primeros en prodigar esfuerzos tan inmen­
sos en la construcción de edificios como las Propíleas, 
los Astilleros, el Odeón, consagrados únicamente á 
Atenas. ¿Pudo Heródoto simpatizar por completo con 
todo esto? Seguramente, en lo que puedan ser com­
prendidas las pasiones humanas, no pudo agradarle 
la pretensión última, repetidamente sostenida ante un

(1) Pindaro, frag. 76.
(2) Aristófanes: Caballeros, 329; Aea' nenses, 637.

MCD 2022-L5



224 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA

mundo indigno, de que aquella ciudad sin rival, debía 
ser una reina absoluta respecto de sus «aliados», un ti­
rano sabio y bienhechor que no tenia otra obligación 
que la de proteger y guiar á la Hélada y castigar á los 
bárbaros (1).

Había una gran distancia entre Heródoto y la ge­
neración másjoven del circulo de Pericles: el abismo de 
la cultura sofista. Los hombres que habían oído á Ana- 
xágoras, á Protágoras y á Hipócrates, se diferencia­
ban grandemente en sus creencias, en sus deseos, en 
sus intereses; pero se hallaban conformes en el princi­
pio común importantísimo de que el pensamiento debe 
ser claro y que la razón sostiene las llaves reales del- 
mundo. Entré esta generación influida por tales maes­
tros, se hallaba un joven de familia enemiga á la de 
Pericles, y que, sin embargo, le admiraba profunda­
mente y se había asimilado mucho de su espíritu; que 
acaso se sentía con una inteligencia dominadora, que 
tenía pocas ilusiones, que odiaba la inactividad, que 
era también uno de los que constituían el partido de 
los Amantes. Comparaba su Atenas con la Micenas ó 
Troya de Homero; la comparaba también con aquella 
antigua y ruda Atenas que había rechazado á los 
Persas. Puso todo su espíritu de «ilustración» al estu­
dio de la historia antigua. Despojó de la penumbra 
su antigua grandeza, y halló que, en la claridad del 
día, su única dueña era la más grande y la más her­
mosa. Vió—indudablemente todo el circulo de Peri­
cles lo vió también—que se acercaba una guerra, aca.so 
la más terrible de que se conservara recuerdo, una 
guerra que habla de tener por objeto el establecer so-

(1) Tucídides, n, í'3, Pericles; mucho más aecididament» 
m, 37, Cleón; v, 89, en Melosj vi, 85, Eufemo; Comp. i, 124, 
Corintios.
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hre firme roca la permanente supremacía de Atenas. 
TucÍDiDES determinó espiar, desde sus comienzos, esta 
guerra, marcar cada uno de sus pasos, investigar 
todas sus causas, no ocultar nada ni exagerar nada de 
ella, hacer todo aquello que no había hecho Heródoto 
ni procurado hacer. Pero él imaginó hacer algo más 
que estudiarlo: procuró ayudar á obtenerlo. Era un 
hombre de posición y un distinguido soldado. Tenía 
sangre tracia, y vigor septentrional para el combate 
en sus venas, así como algún parentesco con Cimón y 
Milciades. La peste de 430 estuvo á punto de dar al 
traste con sus ambiciones, pero fué uno de los pocos 
que enfermaron y se restablecieron. La guerra había 
durado ocho años, antes de que él obtuviera su opor­
tunidad personal. Fué elegido general en 423 antes de 
Cristo, obtuvo el segundo mando y fué enviado á Cal- 
cidice. HaUábase junto á su propio país, donde poseía 
cierta jefatura hereditaria entre los tracios, y que en 
aquel momento era el verdadero centro de la guerra. 
El espartano Brasidas, en el auge de su enorme pres­
tigio, se hallaba en el corazón de las posesiones ate­
nienses. Una derrota le hubiera aniquilado por com­
pleto, pues no contaba con una base de retirada; y el 
vencedor de Brasidas hubiera alcanzado el primer 
nombre militar de la Grecia.

Nadie puede decir exactamente lo que ocurrió. Las 
dos ciudades que se hallaban en un especial peligro, 
eran Amfípolis y Eón, sobre el Estrimón. Sólo la pre­
sencia de las naves atenienses hubiera bastado para 
salvar estas dos ciudades, aunque hiciesen poco daño 
á Brasidas; pero si Tucidides hubiera podido levantar 
à las tribus tracias, Brasidas hubiera sido aniquilado 
por completo. Esto es lo que esperaban los amfipolita- 
nos; y lo que explica el por qué, Brasidas avanzando

15
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inesperadameote de día y de noche, á pesar de la 
nieve que caía sin cesar, asaltara el puente del Estri- 
món, al alborear el invierno, y apareciese bajo los mu­
ros de Amfípolis, mientras Tucídides se hallaba á me­
dio día de navegación, junto á Tasos, al otro lado del 
centro de su influencia en Tracia. Su colega Eudes se 
hallaba en Amfípolis, y la ciudad hubiera podido 
fácilmente defenderse. Pero Brasidas tenía en ella sus 
agentes; sus exigencias eran excesivamente modera­
das y contaba con que siempre había existido allí un 
partido contrario á los atenienses. Cuando los prime­
ros siete barcos entraron en el río, al anochecer, desde 
Tasos, se encontróTucídides con que Amfípolis se había 
ya entregado y perdió con ello toda oportunidad. Co­
rrió entonces hacia Eón, tuvo la estéril satisfacción de 
derrotar á Brasidas dos veces fuera de los muros y 
después todo lo que conocemos son, únicamente, sus 
propias palabras (V, 26): «Me sucedió que tuve que 
ser un desterrado de mi país, durante veinte afios, 
después de mi mando en Amfípolis.»

¿Quién puede dar los fundamentos de este aconteci­
miento (1)? Sabemos únicamente que Atenas era un 
rudo capataz para sus generales. Ni siquiera sabemos 
en qué consistió la sentencia. Debió ser desterrado; 
pudo haber sido condenado á muerte y haber huido; 
pudo huir por miedo al juicio. No sabemos dónde vivió. 
La vida antigua del mismo, dice que en sus estados de 
Escapte-Hile en Tracia; pero ésta se hallaba en terri­
torio ateniense y no era sitio oportuno para un deste-

(1) Este suceso, adverso á Tucídides, se halla bien tratada 
por Grote (VI, 191, sig.), el cual acepta la leyenda de Marce­
lino, según la cual, Cleóti fué su acusador.
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rrado. Es seguro que volvió á Atenas después del fin 
^ie la guerra. Dice él mismo que se halló á menudo 
con autoridades Lacedemonias. Parece que estuvo en 
la bataUadeMantinea yes posible, también, enSiracu- 
sa. Nada sabemos de su muerte, que ocurrió probable­
mente antes de la erupción del Etna en 396. Su sepul­
tura se hallaba en Atenas entre las tumbas de la fa­
milia de Gimón; pero «Zopíro», confirmado por «Gra- 
tipo» sean quienes fueren — dicen que tuvo un 
«icrión» encima (no sabemos lo que es), lo cual indi­
caba que la tumba no contenía cuerpo alguno.

Si supiésemos algo más de Cratipo, podríamos aña­
dir mucho más á los datos que poseemos sobre la vida 
de Tueídides. Las vidas tradicionales, una por Mar­
celino (v siglo después de Gristo) y otra anónima, son 
una masa contradictoria de leyendas, conjeturas y 
deducciones. Lloró al oír leer á Heródoto y recibió la 
bendición del anciano; se casó con una heredera tra­
cia; fué desterrado por Cleón; estuvo sentado bajo un 
plátano escribiendo sus historias; con sus usuras 
arrojó de su isla á todos los Eginetas; fué asesinado en 
tres sitios distintos y murió en otro, de enfermedad. 
Dionisio de Halicarnaso asegura en algunas palabras 
(p. 143,144), que Cratipo era contemporáneo de Tu- 
cidides. Si esto fuese exacto, rehabilitaría un tanto el 
valor de la tradición, pero la evidencia es abruma­
dora contra ella. La moderna crítica sobre su vida se 
halla toda ella basada en un artículo publicado en la 
revista Hermes, Sil, en el cual Wilamowitz reduce la 
forma convencional á los verdaderos fundamentos, 
dados incidentalmente por el mismo Tueídides, y ade­
más á la existencia de una tumba de «Tueídides, 
hijo de Oloro, del demo Halimo», entre las tumbas de 
la familia de Gimón en Atenas; y luego reedifica con 
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todos estos fragmentos, una pequeña construcción que 
él considera estable, principalmente en su conclusión- 
de que Praxifanes, discípulo de Teofrasto y autoridad 
de primera fuerza, había asegurado que Tucidides, 
junto con varios poetas, vivió en la corte de Arque- 
lao de Macedonia. El argumento se apoya en las pro­
pias observaciones de Tucidides (II, 100), sobre este 
rey, que hizo progresar á su país en el camino de la 
organización, abriendo vías de comunicación «más 
que los ocho reyes juntos que vivieron antes que él*. 
Pero ha sido también llevado, irresistiblemente, á una 
conclusión ulterior (1). No sólo dijo esto Praxifanes, 
sino que podemos hallar también donde lo dijo ; era en 
su diálogo Sobre historia *. Esto lo echa todo á per­
der. Las escenas de esos diálogos son conocidamente 
imaginarias, aun en manos de Platón; después de la 
muerte de éste son las conversaciones más imaginati­
vamente supuestas; de modo que, todo aquel edifi­
cio se derrumba inmediatamente después de haber 
sido edificado. Tan sólo subsiste un rinconcito dei 
mismo.

El diálogo, al discutir el mérito de la historia y de la 
poesía (Aristóteles sostenía que la poesía era «la más 
filosófica*), suscita áTucídides, el verídico historiador, 
sólo contra cinco poetas de diferentes clases; y pode­
mos, probablemente, adivinar cuál era la decisión por 
la fragmentaria sentencia que declara que «Tucidides 
fué muy desconocido durante la época de su vida, 
pero considerado con valor excesivo por la poste­
ridad».

Así, pues, hay un nuevo hecho sobre Tucidides, pero 
es de la misma clase que los anteriores. Sus espe-

(1) Hirzel en Hermes, xin.
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Tanzas personales se desmoronaron en 423; sus idea­
les políticos y públicos se desgajaron, poco á poco, de 
401 á 404, y la grandeza de este hombre se mani­
fiesta en la forma en que permaneció fiel á su ideal en 
la historia. Recuerda con la misma detención que no 
ahorra detalle alguno, y con la misma conmovedora 
fidelidad, todos los triunfos y desastres, su propia caída 
y destierro, la terrible narración de Siracusa, los 
horrores de las sublevaciones, el veneno moral del es­
píritu guerrero extendido por la Grecia, y aun las hu­
millaciones interiores y la exacerbada tiranía de aqué­
lla que debía haber sido entre las naciones, la princesa 
fie la filosofía.

Nuestro concepto «Guerra del Peloponeso> lo debe­
mos á Tucídides. En realidad hay en ella tres guerras 
distintas y ocho anos de falsa paz. La paz que siguió 
A la primera lucha, fué á su vez seguida de una alian- 
22«, y parece como si los disturbios inmediatos, en la 
creencia de la Hélada, pudieron hallar á Atenas y Es­
parta unidas en alianza contra una coalición tebana 
argiva. Tucídides estaba aún trabajando en su relato 
de la guerra de los Diez Anos, cuando surgieron nue­
vas hostilidades en Sicilia y volvió á ella sus ojos. La 
primera guerra se haba prácticamente completa en su 
libro. La expedición á Sicilia (VI, VII) se halla tam­
bién prácticamente terminada en sí misma, aunque no 
se ofrece por completo en su verdadero sitio, relativa­
mente á lo restante de la historia. Tiene una introduc­
ción aparte; explica quién era Alcibíades como si nunca 
le hubiese mencionado; repite episodios del relato de 
la guerra de los Diez Años ó se refiere á él como 
á una obra separada. Así que ocurrió la guerra de Si­
cilia, Tucídides comprendió, enseguida, lo que, acaso 
pocos hombres de su tiempo, pudieron ver: la real uni- 
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dad de toda la serie de los sucesos. Reunió materiales 
referentes á la época de la paz y formó, con parte de 
ellos, algo de su historia (V, 26 al fin); reunió la mayor 
suma de materiales para la última guerra Decelia ó 
Jónica (VIIIL Tiene un segundo prólogo (V, 26): «El 
propio Tucídides de Atenas ha escrito también estas 
cosas en el mismo orden en que acaecieron, por vera­
nos é inviernos, hasta que los Lacedemonios y sus 
aliados rompieron la dominación de los Atenienses y 
se apoderaron de las grandes murallas y del Pireo.» 
Tales palabras debieron serie muy duras de es­
cribir.

Jamás llegó á realizar el fin que se había propues­
to. Es característico para este hombre, y para cierto 
lado de la cultura ateniense, que, desde su sencilla ta­
rea de narrador, procuró desarrollar el estilo de su 
obra como literatura propia. En vez de terminar la 
crónica de la guerra, elaboró sobre las relaciones de 
los argumentos que habían usado el pueblo ó los va­
rios partidos que le habían seguido, discursos direc­
tos y trabajados. El estilo de la prosa tenía en aquel 
tiempo su desarrollo más alto en la forma retórica, y 
era muy permanente este género del espíritu, siempre 
característico de la Grecia, que se deleitaba en com­
prender los dos lados de una cuestión y que no cesaba 
hasta que conocía una apología completa de cualquier 
hecho equivocado. Los discursos son los más elevados 
esfuerzos literarios de Tucídides. En algunos casos 
parecen ser substancialmente históricos, y aun hasta 
cierto punto, en sus frases; la carta de Nicias tiene el 
aspecto de la realidad (VII, 11, sig.), y acaso también 
el discurso de Diódoto (IU, 42). Algunas veces el dis­
curso es histórico, pero la ocasión está cambiada. Una 
grande oración fúnebre de Pericles fué pronunciada 
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después de su campaña en Samos (1), pudo haber he­
cho también otra en el primer año de la guerra, 
cuando apenas había que enterrar á unos cincuenta 
atenienses. Muy probablemente, Tucídides ha transfe­
rido el gran discurso á una época en la que pudo usar 
de ella en su historia (2). Algunas veces los oradores 
se dan, de un modo vago, en plural: «Los Corintios 
dijeron»; esto es, se presenta la situación política en 
la forma de un discurso ó de varios, que demuestran 
vivamente el modo como la concebían los diferentes 
partidos. Un ejemplo notable es el imaginario diá­
logo entre los atenienses y los melienses, que muestra, 
de un modo dramático, aunque acaso recargado, la 
actitud de espíritu en que el partido de la guerra en 
Atenas consideraba entonces aquellos problemas.

A primera vista, esto es una innovación corrup­
tora, introducida por el gran realista en la historia. 
Él, sin embargo, nos lo previene francamente. Era 
difícil para él ó para sus informantes, recordar, de 
un modo exacto, lo que habían dicho los distintos ora­
dores. Por esto nos da los discursos que exigía, según 
su modo de pensar, la situación referida, procurando 
conservar, tanto como fuera posible, las palabras em­
pleadas (I, 22). Es una descripción verdaderamente 
nebulosa. Seguramente no le hubiera agradado esto 
en Heródoto; y la práctica fué un legado fatalpara 
los dos mil años de historia escrita que le siguieron. 
Pero en su propio caso hemos visto por qué lo hizo, y 
es poco dudoso que lo llevó á cabo con éxito extraor­
dinario. Acaso no se encuentra nada en la literatura,

(1) Aristóteles: Üetórica, 1365, «,31, 1411, a^l; Plutarco. 
Pericles, 28.

(2) Wilamo-witz Mœllendorf, en Hermes, xii, 365, nota.
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semejante á sa poder de personificar una nación y po­
ner de relieve las líneas capitales de su carácter. Los 
acontecimientos más sencillos son verdaderas descrip­
ciones, como el contraste entre Atenas y Esparta se­
ñalado por los Corintios en el libro I, ó la pintura de 
Atenas por Pendes en el 11; pero hay también una 
personificación dramática y se siente la nacionalidad 
de los distintos oradores anónimos, como se siente el 
carácter personal de Nicias ó Estenelaidas ó Alci­
biades. Sería difícil encontrar un relato más claro ó 
mas convincente de los conflictos políticos, del que se 
da en los discursos del comienzo de la guerra.

Naturalmente, hubiéramos preferido una transcrip­
ción verbal, y claro es que esa práctica de Tucídides 
exige otro Tucídides para justificaría. Pero si com­
paramos estos discursos con los pasajes del libro VIII, 
donde nos ha dado igual clase de asuntos en forma 
indirecta, se inclina uno á creer que el discurso arti­
ficial y ficticio es más claro y más decididamente 
apropiado. El hecho es que, en su ideal de la histo­
ria, Tucídides se encuentra casi tan distante de Po­
lifilo como de Heródoto. Cuidado y verdad vienen, 
afisolutamente, en primer término, del mismo modo 
que en Polibio: «De los hechos realizados en la gue­
rra i- (distinguiéndolos de los discursos) «no he creído 
oportuno escribir por una información casual, ni se­
gún mi propia manera de pensar. En parte, los he 
visto yo mismo; lo demás, lo que he averiguado por 
otros, he inquirido con todas mis fuerzas cada uno de 
sus detalles. La verdad era difícil de haUar, porque 
testigos presenciales de los mismos sucesos hablaban 
de distinto modo, según variaban sus recuerdos ó sus 
simpatías. El libro parecerá acaso pesado, porque no 
hay en él relatos míticos. Pero si aquellos que desean
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aaber la verdad de lo que ocurrió en la guerra y los 
pasajes que, seguramente, concuerdan con la natu­
raleza humana, para ser tenidos en cuenta en lo fu­
turo, juzgan mi obra útil, estaré contento. Lo que he 
escrito, es cosa que siempre debe poseerae y guar­
darse, no algo que sirva tan sólo para hallar una dis­
tracción momentánea. >

Busca, tan diligentemente y sin cesar, la verdad, 
como un anticuario moderno que no tiene objeto al­
guno en su secreto ó exageración. Pero su objetivo 
es diferente. No trata de proveer de material á sus 
lectores para que puedan trabajar sobre él. Tiende 
á realizar por sí mismo toda la obra; para ser el úni­
co juez de la verdad y dar á su resultado una forma 
artística y final, no deja de procurar cualquier de­
mostración, ni de investigar fuente alguna. Es una 
cualidad, acaso característica, el uso de documentos 
de una parte, y de otra el de los discursos. Hablando 
en general, puede decirse que en las partes termina­
das de su obra no hay documentos; en las no termi­
nadas, no hay discursos. Relativamente á éstos, es 
claro el motivo: casi todos llevan vestigios de haber 
sido escritos después del fin de la guerra. El libro VIII, 
no terminado, no ofrece ni un solo discurso; la parte 
incompleta del libro V, no presenta más que el diá­
logo Meliense.

Respecto de los documentos, hay más espacio para 
la duda; pero este punto es de gran significación in­
terna. De los nueve documentos incorporados, verbal­
mente, al texto, tres se encuentran en la parte noto­
riamente incompleta del libro VIII; tres están en la 
parte del libro V, que trata del intervalo de la paz; 
tres: una tregua, una paz y una alianza entre Atenas 
y Esparta, pertenecen á la conclusión de la guerra de 
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308 Diez Años. Ahora bien, puede imaginarse que eso» 
:res últimos, provienen de originales áticos y no es­
partanos; que no fueron accesibles al desterrado hasta 
su regreso en 403, y que la información que había 
obtenido de ellos, por medio de terceras personas, no 
era correcta. Donde se encuentran en el texto son 
inorgánicos. La narración ha sido escrita sin conoci­
miento de los mismos; en un caso los contradice. La 
tregua indica que otra separada había sido convenida 
entre Atenas y Treceno, tregua que no se halla men­
cionada en el texto. La paz difiere de la narración 
sobre Pteleón y Sermilia, y supone que Atenas había 
recobrado las ciudades de la Calcídice. La alianza «o 
contiene ninguna cláusula obligando á Atenas y Es­
parta áno hacer alianza alguna sin su mutuo consenti­
miento, aunque la narración correlativa exige ambas 
cosas y contiene los Estados que la hicieron (V, 39, 46). 
Los documentos de Tucídides han sido todos añadidos 
al texto después de 403, y presuponen un nuevo y 
más ambicioso deseo para su historia. Cuando escri­
bió la guerra de los Diez Años, no dió documento 
alguno: ni la paz de 445, ni los tratados con Regio 
y Leontini en 433, ni aun el de Corcira. Lo mismo en 
su guerra de Sicilia; ni siquiera hay el tratado con 
Egesta.

Comenzó su historia como una verdadera «crónica 
de la guerra, por veranos é inviernos». La ensanchó, 
intentando llevar á cabo una historia completa y filo­
sófica de Atenas en su relación diplomática é imperial. 
Después que había trabajado sin documentos, vió su 
valor, y cuando se le presentó la oportunidad, los 
incorporó á su historia, según se hallaban recordados 
en las lápidas. Los grandes discursos políticos, no se 
conservaban; comprendió que atesoraban la intima 
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expresión de aquel tiempo, é hizo todo lo posible para 
recordarlos ó crearlos de nuevo.

He ahí por qué su obra está sin terminar. Sólo ofrece 
en total nueve documentos, y la colección parece, en 
cierto modo, fortuita. Tres de ellos, de más interés que 
importancia, son únicamente tratados, aparentemente 
secretos y frustrados, entre Esparta y Persia. Debe 
haberíos obtenido por algún conducto privado, acaso 
de igual origen—Kirchhoff piensa que por Alcibía­
des—que los documentos Argivos y Espartanos del 
libro V. Más documentos hubieran sido necesarios para 
realizar su historia ideal, así como másdisertacionesy 
razonamientos hubieran hecho cambiar las digresiones 
de política interna y social que se hallan ahora con­
finados á los dos primeros libros y á la introducción 
del libro VI. Los mismos documentos que contiene no 
han sido completamente utilizados, según hemos visto. 
Había aún en la narración algunos pequeños errores 
que podían ser fácilmente corregidos con la demos­
tración documental. Había algunas omisiones consi­
derables. Su relato del tributo es obscuro por falta de 
detalles; dice que Tera no se hallaba en el imperio 
en 432, y no explica cómo vino á pagar el tribuio en 
426 (1). Dice poco acerca de los tratados y proposicio­
nes de paz, poco de asuntos financieros, poco del des­
arrollo político de Atenas ó de la organización militar. 
No hay tanto de «fundamental» para usar la frase de 
Forbes en su historia, como en la de Heródoto. Pero la 
comparativa plenitud de tales materias en el libro I, es 
acaso una indicación de lo que hubiera podido llegar 
á ser el resto.

El estilo de Tucídides, tal como se halla en nuestros

(1) C, I. A. 38; comp. 37. 
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testos, ofrece un fenómeno extraordinario. Es, inne­
gablemente, un grande estilo, limpio, movido, viviente 
y que deja la impresión de una poderosa inteligencia; 
pero tampoco puede dejar de observarse un estilo ar­
tificial, obscuro en medio de su viveza, arcaico y poé­
tico en su vocabulario, y que se escapa con facilidad 
á fioreos verbales que parecen haber sido poco pensa­
dos. Parte de esto es, fácilmente, explicable. Escribe 
en un dialecto artificial, semijónico, |úv por luxá, ^v por 
éáv, «páww por Tpaxtio. Esto 86 explica por la tradición 
literaria, pues en G-recia cada género literario tiende 
siempre á formarse un lenguaje propio y caracterís­
tico. Está sobrecargado de antítesis y ve instintiva­
mente aparejadas todas las cosas, del mismo modo que 
Gorgias y Antifón. Es aficionado á distinguir entre 
sinónimos, lo cual proviene de Pródico. Invierte siem­
pre el orden de sus palabras, poniendo en un vivo re­
lieve los distintos detalles, lo cual hace difícil de com­
prender el encadenamiento total de su pensamiento; 
eso deriva, evldentemente, del carácter especial de 
nuestro autor. Lo hace más que Antifón y Gorgias, 
más aún que Sófocles. Su propio modo de ser es res­
ponsable, seguramente, de la aglomeración de asun­
tos y pensamientos que se sienten al leerse; la nueva 
idea, la nueva distinción lógica empuja á la ante­
rior, antes de que ésta se halle convenientemente dis­
puesta. Es por naturaleza ^Semper instans sibi» (Quin­
tiliano). Cierta libertad gramatical que en él se obser­
va, es común, probablemente, á todos los escritores 
griegos realmente pensadores y vivientes; nombres 
abstractos en singular con verbos en plural, desliga­
dos anacolutos, elipsis comprensibles del discurso. 
Pero lo que no es explicable en Tucídides es que haya 
caído en intermitentes orgías de un lenguaje antigra- 
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matical y antinatural, en los desconcertadores cami­
nos del comentario y la explanación, cosa que ocurreá 
cada tres páginas.

Todo eso es inexplicable si el texto es fiel; ¿pero lo 
es? Las contestaciones á esta pregunta son tormento­
sas. «No, nuestro texto está completamente corrom­
pido.» «Está convicto de grandes errores por tres ins­
cripciones contemporáneas. Está lleno de glosas. Ha, 
sido rellenado con inútiles referencias é interpretacio­
nes explanatorias, durante su largo empleo como 
libro de escuela.» «En los tiempos posteriores han 
acudido á él falsificadores intencionados » ( Cobet, 
Rutherford). «¡Uno de ellos era un sanguinario y otro 
hablaba como un memo!» (Müller-Strübing). «Segu­
ramente, demostrado de modo evidente y notorio que 
la obra se halla incompleta, debió ser editada por otro 
después de la muerte del autor» (Wilamowitz), ó por 
varios, que la interpolaron con tanta libertad y deja­
ron en tal estado de confusión los manuscritos que 
«la unidad de su autor, se halla perdida, tan sin espe­
ranza en la cuestión Tucidídea, como en la Homérica» 
(Schwartz).

No nos sorprende que, ante estos ataques, el aficio­
nado usual se haya refugiado al expediente de hacerse 
el sordo, ó mire con cierta simpatía las afirmaciones 
que hace Herbst en su magnifica obra de defensa, á 
lo gladiador, de todo aquello que creía en sus felices 
sesentonas—tiempo en que, como dice quejumbrosa­
mente, al abrir su Tucídides se sentía «reposando en el 
seno de Abraham». No es, pues, sorprendente que los 
editores conservadores hayan adoptado la teoría, en 
verdad extraordinaria—únicamente en defensa con­
tra las teorías progresivas de Ulrich, Kirchhof y Cwik- 
linski—según la cual Tucídides no escribió, ni siquiera 
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una palabra, entre 432 y 404, en cuya época última, 
aparentemente, hizo todo su libro de una asentada.

No es este sitio oportuno para discutir el texto, á no 
ser de un modo vago, y con objeto de averiguar su sig­
nificación enla historia de la literatura yla idea quenos 
formamos de Tucidides. En primer lugar, los puntos 
de vista generales de la idea de Gobet, seguida des­
pués por Rutherford, de que el texto se halla amplia- 
mente desfigurado por añadiduras y glosas, y de que 
Tucidides, estilista muy concienzudo, en una época en 
que era muy estudiado el estilo, y en una obra que 
tardó en ser escrita unos veintinueve años, no debió 
mezclar pasajes de una expresión magistral con algu­
nos pocos que parecen grotescos, todo esto nos parece 
moralmente cierto. La simple comparación de los 
manuscritos existentes y el estudio del estilo de Tuci­
dides, lo demuestra. Pero esto nos da poco camino. 
La notable edición del libro IV, por el Dr. Rutherford, 
intentando llevar estos resultados á una conclusión 
lógica, ha producido un texto que apenas aceptaría 
en Europa una docena de aficionados. Podemos com­
prender que las frases originales han sido corrompi­
das; podemos ver también, en cierta extensión, los 
límites de esta corrupción, pero con esto no podemos, 
sin embargo, restaurar el original.

Poseemos algunos hechos concretos que nos permi­
ten apreciar la tradición actual. Se conserva una 
parte del texto original de uno de los documentos de 
Tucidides, grabado en una lápida ateniense (1). Posee­
mos también algunas significativas citas del geógrafo 
posterior, Esteban de Bizancio.

La inscripción, según Kirchhoff, tomando de ella

(1) El tratado, Tucidides, v, 47.=C. I. A. iv, 46, b. 
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sólo veinticinco líneas, y después de algunas restaura, 
ciones, muestra que nuestro texto de Tucídides se ha 
equivocado en treinta y dos pequeños puntos de de­
talle, sin contar las repeticiones en veinte y sin contar 
conjeturales restauraciones de la piedra en trece. Los 
detalles consisten en letras, en el orden de las pala­
bras, en el uso de diferentes preposiciones ó formas 
verbales, ó en la omisión de frases formales. No hay, 
sin embargo, diferencia alguna en el sentido. Produce 
cierta evidencia para demostrar prácticamente que 
Tucídides copió su documento de un original ateniense, 
verbalmenteidéntico con el nuestro,—ycasi cierto que 
tomó su copia de la misma piedra que poseemos.

Ahora bien; descartada la teoría extrema de que 
Tucídides, de un modo intencionado, hubiese modifica­
do el estilo del documento (Herbst), los errores del texto 
actual deben, naturalmente, ser atribuidos á los distin­
tos y varios copistas que han mediado entre Tucídides 
y nosotros. En este caso, nuestro texto es un articulo 
seriamente adulterado. Para salvar la vulgata algu­
nos han sacrificado al mismo Tucídides. «No se cuidó 
del esmero verbal. Vivió antes de una época de pre­
cisión en asuntos literarios.» Seguramente esto es bas­
tante probable, pero es un procedimiento suicida, 
puesto que si Tucídides, discípulo de los sofistas, no 
tenía esmero verbal en sus documentos, ¿es de suponer 
que los copistas contemporáneos forasteros cuidaran 
de este examen verbal al copiarie?

La conclusión que nos proporciona Esteban de Bi­
zancio, es diferente, pero va en la misma dirección. 
Nuestro texto de Tucídides nos da los nombres propios 
extranjeros en una forma, más ó menos exactamente 
ática, y se ha creído el colmo de la pedantería el dudar 
de ellos. En cinco sitios, Esteban, al citar á Tucídides 
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en su Geografía, escribe de un modo correcto y anti­
guo aquellos nombres (1) los cuales, por supuesto, no 
pudo conocer por sus propios medios. En otro pasaje 
(in, 103), donde nuestro texto dice que Olpa, ciudad 
en el extremo límite de la Acarnania en dirección á 
Amñloquia, era «el tribunal común de los acamamos», 
Esteban lo cita en esta forma: «de los Acarnanios y 
Amfiloquios», lo cual justamente es lo que pide su po­
sición.

La consecuencia de todo es que el criticismo de Tu- 
cidides debe reconocer la imperfección demostrable de 
nuestro texto. Por ejemplo, en el relato, bien conocido, 
sobre Mitilene, cuando la asamblea condenó á muerte, 
en un momento de pasión, á toda la población militar, 
y luego, arrepintiéndose el mismo día y después de la 
tremenda manifestación de los remeros de las galeras 
que tuvo necesidad de reprimir, la salvó, condenando 
únicamente á los promovedores «más culpables de la re­
belión». «Su número fue mayor de mil» (111, BO). ¿Es 
este número remotamente creíble? Nada hay en los 
manuscritos menos infiel que las cifras, ya que el sis­
tema numeral griego producía por si mismo, con gran 
facilidad, errores considerables. Los promovedores de 
aquella revolución, se encontraban en aquel tiempo en 
Atenas. Era, pues, una deliberada ejecución de prisio­
neros, no un degüello irreflexivamente sangriento: y 
nadie, ni en el tiempo de Tucídides, ni en los siglos in­
mediatos, tuvo noticia de él. Diodoro, que tenía á la 
vista la obra de Tucídides, hace pronunciar á Herrnó- 
crates de Siracusa un discurso sobre todos los críme­
nes que había cometido Atenas; habla de cosas mu-

(1) rpaW^v, n, 23; Korúpwv, Aepowtíw, Kovoup’a, IV, 56; 
Mstantouç, III, 101.
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cho más insignificantes; se refiere á ia cruel decisión 
de la primera asamblea y á la enormidad que los Ate­
nienses pensaban cometer—pero omite mencionar que 
ejecutaron, con toda sangre fría, á mil de sus súbditos. 
Es claro que Diodoro no habla leído el relato en la 
forma actual. Todo ello depende de la corrección ab­
soluta de la cifra a y nuestros editores gritan y ape­
lan á todo expediente ¡antes que admitir la posibilidad 
de que « se halle equivocada (1)!

Del mismo modo, en I, 61, nuestro texto se opone á 
una inscripción contemporánea (2). La piedra convie­
ne exactamente con Tucídides en los nombres de la 
primera serie de generales mencionados; en la segun­
da dice: «Glaucón», (Metáge)nes y Dracónifdes).» 
Nuestro texto ofrece: «Glaucón, hijo de Leagros; An- 
dócides, hijo de Leógoras» esto es, Andócides el orador. 
¿Es esto un error del historiador? no lo es necesaria­
mente. Supóngase el poseedor de alguna copia en la 
cual hubiera una mancha ó un roto, y que no estando 
seguro de la forma Leagros reflexionara que «Leógo- 
ras> era un nombre real, ya que Andócides era hijo de 
un Leógoras. Con esto hace entrar en escena al ora­
dor y estropea los dos nombres verdaderos, pero ilegi­
bles. Algo de esto es mucho más probable que un 
error tal de parte de Tucídides.

En un pasaje del final del libro I, donde la narra­
ción es fácil y natural el estilo, el escoliasta observa 
que <aquí el león ríe». Más á menudo hubiera reído el 
íeón, y con mayor gusto, si poseyéramos únicamente,

(1) Muller-Strübing piensa, por supuesto, que este pasaje 
es una interpolación. Tucídides usaba el sistema decádico 
de los numerales, no el de las inscripciones áticas.

(2) C. 1. A. 179.

16
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SUS propias y reales expresiones, no modificadas por j 
los accidentes de la tradición.

Volviendo de esta inevitable digresión, se comprende 
fácilmente que Tncídides se halla, por su propio na­
tural, en cierto antagonismo con el método total de । 
Heródoto al considerar lossucesos. Tucldides no ofrece ¡ 
actor alguno sobrenatural en su narración. No vesu- ; 
gestión alguna de los trabajos de una Providencia di- , 
vina. ¿Cómo podría verla en el desdichado mundo que i 
está ante sus ojos? Su espirita es positivo; no habla de i 
cosa alguna que no pueda conocer. Es un tanto sar- , 
dónico respecto á los oráculos que, naturalmente, Ile- j 
naban la atmósfera en aquella época. Se fija en su 
salvadora ambigüedad JI, 17, 61), y menciona, como 
una verdadera curiosidad, el Único que ha conocido co- 
modefinitivamentecierto (V,26).Habla poco de lasper- 
sonas. Detalla la influencia de un grande hombre como 
Pericles, de un mero demagogo como Cleón, de un 
genio no escrupuloso como Alcibiades. Viviendo en una 
época psicológica, estudia los caracteres de esos hom- . 
bres y su modo de pensar, representándolos á veces con 1
viva personificación dramática en los discursos y en i 
toda otra cosa; pero se cuida. Únicamente, de su espl- ¡ 
ritu jamás de sus maneras ó formas, y no defiende i 
nunca la chismografía. Se cuida tan sólo de los grand .s ¡ 
movimientos y de las fuerzas organizadas. Cree sobre 1 
todo en la razón, en el poder del talento, de la inteli- ; 
gencia. „ . 5

Hay también otro punto en el que se halla irritado . 
contra Heródoto. Era aquél un militar práctico y al- ; 
lamente educado; Heródoto era un literato que nada , 
conocía de la guerra fuera de las escaramuzas jónicas, , 
sin importancia, de su juventud. Heródoto habla del 
«regimiento de Pitane-, demostrando que creía que •
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los regimientos espartanos se formaban por localida­
des. Tucidides se encoleriza porque un historiador pro­
fesional no conoce mejor estos asuntos (1). Fuera de 
la topografía, cosa completamente difícil antes de la 
época de los mapas, Tucidides es muy claro y seguro 
en los asuntos militares, y es interesante observar que 
señala con el dedo casi todas aquellas debilidades de la 
organización militar griega que puso, gradualmente, 
de manifiesto la experiencia en los tiempos posterio­
res. En la guerra dei Peloponeso toda la fuerza del 
ejército de tierra consistía en la infantería de línea. 
Tucidides muestra la falta de protección de un ejército 
tal contra una apropiada infantería ligera.(2). Ifícra- 
tes y Jenofonte aprendieron esta lección. Muestra el 
efecto de la superioridad de los siracusanos por su ca- 
baUeria, así en la exploración, como en el forrajeo 
y en los encuentros serios. La caballería fué la que 
ganó Queronea para Filipo y el imperio de Darío para 
Alejandro. Pone también de manifiesto el más visible 
lunar de la estrategia griega, es decir, lo embarazoso 
de la acción del general en el campo por la fiscalización 
excesiva del gobierno. La expedición á Sicilia fué per­
dida, no por Nicias, sino por la asamblea Ateniense, 
puesto que sí también cometió Nicias muy graves erro­
res, fueron, en gran parte, debidos al estado de sujeción 
paralizadora en que se encontró por la ausencia de 
aquel Cuerpo. El Senado Romano, compuesto en una 
proporción tan considerable de hombres militares, era 
completamente simpático á las desgracias de sus gene­
rales, casi en tanto grado como á sus extorsiones. La 
Asamblea Ateniense se hallaba influida grandemente

(1) I, 20; comp. Heródoto, IX 53. 
<2) III, 102; IV, 39.

MCD 2022-L5



244 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA

por soldados territoriales y por hombres que, aunque- 
se hallasen en condiciones de vivir en el ejército, en 
modo alguno eran militares. Esparta se halló también, 
por un motivo diferente, en una condición semejante, 
Sólo una posición escepcional, como la de Brasidas en 
Calcídice ó la de Agis en Decelia, permitió á un gene­
ral obrar con verdadera libertad (3), aunque se halla­
ba Agis materialmente impedido por las envidias. 
Aquí encontramos nuevamente otro de los secretos del 
poder de Filipo y Alejandro.

Del mismo modo que la mayor parte de los gue­
rreros pensadores—Bauer (1) presenta paralelos de 
Moltke y otros—Tucídides se halla profundamente im­
presionado por la inseguridad de la guerra, la impo- 
sibUidad de preverlo todo y de conocer, de un modo 
exacto, todo lo que debe hacerse en una batalla. No 
juzga á los hombres, como hacen los necios, por su 
éxito. Posee razones personales, claro es, para no 
obrar asi, en materias militares; pero este principio, 
una de las mayores muestras del verdadero pensa­
dor, se halla en todas las partes de su obra. Pendes 
se hallaba convencido, por los sucesos anteriores á 
él de que Atenas ganaría la guerra, y, sin embar­
go, la perdió. Pendes era profundo y correcto en 
su suposición, pero no podía prever la peste y ser 
responsable del abandono de su política después de 
su muerte. Ciertamente es muy notable que Tucídides 
no exprese jamás ningún juicio personal que pudiera 
deducirse de los hechos presentados. Sólo habla cuando 
piensa que los hechos pueden ser mal interpretados. 
La empresa de Cleón (IV, 28) de apoderarse de Esfac-

{31 VIIl. 5, Agis. 
(1} Philologus, L, 401. 
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tena, faé llevada á cabo en menos de veinte días. Era, 
sin embargo, una insana arrogancia, dice Tucídides. 
Al fin de la expedición contra Sicilia, estamos llenos 
■de admiración hacia Demóstenes; nuestra compasión 
por Nicias se halla mezclada de cólera y desprecio. 
Tucídides nos calma: <De todos los griegos de mi 
época, era el que menos merecía un fin tan desdi­
chado, puesto que vivió siempre cumpliendo todo 
aquello que era tenido por virtud» (VII, 86). Generosa 
alabanza; pero acompañada de la limitación: «Todo 
aquello que era tenido por virtud.» Nunca hubiéramos 
hecho tal descubrimiento sobre Nicias, sólo por su his­
toria. Pero Tucídides conocía á este hombre; es per­
fectamente franco sobre él, algunas veces de un modo 
cruel; y este es el final juicio que merece á Tucídides. 
Es lo mismo que le ocurre con Autifón. Es una figura 
siniestra. Era responsable de la época del terror. Pero 
Tucídides que le conoció, le admiraba, aunque recor­
dase, deliberadamente, la completa medida de esos crí­
menes. Esto nos recuerda el elogio de César Borgia 
por Machiavelli. Acaso la ápsTVí de Antifón era seme­
jante á la virfú de Borgia y tuviese Machiavelli un 
gran ideal para Italia, algo semejante al de Tucídides 
para Atenas. Acaso podría pensarse también en el 
elogio de Luis XI por Philippe de Commines. Pero 
Tucídides, aunque en inteligencia no se diferenciara 
de esos dos escritores, es un hombre más grande que 
de Commines, mucho más sano y completo que Ma­
chiavelli y mucho más noble que uno y otro. Es muy 
circunspecto en sus juicios morales, pero seguramente 
necesita cierta obediencia ciega en el lector para no 
conocer la tendencia hacia una moral general muy 
severa. Se ha dicho que atribuye, únicamente, motivos 
■egoístas aun á sus mejores personajes, el deseo de glo-

MCD 2022-L5



^^6________ ITERATURA CLÁSICA GRIEGA

ria á Brasidas, el deseo de escapar al castigo á De­
móstenes. Pero él raramente menciona motivos per­
sonales de ninguna clase, y cuando tales motivos se 
abren camino á través de la historia, generalmente no 
son desinteresados. Seguramente da por supuesto un 
elevado sentimiento de patriotismo. No debe, sin em­
bargo, sorprender el hecho de que la ética especula­
tiva de Tucídides hallara difícil concebir una acción 
completamente «desinteresada».

Tucídides, por supuesto, es hombre y no siempre ha 
de tener razón. La «Arqueología» ó introducción á la 
historia antigua, en el libro I, es una de las partes 
más salientes de toda su obra. Probablemente, no tiene 
paralelo en la literatura, hasta la época de los enciclo­
pedistas, por su imaginación histórica y por la profun­
didad de su penetración; en cuanto á método, les es 
superior. Sin embargo, es evidente que Tucídides no 
entiende el mito de un modo real. Lo trata única­
mente como una[historia averiada, cuando, á menudo, 
nada tiene que ver con la historia. Aceptados Pélope, 
Ión y Heleno, su relato es luminoso; pero él está aún 
en el estadio que considera como hombres reales aque­
llas concepciones.

Es de suponer que no hay sitio en la «arqueología* 
para el espíritu de partido; pero aun cuando le hu­
biera, queda incólume la esencial hermosura y se­
renidad de la inteligencia del escritor. A menudo ha 
sido atacada en nuestros días. Pero más que un libro 
hablan los hechos ciertos: que la mayor parte de la 
antigüedad le considerase corno el prototipo de la rec­
titud, mientras que algunos le juzgaban amigo de los 
Espartanos y otros amigo de los Atenienses; que Pla­
tón y Aristóteles le censurasen por ser demasiado de­
mócrata, mientras que hoy sus críticos se quejan de
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que no lo sea bastante. Su propia política es comple- 
lamente moderada. La época en que le complacía más 
el estado político de Atenas, él nos lo dice (sin contar 
regularmente la «dominación del hombre más gran­
do de Pericíes), fué durante los primeros meses de la 
constitución restaurada en 411, Había en aquel enton­
ces «una justa combinación de los derechos de los po­
cos y de los más» (1). Parece haber sido un hombre de 
profundas opiniones personales y un genio al poner­
las á un lado mientras escribía su narración. Su re­
ferencia á «un cierto» Hipérbole (VIH, 73), cuando 
Hipérbole había sido durante algún tiempo el politice 
más preeminente de Atenas, es explicable si se piensa 
que su historia iba dirigida á todo el mundo griego 
que nada conocía, y se cuidaba muy poco, de la polí­
tica interior ateniense. La despreciativa condenación 
del hombre que le sigue se halla escrita bajo la influen­
cia de la opinión usual en Atenas á fines de aquel si­
glo. El tono general que usa respecto á Cleón, indica 
seguramente su personal modo de sentir. Pero la se­
gunda vez que nos presenta al mismo (2), es debida 
seguramente á una inadvertencia del autor ó del co­
pista; y la asombrosa sentencia de IV, 28, 6, se hace 
únicamente razonable al entender que «los atenien­
ses» que «hubieran deseado más bien verse libres de 
Cleón que apoderarse de Esfacteria», son, necesaria­
mente, la mayoría de la Asamblea de aquel tiempo, es 
decir, los partidarios de Nicias. Después de todo, su 
relato de Cleón es el menos desfavorable que posee­
mos, y si es riguroso, debemos reconocer que Tucídi- 
des se hallaba en la especial obligación de declarar 
que Cleón no era Pericles.

(1) vm. 97; comp. n, 65, 5, y m, 82, 8.
(2) IV, 21; ni, 36.
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Debe también considerarse que Tucídides volvió ó 
Atenas en 403, como si fuera un espectro que saliese 
de la tumba, un sobreviviente del antiguo círculo de 
Pericles. Movíase entre hombres que le eran extra­
ños. Su espíritu era el que prácticamente había muerto 
en Atenas casi una generación anterior, y cuya me­
moria se había ya desvanecido por las turbulencias y 
el derramamiento de sangre y la miseria de los últi­
mos quince años. La política de Pericles, la idea de la 
dominación, la misma Democracia, se hallaba, gene­
ral y d^esperadamente, desacreditada en las esferas 
en que Tucídides debió naturalmente moverse. Los 
pensadores del día tomaban la dirección de los escri­
tores oligárquicos; dirección indicada más tarde por 
Aristóteles. La historia ateniense era «una sucesión de 
demagogos», Arístides, Efíaltes, Pericles, Cleón, Gleo- 
fón, Calícrates, «y, desde aquel tiempo en adelante, 
todos aquellos que se hallaban capaces de los más 
grandes extremos, por el descuido general, y de ser 
los zurcidores de la voluntad del pueblo para su pro­
pia ventaja inmediata» (1). La democracia en una 
forma moderada y modificada había tenido que acep­
tarse; pero era, según palabras de Alcibíades, «loca­
mente declarada* (2), y sus jefes eran todos aventure­
ros que buscaban su propia fortuna. Mirando á Es- 
tesímbroto y las comedias de aquel tiempo, «Pendes 
era precisamente tan malo como el peor de ellos; y de 
Arístides el justo ¡cuántos relatos extravagantes po­
dríamos contar!» Los hombres de los primeros años 
del siglo iv hablan vivido entre ruinas, entre esperan­
zas destrozadas, ideales desacreditados, rudos y bár-

(1) Aristóteles^ Constitución de Atenas, xxvin. 
(2) Tucídides, vi, 89.
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baros deseos. El mejor de ellos (1): «Ha visto la locura 
de la muchedumbre. Comprende que no existe politico 
justo, ni hay campeón alguno de la justicia ácuyo lado 
pueda combatirse y permanecer salvo.» Enlavidapú- 
blica sería «un hombre caído entre animales salvajes». 
Es mejor que «se retire al apoyo de un muro, mientras 
que el ruido del viento y la tormenta de polvo y nieve 
se desvanece». Testimonio solitario entre todos estos, 
es el retorno del viejo desterrado del tiempo de Pen­
des. Ha transcurrido ya toda su vida, sin distinción 
alguna, su Atenas se halla arruinada sin que sea fácil 
conocería; la antigua dueña de su amor se halla ya 
muerta y enterrada, pero él guarda firme y constante 
la memoria de su real ciudad y de su jefe—el hombre 
al cual llamaban demagogo porque era demasiado 
grande para que pudiesen comprenderle; que jamás 
tomó ofrenda alguna de nadie; que vivió en una aus­
tera supremacía; que si tan sólo hubiese vivido ó 
se hubieran seguido sus consejos, hubiera salvado 
y realizado la grande Atenas que se hallaba ahora 
completamente decaída. Otros hombres de aquel 
tiempo escribían libelos y controversias. Tucídides 
no era aficionado á discutir; había estudiado los tiem­
pos anteriores y míticos y preparado aquella mara­
villosa introducción. Había amasado toda la his­
toria de sus propios días, como antes nadie hubiese 
elaborado la historia. Conoce diez veces más que es­
tos escritores y piensa conocer más aún antes de ter­
minar su libro. Ha de procurar, sobre todo, que la 
verdad hable por sí misma. Nadie será capaz de con­
tradecirle, nadie podrá demostrar que es injusto. Y 
revestirá toda su historia con palabras semejantes á

(1) Platón: República, 496, D.
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las viejas palabras de Gorgias, Pródico, Antifón y del 
mismo Pericles. Despertará las grandes voces del 
pasado para hablar á esa gente degenerada.

Su muerte ocurrió antes de que terminase su libro. 
Tal como se hallaba, era ya anacrónico antes de ser 
publicado. Fué continuado por Jenofonte como una 
crónica y por Teopompo como un manifiesto de la va­
nidad humana; pero su estilo y su espíritu pasaron 
por encima de las cabezas del siglo iv. Unos doscien­
tos años más tarde, fué cuando comenzó á ser recono­
cido por los inteligentes como el grande y veraz histo­
riador. Dentro de los cincuenta años después de su 
muerte, Éforo le había nuevamente escrito, ensancha-» 
dOj popularizado y reemplazado, y le había hecho es­
perar únicamente una época de arcaica resurrección 
de la vieja literatura griega en los días de César 
Augusto.
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EL DRAMA

INTRODUCCIÓN

considerando el drama de Sófocles como una obra 
acabada, y sin tener en cuenta su origen histónco, 
::: uamal constantemente la atención las inexphca- 
Wes muestras de convencionalismo que ®

cambio se halla casi por 
artificiosos. Hay en él uno ó dos Mos 
oráculos por ejemplo, y exposición de niños, pero, en 
:u conjunto, el U - los incidentes y «^ - 

tan verdaderos como libres de ostentación H W 0 
él fingido heroísmo, ni vUlanía imposible, ni sentí 
mentalismo necio. Ofrece singular osadía 
en el argumento, y se haUa completamente 
parejas de amantes que nos han tiraumado desde que 

comenzó el drama moderno. ■
Puede ponerse de lado un grupo I^oonvenciones 

m anifiestas. Debemos negamos á escuchar á aquel! 
que nos hablan de máscaras y coturnos, y de peinados 
y trajes sacerdotales, que nos repiten el tosco conoci­
miento á medias de Pólux y Luciano, que nos mues­
tran los grotescos del sud de Italia y las obras plásti­
cas de la degradación pompeyana, para compdar con
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todo ello Ull incorrecto relato del teatro semi-muerto 
helénico ó romano—el teatro que competía con el An­
fiteatro—y procurar formamos una idea del drama de 
Eurípides fuera de su lúgubre fárrago. Es uno de los 
inmediatos deberes de la investigación arqueológica 
el de hacemos severos en aquello en que los libros de 
texto de Arqueología nos han ocasionado errores tan 
desdichados.

La tradición literaria actual é indubitable, contiene 
también fuertes elementos de convencionalismo. Los 
personajes son todos de leyenda popular (1); todos 
hablan en verso; todos procuran hablar con iguales 
dimensiones y casi nunca se interrumpen más que al 
fin del verso. Finalmente, y eso es lo peor, se halla 
eternamente presente un coro de doce ó quince indivi­
duos homogéneos: doncellas, matronas, ancianos, cau­
tivos ú otros semejantes, cuyo primer deber es el de 
procurar disminuir los inconvenientes de su presencia 
durante la acción, y de bailar y cantar, en un dialecto 
dórico convencional, durante los intermedios. La ex­
plicación de esto es naturalmente histórica.

Hemos visto más arriba (pág. 99) cómo el coro de 
Silenos, formado por los compañeros de Dióniso, en 
forma de centauros, se había aglomerado al coro 
de sátiros, de cabras monteses silvestres, de la comi­
tiva del dios montañés Arcadio, Pan. -^Tragos» es una

(1) La excepción más conocida, es el Anteo* (no la Flor) de 
Agatón. Este abandonó á Atenas (poco más ó menos en 407) 
á la edad de cuarenta años, cuando había ya ganado una po­
sición, sólo inferior á la de Sófocles y Eurípides, pero que, por 
su originalidad individual y por su espíritu socrático ó plató­
nico, tuvo una influencia permanente sobre el drama. Aris­
tófanes le atacó con vehemencia en las Tesmoforiazusas y 
Gerítades^—testimonio de su carácter «progresivo» en el 
arte.
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cabra*, coro «trágico» un coro de cabras; y «tragedia* 
un canto de cabras. La significación de la palabra 
cambió únicamente, por haber cambiado la cosa sig­
nificada. La tragedia se desarrolló de los coros dóricos 
de cabras del Norte del Peloponeso: los de Arión en 
Corinto y los de los precursores de Pratinas en Fliunte 
y aquellos que suprimió en Sicione el tirano Cliatenes 
por «celebrar los sufrimientos de Adrasto» (1).

Otras influencias debieron también favorecería. 
Había un elemento mímico en la poesía popular más 
antigua y se habla de «dromena» (cosas representa­
das)—la palabra se halla muy cerca del «drama» (re­
presentación)—en varios cultos religiosos. El naci­
miento de Zeus, se representaba en Creta, su casa­
miento con Hera, en Samos, en Creta y en Argos. 
Habia muñecos sagrados «daidala» en Platea. La 
«danza de las grullas» en Delos, mostraba á Teseo 
salvando á los niños del Laberinto; y aun los miste­
rios de Eleusis y de doquiera que faesen, hacían sus 
revelaciones á los ojos mortales por medio de la re­
presentación, más bien que á los oídos mortales por 
medio de una declaración determinada.

El primer paso en la transformación del coro de 
cabras, tuvo lugar en el suelo ático cuando el canto 
poético de los dorios se encontró con el relato poético 
de la Jonia. Una tradición muy extendida nos dice 
que Tespis, de la aldea Icaria, fué el primer poeta 
que «para hacer descansar á sus danzadores y variar 
el entretenimiento», se adelantó, personalmente, en los 
intermedios y recitó al público un discurso en tetrá­
metros trocaicos, como aquellas arengas métricas que 
Solón había declamado en la plaza pública (2). Su pri­

ll) Heródoto, v, 67.
(2) Aristóteles no meaciona á Tespis; y el diálogo pseudo
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mera victoria fué en 534 antes de Cristo. Sus suceso- 
res fueron Querilo y un extranjero que representó en 
Atica, Pratinas de Fliunte.

El coro en estas representaciones, era aún de sáti­
ros. ¿Qué era el poeta? Probablemente, representaba 
el héroe de la obra, el rey ó el dios legendarios. Un 
antiguo proverbio, más tarde incomprensible, habla 
del tiempo en que <Querilo era un rey entre los sá­
tiros». Pero si el poeta representaba un personaje, 
¿por qué no podía representar más que uno? Si prime­
ro representaba, por ejemplo, ai rey Licurgo, se le 
hacía cambiar de traje durante el canto inmediato y 
reaparecía como el sacerdote á quien había des­
preciado Licurgo; más tarde podía ser el mensajero 
que anunciaba la muerte del tirano. Todo esto hacía 
preciso un sitio para vestirse. Se separó una parte de 
la redonda Area del baile, «Orquestra»; una cabaña 
ó «escena» es erigida y se procura hacer presentable 
su fachada. Se convierte, normalmente, en un pala­
cio con tres puertas para que pueda entrar y salir el 
actor-poeta. Mientras tanto el carácter de la danza 
se altera también un poco, porque no hay un círcu­
lo bastante grande para bailar en él; la vieja danza 
redonda ó «coro cíclico», se convirtió en el coro «cua­
drado» de la tragedia.

El coro puede también, naturalmente, cambiar de 
traje: Pratinas tuvo una vez un coro que representaba 
bailadoras Dimanias. Pero esto era un asunto más serio, 
y parece haber necesitado un estadio intermedio, 
bastante curioso. Hay títulos de piezas como los Caza- 

platónico, Minos^ dice, expresatnente, que la tragedia no co­
mienza «como se figura el pueblo» con Tespis ni aun con 
Frínico, sino que es mucho más antigua. V. Hiller en Rheinis- 
cke9 Museum, xxxix, 321.
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dores-Sátiros *, los Heraldos-Sátiros *, loa Combatien­
tes-Sátiros *. ¿No debe esto suponer algo semejante al 
Maceo-Soldado, Maceo-Fondista, de las <Atellanae» 
itálicas ó como el Diablo-Ermifafío, en lo moderno? El 
actor no debe representar simplemente un soldado; re­
presenta el antiguo bufón teatral Maceas íjue pretende 
representar un soldado. El coro no está constituido 
por heraldos, sino por sátiros disfrazados de tales. El 
fin natural de esta clase de entretenimiento, era el des­
garrarse el disfraz, y los sátiros ó Maccus ó el diablo, 
revelarse con sus verdaderos caracteres. En la prác­
tica, los coros trágicos podían cambiar tres veces de 
traje antes de que aparecieran como verdaderos sáti­
ros. Esto es, para usar el lenguaje de los tiempos inme­
diatos, que cada representación era una «tetralogía»; 
tres «tragedias» («pequeños mitos» les llama Aristó­
teles, en comparación con las piezas dramáticas más 
largas de su época), seguidos de un drama satírico. 
Esta práctica no perece hasta la mitad de la época de 
Eurípides. Su Cíclope es la única pieza satírica que se 
nos ha conservado, mientras que su^AZeesie es un ver­
dadero drama, representado como pieza de conclusión 
de tres tragedias.

La palabra griega que significa actor, hypocrites 
significa «el que contesta». El poeta era realmente el 
actor; pero, si necesitaba convertir en diálogo su 
solitaria declamación, era preciso alguien que le con­
testara. El coro se hallaba normalmente dividido en 
dos partes, según atestigua el sistema de la estrofa y 
de la antistrofa. Acaso el poeta tomaba como respon­
dientes á los jefes de estas dos partes. De todos mo­
dos, «tres actores» se encuentran regularmente en las 
tragedias bien desarrolladas. El antiguo coro circular 
constaba de cincuenta actores y el poeta: la compa- 
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fiía trágica completa, de cuarenta y ocho coreutas, 
«dos contestadores» y un poeta. Esto era todo lo que 
el llamado Corego—rico ciudadano que corría con los 
gastos de la representación que se hallaba siempre 
obligado á proporcionar; y por espléndido que fuese 
á menudo, este funcionario, bajo otros puntos de vis­
ta, sus «Paracoregemata», ó dones supletorios, jamás 
tomaron la forma de un cuarto actor en su recto sen­
tido. Ni tuvo tampoco que proporcionar cuatro cam­
bios de traje para los cuarenta y ocho coristas; apa­
recían sólo doce, al mismo tiempo, en cada una de 
las cuatro piezas de la tetralogía. La tradición dice, 
de un modo absoluto, que Tespis tenía un actor, Es­
quilo dos, y Sófocles tres, aunque algunas veces ase­
gura que Esquilo fué quien introdujo el tercero. Como 
materia de hecho, era el Estado y no el poeta el que 
fijaba los honorarios de los actores y se encargaba de 
la conducta general de la fiesta de Dióniso. Por esto, 
cuando encontramos un critico antiguo que atribuye 
particulares cambios escénicos á algún poeta, esto 
significa, únicamente, por regla general, que cree que 
estos cambios ocurrieron por primera vez en sus 
obras. Una mutilada inscripción (1) parece que nos 
da la fecha de varias importantes alteraciones ó rati­
ficaciones de arreglos en la escena. Admitió la come­
dia en las grandes Dionisias; acaso estableció los «tres 
actores», acaso elevó el número de los coristas trá­
gicos de doce á quince y acaso hizo permanente en 
la escena la fachada del palacio. Los poetas, natu­
ralmente, tendían á separarse de la representación. 
Esquilo dejó de representar en la última parte de su 
vida. Se dice que Sófocles tenía la voz excesivamente

(1) C. 1. A. n, 971. 
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débil para la representación. La profesión de ac­
tor debe haberse establecido antes de 456 antes de 
Cristo, que es cuando hallamos mencionados oficial­
mente, por primera vez, á los victoriosos actores, al 
lado del poeta y del «Corego».

El coro era la verdadera substancia de la tragedia. 
Dos procesos eran necesarios para llevar á cabo una 
representación: El «Corego» proporcionaba un coro, 
el poeta le enseñaba, cosas ambas que constituían la 
dificultad que había que vencer. La nueva composi­
ción era un asunto de detalle que cualquier buen 
poeta se hallaba en condiciones de llevar á cabo. To­
das las palabras técnicas se hallan formadas con re­
ferencia al coro. El «prólogo» es todo aquello que 
ocurre antes de su entrada; un «episodio» es la «entra­
da hacia» el coro de un nuevo personaje; la termina­
ción de la pieza es un «éxodo», á causa de que enton­
ces se marcha. Pero el coro se hallaba destinado á 
decaer á medida que crecía la tragedia. El diálogo es 
la esencia del drama, y pronto vino á ser el diálogo, 
según la frase de Aristóteles «el protagonista». Puede 
verse su desarrollo, aun en los escasos restos que po­
seemos. Avanza desde la poesía declamada, al dis­
curso dramático; va creciendo, menos grandioso é in­
flexible, pero más rápido y conversacional. Aumenta 
también en su extensión. En las Suplicantes, de Es­
quilo (470 años antes de Cristo), el coro está real­
mente constituido por las heroínas de la obra. Cantan 
durante los dos tercios de la misma y se hallan pre­
sentes desde el primero al último verso. En el Filoc- 
tefes, de Sófocles (409 antes de Cristo), no tienen, 
personalmente, importancia alguna, no aparecen hasta 
que se halla avanzada en su desarrollo la obra y sus 
cantos llenan únicamente una sexta parte del todo.

17
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Esta es una razón que explica por qué las piezas más 
modernas son mucho más extensas que las antiguas: 
son mucho más movidas para la representación.

Habla, además, otra influencia que afectaba A la par­
te musicalde la tragedia de un modo muy diferente. El 
canto fué cesando, poco á poco, de ser completa­
mente característico del coro. Es un hecho histórico 
que al establecerse la democracia Ateniense, el coro 
dejó de ser profesional. Se hallaba formado por ciu­
dadanos libres que verificaban la representación de las 
danzas religiosas públicas, como uno de sus privilegios 
ó deberes (1). La consecuencia fué que la danza tuvo 
que dejar de ser tan elaborada. Los metros y el canto 
tuvieron que hallarse al alcance de los músicos usua­
les. Pero, mientras tanto, el interés general hacia la 
música fué cada vez más profundo y el gusto del pu­
blico más exigente en su petición. El canto coral usual 
perdió su poder sobre los Atenienses educados de U 
época de la guerra. Si debía haber música, tenia 
que ser algo más sutil y movido, algo semejante á la 
movida música del ditirambo, que cada vez habla ido 
creciendo en artificio y maestria. Asi ocurre que entre 
Esquilo y las últimas obras de Sófocles, la parte mu­
sical del drama ha decaído de un modo considerable, 
mientras que entre las primeras y las Últimas obras 
de Eurípides vuelve nuevamente á florecer. Pero ya 
no es la música del coro; Eurípides empleó «respon­
dientes» que eran al mismo tiempo educados cantores, 
abundando en él las «monodias» ó solos. En la Medea 
(431 antes de Cristo) la parte linca es, poco más ó me­
nos, el quinto del total; en el Ión (414 antes de Cristo) 
es casi la mitad, pero las monodias y los cantos de

(1) República de Atenas, i, 13. 
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los actores suben al doble de los cantos del coro. En 
el Orestes (408 antes de Cristo) los solos son tres veces 
más largos que los cantos corales. Una excepción apa­
rente á esta regla, ilustra, en realidad, su importancia. 
Las Bacantes, una de las piezas más modernas, pre­
sentan un amplio elemento coral, y no ofrecen mono­
dias. ¿Por qué? Porque cuando Eurípides la escribió, 
habla emigrado á Macedonia, y, regularmente, no ha­
bía llevado con él á sus actores de ópera. La Macedonia 
no tenia drama, pero poseía un movido ditirambo con 
actores profesionales, y ellos, sin duda, fueron los que 
cantaron las Bacantes.

Este movimiento ascendente del canto de los sátiros, 
fué debido á varias causas: á la crisis espiritual que 
ennobleció al pueblo ateniense; á la necesidad de una 
nueva forma de arte que reemplazase á la epopeya 
agonizante como vehículo para la leyenda heroica; a 
las exigencias hechas por el culto de Diómso respecto 
á la intensidad de emoción que es, casi siempre, nece­
sariamente trágica. Los sátiros, desposeídos, fueron 
consignados con su aspecto burlesco, extravagante y 
anticuado, á un rincón especial, al final de las tres tra­
gedias, mientras que el elemento cómico pudo des­
arrollarse, por sí mismo, en una forma aislada del arte.

Para nosotros y dentro de nuestros procedimientos 
reflexivos, la comedia y la tragedia parecen, única­
mente, dos lados distintos de una misma cosa, apenas 
es tangible su separación, y asi lo creía también la 
Atenas de Menandro. Pero históricamente tienen dife­
rente genealogía. La tragedia deriva de los cantos co­
rales artísticos y profesionales; la comedia, de las mo­
jigangas campesinas, de las fiestas de la vendimia y 
de la siega. «La tragedia salió del ditirambo», dice 
Aristóteles; «la comedia de las representaciones fáli-
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cas». Estas se celebraban en honor de los genios que 
presidían á la fructificación y á la generación de los 
hombres, de los animales ó de las plantas, que eran 
adorados bajo distintos nombres en cada una de las 
distintas partes de la G-recia. Era Dióniso en Acama, 
Rodas y Delos; las hermanas Damiá y Auxesia en 
Egina; Demeter en varias partes del Atica; Pan en el 
norte del Peloponeso. Siempre llama la atención á la 
imaginación moderna el establecimiento público de 
representaciones tan monstruosamente indecorosas, en 
un pueblo mucho más sencillo y menos indulgente con­
sigo mismo que el nuestro. Pero, aparte de los posibles 
elementos de una hipocresía inconsciente entre nos­
otros, hay que tener presentes varias consideraciones. 
Al tratar de aquellos elementos de la naturaleza hu­
mana que son más permanentes que respetables, el 
caracterísco procedimiento griego era de franco reco­
nocimiento y sencilla reglamentación. Las fuerzas ex­
cesivamente comprimidas se hacen peligrosas: si se 
deja que los impulsos naturales se manifiesten en su 
fibre juego, bajo ciertas vías y en ciertas ocasiones, se 
evitará el que produzcan daños excesivos. Existían 
muy severas leyes contrales abusos de es tas festividades, 
contra la violencia, contra la indebida participación 
de los jóvenes en ellas; pero, hablando en general, no 
había en las mismas vergüenzas ni misterios. Desgra­
ciadamente, hemos perdido la filosofía de la comedia 
de Aristóteles. Hallábase en la parte de la Poética que 
no nos ha sido transmitida. Pero cuando él explica la 
base moral de la tragedia como «la purificación en 
nuestros espíritus de sus vagos impulsos de compasión 
y de terror» por una fuerte impresión de tales emocio­
nes; cuando él justifica la música «tumultuosa» por 
proporcionamos una «purificación» del elemento emo-
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■ nuestra naturaleza que puede asi
Cional incubo de nueste ^^^^^ _ es fácil
manifestarse en lo q ^^ ^^ u, comedia pue­
de comprender que la sencilla y muy
den presuponer la esto, no debe-
necesaria purificación ( ^ ^^^^ ¿g.
mes olvidar que siempre se ofrecí^^^oBOS ; que 
clarada protesta contra tal ? ^i„.
nunca se halló sin apósto es «l

dA los rasgos característicos ae

las mujeres. Q ^inn A ser el punto central

“rX” —« X£- e. -

SSSÍÍiSíSS.t*—-
1 I f Vahlen. dice de un modo (D La defluición «^8— ^ purificados por la co­

directo; «Wí y K*^ ma cita exacta, ó más bien
media.» ¿Sería el pasaje total una cita 
una deducción de las ideas de Aristóteles,
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en la fiesta de Dióniso ó de otro dios semejante, con 
fiautas y caramillos, entonaba cantos fálicos y diver­
tía á los curiosos con improvisadas burlas. No eran 
pagados ni autorizados por las leyes. No fué hasta el 
año 465 antes de Cristo reconocida, publicamente, la 
existencia de esas comparsas tumultuosas «cornos» y 
concedido á la «^comedia» el alternar al lado de la 
^tragedia». Primeramente, se introdujeron en las Le­
ncas, después, en otras fiestas Dionisíacas. Pero no 
fué hasta los comienzos de la guerra del Peloponeso 
cuando dos jóvenes escritores de talento, Eúpolis y 
Aristófanes, dieron, eventualmente, á la vieja comedia 
una forma artística, tejieron los trozos aislados de la 
mascarada, en una intriga, y abolieron más ó menos, 
ó justificaron, el elemento fálico (1). Después de esto, 
la comedia se desarrolla, aún más rápidamente que la 
tragedia. El coro toma una parte más real y viva en 
la acción; su inherente falta de lógica hace mucho 
menos daño y desaparece rápidamente. La última 
obra de Aristófanes no tiene apenas coro, y señala el 
desarrollo intermedio, conocido con el nombre de co­
media media, más suelta que la antigua, pero no tan 
perfecta como la nwe^íi. Entonces cae, desgraciada­
mente, en manos más débiles y talentos menos «de- 
mónicos» procuran la realización de las tendencias de 
Eurípides, el triunfo del principio dramático, el arte, 
que ni es trágico ni cómico, sino ambas cosas á la vez 
y que procura la íntima conciencia de sí mismo, al 
ser «la imitación de la vida, el espejo de la carrera 
humana, la expresión de la realidad (2)». Esta forma 
de arte, una vez establecida, subsistió durante siglos.

(L Abolido en las Nubes, justificado en Lisístrata.
(2) Cicerón: De Sepública, iv, 11, citando á un peripaté­

tico (?).
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Sehlzomenoslmportante d^nós d—^^^^^ 
to, cuando la pobreza publica, al l^^^^^^ del eos- 
miento artístico, convinieron ^en personajes
toso coro y cuando los — eomo ofensi-

públicos fueron, s y reacciones. Al-

ewaft su mayor ! ^j„ ¿ ,„.,..,s míen, 
en 300 antes de Cristo, p ^^^^^^ alrededor

tras que las . recientemente, que en 
de 160, nos ^“ esperadas cada año, en las 
aquel tiempo eran au P originales, al lado 
grandes Dionisias, cinco j, extraña 
"de la reproducción de las —^^ ^, ,„rnpleto 

r “"T- -X » el comunto total de ^^^^^^^^ ^^^^^ . ^^ 
S“ X—. y - pocas . intimas imi- 

taciones latinas.

HIJO DE P0LirK.nMÔN ^OKECIÓ EK 494

ANTES DE CRISTO).

Entre los —eos P—eos .ne —n 

menos envueltos entre so ^,^^^^ obras, y 
tradición nos da ^^^tro trocaico en el diá- 
nos dice que empleó e , muier. Dicese que 
logo y que introdujo M¿íefo*'y que,porhaber

tomado tal argumento, se ge volviera á tra- 
tableciendo, al P«>F<»^C^;^ ^ ,,, des­
tar de aquel asunto. j.¿a¿ero desastre; de to-
gracia nacional y acaso un
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dos modos, colocaba á les partidos políticos en una 
extrema situación. Frínico tuvo mejor fortuna con 
otra de sus obras, sobre historia contemporánea, las 
Fenicias’^ ; su coro representaba las mujeres de los ma­
rineros fenicios de Jerjes y se abría la escena con 
un consejo privado del Rey, en el cual los ancianos 
se hallaban esperando noticias de la gran guerra. 
Ganó el premio en aquel tiempo y, probablemente, tuvo 
por «Corego» al mismo Temístocles, el héroe real de 
aquella pieza aunque, naturalmente, sin ser mencio­
nado en ella. Es muy sensible se haya perdido, por lo 
menos, la parte lírica de la misma, losanticuados pero 
delicados cantos, aun tarareados en los días de la 
guerra del Peloponeso, por los toscos ancianos sobre­
vivientes de Maratón, cuando iban durante las horas 
sobrehumanas de la mañana

« Con luces en las manos, vieja música en los labios. 
Miel silvestre y el oriente y la amabilidad» (1).

Cierta gracia y ternura, sugeridas por los fragmen­
tos de Frínico, nos permiten imaginar lo mucho que 
debe á su estilo, más bien que á las condiciones del 
arte en su época, el grandilocuente de Esquilo; aun­
que permanece completamente cierto que la guerra 
contra los Persas hizo para la tragedia lo que las emi­
graciones parecen haber hecho para Homero, y que 
Frínico y Esquilo, ambos son hombres de «Maratón».

(1) Aristófanes: Avispas^ 220.
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ESQUILO, HIJO DE EUFORIÓN, DE ELEUSIS 

(525’456 Á. DE C.)

Por .. «.dmlonto. «• W" "" ™“ J ^

=-x —= B è 

de paz que siguieron á aquella batalla (^ . Cua 
tro años más tarde, participó del 
las naves y á Salamina, dejando que ><* ^^¿. 
cieran lo que quisieran con las Podras de Atenas -^Es 
tos años fueron apropiados para que se fo”" ® 
la mente de los hombres tragedias y grandes pensa, 
mientos, pero no eran apropiados P“^^ 
para representarías. En «^^^ ecos de las 
lílamnlo 611 las guerras de iracia, icuo 
mismas en ha trilogía Licurgo * y en los ^*^^“’^ 
eialmente v. 866). Poco despues 1® «^*0 se hallaba e 
Siracusa, acaso para alguna misión diplomática, y 
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escribió sus Mujeres del íJtna * eu honor de la ciudad 
de este nombre, queHierónacababa de fundar(476-476) 
en las laderas de la montaña.

Desde 484 en adelante, fué probablemente la pri­
mera figura de las letras áticas; aunque sus viejos 
rivales Pratinas y Frínico, así como sus hijos respecti­
vos, Aristias y Polifradmón, entre otros, ganasen, 
indudablemente, premios compitiendo con él, y, por 
lo que sabemos, los mereciesen. La obra más antigua 
que poseemos del mismo, es las Suplicantes; la más 
antigua con fecha conocida, es los Persas, que ganó el 
primer premio en 472.

HaUábase de nuevo en Siracusa en 470, sin que sepa­
mos tampoco el motivo, pero se asegura que reprodujo 
allí los Persas. En 468 fué vencido por primera vez por 
el joven Sófocles. Al año siguiente fué nuevamente ven­
cedor con los Siete ante Tebas. No conocemos el año 
de su gran trilogía Prometeo, pero ésta ysu Licurgia *, 
parecen ser posteriores á aquélla. Su última victoria 
fué la Orestiada (Agamenón, Coéforas y PJuménidas) 
en 458. Posteriormente, volvió á Sicilia—los hombres 
menguados de la decadencia suponen que se hallaba 
celoso por la victoria de Sófocles ¡diez años antes!— 
y murió repentinamente en Gela el año 456. Sus obras 
fueron de moda, y dejaron de serlo, en Atenas; uno de 
los partidos era aficionado á usarlas como un palo que 
esgrimía contra Eurípides; y una ley especial fué 
aprobada, después de su muerte, para la reproducción 
de sus tragedias sobre la escena, habiendo obtenido ya 
un lugar definitivo como clásico, antes del tiempo de 
Platón. Su célebre estatua de bronce fué ejecutada 
para el teatro de piedra edificado por Licurgo alrede­
dor del año 330.

El epitafio, que se dice haber escrito para su turn-
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ba en Gela, es caracteristico. Ni una palabra de sus 
poesías; después de los detalles necesarios referentes 
á su nombre y al sitio de su nacimiento, dos versos ta 
sólo que dicen que 4as arboledas de Maratón pueden 
dar testimonio de su valor guerrero, asi como M 
Xs de largos cabellos que lo experimentaron.. E 
Ly posible que al contemplar la muerte, en aquel 

primer gran dia, quedase para él como el supremo m 
LLo de su vida, y que haya dejado de satistacerle 

por completo su poesía. A menudo hace expenmen^ 
L también esta impresión aun en sus pasajes de más 

espléndida elevación.
De las noventa obras que escribió Esquilo, posee­

mos siete. La primera en fecha por motivos internos, 
Z Suplicantes, es obra muy delicada y hermosa y que 
se parece á aquellas arcaicas estatuas ^e ^™_ 
rigidos y aspecto sonriente pero inexorable. El asun 
to, sin embargo, como del tipo primitive, es más 
apropiado para una cantata que para un drama. Las 
suplicantes son las cincuenta hijas de Danao, que, h 

yendo, han llegado á Argos, para 
con sus primos los cincuenta hijos de Egipto. S 
rror es una demostración del tiempo en que el casa 
miento entre primos hermanos era coMiderado coino 
incestuoso. Suplican la protección de Pelasgo, y^^^ 
Argos, quien lleva esta cuestión an e e pu ’ 
acepta á las suplicantes y el orgulloso
do es desdeñado. Las otras piezas de la trilogía teman 
más movimiento. En las Hacedoras del tálamo . 1 
hijos de Egipto persiguen á las Danaidas, vencen en 
un combate á Danao é insisten en el ’’ ‘
nao, prefiriendo el asesinato al incesto, 
hijas que asesinen á sus esposos en la noche de bodas, 
todas lo hacen asi, fdera de Hipermestra, que es some- 
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tida á juicio en las Danaidas *, por su casamiento con 
un primo y por su filial desobediencia, siendo perdo­
nada por el auxilio de Afrodita. Nuestro drama pa­
rece haber sido representado sobre la antigua escena 
redonda, con una plataforma en el centro é imágenes 
á su alrededor. No hay fachada alguna de palacio; y 
el número permanente de cincuenta en el coro, du­
rante toda la trilogía, sugiere la idea de que no ha 
sido aún dividido el antiguo coro circular.

Los Persas (472) era la segunda pieza de una trilo­
gía: la primera se llamaba Pineo *, el profeta ciego de 
la leyenda de los Argonautas, quien, probablemente, 
profetizaba algo acerca del más grande conflicto en­
tre Europa y Asia, del cual era esta expedición el 
tipo. La tercera era Glauco *; pero había dos piezas 
de este nombre y no es seguro su asunto. Los Persas, 
se halla modelado sobre las Penidas * de Frínico; las 
palabras del comienzo son, en ambas, casi idénticas y 
la escena representa la sala del Consejo de Susa, 
aunque en los Persas * se cambie más tarde en la 
tumba de Dario. Los Persas no ofrecen una trama 
muy interesante, en el sentido ordinario de esta pala­
bra; pero la entusiasta presentación de las primeras 
escenas, la terrible reverberación de la verdad, la 
evocación del irreprensible viejo rey Darío que no ha­
bía hecho llorar á persa alguno, y su severa profecía 
sobre el futuro desastre total, todo tiene el germen de 
un elevado poder dramático; se siente la impresión 
que producen <tantas armas y tantas naves y el correr 
de los carros de Siria», asi en los cantos de los coros, 
como en el esplendor impetuoso de las descripciones 
de batallas. La externa circunstancia de que los Per­
sas es el primer relato de un gran suceso histórico por 
un gran poeta, que ha tomado parte por sí mismo en
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^77¡2ü¡tíón de esa historia, da un carácter casi 
único á esta obra en la Literatura, y su belleza es 

diffua de tal preeminencia.
Los Siete Ante Teias venían en tercer lugar en la 

trilogía, después de Layo * y ^UTO Una antigua ver­
sión de esta leyenda permitía á Edipo divorciarse d 
Yocasta, después del descubrimiento de ^“ P^^ 
y casarse con Eurigania; no se arrancaba tampoco 
los ojos, y ios hijos que tenia eran de Eurigania Pero 
E^lo toma la leyenda en la forma más cruda que 
conozcamos. Los Siete representa el sitio de Teba 
por el desterrado Polinices, la batalla y la muerte m - 
La de ambos hermanos. Era grandemente admirado 
en la antigüedad; «Una obra llena de Ares, que hace 
desear, á todo aquel que la ve, convertira inmedia­
tamente en ^ero enemigo, según manifiesta Anstófa 
nes (Ranas, 1002). La atmósfera guerrera es convin­
cente, los caracteres sencillos y fuertes. Sin emW„o, 
á pesar de cierto brillo y de su fuerza, los Siete es, 
acL entre todas las piezas de Esquío, la que menos 
lleva el sello de su genio dominador. Es como una obra 

excelente de un autor secundario. .
Muy diferente es Prometeo, obra del mismo período 

de transición que los Siete y que supone e empleo de 
tres actores en el prólogo, asi como, probablemente, es 
taItima los exigía en el «éxodo». La trilogía parece se 
formaba de Prometeo atado, Prometeo libertado y 
Prometeo conductor del fuego *. El asunto es tónico, 
necesita una poderosa y «alada» imaginación. Ha pro­
ducido en las manos de Esquilo y de Shelley dos de 

los más grandes poemas dramáticos.
campeón del hombre, contra el poder tirano que do­
mina el mundo. Ha salvado al hombre de la destruc­
ción que Zeus imaginara para él, le a ense
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artes de la civilización y, como tipo de todo lo de­
más, le ha dado el fuego, ser divino, que antes se ha­
llaba almacenado en el cielo. Por su rebelde amor ha­
cia la humanidad, se halla clavado en una tormentosa 
y escarpada roca del Cáucaso; pero no se halla domi­
nado, en primer lugar, porque es inmortal y además, 
porque conoce un secreto del cual depende el porvenir 
del Cielo y de la Tierra. Zeus procura arrancárselo 
por medio de amenazas y torturas, pero Prometeo no 
se olvida de la humanidad. Las hijas del Océano, que 
intentan consolarle, tampoco se olvidarán de Prome­
teo. Permanecen con él en la misma explosión de 
fuego y se hunden con él en el abismo. Hay movi­
miento ai principio y al fin de la obra; la parte cen­
tral, que aparentemente representa siglos enteros y 
no días, se entretiene con largas narraciones de Pro­
meteo á las Oceánidas, con la inútil intervención del 
mismo Océano y con la extraña entrada de otra víc­
tima de Zeus, la semiloca doncella lunar Io, perse­
guida por un tábano y por el horroroso fantasma del 
espíritu de cien ojos, Argos. El coro de Prometeo es, 
acaso, por su estilo y por su valor dramático, el más 
hermoso y agradable que conozcamos del teatro griego. 
Los cantos dan una expresión de «placer humano» ”ai 
cual sería muy difícil encontrar un paralelo antes del 
siglo actual. La tierra toda trabaja mientras Prometeo 
sufre: «Hay un grito en las olas del mar, cuando caen 
juntamente y gimen en las profundidades; un lamento 
sacude los cavernosos dominios de la muerte y las 
fuentes de los ríos sagrados gimen con las angustias 
de la piedad.» En otro lugar la nota es más personal: 
«Seguramente sin esperanza es tu sacrificio ¡oh que­
rido! Habla, ¿qué auxilio podré proporcionarte y dón- 
ce? ¿Qué socorro hay que esperar de los seres de un
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día? ¿No ves lo pequeño, sin fuerza y semejante á un 
sueño, de que se halla alimentada la ciega raza de los 
hombres? ¡Jamás, jamás los consejos de los mortales 
sobrepujarán la grande armonía de Zeus!» Zeus es 
irresistible. Aquellos que le obedecen gozan de paz y 
felicidad como las hijas del Océano en otro tiempo, y 
sin embargo, sienten que es mejor el rebelarse.

Seguramente, ninguna obra ha sido más ardiente­
mente deseada, entre todas las que se han perdido en 
la literatura griega, que el Prometeo libertado *. ¿Qué 
reconciliación era posible? Puede imaginarse que Zeus 
se había justificado, últimamente, respecto ávarios ex­
tremos. Por ejemplo, la persecución, sin aparente ob­
jeto, de lo, conduce á grandes resultados, entre ellos 
el nacimiento de Heracles, que es otro salvador de la 
humanidad y el libertador actual de Prometeo. Ade­
más, parece que éste no piensa derribar el «nuevo ti­
rano», como hace el Prometeo de Shelley. Delibera­
damente se había declarado contra las fuerzas ciegas 
antiguas, Cronos y los Titanes; pero él piensa, por de­
cirlo así, en arrebatar una constitución externa á la 
suya y en salvar á la humanidad. Pero se necesita de 
otro Esquilo para resolver esta trama en una forma 
digna de su primer drama. Conocemos varios hechos 
externos sobre la segunda obra. Se abría cuando Pro-, 
meteo volvía á la luz después de treinta mil años; el 
coro era de Titanes. La última pieza, el Portador del 
^^ego *, parece que desarrollaba la institución de la 
fiesta de Prometeo en Atenas. Tales «orígenes» pro­
porcionaban un motivo apropiado para el drama.

La Orestiada representa la más alta perfección de 
Esquilo, y acaso de toda la tragedia griega. Tiene 
todo el esplendor de lenguaje y la mágica lírica de las 
obras primitivas, y la vieja y casi sobrehumana gran­
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deza del contorno, mientras que es tan aguda y pro­
funda en la expresión del carácter, tan brillantemente 
dramática, como la obra más hermosa de Sófocles. La 
escena de Casandra, en el ^gramewdn, donde la esclava 
profetisa, á la cual nadie presta fe, ve la represen­
tación de su propia muerte y de la del rey, esperán­
dola en su palacio, es completamente pálida en la es­
cena, mientras que, en su particular estudio, muchos 
aficionados pueden atestiguar de su frescura eterna. 
La primera pieza trata del asesinato de Agamenón, á 
su triunfante regreso de Troya, por su esposa, antes 
y ahora, profundamente sumida en los crímenes. Las 
Coéforas (portadoras de libaciones) la dan el merecido 
castigo. Orestes, un muchacho en la época de la 
muerte de su padre, ha crecidoenel destierro; regresa, 
secretamente, para ejecutar la sangrienta venganza 
en Egisto, y, por una orden especial de Apolo, para 
matar también á su madre.

En cierto modo, las Coéforas es el más complejo de 
los dramas de Esquilo. Hay en ella una escena de 
reconocimiento (v. pág. 313), imposible en sus detalles, 
pero grande y conmovedora; hay una trama bien 
ideada, por medio de la cual los ministros de la ven­
ganza entran en el palacio; hay un gran atrevimiento 
de descripción en todos los caracteres, hasta el de la 
patética y cómica vieja nodriza; hay la sombra de la 
locura ofreciéndose á Orestes desde el principio, y apo­
derándose de él cada vez más, mientras se halla 
delante de ella el matricida, y la voz terrible de Apolo, 
resonando en sus oídos, de modo que lucha, irremisible­
mente, entre dos horrores, hasta el momento en que las 
maldiciones de su madre toman visible forma ante él 
y huye de las Furias de ensortijadas culebras grises.

Las Euménidas es dramática en su principio, única-
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mente de espectáculo en su Anal. Hay cierta grandeza

’ i\’ " ’ *’® ** maldición, defendido por Apolo 
y labrado por la voz de Atene. Los dioses, L eX 

‘^ó ^d “ ^®“®®“'^° cerea de nosotros y la funda­
ción del Areópago, no tiene para nosotros la realiW 
religiosa que tenia para Esquilo. Pero lo que más nos 

isgusta el gradual entibiamiento del interés, desde 
irt^r ‘®^'‘’ ®“'”'*’ “ ““ ’««*^‘»’« placer 
artístico, era, según atestiguan todas las Odas corales 
y a mayor parte de las tragedias, uno de los princi­
pios esenciales del arte griego. Shakespeare pertenecía 
á los griegos, termina sus tragedias con escenas tran­
quilas entre los personajes secundarios y sus sonetos 
con una frase generalmente tranquilizadora; nosotros 
termmamos los dramas e« ^a„to y los sonetos con el 
verso más importante.

El espíritu general de Esquilo ha sido, usualmente, 
mal interpretado, debiéndose esto á la externa cir­
cunstancia de que vivió en una época de rápido pro­
greso. Al explorador de 490 se le toma por un reaccio­
nario en 404. En su pensamiento. Esquilo es general­
mente un precursor del movimiento sofístico, así como 
Eurípides es su resultado. Es un entusiasta demócrata 
del tipo primitivo. Escúchense los peanes sobre la li­
bertad en los Persas; este es el mismo espíritu, recor­
dado por Heródoto, como principal causante de la ele­
vación de Atenas, desde un estado jónico usual, al mo­
delo y gula de la Hélada. Los Persas no se haUan ais­
lados en este concepto. El rey, en las 5«plica,^e* es 
casi grotescamente constitucional; el Prometeo abunda 
en protestas contra el despotismo como las que alienta 
el verdadero espíritu ateniense; una gran parte del 
Agamenón es una condenación irremisible del ideal de

18
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un monarca conquistador. Es cierto que en las Euméni- 
dasglonflca Esquilo positivamente el Areópago en una 
época en que EBaltes y Pericles cercenaban mucho de 
su jurisdicción. No era un contrario de Pendes, que 
fué su «corego» por lo menos una vez (11; pero era 
uno de les hombres del 490. Para esta generación, 
según nos lo enselia la Constitución de Aristóteles, el 
Areópago era la encarnación de la Atenas libre en la 
lucha contra Persia; para los hombres de 460 era un 
cuerpo anticuado y anómalo.

Respecto á la ortodoxia religiosa de Esquilo, parece 
demostrado que fué perseguido por haber divulgado, 
Ú ofendido de otro modo, los Misterios, lo cual sugiere 
la idea de que no era favorable al partido ortodoxo. 
Podemos, veroslmilmente. aceptar el relato expresa­
mente citado por Clemente de Alejandria é implicita- 
mente por Aristóteles (1111, «1, de que pudo escapar, 
demostrando que no habla sido iniciado, y, por consi­
guiente, que nada tenia que divulgar. Para un distin­
guido eleusinio el no haber sido iniciado—si es que se 
considera posible—implicaría algo semejante á una. 
dirección antisacerdotal. Seguramente que no parece 
haber pertenecido, como Sófocles y Pindaro, á sacer­
docio alguno; y su intención histórica puede muy bien 
haber sido la de aquellos patriotas que no pudieron 
perdonar ni olvidar la cobardía de Delfos antes de la 
guerra (v pág. 178).Pero sea de esto lo que quiera, es, 

-generalmente, en su idea religiosa, el precursor de 
-Eurípides. Se halla, seguramente, en un estadio en el 
cual se cree aún posible la reconciliación de la forma 
usual de la tradicional teología, con la moral y la.

(1) C. Í. A., 971. 
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razón. Eurípides llegó á un punto más avanzado, en 
el cual el desacuerdo se ve en forma de una reconci­
liación imposible. Sin hablar del Prometeo que es, 
seguramente, subversivo, aunque difícil de interpre­
tar en algún detalle, el hombre que habla del lamento 
de los pájaros robados, siendo oído por «algún Apolo, 
algún Pan ó por Zeus» (Agamenón, 66); que ruega á 
«Zeus, quienquiera que seas» (160); que declara «no 
hay poder que yo pueda hallar, aunque sumerja mi 
sonda por entre todos los seres, excepto el del único 
Zeus, si pudiera, con toda verdad, arrojar de mí este 
peso sin objetivo del corazón»—se halla muy lejos del 
politeísmo pindárico. Procura, de un modo más deter­
minado, buscar su camino hasta Zeus, como un espí­
ritu de la razón, considerándolo opuesto á las formas 
de los ciegos Titanes de la leyenda hesiódica: «¡Ay! 
Habia en otro tiempo un grande, hinchado con sus 
fuerzas y por la afición á las batallas, y no puede, si­
quiera, decirse de él que fué en otro tiempo! Y el que 
vino después encontró también su vencedor y ha des­
aparecido. Invoca á Zeus con los nombres de la victo­
ria... Zeus que estableció para el hombre el camino 
de la inteligencia que decidió fuese una ley usual ¡el 
aprender por el sufrimiento !.. .-^^sto nose escribía entre 
las revelaciones de Delfos ó de Eleusis; es el pensa­
miento realmente humano, luchando con los Miste­
rios. Envuelve un apartamiento práctico del politeísmo 
en el sentido usual de esta palabra, y una concep­
ción—acaso metafórica, pero que indica una creencia 
real—de una serie de espíritus reguladores del go­
bierno del mundo, una larga lucha de los distintos 
poderes naturales, dominados por un orden presente 
universal, basado en la razón, como el orden político 
que Esquilo había visto establecido por la ley Ate-
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Diense. Compárese con este pasaje de Eurípides (Tro­
yanas, 884):

«Base del mundo y sobre el mundo entronizado, 
Quienquiera que seas, Ignoto, y difícil á toda ®’y®®æ^^°’ 
Causa conjunta de las cosas y razón del mismo hombre. lOti

1 OIOS*
Te tributo adoración á Ti, que, por los caminos silenciosos 
De la justicia, guías á todo lo que alienta y muere!»

Es el mismo espíritu en un estadio posterior; pri­
mero, porque es más claro y por el alternativo tras­
torno del tercer verso, pero, principalmente, porque 
en el drama actual ¡el jirón de ortodoxia que con­
tiene el pasaje se halla convencido de ilusión! La jus­
ticia, á la cual se dan las gracias, yerra de un modo 
conspicuo; los «silenciosos caminos» conducen à un 
gran caos de yerros, por lo menos, según podemos 
verlo los mortales.

El único escritor griego ortodoxo que nos ha sido 
conservado es Pindaro. Sófocles es sacerdote y cons­
truye un templo, pero el temperamento de su época 
se hallaba ya tocado por el racionalismo, y ese hom­
bre que con él simpatizaba, era inhábil por instinto 
para reflexionar sobre ello.

Mucho se ha escrito ya sobre las ideas positivas que, 
relativamente á la religión y á la moral, presuponen 
las tragedias de Esquilo; es difícil evitar la exagera­
ción en esta clase de crítica, y los críticos general­
mente han sido más bien historiadores de la filosofía, 
que admiradores de la poseía griega. Sin embargo, 
en Esquilo, acaso mejor que en otros escritores, se 
pueden considerar tres procedimientos característicos 
de la contemplación de la vida. Sus tragedias provie­
nen, como acaso sucede en todas las grandes trage­
dias, de alguna «hibris», alguna aseveración, por sí 
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misma, de una voluntad fuerte relativamente á la in­
teligencia, á la emoción ó á la pasión contra fuerzas 
extrañas, más fuertes situaciones, leyes ó dioses. Es­
quilo era esencialmente el hombre que podía sentir las 
vallas intransgredibles, con las cuales lucha la natu­
raleza humana; y la derrota del gran rey era el pen­
samiento único que se ofrecía en aquel tiempo à toda 
inteligencia griega. Así el peligro de la <hibris» hu­
mana y la «envidia de los dioses», esto es, que la vo­
luntad humana va más allá de lo que pueden realizar 
sus fuerzas, es un principio completamente manifiesto 
en Esquilo.

Otro es la convicción de lo inevitable de las cosas, 
no el fatalismo, ni la aproximación al mismo, en el sen­
tido vulgar, sino una reflexión que acude á la mayor 
parte de la gente al considerar una grave calamidad 
que es la consecuencia natural de muchos sucesos que 
han ocurrido anteriormente. Los crímenes, en Esquilo, 
son hereditarios en dos sentidos. En las grandes fami­
lias legendarias de Tebas y Micenas, existía, en aquel 
entonces, lo que podríamos llamar una mancha de cri­
minal locura—manifiéstase de un modo más esplícito 
en la Electra de Eurípides. Orestes era hijo de una 
homicida y había tenido que intervenir mucho en asun­
tos sangrientos (itoXuxtôvoç). Sus antepasados habían 
sido orgullosos y turbulentos jefes, cuyas pasiones les 
habían llevado fácilmente al crimen. Pero éste es tam­
bién hereditario por sí mismo. El golpe brutal pro­
duce, y siempre ha producido, otro golpe contrario, «la 
antigua ciega venganza y el crimen que desvirtúa 
otro crimen». Esto que casi todo el mundo admite, es 
un hecho natural; claro es que el poeta lo presenta en 
una forma mística ó simbólica. La sangre antigua se 
conserva fresca en el suelo, clamando por otra sangre 
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que la borre. Las acciones criminales producen otras 
que se les parecen. El primer delito produce un «Ara», 
un espíritu maldito que se levanta de la escena del cri­
men ó sobre el corazón y acaso la raza del criminal. 
La parte que tiene esto de metáfora y la parte que 
tiene de fundamental creencia, es un problema que no 
podemos ahora resolver.

Este encadenamiento en el pensar, conduce, inevi­
tablemente, á otra cuestión. ¿Cuál es el fin del crimen, 
eternamente vengado y regenerado? Naturalmente, 
no puede existir su término hasta la extinción total de 
la raza como en la trilogía Tebana; pero puede tam­
bién hallarse un punto en el que aparezca la Ley ó la 
Justicia, y pronuncien una decisión final y satisfacto­
ria. La reconciliación es el término de la Orestíada, 
la Prometeida, la trilogía Danaida. Y aquí también 
ocurre una reflexión sobre la época en que vivió Es­
quilo: la aserción del valor desordenado de la Ley y 
de la Justicia en la civilización ateniense.

Al examinar el total de las obras y fragmentos se 
observan varias señales de la época y del escritor. Es 
característico respecto á ambos casos, que Esquilo 
escribió muchas piezas satíricas, y según parece, con 
muy buen éxito. Esas inteligencias titánicas—Esquilo 
y Heráclito, entre los griegos; hombres como Víctor 
Hugo y Carlyle entre los modernos—son capaces de 
haUarse satisfechos de sí mismos y encantar con su 
humor. Una de las chanzas, verdaderamente elemen­
tales, de Esquilo, ofrece el Prometeo Encendedor de 
Fuego *, drama satírico en el cual se representa la 
primera vez que el fuego apareció en el mundo y los 
bárbaros sátiros enloquecen de amor ante su belleza 
y ¡se queman las barbas al besarlo! Esto se ha con­
vertido en un lugar común, aunque naturalmente más
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cómico, en el drama satírico de Sófocles el Casamien­
to de Helena *, donde aquellos enloquecen, igualmen­
te, á la vista de ésta. Una señal clara de la época, es 
el gran número de dramas que reciben su nombre del 
coro que era aún la parte capital de la obra: Basári- 
das *, Odones *, Danaidas *, etc. Otra señal es la afi­
ción del poeta á disquisiciones geográficas. Heródoto 
aún no había escrito su obra, y sabemos que, en su 
tiempo, las partes extremas del mundo eran tenidas 
por países llenos de encantamientos. Para la Atenas 
de Esquilo, el interés geográfico provenía, en parte, de 
esta clase de imaginaciones, y en parte, del impulso 
dado por el apogeo de Atenas á los viajes de descu­
brimientos y al comercio aventurero. De las obras 
que se conservan, el Prometeo está lleno de verdade­
ras declamaciones sobre la geografía legendaria; sí- 
guenle en orden los Persas, luego las Suplicantes; y, 
aun el Apiowewdw, tiene el relato de los sitios alum­
brados por los faros. El Glauco del mar *, Niobe * y 
probablemente los Misios *, se hallaban llenos de ta­
les indicaciones. Este impulso no duró en la tragedia 
griega. En Sófocles rebosa, de un modo notable, el 
conocimiento de Heródoto, gusta de epítetos geográ­
ficos como una forma de adorno, pero conserva en los 
debidos límites su interés por la «historia». Eurípides, 
tan ingeniosamente vivo en todas las demás ramas 
del conocimiento, es completamente indiferente á éste.

En la elección de sus asuntos, tiene Esquilo cierta 
preferencia por lo sobrehumano y no terreno, que 
combina curiosamente con aquel interés geográfico. 
El Prometeo comienza con estas palabras: «¡Ay! 
Hemos llegado á las más lejanas florestas del mundo, 
donde los Escitas andan errantes, desolación sobre­
natural». Esta ea la región en que se encuentra Es-
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quilo como en su propia casa y su natural y propia 
«grande expresión». Muchos de sus dramas se reali­
zan en ese dominio, que Sófocles sólo menciona entre

«Los últimos picos del mundo, lejos de todos los mares, 
Seguro origen de la noche y brillo de los abiertos cielos, 
Antiguo jardín del sol» (1).

Es la escena de Ias Hijas del Sol*, que trata de la 
calda de Faetonte; del Peso de lasalmas*, donde Zeus 
pesa los destinos de Héctor y Aquiles; del Ixión*, del 
Mentnón*; y las numerosas piezas sobre asuntos dioni­
síacos, muestran el mismo espíritu.

La infancia del arte y la intensidad del genio de Es­
quilo, es lo que le hacen, á menudo, elegir asuntos que 
aparentemente no tienen trama alguna, como en las 
Suplicantes y en los Persas. Representa únicamente 
una situación, se sumerge por completo en ella y la 
abrillanta con el esplendor de su lírica. Eurípides in­
tentó también esta experiencia, por ejemplo, en las Su­
plicantes y en los HerácUdas. No parece que Sófocles 
se haya arriesgado á ello á no ser, tal vez, en la Peti­
ción de Helena*. Es curioso que Esquilo, de un modo 
<iiferente á sus sucesores, se abstuviera, por completo, 
de las leyendas locales. Acaso fué porque creía pobres 
tales asuntos, y porque las realidades de la guerra 
contra los Persas habían borrado del horizonte de su 
patriotismo todos los objetos que no fueran tan vivos.

Es interesante la comparación de los fragmentos de 
los tres trágicos: generalmente los fragmentos son 
«gnómicos», y sirven para indicar la dirección de la 
inteligencia del escritor. Sófocles usa muy poco de 
sentencias. La reflexión y la generalización no le in­

ri) Sófocles, frag. 870. 
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teresan, aunque algo diga acerca del poder de la ri­
queza (frag. 85) y de las palabras (frag. 192) y de 
las mujeres perversas (frag. 187). Eurípides genera­
liza grandemente sobre cualquier objeto del cielo y de 
la tierra. Es el más transparente y el más sencillo— 
tan sencillo, que el lector poco aficionado lo pasa por 
alto:

«El amor no debe oprimir al hombre que mendiga su pan» 
(frag. 322).

«Las cosas que deben ser, son extraordinariamente grandes» 
(frag. 733).

¿Quién conoce silos vivos estamos verdaderamente muertos, 
O si nuestra muerte es vida para aquellos que en otro tiempo 

pasaron por ella? (frag. 639).

Algunas veces, como en el principio de los discur­
sos de Fedra y Medea, trata sutilmente puntos de psi­
cología. Tiene mucho que decir sobre la riqueza y la 
esclavitud y el poder del discurso. En cambio Esquilo, 
sencillamente nada piensa sobre tales asuntos. Tiene 
algunos grandes versos sobre el amor (frag. 44), pero 
su típica gnome es como la de Niobe"^:

«jAyl un Dios no implora don alguno. No le aplacarás 
Ofreciéndole muchas libaciones y quemándole muchos sa~

[críficios.
No tiene altar alguno, ni atiende el canto,
Y la hermosa Persuasión se halla lejos de la muerte.»

Produce <cierta destrucción de la afición á las exab 
taciones», y, sobre todo, lleva á cabo sus grandes dis­
cursos dramáticos, tan ásperamente grandiosos, que, á 
primera vista, ciega la aguda psicología de la pasión 
que atesoran, por ejemplo, aquel en que Clitemnestra 
da, públicamente, la bienvenida á su esposo. Ella no 
sabe si le han hablado de su infidelidad; conoce que
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carece ya de amistad para ella; que el hombre á quien 
temía en sus sueños ha regresado, y que ha sonado ya 
la hora última para uno ú otro de los dos. Procura, 
como todo aquel que se halla cercano á la muerte, de­
jar alguna declaración sobre su estado. Más de una 
vez se halla á punto de desplomarse, pero va reani­
mándose á medida que habla y termina en el atrevi­
miento de la exaltación nerviosa:

Ciudadanos de Argos y vosotros, reunidos ancianos, 
No sufriré vergüenza alguna en medio de vosotros 
Para expresar el amor que tan bien conocéis me quema. 
Llega un tiempo en que se agostan y mueren todos los te- 

[mores. 
.¿Cuál otra podría deeirlo? ¿Acaso otro corazón que el mío 
Conoce el gran peso de la vida que he llevado 
Mientras él se halló lejos, en Troya? ¡Una mujer sola. 
Vivir en una casa abandonada, sin el brazo de su marido 
En que apoyarsel jOhl jEs una desgracia que vuelve loca á 

[una mujer!
Rumores de desdichas zumban siempre en sus oídos: 
Ahora ¡es él, que llegal Otras veces es un mensajero: 
Cada relato contiene peores noticias que el anterior, 
Y los lamentos de los hombres ¡se oyen á través de las pare- 

[des que la rodean!
Si todas las heridas que los rumores suponían haber reci- 

[bido. 
Hubieran dado en la carne del Rey—¡Sería ésta una criba. 
Una tela de agujereadas mallas! Si hubiese muerto allá 
Con todas las muertes que se referían en boca de Ias gentes, 
Entonces, ¿no sería como Gerión el de Ias tres vidas. 
De tres cuerpos, monstruoso ser que debía morir y morir. 
Hasta que todas sus vidas se hubiesen apagado?... Acaso os 

[hayan dicho 
Mis deseos de muerte—¡la cuerda pendiente del dintel, 
Y tener que cortaría para salvarmo! Cierto, ¡esos rumores. 
La desdicha y la desesperación excitaban mis oídos! 
Nuestro hijo, Señor, no está aquí: ¡Ojalá estuviera!
Orestes, que forma el gaje de amor
Entre tú y yo. Pero no os asombréis de ello.
Nuestro amigo de guerra,Estrofio, le guarda: tanto me habló

MCD 2022-L5



POS GILBERTO MURRAY 283

De lances próximos á caer sobre ti—tus diarios peligros 
Y las tramas que pudiera tejer un pueblo traidor 
Contra una débil mujer. jEl hombre desprecia siempre al 

[caído!
Pero yo—los tormentosos torrentes de mi llanto 
Hállanse ya secos en su fuente y no queda ni una gota. 
Mis ojos en desvelo, se hallan cauterizados por la fiebre. 
Llorando por los fuegos de señales que quemaban por ti, 
¡Siempre sin respuesta! Y cuando el sueño los vencía. 
El ligero zumbar de un mosquito, interrumpía mis sueños 
Y rae agitaba, viéndote rodeado por todos los terrores 
En tropel. ¡Demasiado largos para el sueño de una noche! 
¡Pero ahora todo ya ha pasado! Ahora, con el corazón tran- 

[quilo, 
Saludo á mi Rey ¡el perro guardián do mi redil. 
El cable de esperanza de mi buque, la firme columna 
Sobre la cual todo se apoya, el hijo único del padre, 
La tierra, a jenas vista, desde el mar, cuando no hay espe- 

(ranza. 
La feliz salida del sol después de tormentosa noche. 
El manantial vivificador en el desierto!
¡Oh! ¡cuánta alegría! El tiempo de esperar ¡ya ha pasado!^ 
Así, oh Rey, te doy la bienvenida á tu patria. Ningún Dios 

[te tiene envidia.
Seguramente, hemos sufrido ya bastante en el tiempo pa- 

[sado—
Este es un día de triunfo. Baja, oh dulce esposo mío, 
De este elevado carro. Pero no pongas desnudo en el suelo 
Tu pie, gran Rey, ¡el pie que ha aplastado á Troya!
Ea, esclavos, ¿qué esperáis, vosotros los que debéis extender 
El tapiz por el camino del Rey? Traed preciosa púrpura; 
Poned rojo todo su camino, y que la justicia le guíe, 
La que vió sus acciones ¡al fin, aunque no esperado, está ya 

[en su patria!
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SÓFOCLES

SÓFOCLES, HIJO DE SOFILO, DE COLONA 

(496 A 406 A de c.)

La leyenda ha formado de Sófocles un personaje de 
serenidad y éxito ideales. Su vida transcurre en el pe­
riodo de la más alta prosperidad de su país. Era dema­
siado joven para sufrir mucho por la huida de 480 y 
murió, precisamente, antes de la caída de Atenas. Era 
rico, piadoso, bello, de buen carácter, amigo del pla­
cer, de talento, «con un encanto tal de carácter, que 
era amado por todo el mundo, dondequiera que se 
encontrase». Gozó siempre de los dos únicos ingresos 
que no sufrieron por la guerra; la fabricación de 
armas y los honorarios públicos del drama. Obtuvo un 
prodigioso número de primeros premios—veinte,—en 
comparación con los cinco de Eurípides. Los quince de 
Esquilo fueron obtenidos en época de escasa lucha- 
Intervino en los asuntos públicos, y, aunque de me­
diana habilidad práctica, fué elegido para los más 
altos cargos del Estado. Hallóse siempre bien tratado 
en Atenas, y no tuvo jamás la tentación de hallar con­
suelo en las cortes extranjeras, como hicieron sus 
colegas. Podemos añadir á esto, que era un artista de 
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tipo «inmaculado», dando muy pocas muestras de 
«divino desagrado». Su padre era un rico fabricante 
de armas y ciudadano ateniense, no «meteco» como 
Céfalo (pág. 337). Sófocles aprendió música con Lam- 
pros, y se cuenta de él que á la edad de diez y seis 
años guió un coro como tocador de arpa en la acción 
de gracias por la victoria de Salamina. Su primera 
victoria fué en 468, cuando tenía veintiocho años. El 
drama era, acaso, el Triptólemo * (1), Si fué así, re­
presentaba este hecho un éxito para el drama patrió­
tico, en su primera aparición; pues Triptólemo era un 
héroe local que no tenía sitio apropiado en la leyenda 
homérica (2). El relato que nos ha sido conservado de 
esta victoria, se halla adornado de una extraña anéc- 
docta. Había en el teatro tan ardientes facciones en 
pro y en contra, que el arconte, dejando de lado á los 
cinco jueces regulares y llamando á los diez genera­
les que acababan de regresar de una expedición, les 
pidió su parecer. La primera derrota de Esquilo por 
una generación más nueva y que no conocía Maratón 
y Salamina, debió producir la misma amargura que 
se sintió en la Grecia y en la Italia modernas, al ser 
nombrados los primeros ministros que no se habían 
hallado en las guerras de su independencia.

Uno de los primeros dramas de Sófocles fué, pro­
bablemente, Las Lavanderas *. La escena con Nau­
sicaa y sus doncellas á orillas del mar, parece indicar 
la antigua sala coral, antes que hubiese fijado ya la 
tradición, la fachada del palacio; el mismo poeta re­
presentaba á Nausicaa, lo que podía únicamente ocu­
rrir en su juventud, pues su figura, en su edad viril,

(1) Plinio, Historia Hafared, 18, 65.
(2) El Himno d Demeter no contradice esta aseveración.
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en modo alguno asemejaba la de una muchacha, según 
muestra su idealizada estatua. La obra más antigua 
que tiene fecha conocida, es la Antigona; fué presen­
tada muy poco tiempo antes del nombramiento de su 
autor como almirante en la guerra Samia de 440, y 
constituyó, en opinión de los inteligentes, el motivo 
principal para ser designado para dicho cargo. El 
poeta Ión, que le encontró en Quios, le describe «ale­
gre y hábil en sus copas» y encantador en su conver­
sación; respecto á asuntos públicos «entendía, poco 
más ó menos, tanto como cualquier ateniense, me­
dianamente educado». En 443 había sido «helenota- 
mía» (tesorero del imperio) con éxito bastante regular. 
Su fama y popularidad debieron ser de importancia; 
pues, de lo contrario, no hubiera sido uno de los diez 
comisionados (Próbulos) designados después de la de­
rrota de la expedición á Sicilia en 413. Es significa­
tivo que, cuando fué perseguido con sus colegas, por 
haber aceptado la constitución oligárquica de 411, fué 
perdonado por su sencilla defensa de que «en realidad 
no había podido elegir otra cosa».

Una anécdota anónima habla de ciertas dificulta­
des de familia al fin de su vida, atribuyéndolas á sus 
relaciones con una «hetera» llamada Teoris. Su hijo 
legitimo lofón, intentó obtener un decreto para ad­
ministrar sus bienes de familia alegando la incapaci­
dad de su padre. Sófocles leyó al jurado una oda de 
su ^dipo en Colona, que se hallaba entonces escri­
biendo, y con ello ¡quedó demostrada la plenitud de su 
juicio! La leyenda tiene cierto sabor de escena cómi­
ca, y las referencias del poeta en la época de su 
muerte, principalmente por Aristófanes en las lianas 
y por Frínico, hijo de Eunómides, en las Musas • pa­
recen indicar la posibilidad de alguna seria perturba­
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ción ocurrida poco antes. Murió en 406, pocos meses 
después que su gran colega Eurípides, en cuyo honor 
presentó vestido de duelo su último coro y sin las co­
ronas usuales (1). Su tumba existía en el camino de 
Decelia, y se dice que fué venerado como héroe, bajo el 
nombre de «Dexión> (El que recibe), por el curioso 
motivo de que, en cierto sentido, había «recibido» al 
dios Asclepio (Esculapio) en su casa. Era sacerdote 
del héroe asclepíada Alcón, y había construido un tem­
plo al «revelador», Menutes, identificado con Hera­
cles; pero el motivo real de su propio culto se hace 
evidente cuando hallamos que había fundado un 
«Tiaao de las Musas», especie de sociedad teatral para 
los artistas de Dióniso. Así se convirtió, técnicamen­
te, en un «héroe fundador», como Platón y Epicuro, 
é indudablemente era honrado, con incienso y una 
oda, el día de su cumpleaños. Era «Dexión» acaso 
como el «huésped original».

Sófocles escribió, casi sin interrupción, durante se­
senta años y una cita interesante de Plutarco (2), pro­
cura dar su propia relación acerca de este desarrollo. 
Es bastante dudoso que las palabras sean propia­
mente suyas; pero los términos usados muestran lo 
muy antiguo que era el criticismo. Desgraciadamente 
el pasaje se halla corrompido. Principia teniendo 
cierta relación—¿es «imitación» ó «protesta?»—hacia 
la grandilocuencia de Esquilo» ; después viene «su 
propio severo y artificial período de estilo (3)»; en ter-

(1) En el (íProagón-fí ó espectáculo de introducción. En la 
fiesta propia, regularmente hubiera sido considerada esta 
conducta como una «impiedad».

(2) De Profecta Virtute, 7.
(3) lltxpóv xal xOTáTEX'^v. Dixpóv es en el griego antiguo lo que 

en el posterior aóuTr^v.
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cer lugar alcanzó mayor facilidad y sencillez y pa­
rece que esto le satisfizo. Bergk halla vestigios <de 
período esquileo» en alguno de sus fragmentos; y es 
un hecho curioso que los críticos antiguos hallasen 
«carácter sofócleo» en el Reso, falsamente atribuido á 
Eurípides. No se parece á las obras últimas de Sófo­
cles que poseemos, pero sugiere una imitación de Es­
quilo en el siglo iv. Una forma de la tendencia «arti­
ficial»—mejor se traduciría por «técnica» ó «profesio­
nal»—se indica por los cambios escénicos à los cuales 
va particularmente asociado Sófocles, aunque es na­
tural que se considere la admisión de «tres actores y 
una escena decorada» (1) en el sagrado recinto, como 
consecuencia de algún decreto público y no de una 
privada innovación de un poeta.

Acaso el cambio más importante debido á Sófocles, 
tuvo lugar en aquello que llamaban los griegos, la 
«economía» del drama. Empleó todo su material mí­
tico en una obra compleja y bien construida, yprodujo, 
por consecuencia, cada vez tres obras separadas en lu­
gar de una trilogía continuada (2). Pero, en general, 
Sófocles trabajó como un artista reflexivo, mejorando 
los detalles, empleando instrumentos más adecuados 
y en mayor número, y llevando á cabo, por medio de 
una hábil construcción, oportunos arreglos escénicos y 
una carencia completa de exageración y de grotesco 
por no hallarse, como su gran antecesor, en condicio­
nes de andar tan cerca del cielo. Su período «serio y 
artificial» se halla perfectamente representado por la 
Electra. Esta es «artificial» en el buen sentido de la

(1) Aristóteles: Poética, 4.
(2) Su contemporáneo Aristarco de Tegea, fué quien pri­

meramente «hizo dramas de las dimensiones actuales» 
^Suidas).

MCD 2022-L5



PQR GILBERTO MURRAY 289
palabra por su habilidad eu la intriga, sus hermosos 
caracteres, su uniforme buen estilo. También es artifi­
cial en cierto mal sentido. Por ejemplo, en el discurso 
del mensajero, cuando todo lo que se espera es una 
falsa noticia de la muerte de Orestes, el poeta prefiere 
insertar una brillante, larga y completamente anti­
dramática descripción de los Juegos Pitios. También 
es «severa». Esquilo en las C^éforas ha sentido viva­
mente el horror de su trama. Lleva á sus personajes 
al hecho sangriento mediante una tormenta de confu­
sas, atormentadoras y semireligiosas emociones; el cli­
max es, naturalmente, el asesinato de su madre, y des­
pués de él, Orestes cae en la locura. En la £:iecira este 
demento se halla prácticamente ignorado. Electra no 
tiene desmayos ni Orestes muestra señal alguna de lo­
cura; el climax está constituido, no por el horror cul­
minante, el matricidio, sino por la realización de la 
acción más difícil, la muerte de Egisto. Esquilo habla 
dejado aparte á Electra y á Glitemnestra: aquí las 
vemos, libremente, en la poco agradable desapacibili­
dad de sus querellas diarias. Sobre todo, en lugar del 
grito de extrañeza que cierra las Goéforas: «¿Cuál es el 
fin de todo este derramamiento de sangre para vengar 
otra sangre?», la Vectra termina con una expresión 
de satisfacción completa. Este espíritu es el que hace 
tan manifiestamente desagradable la Electra, por bri­
llante que sea. La explicación de este fenómeno puede 
provenir, en parte, de cierto gusto natural hacia la se­
veridad y á falta del sentimiento de Sófocles; parece 
también depender algo del arcaísmo. Su lenguaje es 
completamente arcaico y parece como si lo fuesen 
también sus concepciones.

Los tres trágicos han tratado todos la leyenda de 
Electra, y cada cual lo ha hecho de un modo earacte-
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rísticamente diverso. El espíritu realista de la Electra 
de Eurípides, es manifiestamente visible: los pérfidos 
Pelópidas, el noble campesino, la escena desgarradora 
del remordimiento y los reproches mutuos entre ambos 
matadores. Pero la verdades que Esquilo haprocurado 
también hacer real su asunto. Toma la antigua y san­
grienta leyenda con un espíritu severo y turbado, muy 
diferente del de Homero, aunque igualmente grandio­
so. Su Orestes habla y siente como el mismo Esquilo 
lo hubiera hecho. Unicamente es Sófocles quien pre­
senta la leyenda heroica, exactamente como la en­
cuentra; sabe que aquellos jefes antiguos no se cuida­
ban para nada de sus conciencias: mataban con el 
procedimiento antiguo de la crueldad más refinada. 
No procura hacerlos reales para sí mismo, á costa de 
hacerlos falsos al espíritu de la epopeya. La misma ob­
jetividad en el modo de tratar los asuntos aparece en 
otro carácter de Sófocles; toda la fuerza estriba en un 
horror meramente físico en el Edipo, en un dolor físico 
en las Traquinias y en el Filoetetes. Es el espíritu de 
la más antigua y más bárbara epopeya (1).

Alguna cosa semejante le mantiene en los límites 
de lo convencional. Un poeta que es completamente 
serio en su realismo, y no reservado en su imagina­
ción, se halla dispuesto á conversar con su auditorio ó 
hacerle reír. Sófocles evita estos peligros. Acepta por 
por completo la concepción tradicional de los héroes 
y la leyenda popular. Las varias manifestacione3.de 
criticismo que se le han atribuido: «Pinto á los hom­
bres como eUos quisieran ser pintados; Eurípides los 
pinta como ellos son»; «Esquilo hizo algo perfecto, 
pero sin saberlo»; todo esto presupone un punto de

(1) Comp. pág. 67, sobre la Niptra*. 
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vista «académico», Sófocles es el único escritor griego 
que es «clásico» en el sentido vulgar, casi en igual 
sentido que Virgilio y Milton. Su misma dicción ex­
quisita, que es un progreso tan marcado sobre la rí­
gida magnificencia de su predecesor, denuncia al hom­
bre inferior en el más grande artista. El lenguaje so­
brehumano de Esquilo parece apropiado al lenguaje 
de lo sobrenatural. Es, en realidad, el lenguaje que 
Prometeo hubiera hablado, así como el que hubieran 
empleado Agamenón ó Atosa en sus grandes momen­
tos. Pero ni Prometeo, ni Edipo, ni Electra, ni cual­
quier otro que un poeta ateniense de la cultura más 
elevada, hubiera hablado como Sófocles les hace ha­
blar. Este carácter es el que ha declarado á Sófocles 
como el modelo perfecto, no sólo para Aristóteles, sino 
en general, para todos los críticos y dramáticos; mien­
tras que los poetas han dejado de admirar á Esquilo, 
que «escribió en un estado de embriaguez», y á Eurí­
pides, que rompió los límites de la vida y de la poesía.

Igual restricción se manifiesta, curiosamente, en 
aquellos puntos en que sus obras tocan con la especu­
lación. De una parte, su piedad, como el escoliasta 
delicadamente lo dice (1), le dejan «completamente 
desvalido al representar la impiedad». Contrastan, por 
ejemplo, los pasajes semejantes de la Antigona (verso 
1.043) y el Heracles, de Eurípides (v. 1.232). En este 
último el héroe censura á Teseo por dejarle abando­
nado á su desesperación y por no velar su rostro ¡que 
manchará la luz del sol! Esto no es una metáfora, sino 
una declaración real de superstición. Teseo replica 
que un mortal no puede mancillar un elemento eter­
namente puro. Más tarde pide á Heracles su mano.

(1) Electra, 831.
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<Está ensangrentada», grita Heracles; «¡os infeccio­
nará con mi crimen!» «Deja que la estreche y no te­
mas», contesta Teseo. Seguramente Sófocles conocía 
que la creencia en una contaminación física de sangre 
es una ilusión y que el hombre no puede, aunque lo 
intentara, impurificar el sol; pero para él exhalaban 
estas ideas cierto vapor de escepticismo, ó más bien 
de mera prosa. Las emplea como blasfemia en boca 
del ultrajante Cleón. No manifiesta impulso alguno á 
razonar ó analizar aquello que pudiera perturbar sus 
solemnes efectos emocionales. Otra diferencia típica 
entre ambos poetas se halla en su respectivo modo de 
tratar el incesto de Edipo. Sófocles porfía sobre ello y 
refiere repetidamente los cambios de parentesco de su 
héroe, pero nunca reflexiona sobre ello. Contrasta con 
esta retórica horrorizadora el modo de tratar el mismo 
asunto al final de las Fenicias, de Eurípides, el her­
moso afecto que conserva el ciego hacia Yocasta, la 
declaración de que hubiera ido placentera á su lado al 
destierro, su tierno adiós al cadáver de aquélla. ¿Quién 
hubiera sido el respetable ciudadano capaz de decir 
una cosa igual? Era defraudarle en su derecho de con­
denar y abominar de Yocasta. ¡Nada tiene de extraño 
que Sófocles ganara un número cuatro veces mayor 
de premios que Eurípides! Una concomitancia natural 
de esta ausencia de libertad especulativa, es cierto 
embotamiento de imaginación moral que conduce, por 
ejemplo, á un defecto de estructura en el Fdipo Fey. 
Esta obra es una maravilla de construcción. Cada de­
talle ofrece la mayor naturalidad, mejor aún, cada 
detalle depende de que los caracteres son exacta­
mente iguales á lo que fueron y hacen que los com­
prendamos. Acaso el único defecto está en Tiresias. 
Este anciano profeta se presenta al rey completa- 
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lueiite decidido à no referirle el secreto que ha guar­
dado durante diez y seis años, y sin embargo, enton­
ces se lo participa. ¿Por qué? Por una cólera irresisti­
ble á causa de que el rey le insulta. Un anciano pro­
feta que obra asi, es una desdicha para su profesión; 
pero Sófocles no parece haberlo comprendido.

HáUase sujeto, por lo tanto, á cierto idealismo con­
vencional. Carece del fuego elemental de Esquilo, del 
valor especulativo y de la ingeniosa simpatía de Eu­
rípides. Todo lo demás que puede decirse de él, es 
manifestarle una nueva admiración. Argumento, per­
sonajes, ambiente, todo se halla dignificado y es «ho- 
mérico>; su análisis, mientras le emplea, es admirable­
mente seguro y verdadero; su lenguaje es una mara­
villa de poder sutil; la música que obtiene del tríme­
tro yámbico, por sus suaves terminaciones y varia­
das pausas, es incomparable (1); su lírica es uniforme­
mente hábil y bella, aunque, algunas veces, deje la 
impresión de la elaboración artística; si no tiene la 
irresistible armonía de Esquilo y de Eurípides, se halla 
libre de las fanfarronadas del uno y de la inoportuna 
gárrula del otro. Y es cierto que Sófocles muestra á 
veces un elevado poder de que poquísimos poetas par­
ticipan con él. Siente, cómo hace Wordsworth, la ma­
jestad del orden y del bienestar; ve la grandeza de 
Dios donde se halla, en las manifestaciones tranqui­
las de la vida. Pocas manos podrían haber formado la 
grandiosa oda de la Antigona sobre la prosperidad 
del hombre, ó la descripción del Ayax del «dar y to­
mar» en la naturaleza. Y aun en el famoso arranque

(1) W. M.: Heracles, i, p. 21. Es el estilo jónico: finales dé­
biles, elisiones al fin del verso (como Aqueo de Eretria), -^Iv 
por i^[xTv, abreviación de una vocal larga ó diptongo ante otra 
vocal.
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de desesperación que pronuncia sobre la vida en su 
segundo Edipo (1), hay cierta profundidad de senti­
miento tranquilo, no agitado por movimiento alguno 
de la simple inteligencia, que, al compararle con las 
obras más sutiles y atrevidas de Eurípides, las hace 
parecer «poesía de la juventud».

Por desemejantes que sean ambos dramáticos, la 
construcción del Edipo Eey recuerda uno de los dra­
mas más importantes de Ibsen. Desde la misma pri­
mera escena, la acción se dirige rectamente y sin 
desviación alguna á la catástrofe. El interés se vuelve, 
no á aquello que hacen los personajes, sino á averi­
guar aquello que han hecho. Y una de las más fuertes 
escenas consiste en la deliberada y dolorosa confesión 
que marido y mujer se hacen respectivamente, de 
ciertos obscuros pasajes de su vida y, que han tenido, 
hasta entonces, cuidadosamente ocultos. La intriga 
ofrece la inmensa ventaja de referirse á acciones pa­
sadas—el parricidio involuntario y el incesto—que 
explican el horror del héroe hacia sí mismo, sin ha­
cerle perder nuestras simpatías. En realidad, el ca­
rácter de Edipo, su decisión de saber á toda costa la 
verdad, su esencial desprecio de sus propios sufri­
mientos, son heroicos en sí mismo y derivan con gran 
naturalidad del argumento. Yocasta era difícil de tra­
tar. El mero hecho de ser de doble edad que su esposo, 
le creaba una situación difícil, pero ofrece una tristeza 
tan íntima, un poder de autoridad tranquila y cierta 
severa y triste previsión sobre la vida, que indican 
pertenecer á una mujer muy rudamente experimen­
tada. Hay seguramente grandes inverosimilitudes en

(1) Antiyona, 332 sig. Ayax, 669 sig. Edipo en Colona, 
1.211 sig.
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la leyenda original, pero como observa Aristóteles, 
caen fuera de la acción del drama. En ésts todo es 
natural fuera de la conclusión. ¿Por qué Edipo se 
arranca los ojos? Esto justifica que Yocasta deba mo­
rir y por esto se ahorca. El mismo Edipo pensaba ma­
taría si ella no se hubiera anticipado. ¿Por qué él no 
la acompaña? Una composición cualquiera original lo 
hubiera hecho así; pero Sófocles seguía la leyenda y 
en ésta era perfectamente cierto que Edipo habla vi­
vido ciego largo tiempo después. Eurípides evitó esta 
embarazosa situación por un procedimiento ingenioso- 
En su Edipo * (1) el héroe es dominado y cegado por 
sus guardianes, cuando ha asesinado ya á Yocastay pro­
cura matar á sus hijos y á sí mismo. Como obra téc­
nica, y artística ef Edipo de Sófocles conserva el lugar 
que le dió Aristóteles, de ejemplo típico de la más ele­
vada tragedia griega. Hay en ella verdadera y pro­
funda emoción y elevados pensamientos; admirable 
poder del lenguaje, gran posesión del carácter é ima­
ginación; y en cuanto á fuerza y habilidad puramente 
dramáticas, pocas cosas hay tan inefablemene trági­
cas como la marcha silenciosa de Yocasta, cuando ella 
sola ve el fin que se acerca.

El Ayax—llamado por los gramáticos Portador de 
látigo, para distinguirle de otro drama, el Ayax L6- 
crio *—es una obra rígida y muy primitiva. Sólo en el 
prólogo y en la escena final presenta tres actores, sin 
que, en realidad, sepa el autor usar de eUos como lo 
hace, por ejemplo, en la Electra y en la Antigona. Ayax, 
vencido por Ulises en la contienda por las armas de 
Aquiles, devora su venganza hasta que Atene le vuelve 
loco. Intenta atacar á aquél y á los Atridas en sus

(1) Frag. 541 que parece mal colocado en Nauck. 
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tiendas, y, como D. Quyote, ataca, en lugar suyo, á 
varios corderos y vacas. Vuelve después en sí, mar­
cha á un lugar solitario junto al mar y se echa sobre 
su espada. Los últimos quinientos versos se hallan 
ocupados con la cuestión de sus funerales, siendo, 
casualmente, su gran enemigo Ulises, el que vence la 
irritación general y le hace conceder los últimos ho­
nores. Lo más hermoso de la obra son los discursos 
del héroe en su desventura y el retrato de su concu­
bina, la princesa cautiva Tecmesa, á la cual despre­
cia, y que le es realmente superior en valor y en fuerza 
de carácter, así como en desinterés. Es difícil creer 
que el Ayax, tal como lo poseemos, sea uniforme. No 
sólo varia, en diferentes partes, la técnica métrica, 
sino que así la sutilmente pintada Tecmesa, como la 
enemiga Atene, parecen provenir de la influencia de 
Euripides; mientras que otros caracteres de estilo pos­
terior, como el abuso de heraldos y la representación 
de Menelao como perverso espartano, convienen con 
la desproporcionadít. extensión de la discusión por los 
funerales, en sugerir que es un moderno retoque de 
otra obra muy antigua.

La Aníí^ona es, acaso, el drama más célebre de la 
literatura griega. El argumento está basado en la idea 
eternamente interesante del martirio, ia devoción á 
una ley elevada é invisible que resulta en abierta 
pugna y oposición con la ley inferior visible. Polini­
ces ha sido muerto peleando contra su hermano usur­
pador, Eteocles, y contra su país, y Creón—el nombre 
indica únicamente «el regulador», lo cual declara su 
comunidad con los reyes oficiales de la leyenda—or­
dena que su cadáver sea arrojado á los perros y pája­
ros como traidor. Todo aquel que intente enterrarle 
sufrirá inmediatamente la muerte. Su hermana Anti-
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gona decide euterrarle; la otra hermana, Ismene, va­
cila y retrocede. Antigona es descubierta, rehúsa hacer 
ninguna clase de sumisión y es condenada. Ismene 
intenta participar del suplicio; Hemón, hijo de Creón y 
amante de Antigona, intercede por ella: todo en vano. 
Hemón abre por la fuerza la tumba en que ha sido 
enterrada viva, la encuentra muerta y se suicida.

Fuera de la belleza de detalle, especialmente en el 
lenguaje, una de las pruebas del atrevimiento del 
genio en esta obra, es lo indefinido del motivo ó prin-

_ cipio de la acción de Antigona: es porque la causa de
r su culpable hermano era justa; porque la muerte bo­

rra todas las ofensas; porque no está en su naturaleza 
el unirse á los que odian, sino antes al contrario, se 
halla dispuesta á unirse á los que aman (verso 623);

^ porque un cadáver insepulto ofende á los dioses; por-
x. que su propio corazón se halla, en realidad, con el 

muerto y desea alcanzar igual suerte. En un pa­
saje explica de un modo descuidado y falsamente pa­
tético, que Únicamente le entierra porque es su her­
mano, ¡pero no hubiera procurado dar sepultura á su 
esposo ó á su hijo! En un elevado sentido es absolu­
tamente veraz y viviente; como Beatrice Cenci «no 
puede argumentar; sólo puede sentir». Y otro admi­
rable toque es la sencillez de Antigona al no ver la 
gloria de su muerte. Ella no es más que una débil 
doncella cruelmente castigada por una cosa que nece­
sariamente debía hacer. Cree que la excesiva admi­
ración religiosa de los ancianos no es más que bur­
la (verso 839).

Creón está ingeniosamente delineado. No es un 
monstruo aunque deba obrar como tal. Ha apoyado 
toda su autoridad en el edicto; viéndolo desobedecido, 
ha tenido que colocarse en una posición en la cual le 
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es completamente imposible ceder. Asi aparece que 
su sobrina es la verdadera culpable. Le es muy duro 
tener que retirar inmediatamente su mandato, y ella 
no le proporciona el más insignificante motivo para 
poder bacerlo. Ella le desafía abiertamente con un 
desprecio profundamente tranquilo. Ismene, volvién­
dose atrevida ante la realidad de aquella crisis, se 
une á su hermana; su mismo hijo Hemón, primera­
mente moderado, se vuelve ahora insubordinado y 
violento. Creón parece como si buscase una tronera 
para escapar, supeditado únicamente á la decisión del 
autócrata obstinado en no desdecirse. Después que 
Hemón le abandona, grita desesperadamente que 
sostiene su decisión: ¡deben morir las dos jóvenes! 
<¿Las dos?» dice el coro, «nunca habéis hablado de 
Ismene». «¿No hablé de ella?», contesta con visi­
ble alivio. «No, no; era únicamente Antigona.» Y aun 
respecto á ella no será inflexible. Con el simple deseo 
de darse tiempo para tornar aliento, manda que la 
encierren en una excavación sin alimento ni bebida 
«hasta que aprenda á ser prudente». Por supuesto, 
cuando él se arrepiente, ya es tarde.

Hay varias semejanzas entre esta obra, acaso la 
más sublime, y la Electra, tal vez la que lo es menos, 
de entre los dramas de Sófocles. Hállanse en un con­
traste exactamente semejante la hermana fuerte y la 
débil; seguramente vemos cierto núcleo de la antigua 
«rudeza» en los pasajes en que Antigona desafía á 
Creón y en que desecha la pretensión de Ismene de 
participar de su martirio. Hay en ellos señales de una 
antigua fecha. La pregunta Tiç áv8psv:—«¿Qué hom­
bre se ha atrevido?» cuando el real culpable es una 
mujer, es un trozo de bien pensado efecto dramático 
que pronto imitó la escena ateniense. La afición á la
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antítesis siempre presente en SófocleSj domina en la 
Antigona: «Dos hermanos han sido muertos por dos 
manos en un solo día»; ó más hermosamente:

«Consérvate alegre, tú vives; pero mi vida
A causa del muerto, hace ya días que también lo está.»

Los deseos de morir forman en realidad una nota 
común à este drama y á la Electra. Repiten la pro­
testa ya usada por Esquilo en las Coéforas, contra el 
hecho de considerar las maldades realizadas, única­
mente en lo que conviene á los vivos. El motivo amo­
roso en Hemón, no es probable sea debido á la inven­
ción de Sófocles; no es conforme á su espíritu, y hace 
poco uso de él, mucho menos que Eurípides en su per­
dida Antigona *. Esta idea regularmente proviene de 
Mimnermo ó alguno de los elegiacos eróticos.

Las Traguinias y Ftloctefes muestran claramente la 
influencia de Eurípides. El primero trata de la muerte 
de Heracles por una túnica de ardiente veneno que su 
enemigo el centauro Neso ha dado á la mujer del hé­
roe, Deyanira, diciéndole esunhechizode amor. Deya­
nira sabe que Heracles le es infiel y que la desgraciada 
princesa que ha mandado á su casa como cautiva de 
la guerra, es realmente el objeto por el cual ha com­
batido. Se acuerda del hechizo de amor y se lo manda, 
y el robusto semidiós muere rabiando. El héroe do­
rio, figura usual en los dramas satíricos, no fué admi­
tido en la tragedia hasta el Heracles de Eurípides, don­
de aparece como un fornido guerrero conquistador, 
emprendedor y jovial, con muy poca nobleza de espí­
ritu para descender de aqueUa, Hay varias imitaciones 
demostradas del Heracles en las Traquinias, fuera del 
prólogo verdaderamente euripideo, y de la ingeniosa 
situación dramática entre Deyanira y la querida mal 
dispuesta de su esposo. Sería de desear se conociera si
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hay alguna relación entre el motivo que dió lugar á 
este drama y el relato contenido en el discurso de An- 
tifón Sobre el envenamiento (v. cap. XVI).

El Filoctetes (409 antes de Cristo) es marcadamente 
un drama de carácter. El héroe, en otro tiempo com­
pañero de Heracles y poseedor ahora de su arco infa­
lible, ha sido mordido por una serpiente venenosa. 
La herida, enconada, está á punto de producir una 
peste, y los griegos dejan al enfermo abandonado en 
Lemnos. Años después, un oráculo declara que es pre­
ciso que el arco, y Filoctetes con él, vayan á Troya 
para que la ciudad sea tomada. Es completamente 
imposible aproximarse á aquel hombre ofendido; pero 
Ulises, el gran inventor de astucias, decide intentar- 
lo, y toma consigo al hijo de Aquiles, Neoptólemo. 
Ulises sería conocido por Filoctetes, por lo cual se 
queda á cierta distancia y hace avanzar á Neoptólemo 
para que procure, mediante ingeniosos embustes, ha­
cer subir á aquél al buque. El joven guerrero consiente 
después de muchos reparos. Gana enteramente la 
confianza del viejo solitario apesadumbrado por el do­
lor; todo se halla ya á punto para el rapto, cuando un 
espasmo de agonía de la incurable herida ataca á Fi- 
loetetes. Neoptólemo hace cuanto puede para cuidarle 
y no puede afrontar la gratitud de su victima. Por 
fin confiesa la verdad. Filoctetes le ha tomado por su 
único amigo, cuando no es en realidad más que un ins­
trumento en manos de su enemigo más cruel. Situa­
ción profundamente trágica, iluminada por la belleza 
más deslumbradora de los versos, que termina, á la 
manera de Eurípides, apareciendo Heracles como un 
divino reconciliador ex machina (v. pág. 268).

El Fdipo en Colana es una obra del tipo patriótico 
arqueológico del cual es primer ejemplo los Herádi-
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das de Eurípides. Trata de la posesión reivindicada 
por Atenas respecto á la tumba de Edipo—evidente­
mente sólo pretendida, y no por una tradición anti- 
gua, puesto que hallamos en la obra que no era visi­
ble dicha supuesta sepultura. Cuando Edipo es viejo 
y ha perdido ya su fuerza la maldición que pesaba 
sobre él, mediante largas é incesantes excursiones 
errantes con su hija Antigona, le llegan noticias por 
medio de Ismene, de un nuevo oráculo de Tebas. Su 
cuerpo conservará el «hagos ó tabú^—poder de puri­
ficar ó mancillar de un modo sobrenatural—y será un 
divino baluarte para el país que lo posea. En conse­
cuencia, los Tebanos intentan apoderarse de él y con­
servarle junto á sus fronteras hasta que muera, para 
después vigilar su sepultura. Mientras tanto, Edipo ha 
llegado á Colona en el Atica, residencia de las Sem- 
nas» (diosas venerables) donde conoce que debe mo­
rir. Teseo le acepta como ciudadano, y misteriosa­
mente desaparece. Esta es la única obra en la cual 
Sófocles ha dejado de usar enredo alguno, y es intere­
sante ver que esta experiencia produce una de sus 
obras más hermosas. La poesía deja una impresión de 
superioridad sobre la técnica usual, de contenta­
miento por su propio esplendor grande y reflexivo. 
Pero había ya pasado el tiempo en que una sola situa­
ción pudiera llenar todo un drama, mediante la inten­
sidad imaginativa. Sófocles ha insertado los «episo­
dios» de Cleón y Polinices, y ha hecho excitar al pri­
mero por un fútil intento de secuestrar á las princesas 
y al segundo por la existencia de la maldición de su 
padre. El objeto real á que se dirije esta obra dramá­
tica, es el patriotismo ardiente y casi desesperado de 
fines de la época de la guerra. La gloria de Atenas, la 
belleza de la primavera y de los ruiseñores, la sa-
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grada Acrópolis que no puede nunca ser conquistada, 
representan los ideales modernos de este patriotismo. 
La base legendaria del mismo, consiste en la figura 
de Teseo, el rey legislador, humano y religioso; en la 
eterna recompensa conquistada por la generosidad 
atrevida de Atenas; en la repulsa de Argos y la mal­
dición eterna expresada contra la turbulenta y cruel 
Tebas. Esta obra debía producir grande efecto sobre 
las tablas. Seguramente la espiritual majestad de 
Edipo, al final, es uno de los coros más grandes de la 
poesía griega; y el rudo contraste que forma con su 
cólera en la escena de la maldición, debía, sin duda, 
ser grandiosa en una representación esmerada.

En las «didascalias> (1) se dice que esta obra fué pre­
sentada después de la muerte del poeta por su nieto 
de igual nombre. Sin embargo, los versos parecen 
marcadamente más antiguos que los del Filoctetes (409) 
y las alusiones políticas han dado lugar á varias teo­
rías, no del todo convincentes, respecto á su composi­
ción en fechas más anteriores. Acaso la más probable 
sea la del profesor L. Campbell (411).

Aunque no es una de las obras más características 
de este poeta, es acaso la más íntima y personal; y 
sería difícil hallar un trozo más típico del estilo de Só­
focles que los hermosos versos de Edipo á Teseo; 
«Hermoso hijo de Egeo, sólo á los dioses, en el cielo, 
No les ocurre ni la vejez ni la muerte.
Todo se halla atormentado por nuestro dueño el Tiempo. 
Las fuerzas de la Tierra se marchitan como la gloria humana. 
Muere la fe y la infidelidad florece como una flor. 
¿Quién hallará en las abiertas calles de los hombres 
0 en los secretos del amor de su propio corazón 
Un viento que sople veraz para siempre?

(1) Catálogos de las representaciones anuales, colecciona­
das de las listas oficiales por Aristóteles y otros.
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EURÍPIDES

EURÍPIDES, HIJO DE MNESÁEQUIDES Ó MNESARGO 
DE FLIA (CIRCA 480 Á 406 ANTES DE CRISTO)

Poseemos diez y ocho obras escritas por Eurípides 
contra siete de cada uno de los otros dos grandes trá­
gicos; tenemos, pues, mayor material para su conoci­
miento que para el de cualquier otro poeta griego, y, 
sin embargo, es acaso la figura más problemática de 
la literatura antigua. Representaba, de modo esencial, 
su época, aunque aparentemente se hallaba en hosti­
lidad con ella; casi siempre desgraciado en la escena— 
ganó únicamente cuatro (1) primeros premios durante 
cincuenta años de trabajo—y, sin embargo, era el 
poeta más celebrado de la G-recia. El público contem­
poráneo le tenía por insípido á causa de que le tortu­
raba con problemas personales; por maligno, á causa 
de que le hacía ver verdades que no deseaba ver; por 
blasfemo y mal intencionado, porque exigía de su na­
turaleza religiosa y espiritual lo que no podía reali­
zar ni desdeñar. No se sabía si demostraba una ima­
ginación demasiado inculta ó demasiado realista, ex-

(1) El quinto fué después de su muerte. 
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cesivamente romántica ó prosaica, muy pueril ó filosó­
fica. Aristófanes dice que era á la vez todas estas co­
sas. Sólo sabía la muchedumbre que la irritaba y que 
ai oirle no se le podía sufrir. Indudablemente, creían 
que tenía escaso sentido humorístico y que era un gra­
cioso ocurrente; de otra parte, conocían, tal vez, que 
era realmente, como con ironía le llamaban, un «sa­
bio». De todos modos, después del gran desastre de 
Siracusa fué el hombre á quien acudieron para que 
escribiera el epitafio sobre las esperanzas de Atenas.

La tradición tan complaciente para Sófocles es muy 
exigente para Eurípides. «Era un áspero cínico, vi­
cioso en privado, á pesar de su exterior completamente 
severo.» «No escribió sus obras; eran hechas por sus 
esclavos y por sus conocidos casuales.» «Su padre 
hizo fraudulenta bancarrota; su madre era una ver­
dulera y sus verduras eran malas. Su mujer se lla­
maba Corile (marrana), y obraba según su nombre; se 
divorció de ella, pero su segunda mujer no era mejor.» 
Se complace en aquellos pasajes de los dos trágicos en 
los cuales el bueno de Sófocles aplastaba la misantro­
pía producida por la miseria, aseverando que toma­
ba su copa y su destino como un hombre y no pre­
tendía ser mejor que sus vecinos.

Algunas de estas leyendas deben ser impugnadas; 
otras son grandemente improbables; la mayor parte 
son completamente insostenibles ante la evidencia. 
Puede ser afirmado que el padre del poeta, Mnesárqui- 
des, pertenecía á una antigua familia de propietarios 
de la clase media, disfrutando de un cargo hereditario 
en el culto local de Apolo en Elia. Su madre, Clito, «la 
verdulera», era de noble familia; es evidente que las 
relaciones con su hijo fueron de una intimidad y de 
una infiuencia excepcionales: seguramente el amor
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maternal constituye un poderoso elemento en sus dra­
mas. De la mujer de Eurípides no sabemos más sino 
que no se llamaba Corile y sí Melite, y que Aristófa­
nes, en 411, nada malo tuvo que decir de ella. De sus 
tres hijos sabemos que Mnesarco fué comerciante, 
Mnesilico actor y Eurípides aparentemente composi­
tor dramático profesionab dió al público, después de la 
muerte de su padre, la Ingenia, las Bacantes y Alc- 
meón"^-. Según cuentaFilóeoro, el poeta vivía en sus 
propias haciendas de Salamina y trabajaba en una ca­
verna, desde la cual se contemplaba el mar y que se 
enseñaba á los turistas hasta la época de Plinio. Era 
enemigo de reuniones y de la vida pública, tanto como 
era posible serio á un ateniense de aquellos días. Sir­
vió en ei ejército; tuvo por lo menos una vez que con­
tribuir á una «liturgia» de alguna clase, acaso en el 
equipo de una trireme, era «próxeno» de Magnesia, 
cargo que parece algo semejante al de nuestros cón­
sules, y envolvía cierto trabajo realmente político. Es­
tos cargos dispendiosos concluyeron pronto con sus 
bienes; vióse reducido á la miseria, del mismo modo 
que todos los propietarios de tierras hacia el fin de la 
guerra. Por lo demás, fué el primer griego que colec­
cionó una biblioteca; escritor y pensador, pero no hom­
bre de negocios.

Seguramente le hallamos, en cierta ocasión, toman­
do parte, por lo menos indirecta, en la política. Sobre 
420, al fin de la guerra de los diez años escribió una 
obra dramática con «tendencia» determinada. Las >Sa- 
pUcantes no sólo abogan por la paz con Esparta— 
cosa que también había hecho en el Cresfonte* y en 
el Brecteo*—sino que, además, defiendela alianza con 
Argos y proclama la necesidad para Atenas de «un ge­
neral joven y noble». Un general joven y noble se'des- 

20
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tacaba en aquel momento y exigía especialmente 
la alianza con los Argivos: Alcibíades. Al año inme­
diato, aparecía en Olimpia con aquel tren de carros 
de cuatro caballos que hizo tanto ruido en Grecia y 
ganaba la victoria olímpica para la cual escribió Eurí­
pides una oda pindárica. Esto nos hace ver que el 
poeta filósofo, como Sócrates y la mayor parte de la 
gente, tuvieron su período de devoción á Alcibiades. 
No sabemos lo que duró. Eurípides era partidario de 
la paz y Alcibíades de la guerra, y parece que en 
tiempo de la expedición á Sicilia había perdido Eurí­
pides su fe en el «demónico» general. Las Troÿanas 
(416 antes de Cristo?) comienza con la descripción de 
una gran flota haciéndose triunfalmente á la vela, 
ignorante de la sombra de muerte que sobre ella se 
detiene y que los diosos están tratando de su destruc­
ción, como asi sucede.

Sus obras, desde aquel tiempo en adelante, á través 
de las agonías de la guerra, se hallan febrilmente escri­
tas y arrojan una fuerte luz, aunque algo desviada, 
sobre el carácter de su autor. Sus impulsos más ínti­
mos le hacen traición á expensas de su arte y parece 
que se ve obligado á desgarrar sus propios ideales. El 
patriotismo, por ejemplo, fué siempre el sentimiento 
más fuerte de Eurípides. En 427 nos ofrece el patrio­
tismo alegrey confiado en sí mismo de los íTerácUdas, 
espíritu de un Pendes joven. Aún más anterior había 
sido el patriotismo meramente sentimental del Hipó­
lito (428 antes de Cristo). Más tarde se ofrece en el 
Erecteo*, Teseo*, las Suplicantes (421 antes de Cristo); 
pero en sus últimas obras este espíritu ha cambiado 
por completo. No menciona á Atenas agonizante, pero 
nos ofrece constantemente su lucha mortal y sus 
faltas; la alegría del combate ha desaparecido, sólo
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quedan los horrores de la guerra. ¡Qué bien supli­
caba el viejo Esquilo: «Concédame Dios que no saquee 
jamás ninguna ciudad-, si la reaUdad de la conquista 
correspondía á lo que aparece en los Últimos dramas 
de Eurípides! Los vencedores son allí tan miserables 
corno los vencidos; son Únicamente más astutos y 
acaso, más malvados.

Otro motivo que siempre se haUa presente en él y 
que ahora se hace predominante, es cierta descon­
fianza hacia el Estado y todos sus procedimientos- 
doctrina explicitamente predicada á la generación 
presente por Tolstoï. El anatema de la vida estriba 
en su complicación política y social. El individuo 
puede, seguramente, cometer grandes yerros, pero 
faene corazón; únicamente el que sirve á su país el 
instrumento de la «compacta mayoría», es el que'no

(416 antes de Cristo) ha ido más allá tal vez del 
^ ® 1^ ^¿»6« (424?), donde el tipo por primera 

ez se manifiesta de un modo claro. No se halla per­
sonalmente sediento de sangre, pero se ve obUgado á 
preferir, antes que todo, el interés de los Aqueos Las 
consecuencias más desagradables ocurrirían ¡si no 
mintiera, matara ó hiciera traición! Lo mismo ocurre 
con Menelao en el Orestes y sobre todo con Agame­
nón en Iflgema en Aulis. De tal modo se hallan colo­
cados que las consideraciones sociales ordinarias pa­
recen hacer imposibles la justicia y el honor.

Otro carácter que indica los últimos afios de la gue­
rra es la tendencia de insistir en las últimas probabi­
lidades de la rebelión. Era un tema antiguo en Euri- 
pides-la Medea lo enseñaba en 431-pero ahora 
Observa en todas partes á su alrededor señales de la 
regla, según la cual al oprimir á la gente más allá de
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cierto límite, se la convierte en demonio. Este es el 
motivo que da unidad á la Hécuba, la gradual absor­
ción de la naturaleza total de la reina en una sed in­
finita de venganza; á lo cual contesta la queja del es­
coliasta sobre el Orestes de que «todo es malo en ella». 
Otro profundo sentimiento de Eurípides, es su aver­
sión á las viejas fábulas que se llaman heroicas. Su 
Electra era suficiente para desacreditar para siempre 
la lucha sangrienta de los Atridas. Léase después lo 
que cualquier otro poeta dice sobre este asunto, Sófo­
cles, Esquilo ú Homero, y la convicción obliga áexcla- 
mar: No fué así; fué justamente como dice Eurípides 
que sucedió. Y una SoXo^ovío (fraudulenta matanza), se­
guramente no es cosa hermosa.

Con este último período de la vida de Atenas, es 
cuando rqalmente tenemos, en cierto modo, el Eurípi­
des de la leyenda, el hombre de carácter variable, 
sobremanera escéptico, pero opuesto á la mayor parts 
de los filósofos, que desprecia á los ricos, furioso con­
tra la extrema democracia (1), odiando todos los pro­
cedimientos de los hombres y llamando la atención 
por la clara fuerza de su poder intelectual. Hallábase 
iucesantemente azuzado por la turba de los escritores 
cómicos y naturalmente también por la cuadrilla 
grande de los ortodoxos y del vulgo. Fué perfecta­
mente derrotado. Después de dar su Orestes en 408 
abandonó á Atenas por la corte de Arquelao de Mace­
donia. Se dice que «se fué á causa de la exaltación 
maliciosa de casi todo el mundo», pero no sabemos en 
modo alguno á qué triunfo se refiere. Halló tranquili- 
dad en Macedonia y, probablemente, un trato simpá­
tico. Hallábanse allí Agatón el trágico y Timoteo el

(1) Orestes, 870 á 930. 
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músico, ambos amigos suyos antiguos, el pintor Zeu­
xis y, tal vez, Tucídides. Indudabiemente la falta 
de cultura, recubierta por la lisa superficie de la 
Corte Macedonia, debió aparecérsele algunas veces. 
La fábula de la muerte de Eurípides por los perros del 
rey, se halla contradicha por el silencio de Aristófa­
nes; pero debe haber producido un efecto curioso sobre 
los atenienses, el relato de que un cortesano que se 
había dirigido á él bastante rudamente, ¡le fuese en 
seguida entregado para ser azotado! Murió unos diez 
y ocho meses después de llegar á Macedonia; pero la 
tranquilidad y el bienestar de su nueva residencia ha 
dejado vestigios en sus obras. Hay una especial fres­
cura y belleza en las Bacantes y en Ifigenia en Au­
lis, que dejó sin terminar á su muerte; y la primera 
tiene, de todos modos, señales del paisaje Macedonio 
(566 sig.). Del ArqueÍao* que escribió en honor de su 
huésped, no quedan más que unos pocos fragmentos.

En el último período de la obra de Eurípides en Ate­
nas, se halla manifiesto su mal humor mezclado con 
obscuridad de estilo. Nada hay que mejor ilustre el 

-carácter de este hombre, que los trozos brillantes de 
sus últimos dramas y que las formas especiales que 
presentan sus ideales sobrevivientes. En su desprecio 
por la sociedad y el poder del Estado, su espíritu ico­
noclasta hacia los semidioses homéricos admirados por 
todos, su simpatía por lo silencioso y generalmente no 
interpretado, encuentra heroísmo en los seres tranqui­
los no mencionados por el mundo. El héroe de ,su 
Blectra es un campesino, trabajador, de corazón fiel, 
honrado, prudente y, por supuesto, tan humildemente 
conocedor de su inferioridad respecto de los brutales 
jefes, como éstos se hallan seguros de su superioridad 
hacia él. Pero, sobre todo, conserva Eurípides su an-
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tigua fe en las infinitas dotes de una muchacha no ex­
perimentada. Para referimos sólo á las obras que se 
hallan completas, encontramos por heroína una vir­
gen mártir en los fferácUdas, Hécuba é Ifigenia en 
ÁuliSf tenemos ecos de la misma en las Troyands y en 
las Suplicantes. Siempre es un carácter verdadero, 
aunque siempre sea diferente. Un polo de la misma se 
ofrece, acaso, en las Troyanas, donde el poder de ver 
algo más allá del estrépito que la rodea, la segunda 
vista de un espíritu puro, ofrece su climax en Casan­
dra. El otro, el lado más humano, se ofrece en Ifige­
nia. La joven doncella, cuando ve por primera vez 
que ha sido engañada para recibir la muerte, se abate 
y aboga, en su abandono, como una criatura, para 
no ser dañada; después, cuando el primer choque ofus­
cador ha pasado y cuando vuelve á ser dueña de sí 
misma y sabe que Aquiles se halla dispuesto á comba­
tir y á morir por ella, se eleva á la sublimidad de un 
brillante martirio por causa de la Hélada. ¡La vida 
de un Aquiles es digna de mil mujeres como ella! Este 
sentimiento es el suyo propio cuando se ha elevado, 
incomparablemente, por encima de todos los persona­
jes de la obra y ha empequeñecido á su mismo so­
berbio y joven héroe. Aristóteles—tales son las pro- 
profundas caídas de la crítica humana—la toma como 
¡tipo de la inconsecuencia (1)!

Un elemento brillante se ofrece en las obras pura­
mente románticas de sus últimos años, la Helena y la 
Andrómeda^. Se recuerda lo que se dice en las Aves 
(v. Cap. XTII). Eurípides es completamente afortu­
nado si se aparta de las "pàyjxaTa, de los asuntos del día, 
de todo aquello que pesaba sobre Atenas. Su Helena

(1) Poética, cap. xv.
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es ana obra brillante, con claro ambiente y hermosos 
cantos; Helena y Menelao son ambos inocentes. La 
Andrómeda^ era, según parece, la única leyenda de 
amor claramente manifiesta que escribió Eurípides. 
Fué muy celebrada. Luciano relata de un modo muy 
placentero la fiebre de tragedia que inspiró á la 
población de Abdera. Cómo salían declamando yam­
bos «y cantaban de un modo especial los solos de la 
Anárdwieda y repetían, uno después de otro, el gran 
discurso de Perseo, hasta que la ciudad estuvo llena 
de trágicos dé siete días, pálidos y con ojos asustados, 
gritando á toda voz: ¡Oh amor, poderoso monarca de 
dioses y de hombresh La Andrómeda* se abría (sin 
prólogo?) presentando la heroína encadenada á un es­
collo y esperando la aparición del primer rayo de la 
aurora, con estas palabras: «¡Oh sagrada Noche, 
cuán largo es el rodar de tu carro!» Algunos peque­
ños fragmentos nos hacen ver la belleza romántica 
de todo el drama. El llamamiento del coro al eco de 
los escollos marinos: «Por Aidos, que habita en los 
abismos»; y las palabras de Andrómeda á su amante 
y libertador:

ajLIévame, oh extranjero, para criada tuya, 
ó mujer ó esclava!»

La nota de amor no había sonado aún, anterior­
mente, en este sentido puro y feliz de Eurípides; ni 
tampoco la del misterio sobrehumano de los escollos y 
monstruos y encantos hasta su Faetonte*.

Este, claro está, es el Eurípides de la época de la 
terminación de la guerra, cuando sus antagonismos se 
habían hecho más pronunciados. Pero desde su pri­
mera aparición, en 456, con las Hijas de Pelias*, de-
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bió impresionar á ia gente como cosa muy diferente 
de lo que antes habían visto. Mostróse, de una vez, 
como el poeta del movimiento sofista y de la ilustra­
ción; como el apóstol de la claridad en la expresión 
que manifiesta todo lo que tiene que decir, de un modo 
explícito y sin altanería. Su lenguaje era tan admirado 
por las generaciones que siguieron á su muerte, que 
ha sido completamente espoliado para nosotros. Nos 
suena como vulgar y normal porque nos hallamos 
familiarizados con los primeros individuos triviales 
que le imitaron, desde Isócrates hasta Teodoro Pro­
dromo. Probablemente, demostraba ya en sus Hijas de 
Pelias* la facultad de ver poesía en todas partes. Su 
tendencia filosófica se hallaba, seguramente, esbozada 
en versos como: «En Dios no hay injusticia» (frag. 606); 
su viva simpatía hacia la pasión, de cualquier suerte 
que fuese, en la elección de la mujer Medea para su 
figura principal.

Pero el más característico de sus primeros dramas 
y uno de los que más impresionó á sus contemporá­
neos, fué el Telefo* (468 antes de Cristo). Contiene un 
gran número de sus caracteres posteriores mezclados 
con gran exterioridad y juventud. Debe tenerse cons­
tantemente á la vista el Telefo* para trazar el gra­
dual progreso en el carácter y método de Eurípides. 
El herido rey de Misia, sabe que nada puede curarle 
más que la lanza de Aquiles que le produjo la herida; 
todos los griegos son sus enemigos; viaja en dirección 
á Grecia, cojeando á causa de su herida y disfrazado 
de mendigo; habla por entre los grupos de generales 
enemigos; es golpeado por su insolencia, pero consi­
gue su objeto; es admitido, finalmente, como suplicante 
por Ciitemnestra, se apodera del nifio Orestes, mues­
tra quién es y amenaza con saltar los sesos al niño si

MCD 2022-L5



 POR GILBERTO MURRAY 313

alguno de los enemigos que le rodean adelanta un paso; 
realiza su intento y es curado. La extraordinaria sere­
nidad y el don de recursos del héroe—hace recordar lo 
que vemos en Hugo y en Dumas—eran nuevos en esce­
na y completamente fascinadores. Había también mu­
cha originalidad en tratar la « Anagnorisis* ó «reconoci­
miento» como el momento culminante del drama—el 
cambio de situación por averiguar quién es realmente 
un personaje—la revelación, en este caso, de que el 
mendigo cojo es Telefo. Este efecto, favorito para Euri- 
pides, ha venido á ser en la época de Aristóteles un 
modo común y cosa normal de llevar ú la catástrofe. 
De los dramas que poseemos, Ión, Electra, Helena, 
Ifigenia en láurida, contienen «reconocimientos». Un 
ejemplo célebre del mismo en los dramas perdidos, lo 
presentaba el Cresfonte"^, Este héroe, hijo de un rey

«j* de Mesenia asesinado, había podido escapar del usur­
pador Polifonte y había sido educado secretamente. 
Su madre, Mérope, se hallaba en poder del tirano. 
Vuelve para salvaría, se presenta á Polifonte preten­
diendo haber muerto á Cresfonte, y pidiendo el premio 
de su acción. Mérope, oye que un extranjero se halla 
en el palacio, pretendiendo la remuneración por haber 
asesinado á su hijo. Envía prontamente al sitio de re­
fugio donde éste debía hallarse, y averigua que ha 
desaparecido. En su desesperación, toma un hacha, y 
se dirige hacia donde duerme el muchacho. En este 
mismo instante, y mientras pronuncia las palabras: 
«Infernal Hades, esta es mi oferta para ti», un anciano 
esclavo de su marido, que la está alumbrando, reco­
noce al joven y se arroja á evitar el golpe. Este efecto 
teatral no había perdido aún su poder en la época de 
Plutarco.

Además del «reconocimiento» técnico, el lelefo'*
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dió la primera señal en la dirección hacia las situacio­
nes melodramáticas, tendencia que se halla culmi­
nante en el Orestes. Esta obra comienza algunos días 
después del asesinato de Clitemnestra y Egiato. Ores­
tes y Electra se hallan sitiados en el castillo, por el 
populacho, y la asamblea se halla en el momento de 
discutir su suerte. Orestes se halla enfermo y demente; 
Electra se halla agotada por tener que vigilar y cuidar 
de su hermano. Si le salva, probablemente uno y otro 
serán lapidados. Llegan noticias de salvación; Mene­
lao, hermano de su padre, ha anclado en el puerto con 
Helena. Esta viene al castillo y los veteranos de Me­
nelao guardan las puertas. Orestes recobra gradual­
mente la razón; parece como si él y su hermana se 
encontraran ya en salvo. Pero Menelao es el heredero 
natural del reino, después de Orestes, y ha desapro­
bado siempre los actos de violencia; no quiere opo- 
nerse á la voluntad del pueblo, ni ofender tampoco á 
su suegro Tindareo, que pide venganza para Clitem­
nestra. En una palabra, piensa dejar lapidar á los 
dos hermanos. Las escenas de vivo contraste y de vio­
lencia, se suceden unas á otras hasta que los dos com­
prenden que todo está perdido. La locura sangrienta 
vuelve á apoderarse de Orestes. Toma su espada y se 
arroja sobre Helena y Hermiona. Para citar un solo 
trozo de entre muchos: para escapar á la lapidación, 
Electra y Orestes, se hallan resueltos á morir. Ella le 
pide que la mate, pero su hermano le contesta: «Ya es 
bastante la sangre de mi madre. No quiero matarte. 
Muere del mejor modo que puedas.»

El Telefo*, bajo varios aspectos, era el drama tí­
pico de la primera época de Eurípides, pero hace la 
impresión de un drama de mocedad. Su realismo, por 
ejemplo, no era probablemente del mismo tipo inge- 
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Dioso que encontramos en la Electra. La marca deci­
siva del mismo, era el traje de mendigo disfrazado 
que arrojó á los vientos la convención teatral. En los 
Acarnenses de Aristófanes, el héroe tiene que hacer un 
discurso para ganarse la vida y se dirije á Eurípides 
en busca de harapos trágicos que puedan mover á 
compasión á sus oyentes. Sabe justamente los hara­
pos que le convienen, pero no se puede acordar del 
nombre de quien los llevaba. «El anciano Eneo apa­
recía vestido de harapos», dice Eurípides: «No era 
Eneo; era otro mucho más desgraciado.» «¿Acaso el 
ciego Fénix?» «¡Mucho, mucho más desgraciado que 
Fénix!» «¿Querréis decir Filoctetes, el mendigo?» 
«No, uno mucho peor que el mendigo Filoctetes.»« ¿El 
cojo Belerofonte?» «No, no es Belerofonte, aunque mi 
hombre era también cojo y mendigo, y gran habla­
dor.»—«Ya sé; ¡Telefo de Misia!—muchacho, anda á 
buscar el traje de mendigo de Telefo; se halla, ca­
sualmente, encima (1) de los harapos de Tiestos, entre 
éstos y los de Ino».

Es difícil, sin embargo, citar ninguna sutileza ó de­
licadeza de situación en el Telefo como las tenemos 
diez años después, por ejemplo, en el Hipólito (v. 900- 
1.100), cuando Hipólito vuelve á encontrará su padre 
junto al cadáver de Fedra, y leyendo la tableta que 
contiene la acusación contra él. Ignora el contenido 
de la tableta, pero puede fácilmente adivinar por qué 
ha muerto Fedra. Inevitablemente se halla turbado 
en su aspecto, y su silencio le ha de hacer necesaria­
mente aparecer como culpable. Esto es una sutileza, y 
hay otra cuando Hipólito se encuentra defendiéndose 
y ha jurado no decir la única cosa que podría salvarle. 
ñus palabras son inconexas y muy dificultosas. Dos 

d) Acarnenses, 418 y siguientes.

MCD 2022-L5



316 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA 

veces por lo menos parece hallarse á punto de decla­
rar—¿por qué no lo hace? El juramento le fué obli­
gado por medio de un engaño, y lo ha desechado ya: 
<Mi lengua ha jurado, pero no hay obligación alguna 
para mi corazón.» Sin embargo, guarda silencio como 
ha prometido; llama desesperadamente á los dioses y 
es sacado de la escena convicto (1).

Hay otra sutileza en la técnica de Eurípides, en el 
Slpólito, y que generalmente es mal interpretada. La 
dificultad principal del trágico consiste en llevar la 
escena con Fedra á la ola de pasión que debe condu­
cir á su calumnia homicida. Puede, únicamente, ha­
cerse á expensas de Hipólito, y es difícil hacer obrar 
bien á un joven generoso y veraz, y sin embargo, pro­
curar que sea odioso por obrar de este modo. El largo 
discurso de Hipólito (v. 610 sig.) lo procura. A su ter­
minación, el espectdor se halla momentáneamente 
furioso y está de todo corazón con Fedra.

Era en 431, antes del Hipólito, pero siete años des­
pués del Telefo"^, cuando Eurípides trató por primera 
vez del amor burlado ó trágico, asunto que después le 
fué tan característico. La Medea es acaso la más ar­
tística equivocación de sus dramas; pero, bastante ex­
céntrico, fué un fracaso la primera vez que se repre­
sentó. La princesa bárbara ha sido traída desde su pa­
tria por Jasón y después abandonada porque debe 
casarse con la hija del rey de Corinto. Finge resigna­
ción; envía á la novia «un regalo mucho más hermoso 
que cuantos se encuentran en la actualidad entre los

(1) Hay una escena semejante en la Prudente Helanipo'*, 
donde ésta aboga por la vida de sus propios hijos, nacidos 
en secreto, diciendo todo menos la verdad; y aun apun­
tando que «alguna dama» puede haberíos engendrado y 
ocultado por vergüenza.
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hombres y que proviene de los soberbios palacios de 
su antecesor el Sol». No es otra cosa que un traje en­
venenado. La novia muere entre torturas. Medea 
mata á sus hijos, por el dolor que esto producirá al 
padre, y huye.

Este es el comienzo de los admirables personajes de 
mujer, con los cuales Eurípides deslumbró y agravió 
á sus contemporáneos. Llamábanle odiador de las mu­
jeres; y Aristófanes hace que las de Atenas conspiren 
para vengarse de él (v. Gap. SIII). Por supuesto, que 
en realidad, era todolo contrario. Amaba, estudiaba y 
pintaba las mujeres que los socráticos ignoraban y 
que Pericles aconsejaba conservar en sus casas. Sin em­
bargo, el crimen es mucho más llamativo y palpable 
que la virtud. Heroínas como Medea, Fedra, Estene- 
bea, Aerope, Clitemnestra, llenan tal vez más la ima­
ginación que aquellos tipos angélicos ó adorables; Al­
ceste, que muere para salvar á su marido; Evadne y 
Laodamia, que no pueden sobrevivir á los suyos, y 
toda la gran lista de vírgenes mártires. Sin embargo, 
es un hecho significativo que, al igual de Ibsen, Eurí­
pides rehúsa idealizar al hombre y en cambio idealiza 
á las mujeres. Presenta un joven mártir, Meneceo, en 
las Fenicias, pero su martirio es una representación 
masculina de negocio—se deshace de su prosaico pa­
dre con pretexto del dinero para el viaje (v. 990 sig.) 
—sin aquel brillo de amor que rodea á sus vírgenes. 
Y, además, Eurípides no nos permite tomar aversión 
á sus mujeres peores. Nadie puede defender á Me­
dea; y varios aman á Fedra aun cuando ha hecho 
quitar la vida á un hombre inocente.

Hay un paso desde esta defensa de las mujeres á 
otro que excitó no poca furia contra Eurípides, su in­
terés por las cuestiones del sexo femenino en todas sus
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formas. Hay obras basadas en asunto de adulterio 
como el iripóUto y la Esienebeá*, en la cual la heroína 
obra con Belerofonte, como la mujer de Putifar con 
José. Otra, el Grisipo*, condenaba esas relaciones 
entre hombres y niños que la época consideraba sólo 
como un pecadillo, y que Eurípides permitía única­
mente á los Cíclopes. Había otra, el JíJolo*, que pre­
sentaba un problema del viejo é inocente mito del dios 
del viento, con sus doce hijos y doce hijas casados 
mutuamente, viviendo en la isla de los Vientos. En 
esta obra, Macario dirige la siguiente famosa alega­
ción: «¿Qué cosa es vergonzosa, si el corazón del hom­
bre no siente vergüenza por ello?» Pero más impor­
tante aún que esos dramas especiales, es la constante 
afición del poeta á presentar sus experimentos res­
pecto á las relaciones de aquellas personas que él 
trata de comprender, especialmente las de dos clases 
de segundo orden, mujeres y esclavos. En el ardor dei 
combate, cuando acaso él mismo se hallaba herido, 
se ha dicho: «¡Esto debe ser como un parto, pero no 
tan malo!» (1). No es extraño que el público en gene­
ral no supiese qué hacer con él. ¿Y cómo tenían que 
considerar á un hombre tan severo con los placeres del 
mundo, y que, sin embargo, no reflexionaba que mu­
chos de sus héroes eran bastardos? Seguramente á la 
sacerdotisa Auge, cuyo voto de virginidad había sido 
violado, y á la cual se dirigía en términos de adecuado 
horror la virgen guerrera Atene, hacía que contestase 
blasfemando :

«Las armas negras de sangre enrojecidas,
Y la desgracia de los que mueren, no son malas para ti; 
Seguramente esto es lo que amas. Eso sí; ¡de la niña Auge 
Te asustas y avergüenzas!»

(t) Medea, 250.
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Do igual modo con la esclavitud: dejando completa­
mente aparte dramas, como Arquelao* y Alejandro* 
que parece trataban especialmente de ella, se observa 
que el pensamiento de Eurípides se hallaba constante­
mente preocupado por el fenómeno de que algunas 
personas sirvieran y pertenecieran á otras y no fue­
ran, sin embargo, en modo alguno inferiores á ellas.

Respecto á la religión, es difícil determinar su acti­
tud. El doctor Verrai! titula su perspicaz estudio sobre 
esta materia: Eurípides racionalista; y es evidente que 
sus obras contienen abundantes muestras de hostilidad 
hacia el politeísmo autoritario de Delfos y aun hacia 
las creencias usuales entre los atenienses. Además, es 
completamente cierto, que en la generación que con­
denó á Protágoras y á Sócrates, y se enfureció por el 
asunto de los Hermes, la abierta expresión de puntos 
de vista librepensadores, no era completamente segura, 
para un individuo privado, en la plaza pública; mucho 
menos aún para el poeta de un drama de Dióniso, ofi­
cialmente aceptado el día de su festividad y en el re­
cinto sagrado. En realidad, no hay ni siquiera una de­
claración de Eurípides que demuestre una seria creen­
cia artística hacia sus «dioses de máquina»—forma de 
superstición demasiado grosera para el público usual. 
Sus contemporáneos le tenían por librepensador decla­
rado y los dioses de su teatro son manifiestamente fic­
ticios. Sin embargo, es un hecho curioso que Eurípides 
se halla constantemente denunciando la insuficencia 
del solo racionalismo. No hay contraste más común en 
sus dramas que el que ofrece la sabiduría real y el solo 
conocimiento ó habilidad, y el contexto sugiere, gene­
ralmente, que la habilidad en esta cuestión incluye lo 
que llama el pueblo «un trivial ateísmo». Habla más 
en contra de los to^oí que en pro de ellos. De hecho apa­
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rece un rebelde solitario, así en esta materia como en 
las demás de su actitud mental.

Baras veces es franca y declaradamente escéptico^ 
cuando lo es, lo es siempre por razones de moral. No 
debe darse valor alguno á expresiones meramente 
dramáticas como las famosas: «¡No los bay, no los 
hay!» de Belerofonte (frag. 284) ó las blasfemias de 
Ixión ó el ateísmo cómico de los Cíclopes. Hay mayor 
carácter de realidad en aquellos pasajes que implican 
algo de antiteismo. En el Belerofonte *, por ejemplo, 
(frag. 311) el héroe ofuscado por la injusta ordenación 
de las cosas, intenta llegar hasta Zeus y manifiesta 
sus dudas sobre todo lo demás, por lo cual Zeus le 
aniquila con un rayo. Comprende que es esorç è/Opôç, y 
que se halla condenado aunque no pueda seriamente 
condenarse. Dice á su mismo corazón:

«Eras reverente para Dios y él no lo ha conocido;
Tu puerta se abría para el extraño y tu ayuda
Para aquellos que te amaban, no conocía fatiga.»

No pueden tomarse estos sentimientos por los pro­
pios del poeta, pero el hecho de que tales pensamien­
tos se hallasen en su inteligencia, tiene su significa­
ción. Uno de los más raros ejemplos de sus declara­
ciones, propiamente personales, se encuentra en el He­
racles (v. 1.341 sig):

«No digas que hay adúlteros en el cielo
Ni dioses prisioneros, ni carceleros:—jHaee ya tiempo 
Mi corazón lo ha llamado vil y no lo cambiaré!—
Ni un dios señor y otro esclavo.
Dios, si es Dios, no carece de nada. Todas estas cosas 
Son cuentos, desgraciadamente muertos, de los cantores.»

Estas palabras parecen representar, de un modo 
claro, al propio poeta, no al héroe completamente falto
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de filosofía que las expresa. Arguyen firme justificación 
intima de un hombre atacado por su librepensamiento. 
Esto fué escrito cerca de 422, antes del tiempo de las 
amarguras. La mayor parte de las veces, Eurípides 
se halla lejos de expresarse de un modo franco sobre 
tales asuntos. El mayor número de sus dramas no 
presenta las conclusiones, sugiere únicamente, las 
premisas. Manifiesta de un modo muy sencillo, las 
tradiciones religiosas y deja al auditorio el juzgár si 
aquello concuerda con ellas ó las fortalece. Sus obras 
ocasionaban á sus contemporáneos y nos dejan á nos­
otros, inteligentemente leídas, una impresión de in­
tranquilidad, una casi disfrazada hostilidad al elemen­
to sobrenatural que juega tan considerable parte en 
ellas. Es una tendencia que hace estragos en su arte. 
Dramas como Ión, íJIectra, Ifigenia en Táurida, dres- 
ies, tienen algo que pugna y que es incomprensible con 
ellos, y que no podemos manifestar de un modo claro 
llamando á Eurípides «chapucero* ó diciendo, lo que 
es conocidamente falso por la historia, que era el poe­
ta de la «odocracia* y que trabajaba para el popu­
lacho.

De otra parte, debem'os reconocer y procurar com­
prender dos medios técnicos que son de unmodo, espe­
cial, invención de Eurípides y que le caracterizan; el 
prólogo y el Deus ex machina. El prólogo es fácil­
mente explicable. No existían anuncios teatrales, y era 
oportuno hacer saber al auditorio qué clase de leyen­
da era la que trataba la obra. La necesidad era más 
abrumadora para un poeta como Eurípides, capaz de 
escoger leyendas poco conocidas ó versiones poco 
usuales de aquellas que eran bien conocidas. El pró­
logo fué inventado para obviar esta necesidad. Pero 
una vez adoptado, sugirió mayores ventajas. Tomó 

21
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prácticamente el lugar de un primer acto explanato- 
rio. Eurípides usa dé él para declarar la situación 
exacta en la que piensa presentar á sus personajes; el 
Orestes y la Medea, por ejemplo, ganan grandemente 
con sus prólogos. Pueden llegar hasta la situación 
central del interés dramático. Naturalmente, debe 
por completo reconocerse que los prólogos conserva­
dos han sido interpolados y arreglados varias veces. 
Eurípides subsistió en la escena, siglos después de su 
muerte, por todo el mundo helénico, y fué á menudo 
representado ante auditorios bárbaros que necesitaban 
que todo les fuese explicado desde el principio. Por 
esto el prólogo de la Electra,para citar de ello un ejem­
plo llamativo, relata cosas que cualquier ateniense 
conocía desde la niñez. Pero el prólogo en si mismo 
es un instrumento adecuado para Eurípides.

Si vencemos ,nuestro desagrado hacia el prólogo 
nos hallamos también ofendidos por el modo como 
termina Eurípides sus dramas. De las diez y siete tra­
gedias verdaderamente auténticas, diez terminan con 
la aparición de un dios en las nubes, ordenando, ex­
plicando ó profetizando. Los siete en que no aparece 
al fin este dios, terminan con una profecía ù otra cosa 
equivalente—alguna escena que, apartando nuestra 
atención de la acción presente, la encamina á futuros 
resultados. Esto es, el asunto de la pieza, en realidad, 
es una larga cadena de sucesos; el poeta se fija en 
una parte de ellos—hablando en general, la acción es 
de un dia—y los trata como un trozo vivido de con­
creta vida, encaminado por una introducción mera­
mente narrativa y convirtiéndose en una conclusión 
también narrativa. Este procedimiento es completa­
mente antidramático para nuestro gusto, pero es bas­
tante explicable: cae dentro de la tendencia del arte 
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griego de terminar, no coa un climax, sino con una 
disminución del arrebato.

Hay cierto visible crecimiento en este método de 
terminar los dramas. En el grupo más antiguo de las 
obras conservadas, no hay Deus ex machina, con la 
excepción, sólo en apariencia, del Hipólito. Desde 420 
á 414 aparece el dios, profetiza ó pronuncia una sen­
tencia, pero no impide la marcha de la acción, en el 
<período de turbulencias»; produce lo que se llama 
técnicamente una «peripecia», un violento retroceso 
en el curso de los acontecimientos (1). Ahora bien, si 
Pindaro hubiese hecho esto, seguramente hubiéramos 
dicho que su superstición era excesivamente grosera, 
pero lo hubiéramos comprendido. Cuando se realiza, 
empero, por un hombre conocido por su atrevida in­
vestigación religiosa, por uno que es tenido por ateo 
y que no busca la popularidad, queda siempre un pro­
blema insoluble. Hágase leer el Orestes á cualquiera 
que ignore esta dificultad. ¿Es creíble que Eurípides 
creyese que la fábula terminaba ó pudiera terminar 
como él la hace concluir? ¿0 que no viese que su Deus 
convierte toda la gran tragedia en un contrasentido? 
El Dr. Verrai! halla la solución de este enigma en una 
atrevida teoría, según la cual Eurípides, escribiendo, 
habitualmente, como un librepensador, bajo circuns­
tancias en las cuales era imposible la claridad en la ex­
presión disfrazó deliberadamente su pensamiento, aña-

(1) a) No hay Deus ex machina en: Alceste (438), los Cído^ 
pes, Medea (431), los Herádidas (427), Heracles (422) y Hécuba 
(424, ?); además las Troyanas (415) y las Fenicias (410). bj Deus 
únieamente con profecía ó cosa semejante: Andrómaca (424), 
las Suplicantes (421), Ión, Electra (413, ?). c^ Deus con «peripe­
cia)»: Ifigenia en Tdurida (413), Helena (412), Orestes (408). Es 
dudoso que hubiese esto último en Ifigenia en Aulis y en las 
Bacantes; probablemente había peripecia en cada una.
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diendo á su drama real un prólogo y un epílogo incon­
venientes, necesarios para el consumo popular, pero 
que aquellos que se hallaban en la confianza del poeta 
sabían que no tenía valor ninguno, según su verdadera 
intención. Las dificultades de este punto de vista son 
manifiestas. Es más seguro limitamos á admitir que 
como pensador, Eurípides se hallaba, desde el princi­
pio, sin simpatía alguna hacia el material de que tenía 
que labrar su obra. No creía en la leyenda, en modo 
alguno la admiraba ó se deleitaba en ella; pero tenía 
que sacar sus dramas de tales asuntos. En su proce­
dimiento más afortunado, esta disonancia no aparece 
—en la Medea ó en el Hipólito; algunas veces aparece 
y nos produce cierta turbación, pero queda vencida 
por la belleza general de su manera de tratarlo. Este 
es el caso de Alceste, donde la abnegación de la he­
roína sugiere á Eurípides, como nos sugiere á nos­
otros, el egoísmo extremado del marido que deja que 
muera por él su esposa. Sófocles hubiera disminuido 
ó explicado esta cosa desagradable. Eurípides intro­
duce una larga y exquisita escena, muy acertada, 
únicamente con objeto de desenredarse de ello fZZcesfe, 
614 sig). En un tercer estadio esta disonancia subleva. 
Construye su drama sólo para destruiría. ¿Qué signi­
ficación tiene el Ión? «Un drama patriótico que cele­
bra á Ión, el héroe ateniense, el hijo semidivino de 
Creusa y Apolo.» Sea; pero ¿es realmente una cele­
bración, ó una exposición? La vieja leyenda del amor 
del dios, la exposición del niño, el dios salvando á su 
descendiente—cosa que hubiera tratado Pindaro con 
reverencia y pureza—se presenta al desnudo ante la 
vista. «Si hubiese ocurrido tal suceso», dice Eurípides, 
«y todos vosotros afirmáis que es cierto—tuvo que 
ser de este modo». Nos presenta el egoísmo brutal de
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Febo, el desprecio de si misma en la insultada donce­
lla, y últimamente el dejarse llevar aquélla á la ex­
tremidad de un horrible asesinato. Si esto fuera todo 
lo que el drama tiene que decir, no iría mal; pero 
hay algo más. Hállase inexplicable y erróneamente 
mezclado con una gran cantidad de belleza poética 
usual, y la obra termina con una justificación descui- 
lidada é imposible de Apolo, en la cual el culpable no 
se presenta por sí mismo, y su representante, Atene, 
no parece que diga completamente la verdad. En 
este punto, como en otros, la excesiva comprensibi­
lidad del talento de Eurípides le hace cometer pecados 
artísticos y ocasiona á muchas de sus obras un gran­
de y encantador fracaso.

Hay dos dramas, uno anterior y otro más moderno, 
en los cuales el elemento divino es tratado con mayor 
verdad y, según parece, con verdadera expresión del 
pensamiento del poeta: el Hipólito y las Bacantes. La 
diosa del amor en el primero (428 antes de Cristo), es 
la personificación de los hechos naturales; su acción 
es destructora, aunque no (verso 20) personalmente 
vengativa; su presencia corporal en el discurso terri­
blemente extraño que forma el prólogo, es, evidente­
mente, un mero simbolismo que representa pensa­
mientos que se hallan más en armonía con una inteli­
gencia moderna, que con una antigua. Hipólito es un 
santo al rehusar á la diosa Cipria y al adherirse á la 
virgen Artemis; es absurdo hablar de su «impiedad». 
Sin embargo, es una de las arraigadas convicciones 
del poeta que la absoluta devoción á un principio 
cualquiera—el «todo ó nada» de Brand, la «verdad» de 
Gregers Werle—conduceá la ruina. Esta puede ser, 
en conjunto, la cosa mejor: es evidente que Hipólito 
«vivióbien» que suacción era xaXáv pero, de hecho, pro-
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dujo maldición, suicidio y asesinato. Del mismo modo, 
la invisible Artemis del final, es muy hermosa pero 
sobrehumanamente inhumana. La fresca virginidad 
de la naturaleza, el espíritu de las agrestes praderas 
y de las aguas y de la salida dei sol, no deben pertur­
barse á causa de que algunos mártires elijan morir 
por ellos.

Las BacanteSf es una obra difícil de interpretar. En 
cuanto á emoción y conmoción, nada hay, en abso­
luto, semejante á ella en toda la literatura antigua. El 
argumento es tan sencillo como atrevido. El dios Dió- 
niso, es desposeído por sus propios parientes y los cas­
tiga. Viene á Tebas un «Baco>—encarnación, según 
parece, del mismo dios—predicando el nuevo culto. 
Las hijas deCadmo rehúsan aceptarsu espíritu; lo ejer­
cita sobre ellas, en fuerza creciente, hasta la locura, 
y ellas vagan por los montes glorificándole. El viejo 
Cadmo y el profeta Tiresias, le reconocen en seguida 
como dios; se apodera de ellos una alegría sobrehu­
mana y se sienten nuevamente jóvenes. El rey Penteo 
es el obstáculo que se presenta. Toma un partido por 
la razón y el orden, y no quiere reconocer á la divi­
nidad de la «locura». Pero Penteo es un hombre equi­
vocado para tal protesta; es posible que haya ya enlo­
quecido—á lo menos esto es lo que parece significar 
el v. 359, y lo que ea natural en una leyenda bá­
quica—y obra, no sólo sin calma, sino con furor. In­
sulta y prende al dios, que lo soporta todo gentilmente 
y sin miedo, con la magia de su poder latente. Los 
muros de la cárcel se derrumban y Dióniso se presenta 
directamente al rey para convencerle. Muchos mila­
gros se han realizado por las Mónadas en el Citerón, 
y Dióniso se halla dispuesto á realizar más: ¿querrá 
Penteo esperar á verlos? El rey rehúsa y amenaza al
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<Baco» con la muerte; el dios cambia de tono (v. 810). 
En una escena de poder mágico y de audacia, con­
vence, poco á poco, á Penteo—más bien se diría que 
le «hipnotiza»: le hace consentir en que se vista de 
Mónada, en que empuñe el tirso y en celebrar los ac­
tos todos del culto. El hombre vencido es conducido 
al Citerón para vigilar, de toda sorpresa, el secreto 
oculto de las bacantes, y es despedazado por eUas. 
Entran en escena las enfurecidas hijas de Cadmo, lle­
vando Agave en triunfo la cabeza de su hijo que cree 
ser una cabeza de león, y entonando un canto de ale­
gría que parece la verdadera esencia de la locura dio­
nisiaca puesta en música. Es bien conocida la anéc­
dota que refiere cómo fué representada esta trage­
dia en la capital de los Partos después de la derrota de 
Craso en Carras. El actor que representaba á Agave, 
entró en escena llevando la propia cabeza de Craso, 
y el soldado que le había realmente muerto,gritó entre 
el auditorio, clamando por el horrible trofeo. ¡Esto es 
lo que hicieron unos salvajes semihelenizados de las 
Bacantes!

¿Cuál debe ser su significación? Decir que es una 
demostración reaccionaria en favor de la ortodoxia, 
es una aseveración que apenas merece ser refutada. 
Si Dióniso es un dios personal, más bien debe conside­
rarse como un demonio. El punto de vista del drama 
claramente nos lo hace entender. El y sus mónadas 
son verdaderamente bellos; generalmente merecen la 
Última palabra (fuera del v. 1.348); y los cantos, en el 
ligero metro jónico a minore^ aparte de su esencial be­
lleza tienen cierta espiritual elevación. Penteo no es 
un mártir con el cual se «simpatice». Y además hay 
allí cierto tono polémico contra el «racionaUsmo esen­
cial» que tiene toda la apariencia de venir del poeta
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mismo (1). La obra, no parece representar ninguna pa­
linodia de los antiguos libres ataques en su pensa­
miento, sino más bien un alto en esta misma posición. 
Sabia siempre denunciado la superstición usual; había 
sido siempre también enemigo del racionalismo dog­
mático. La lección de las Sacantes es la misma que la 
del Hipólito, pero en una forma más fuerte. La razón 
es grande, pero no lo es todo. Hay en el mundo cosas 
fuera de la razón, debajo y encima de ella; causas de 
emoción que no podemos expresar, que tendemos á 
venerar y que sentimos, acaso, como los elementos 
más preciosos de la vida. Tales objetos son dioses ó 
formas de Dios: no hombres inmortales fabulosos, sino 
«cosas que-oxisten», cosas esencialmente no humanas 
y no morales, que traen ai hombre gloria ó destrozan 
su vida sin experimentar brecha alguna en su propia 
serenidad. Hay una religión con la cual la mayor 
parte de la gente se pone en relación intima; la reli­
gión contra la cual predica Tolstoi y que individuos, 
como Paley y Bentham intentaron abolir, la que de­
nunció Platón, aunque también la siguió. Eurípides 
ha ido hacia ella en esta forma, por su propio y pecu­
liar carácter y por la mezcla que habla en él de va­
liente realismo y valiente imaginación, pero debe re­
cordarse que escribió mucho sobre el orfismo, en su 
lado ascético y místico y que le dedicó un drama com­
pleto, los Cretenses*.

En Último término, acaso este doble punto de vista 
subsista como el hecho cardinal de Eurípides; es un 
eticio realista y el más grande maestro de música 

imaginativa que haya jamás producido Atenas. Ana­
liza, prueba, discute y no retrocede ante impureza

d) Véase, por ejemplo, la introducción de Bruhn.
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alguna; entonces se aparta por completo del mundo y 
huye «á la caverna que pisan los pies del sol» (1), 
ó á otros lugares semejantes donde todas las cosas son 
hermosas é interesantes, algo melancólicas, tal vez, 
como las lágrimas de las hermanas de Faetonte, pero 
no sucias ni infortunadas. Algo de misticismo hubo 
siempre en él desde la época del Hipólito (v. 192): 
«Cualquiera situación lejana que exista es más que­
rida al hombre que la vida, la obscuridad le tiene en 
sus brazos y le oculta en una nube. Estamos enamo­
rados por esta cosa sin nombre, que reluce por en­
cima de la tierra, á causa de que nadie ha probado 
otra vida y de que las cosas que están debajo de nos­
otros no nos son reveladas y que volamos por cima de 
un torrente de leyendas.» No hay uno sólo de los dra­
mas de Eurípides en el cual no pueda un crítico ha­
llar serios desatinos y faltas, aunque tal vez sea ver­
dad que, cuanto peor sea éste, más faltas podrá en­
contrar. Eurípides no era, esencialmente, un artista. 
Era un hombre de extraordinario poder intelectual, 
fuerza dramática, ingenio, pasión, valor, imagina­
ción; comprendió el mundo do un modo muy íntimo y 
tomó por asunto cosas demasiado rebeldes para pro­
ducir tranquila y afortunada poesía. Sin embargo, 
muchos sentirán lo que sentía Filemón: «Si estuviera 
cierto de que los muertos tienen conocimiento, me 
ahorcaría ahora mismo para poder ver á Eurípides.»

(1) Hipólito, 733. Esta caverna se hallaba en la luna. Comp. 
Apolonio: Argonáutica, m, 1212, y Plutarco: Sobre la cara 
de la luna, § 29; Himno á Demeter, 25.
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COMEDIA

ANTES DE ARISTÓFANES

La comedia antigua, desarrollo de la mascarada de 
las fiestas de la vendimia y de la recolección, tomó 
artística forma en los dos grandes centros de vida co­
mercial y popular, Siracusa y Atenas. La comedia 
Siciliana parece haber sido la primera. Dícese que 
EPiCARMO floreció en 486. Era natural de Cos, y había 
emigrado primeramente á Megara de Sicilia y des­
pués á Siracusa. Sus restos son singularmente esca­
sos, comparados con su reputación, y es difícil formar 
de él una idea exacta. Fué un escritor de comedias y 
un filósofo aparentemente de tipo pitagórico. Sus co­
medias son, en parte, parodias de asuntos heroicos, 
como los Ciclopes*, Busiris*, Prometeo*, pareciéndose 
á los dramas satíricos de Atenas y á comedias tales 
como el Odises* y Quiñones* de Gratino. Otras, como el 
Rústico* y los Curiosos*, eran mimos que representa­
ban escenas de la vida ordinaria. En este campo tuvo 
un rival, SOFRÓN, que escribió <mimos femeninos» y 
< mimos masculinos» y nos ha dejado algunos títulos 
como los Pescadores de Atún*, el Mensajero*^ las Costu­
reras* y l&Suegra*. Una tercera clase de composición, 
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seguida por Epicarmo, era semifllosófica, como la dis­
cusión entre < Logos > y <Logina> la razón macho y 
hembra, ó cualquiera otra cosa que pudieran dar á en­
tender estas palabras. Escribió también un poema es­
trictamente filósofico^o6re la Naturaleza*. Se dice que 
sus comedias eran rápidas y vivas; pero los fragmen­
tos que le han sobrevivido deben su transmisión, úni­
camente, á alguna cualidad literaria, á energía de pen­
samiento ó áalguna rareza gramatical. Su descripción 
de un parásito—existía ya este ser en aquel tiempo, 
aunque no la palabra que lo expresa—es excelente (1). 
Es interesante encontrar que use chistes del tipo 
más desembozado, como cuando un orador describe á 
Zeus como nUow y’^pavov èirtiûv y el otro oye en vez de 
y’epotvov, yépavov y supone que el dios alimenta á su hués­
ped con una grulla. Una muestra típica de conversa­
ción es la siguiente (2); «A. Después del sacrificio, se 
celebró una fiesta, y después de la fiesta una borra­
chera. B. Esto me parece bien. A. Y después de la bo­
rrachera una orgia, después de la orgía una brutali­
dad, después de la brutalidad un requerimiento, des­
pués del requerimiento una condena y después de la 
condena, cadenas, palos y una multa.» El otro aspecto 
del escritor está representado por sus proverbios filo­
sóficos: «La inteligencia tiene vista y la inteligencia 
tiene oído; todas las demás cosas son sordas y ciegas»; 
«el carácter es el destino del hombre» ó uno de losver- 
sos más frecuentemente citados en la antigüedad: «Sé 
sobrio y acuérdate de desconfiar: estas son las fortale­
zas de la inteligencia.» El metro de Epicarmo es ex­
trañamente suelto; hace pensar en el estilo de cien

fl) P. 225, Lorenz, Leben, etc.
(2) Fragmento incierto, 44.
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años más tarde, pero su dicción difusa é incompleta 
señala el artista primitivo. A menudo recuerda á 
Lucilio y Plauto.

La comedia ática se desarrolló en diferentes formas, 
y desde 460 antes de Cristo en adelante, siguió los pa­
sos de la tragedia. La forma fundamental parece ha­
ber sido una división en dos partes y entre ellas la 
«parábasis». Primero viene una exposición general de 
la situación supuesta y el significado de los disfraces; 
después la «parábasis» ó «llegada y continuación» de 
todo el coro, como representación del autor, para decir, 
en su nombre, algo deinterés sobre asuntos corrientes; 
después una desligada serie de escenas de farsa que 
ilustraban, sin orden ó método particular, la situación 
indicada en la primera parte. El final es un «Gomos» 
ú orgía, en el cual los actores se marchan en pleno 
regocijo. Por ejemplo, en la comedia más antigua que 
poseemos, los Acarnenses de Aristófanes, la primera 
parte, que llegó á ser genuinamente dramática en 
aquel tiempo, explica cómo el héroe imagina hacer 
una paz privada con los Peloponesios; después viene 
la «parábasis,» luego una serie inconexa de escenas, 
mostrando las diversiones que gozan él y su familia y 
la desgraciada condición de todo el pueblo fuera de 
ellos.

De los escritores cómicos más antiguos, Quiónides, 
Ecfántides, Magues, conocemos muy poco. El primer 
nombre importante es Gratino, que dirigió contra Pe- 
rieles—«el dios todopodoroso con cabeza de esquila»? 
«el hijo de Gronios y de un doble traficante»—la mis­
ma clase de guerra que dirigió Aristófanes contra 
Cleón. Los críticos le consideraban incomparable en 
fuerza, pero demasiado mordaz. Aristófanes se refiere 
á menudo al mismo: «Era como un torrente de la mon*
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taña que barre las casas y los árboles y las gentes 
que encuentra en su camino.» Era un iniciado órñco 
que había comido la carne del toro Baco (1), y tam­
bién un devoto de este dios, en el sentido moderno. En 
los Caballeros (424 antes de Cristo), su joven rival le 
aludía lastimosamente, como un hermoso sujeto com­
pletamente arruinado por la bebida. La alusión excitó 
al antiguo bebedor. Al año siguiente dió á luz la Pi- 
tíñe* (botella de vino), especie de declarada sátira 
contra sí mismo, en la cual su esposa, la Comedia, le 
redime de las garras de la Botella designada. Ganó el 
primer premio, y Aristófanes fué el último de la lista. 
Pero un naufragio fué su fin, muriendo en 421. Uno 
de sus actores—empleaba tres—era Crates, que escri­
bió con algún éxito, y tiene la especialidad de haber 
presentado por primera vez en la escena á los bo­
rrachos.

Ferécrates que ganó su primera victoria en 437, 
era un escritor digno de alabanzas pero bastante fas­
tidioso, á juzgar por sus numéros fragmentos. Usó de 
argumentos mejores que los de sus contemporáneos y 
se aproximó algo á la forma de la comedia posterior. 
Trata de asuntos sociales, como la desvergüenza de 
los esclavos y la conducta de las «heteras»; dirige un 
violento ataque á Timoteo y al nuevo estilo de la mú­
sica. Muestra también señales de la tendencia, tan po­
derosa en Aristófanes, de hacer obras acerca de regio­
nes felices imaginarias, en sus Mineros*, por ejemplo, 
se ofrece una edad de oro, al llegar á cierta profundi­
dad de la tierra ó debajo de ella, y, probablemente, 
habría algo semejante en sus Hombres Hormigas*,

(1) 0 se le llama así por burla. Aristófanes, Ranas, 357. 
V. Maass: Orpheus, pág. 106.
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Sólo sabemos de él que escribió un drama politico- 
un ataque contra Alcibíades.

EÚPOLis es el contemporáneo de Aristófanes más 
frecuentemente alabado. Su carácter era la z®P'í (en­
canto ó gracia) que contrastaba con la fuerza y mor­
dacidad de Gratino y la mezcla de arabas en Aristófa­
nes. Los tres formaban el canon alejandrino de los es­
critores cómicos. Dicen que la muerte de Eupolis, en 
una batalla dada en el Helesponto, dió motivo á la 
exención del servicio militar concedida á los poetas de 
profesión. Sus tendencias políticas eran tan semejan­
tes á las de Aristófanes, que ambos colaboraron en la 
más acerba comedia conocida, los CabaUeroSf y acusá- 
ronse, después, uno á otro de plagio. Esta pieza iba 
dirigida contra Cleón. En Marica* Eúpolis escribía 
contra Hipérbolo, en los Demos* hablaba bien de Pe­
ricles como orador (frag. 94) pero esto era después de 
su muerte y no tenía mucha intención. Para rebajar á 
Cleón, bueno era alabar á Pericles, como para rebajar 
á Hipérbolo no era malo alabar á Cleón. La Comedia 
era una institución ultrademocrática, como observaba 
ya el Viejo Oligarca, y sin embargo, todos los escrito­
res cómicos tienen una tendencia aristocrática. Esto 
proviene, en parte, de que su demarcación era la sá­
tira y no la alabanza. Si se hubiesen hallado satisfe­
chos con el curso de la política, hubieran escrito sobre 
alguna otra cosa que no les satisfaciera. En parte tam­
bién, acaso, por que seguían la inclinación de los hom­
bres de cultura.

Pero Eúpolis era más liberal que Aristófanes. Este 
no parece haber atacado jamás, de un modo violento, 
á la gente rica (1). Eúpolis escribió sus Aduladores*

(1) Alcibíades había «aldo ya en la época del Trifales*. 
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contra <el talego Callas» y su séquito, y sus Baptat^ 
ó Buzos* contra Alcibíades. La última pieza repre­
sentaba uno de aquellos cultos místicos y entusiásticos 
que eran tan corrientes en aquel tiempo, el de la diosa 
llamada Cotito. El bautismo era uno de sus ritos; y asi 
también el secreto, desgraciadamente para la fama 
que hacía relación á tales cosas. El griego seglar atri­
bula los motivos peores á cualquiera que hacía un 
secreto de sus prácticas religiosas ó hacía oración en 
voz baja.

Frínioo, hijo de Euménides, que ganó su primer 
premio en 429, y Platón, del cual no conocemos nin- 
gima obra anterior, con toda seguridad á 406, forman 
la transición á la comedia de costumbres que se mani­
festó en el siglo iv. El Solitario*, de Frínico, muestra 
el ejemplo de una obra que fracasó á causa de haberee 
presentado unos veinte afios antes de que el público 
estuviese preparado para ella. No tenemos ninguna 
comedia puramente política de Frínico; de Platón se 
citan el Hipérbola*, un Gleofón* y otra llamada la 
Alianza*, que trataba de la supuesta conspiración de 
Nicias, Feas y Alcibíades para obtener el decreto de 
ostracismo contra Hipérbole.

ARISTÓFANES, HIJO DE PILIPO, DE CIDATENEO 
(CIRCA 450 A. DE C. Á CIRCA 385)

Aristófanes ea el escritor de la Vieja Comedia, que, 
sin comparación alguna, debe reputarse como el más 
eminente; y aunque tuviese ciertas externas ventajas 
sobre Gratino y haya disfrutado de una vida activa 
mucho más larga que Eúpolis, parece, comparando los
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fragmentos de todos los escritores de esta forma de 
literatura, haber merecido este éxito. Había nacido 
en Egina, pero no hay razón alguna para dudar de 
su pleno derecho de ciudadanía ateniense, aunque se 
haya supuesto que algunos versos de Eúpolis (frag­
mento 357), quejándose del éxito de algunos extran­
jeros, hacían alusión á él. Probablemente, empezó á 
escribir siendo muy joven. Por lo menos, manifiesta 
que ha tenido que presentar su primera obra los Dai- 
tales* (Comensales) bajo el nombre de su antiguo 
amigo, el actor Calístrato, en parte, porque era de­
masiado joven—acaso por no encontrar grandes pro­
babilidades de obtener un coro del Arconte; y en par­
te, porque á pesar de haber escrito la pieza, no tendría 
aún bastante experiencia para educar dicho coro. 
Esta forma de producir se convirtió en él en verda­
dero hábito. Escribió los Daitales*, Babilonios, Acar- 
nenses, las Aves y Lisistrata, bajo el nombre de Ca- 
listrato; las Avispas, Amfiarao* y Las lianas, bajo el 
de Filónides. Esto quiere decir que dichos sujetos te­
nían el trabajo de enseñar al coro y el placer de reci­
bir la cantidad señalada por el Estado en pago de la 
obra. Eran también proclamados sus nombres como 
autores de dichas comedias, aunque todo el mundo 
sabía que no lo eran. Fuese el que fuese el arreglo 
pecuniario que pudiera hacer el poeta, este procedi­
miento supone el pago de la cantidad recibida en 
compensación á las molestias, y tomada en conside­
ración con las haciendas que poseía el poeta en Egina, 
y su general disgusto hacia los pobres, hace suponer 
que -Aristófanes era rico. Tenía las preocupaciones, 
asi como el valor, del hombre independiente. Su pri­
mera obra (427 antes de Cristo), era un ataque á la 
educación superior de aquel tiempo que, naturalmen-
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te, representaba el poeta como inmoral en su tenden­
cia. El personaje principal era el padre de dos hi­
jos, uno virtuoso y educado A la antigua, y el otro vi­
cioso y educado á la moderna. El joven poeta obtuvo 
el segundo premio y quedó satisfecho (1). Al año si­
guiente (426) dirigió un ataque violento contra el sis­
tema del imperio democrático, con el vigor, pero sin 
ia precaución del Viejo Oligarca. Llamábase esta 
pieza los SabUonios^; el coro estaba formado por 
aliados, representados como esclavos, que trabajaban 
en un molino de pie, para su señor Demos, El poeta 
eligió para esta representación de su obra, las fiestas 
Dionisias de mitad del verano, cuando los represen­
tantes de los aliados se hallaban todos presentes en 
Atenas. Consiguió mover escándalo y fué perseguido 
por Cleón, aparentemente por traición. No conocemos 
cuál fué la sentencia. En los Acamenses, Aristófanes 
se defiende, en cierto modo, de su indiscreción y ob­
serva que tuvo que eufangarse en el cieno como todos 
los que le atosigaron. Más tarde reservó sus acerbas 
verdades caseras para las fiestas Leneas de princi­
pios de la primavera, antes de la estación en que los 
extranjeros iban á Atenas.

Los Acarnenses fué representada en las Leneas del 
año 425; es la comedia más antigua que se ha conser­
vado y de las mejores (v. pág. 315). Es política en su 
capital objeto y va dirigida contra Cleón y Lámaco, 
como representantes del partido de la guerra; pero el 
poeta trata á su temible enemigo con cierto miramien­
to; mientras, de otra parte, se sale de este procedi­
miento al atacar á Eurípides (frag. 260), al cual, indu­
dablemente, había hecho ya responsable de la <corrup-

(1) 2í'ubes, 529.
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ciôn de la época> en los DaUales*. Nada sabemos 
respecto á si existía alguna causa personal de enemis­
tad entre ambos; pero es lo cierto que Aristófanes no 
pudo nunca apartar á Eurípides de su imaginación, en 
grado más excesivo, que á los otros escritores cómicos. 
Es preciso contentarse, paraexplícarlo, con elhecho de 
que Eurípides era, casualmente, el hombre que com­
prendía cuán vulgares y no reales eran, la mayor par­
te de los puntos de vista de aquel cómico, y que Aris­
tófanes era bastante sagaz para comprender que su 
contrincante lo conocía. Pero queda un hecho verda­
deramente curioso, y es que Aristófanes imitó á Eu­
rípides do un modo tan manifiesto, que Gratino inventó 
una palabra <euripidaristofanizar» para pintar el es­
tilo de ambos; y, en segundo lugar, que, á juzgar por 
sus parodias, debió leer y releer á Eurípides hasta sa­
bérselo de memoria.

En 424, Aristófanes realizó su mayor burla. La si­
tuación ofrecida en los Caballeros es la de un viejo de 
mal genio, llamado Demos, que ha caído completa­
mente en poder de su pícaro esclavo Paflagonio; sus 
otros dos esclavos domésticos, se apoderan de un 
oráculo de Bacis que dice que Demos será gobernado 
sucesivamente por cuatro <traficantes» ó <tenderos» 
—la palabra misma es una verdadera invención— 
cada cual destinado il ser heredado por otro cada vez 
peor. El «vendedor de cáñamo», ha tenido ya su épo­
ca, así como el «vendedor de carneros»; ahora está en 
tumo el Paflagonio «traflcante en cueros»; ¿quién será 
el que deba sucederle? «¡Un choricero!» «Dios Posi- 
dón ¡qué comercio!» exclama con alegría el criado, y 
en el instante crítico aparece un vendedor, extraña­
mente caracterizado, con una ristra de chorizos. Los 
dos conspiradores excitan á nuestro hombre hacia su 
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gran destino. Lo restante de la pieza es una extraña 
disputa entre el Paflagonio y el Choricero, en la cual 
el primero es derrotado en sus propias cualidades fa­
voritas: en la mentira, en el perjurio, en el robo y en 
la «desvergüenza». El Paflagonio es, por supuesto, 
Cleón que poseía una tenería; los dos esclavos son Ni­
elas y Demóstenes; los anteriores «traficantes» eran, 
según toda apariencia, Lisicles y Eúcrates. Pero el 
poeta nos dice, primero, que no pudo encontrar actor 
que quisiera desempeñar el papel de Cleón y, en se­
gando lugar, que cuando él mismo se encargó de este 
personaje, los fabricantes de máscaras se negaron á 
fabricar la que representaba á Cleón. La obra es una 
maravilla completa de injuria atolondrada y retozo­
na. Abundan admirablemente en ella los chistes, y al 
final, donde hay una escena de transformación y el 
Choricero se convierte en un genio bueno y Demos re­
cobra el dominio de sus sentidos, se manifiesta un pa­
triotismo elocuente y sobremanera noble. El ataque 
no es, propiamente, venenoso ni aun perjudicial. Debe 
haber hecho muy poco en perjuicio de las probabifi- 
dades de ser elegido Cleón para algún ambicionado 
cargo. Es un alegre diluvio de cieno en pago de la 
persecución de 426. Tal comedia, una vez aceptada 
por el arconte y no interrumpida por ningún tumulto 
popular, era adecuada para obtener frenéticos aplau­
sos; en efecto, los Caballeros ganaronelprimerpremio.

Al año siguiente se verificó una reacción. Las 'Nu 
bes, atacando la nueva cultura personificada en Só 
crates, fué derrotada, asi por Ia Botella de vino"^', del 
«ahogado» Cratino, como por el Conno* de Araipsias. 
Aristófanes se queja de su derrota (1), en una segunda

(1) Nubes, parábagis.
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versión de su comedia, que es la única que ha llegado 
á nosotros. La consideraba la obra mejor que hubiese 
escrito. Además de la «parábasis» se consideran 
como añadidas á las Nubes que poseemos, compara­
tivamente á su antiguo original, dos escenas: el diá­
logo entre el pleito justo y el injusto, y aquella que 
parece la real conclusión, en que la casa de Sócrates 
es quemada. La comedia actual se halla maniñesta- 
mente incompleta y no merece gran recuerdo, pero el 
interés tomado por la posteridad hacia su protagonis­
ta, la ha hecho acaso más célebre que todas las obras 
de Aristófanes. El asunto—un anciano que quiere 
aprender de un sofista el mejor procedimiento para 
evitar el pago de sus deudas—no es realmente muy 
afortunado; y á pesar del excelente estilo que emplea 
siempre Aristófanes y del buen humor de las situa­
ciones particulares, la obra es bastante láuguida. Só­
crates debe haber atraído bastante la atención pú­
blica en aquel tiempo, pues era también el protago­
nista del Conno*. Amipsias le describía como un pobre 
diablo hambriento y haraposo que «insultaba á los za­
pateros con sus píes desnudos y que, sin embargo, 
nunca se resignó á adular á nadie». Esta caricatura 
se halla más cercana del original que el sofista de las 
Nubes, que combina varios rasgos del verdadero Só­
crates con todas las cosas que más enfáticamente re­
chazaba: el ateísmo de Diágoras, la gramática de 
Protégeras y la astronomía y física de Diógenes de 
Apolonia. Sin embargo, el retrato, es probablemente, 
tan cercano á la realidad como los de Cleón, Agatón 
ó Cleónimo, y mucho menos mal intencionado.

En 4'22 Aristófanes volvió nuevamente desde el movi­
miento intelectual á la política contemporánea. Las 
Ar¿s7?as, es una sátira contra la afición de los atenien-

MCD 2022-L5



POK GILBERTO MURRAY 341

ses à formar parte de los tribunales, como jurados, y 
á sentenciar causas. Debe haber sido una ocupación 
encantadora para ciertos espiritas. Habla en ellos 
cierto interés intelectual y el encanto de un intimo 
poder. Pero es difícil creer que tantas dificultades fue­
ran resueltas por la «justicia» y tan pocas por la 
fuerza, aun en el último cuarto del siglo V. Ni es nece­
sario tampoco sacar la conclusión de que Aristófanes 
prefiriera, realmente, el retroceso á los métodos más 
primitivos que hablan sido sustituidos por el sucesivo 
desarrollo de las leyes Atenienses. Probablemente (1) 
las Avispas ganaron el primer premio. Su tenden­
cia política se manifiesta en los nombres del insensa­
to y anciano juez Füocleón, y de su hijo más prudente, 
Bdellcleón (amigo de Cleón y detestador de Cleón, res­
pectivamente), y el fingido tribunal formado para el 
entretenimiento de Pilocleón, es un enigma no difícil 
de interpretar; el perro Labes es perseguido impor­
tunamente por otro perro (Gión), de Cidateneo, por ro­
bar un queso, exactamente como el general Laques 
habia Sido perseguido por Cleón, de Cidateneo, á causa 
de injustas exacciones. Las distintas situaciones que 
presentan los sentimientos de Filocleón, sus ma­
nifestaciones de indignación y de piedad, parecen una 
exacta parodia de los procedimientos de un jurado 
Ateniense de corazón sensible. La célebre imitación de 
Bacine, Lss Plaideurs, no debe ser considerada más 
excelente á causa de su superior construcción, por la 
pérdida de su « movimiento y de su naturalidad. Las 
instituciones ridiculizadas en las Anispos son esen- 
cialmente las de su época.

(1) La «Hipótesis» se halla adulterada. Corap. Leo, K/tet 
nisches Museum} xxxiu.
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Aristófanes presentó en 421 la Paz, obra reelabo- 
rada de los Acamenses, vicio de origen brillantemente 
redimido con la parodia del Belerofonfe*, de Eurípi­
des, con que comienza. El héroe, no posee un Pegaso, 
como Belerofonte, pero está cebando un grueso esca­
rabajo del monte Etna—enorme animal que se ve ha­
ciendo pelotas en las comarcas arenosas de Grecia é 
Italia y vuela hacia el cielo montado en él en medio 
de la más aguda sorpresa de sus criados ó hijos. La 
Paz ganó el segundo premio.

Después del año 421, existe un hueco de siete años 
ennuestros recuerdos. Podemos adivinar que la Vejez *, 
en la cual varios ancianos se volvían jóvenes, se pro­
dujo en este intervalo, así como el Anfiarao^, en el 
cual un personaje va á «soñar» en el templo del héroe, 
en Oropo. El mismo asunto fué algunos años más tarde 
satirizado en el Plato (comp. también pág. 328). La 
obra inmediata, según la tradición actual, es la incues­
tionable obra maestra de Aristófanes, las Aces (414 
antes de Cristo). Tiene, en realidad, más chiste, un 
interés mejor sostenido, una imaginación más exce­
lente y mayor belleza lírica que cualquiera de sus otras 
obras. Es una revelación de las extraordinarias altu­
ras á que puede elevarse la Vieja Comedia con todas 
sus extravagancias. El motivo que le sirve de argu­
mento es el deseo familiar de escapar de las tristezas 
de la realidad á alguna región más afortunada. Dos 
atenienses Pitétero (Persuadiente) y Evélpídes (Lleno 
de esperanzas), habiendo averiguado que Teseo era 
rey de Atenas antes de que se convirtiese en abubilla 
y llegase á ser rey de los pájaros—hecho aseverado, 
sin duda alguna, por Sófocles y otros poetas muy res­
petados—deciden buscarle y formar una gran repú­
blica de aves. Pitétero es un hermoso carácter que se
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-adapta á todas las situaciones y convierte á todos los 
que se le oponen. Anima al melancólico Teseo; con­
vence á las aves inquietas y coléricas; se proporciona 
alas; establece una constitución, edificios públicos y 
fortalezas; recibe y desecha multitud de suplicantes 
al derecho de ciudadanía, admitiendo, por ejemplo, á 
un poeta lírico y á un «golpeador de su padre», que pa­
rece el equivalente antiguo del golpeador de mujeres, 
pero desechando á un poeta, á un inspector y á un 
hombre de ciencia. Durante este tiempo, la nueva 
ciudad ha interceptado la comunicación de los dioses 
con la tierra é interrumpido sus provisiones de in­
cienso. La mensajera de éstos, Iris, es detenida por vio­
lar el territorio de las aves, y Pitétero ¡hace llorar á 
la pobre doncella! Finalmente, los dioses tienen que 
hacer proposiciones de arreglo. Pero ha llegado de 
antemano un desertor á Pitétero: es Prometeo, el ene­
migo de Zeus, oculcándose de «los de Arriba» con un 
gran paraguas—¿puede ir más lejos la jovial profana­
ción?—y dando informaciones sobre la falta de fuerza 
de los dioses. Cuando llega la embajada, está constitui­
da por un hombre sabio, Posidón, un necio que se deja 
seducir por la promesa de una buena comida, Heracles, 
y otro completamente loco, Tribalo, que no puede ha­
blar de un modo inteligible y que no sabe lo que 
debe opinar. Zeus devuelve á las aves el cetro del 
mundo, da á Pitétero la mano de su hermosa hija Ba­
silia (Soberanía), y queda constituida,para siempre, la 
«Ciudad de las aves entre las nubes». Un hombre de 
menores condiciones se hubiera visto, seguramente, 
atado para llevar á cabo tal desvarío; pues las reglas 
de la comedia prohibían, realmente, tal conclusión, pero 
Aristófanes no se asusta jamás de sus propias extra­
vagancias. Hay pocas alusiones políticas en esta obra.
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El partídoj de] Aristófanes se contentaba, probable* 
mente, en este tiempo, con impedir que Atenas enviara 
refuerzos á'Sicilia y salvara el ejército que se estaba 
consumiendo, hacia muchos meses, bajo los muros de 
Siracusa. Toda la comedia es una negativa á pensar 
sobre asuntos tan perturbadores. Fué derrotado por 
los 0rgia8fa8*f de Amipsias, pero parece que debió 
producir alguna impresión, pues poco después escribió 
Arquipo los Peces* imitándola.

Las dos obras4nmediatas, según nuestra tradición, 
fueron escritas durante las tristezas de la Oligarquía 
de 411. La política no era-segura, y Aristófanes pro­
cura compensarlo con atrevidas obscenidades. La Li- 
sistrata pudo haber sido una obra muy hermosa; la 
heroína es un verdadero carácter, una especie de Pi- 
tétero hembra, con más elevados principios y menos 
afición á la chanza. La idea capital—las mujeres se 
agrupan en asamblea y rehúsan tener comercio con 
los hombres hasta que se haga la paz—podía tratarse 
de distinta manera; y es curioso que Aristófanes, 
mientras pone en ridículo á las mujeres, está de su 
parte en toda ella. Las burlas hechas por el sexo supe­
rior á expensas del inferior—para darles los nombres 
romanos—son rara vez notables por su generosidad ó 
por su cultura. Y el buen humor de nuestro autor atri­
buye á cada cual¿todos los defectos que puede pen­
sar en aquel momento. Sin embargo, con la sola ex­
cepción de que atribuye á Ias mujeres una desordena­
da afición á la borrachera (equivalente, según parece, 
al te de la tarde en Inglaterra), en conjunto, las hace 
notablemente más sensibles y más «simpáticas» que 
sus maridos. No hay que decir que la emancipación 
de las mujeres era una de las preocupaciones de aquel 
tiempo. Aristófanes escribió dos comedias sobre este 
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asunto. Dos otros cómicos Amfis y Alexis escribieron 
una, cada cual, antes de que Platón hubiese hecho sus 
famosas declaraciones y que los Cínicos hubiesen co­
menzado sus predicaciones sobre las mujeres. Era un 
instinto en Aristófanes conocer y asimilarse superfl- 
cialmente las ideas más elevadas de su tiempo; si hu­
biese sido más profundo, hubiera tomado las cosas con 
seriedad y seguramente hubiera echado á perder sus 
obras. Se detiene antes de profundizar demasiado y 
emplea su conocimiento á medias y su parcial simpa­
tía en mejorar sus burlas.

Las Tesmoforiazusas, obra escrita en el mismo afio 
y con las mismas dificultades, denota mucha habili­
dad. Las mujeres reunidas en la fiesta de las Tesmo- 
forias, á la cual no se admitía á los hombres, delibe­
ran juntas acerca de cómo se podrán vengar de Eu­
rípides, por representar en sus tragedias de un modo 
tan «terrible» á las mujeres. Eurípides lo sabe, per­
suade á su suegro á que, una vez disfrazado, se in­
troduzca en la Asamblea y hable en su defensa. Es 
descubierto el intruso y entregado á un polizonte, 
aunque puede escapar con ayuda de su yerno. Eurí­
pides tararea fragmentos de sus propias tragedias, de­
trás de la escena, y el preso tararea, contestándole, 
otros fragmentos en las mismas narices del policía, 
hasta que se arregla la evasión. La comedia fué re­
presentada dos veces en versiones ligeramente dife­
rentes.

Durante unos cuantos años inmediatos escribió las 
Mujeres de Lemnos* acerca del culto de Bendis, nue 
vamente establecido en el Pireo; los Gerifades*, que 
parece haber sido semejante, en su argumento, á las 
Lianas^ y las Fenicias*, mera parodia de la tragedia 
del mismo nombre de Eurípides, y que era un nuevo 
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distanciamiento del mismo. Tenemos tarabiénen aque­
lla época una obra dirigida contra Alcibíades, el Trifa- 
les*. Seguramente trataría de su vida privada, y 
acaso de su conducta pública. Si es asi, sería el último 
eco del drama político del siglo v, producción para la 
cual el mundo no ha poseído nuevamente bastante 
«parresia» (libertad de lenguaje).

La muerte de Eurípides, en 406, sugirió á Aristófa­
nes la idea de basar una pieza entera, las lianas, en el 
contraste entre la poesía de su mocedad y la que nue­
vamente se había introducido—aunque de hecho esta 
última hubiera pasado velozmente su existencia.—Es­
quilo y Eurípides habían muerto; Agatón se había re­
tirado á Macedonia. El dios patrono del drama, Dió- 
niso, halla intolerable la vida con los miserables 
poetas que le quedan. Resuelve ir al Hades y traerse, 
nuevamente, á Eurípides. Mientras lo hace — sus 
aventuras en el camino, disfrazado de Heracles pero 
muy indigno de la piel del león, se cuentan, entre 
las mejores muestras del chiste de Aristófanes,—se en­
cuentra con que, después de todo, Eurípides no está 
solo.

Esquilo está también allí y la situación se hace deli­
cada. Los dos se estaban ya disputando el sitio de 
honor, cuando aquel llega. La muerte de Sófocles debe 
haber ocurrido cuando la comedia estaba medio es­
crita: es mencionada, pero se le representa sin deseo 
alguno de volver á la tierra; mientras el mismo Dió- 
niso aparenta estar ansioso de saber qué clase de 
obras producirá lofón sin el auxilio de su padre. Su 
poesía no es criticada ni parodiada. A la llegada de 
Dióniso sigue una larga disputa entre aquellos dos 
poetas. Parece un asunto pedante, y es, seguramente, 
admirable que un auditorio ateniense haya estado 
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oyendo y viendo, durante cuatro horas, una obra de 
crítica literaria como esta comedia. Pero es un he­
cho que hace reir á carcajadas aun al lector moderno. 
Respecto á los juicios sobre ambos poetas, puede de­
cirse, de un modo general, que las parodias son admi­
rables, pero el análisis crítico, pueril (1). Aristófanes 
conoce, con singular sentimiento, todos los puntos, 
pero no sabe cómo nombrarlos ni cómo exponerlos, 
del modo que lo hace, porejemplo, Aristóteles. La elec­
ción es bastante dudosa: «El uno me parece hábil, pero 
el otro me agrada más», dice Dióniso. De todos modos, 
deja la decisión á su sentimiento momentáneo y elige 
á Esquilo. Sería completamente equivocado conside­
rar, únicamente, esta comedia como un ataque á Eurí­
pides. Sería un caso paralelo si pudiéramos imaginar 
algún escritor moderno como Mr. Calvcrley, escritor 
de comedias y parodias, con gusto literario mordaz, 
clásico, enviando á Dióniso para volver á traemos á 
Browning, y decidiendo al final que prefería llevarse 
á Keats.

Sucede otro gran intervalo hasta que nos encontra­
mos en 392 con la obra más pobre de Aristófanes, las 
Edesiazusas ó las «Mujeres parlamentarias». A pri­
mera vista, parece una parodia de Ia muestra de co­
munismo y abolición de la familia dada por Platón en 
el libro V de la República. Las fechas no lo consienten, 
pero es completamente posible que Platón hubiese ex­
presado, en lecturas ó en la conversación, tales ideas 
antes de poncrlas por escrito. Ambas versiones distan 
mucho de ser idénticas. En Platón los sexos son igua­
les; en Aristófanes los hombres carecen de loa dere-

(1) La crítica musical que es abundante, está, natural­
mente, fuera de nuestra comprensión.
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chos de ciudadanía. El sistema de casamiento es com­
pletamente distinto. El comunismo y la simplificación 
de la vida podrían ser parodias simpáticas de Platón, 
pero Aristófanes no aceptaría á ningún precio la se­
vera educación ó la pureza militar. Las Edesiazusas 
tienen un asunto mucho más amplio que el meramente 
político de la Lisistrata, pero es una comedia mucho 
más incolora.

El Pluto (388 antes de Cristo) es la última obra con­
servada de Aristófanes y muy diferente de todas las 
demás. Puede llamarse una comedia sin personalida­
des, sin política, sin parábasis; esto es, que pertenece, 
en realidad, no á la Vieja Comedia, sino á la Media— 
transición á la de costumbres. También se halla fun­
dada en una especie de hipótesis como las Ares y los 
Acamenses. Pluto (la Riqueza) es un dios ciego; si 
pudiéramos apoderamos de él y hacerle recuperar la 
vista por un oculista inteligente ó por un milagro rea­
lizado en un templo, ¡qué arreglo en las cosas habría! 
Los rasgos capitales de la comedia, forman única­
mente el desarrollo de esta idea. Pero aparecen nue­
vos rasgos en muchos detalles; preséntase ya el esclavo 
cómico, desvergonzado, pícaro, pero indispensable, 
que juega un papel tan importante en Menandro y Te­
rencio, y la pintura de un carácter, propiamente tal, 
en el amigo del protagonista Blepsídemo. Se habla de 
dos últimas comedias, Eolosicón* y Cócalo*, que dió 
Aristófanes á su hijo Araro para que se diese á cono­
cer con ellas. Sicón es un nombre de cocinero; por lo 
cual es presumible que la primera representase al 
viejo dios de los vientos obrando en aquella situación. 
Lasegunda, como muchas obras de la Comedia Nueva, 
contenía un relato no cómico, sino romántico, con se­
ducción y reconocimiento.
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Hállase absolutamente fuera de duda que Aristófa­
nes era un escritor muy eminente. La ciencia de su 
política, el valor general de sus ideas sobre la vida, y 
sobre todo, la severidad de costumbres, que hallan sus 
admiradores en el modo como trata los supuestos vi­
cios de sus contrarios, pueden ponerse en tela de jui­
cio. Sin embargo, admitiendo que á menudo les oponía 
lo que se consideraba en su época como mejor ó lo de­
fendía con las razones más profundas; admitiendo que 
sus calumnias se hallan fuera de descripción, y que, 
como regla general, sólo ataca al pobre y á los jefes 
de los pobres—lo hace todo, empero, con talento 
tan exuberante y elevado, con tal aire de que todo ello 
es un contrasentido, tal perspicacia y facilidad, con 
un estilo tan incomparablemente suave y encantador, 
que aun cuando algún Arquelao le hubiese empleado 
contra Eurípides para azotarlo, hubiera, regular­
mente, escapado de un azote tan hermosamente pre­
parado. Es, acaso, su cualidad más característica la 
combinación de la burla más extraña y amplia con 
la belleza lírica más exquisita. Por supuesto, su lírica 
es suelta y casual en su artificio. Arguye mucha inex­
periencia en la composición del verso lírico para poder 
ser comparado, bajo este punto de vista, con los coros 
de Sófocles y Eurípides. Pero hay allí genio aunque 
no haya profundo trabajo.

Como dramático, Aristófanes es descuidado en la 
construcción; pero tiene tanto movimiento y tanto 
poder de ingenio, que hace creíbles las situaciones 
más absurdas. Posee el perfecto don de iraponerse á 
la credulidad de su auditorio. Su obscenidad deriva, 
sin duda alguna, de aquella simplicidad, propiamente 
griega, que es el resultado de una vida sencilla y na­
tural; pero no tiene excusa alguna que alegar fuera 
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de que no es deliberadamente vicioso (comp. también 
pág. 211). Es instructivo conocer que Platón amaba 
á Aristófanes. Claro es que coincidía la política de 
ambos autores; pero si hay algo verdadero en la anéc­
dota (1) de que Platón hizo leer los Caballeros á Dio­
nisio de Siracusa para que pudiese ver algo semejante 
á lo que era la vida política ateniense, debía ser, 
Únicamente, porque quería ilustrarle respecto á la 
libertad de lenguaje. El discurso del Cómico, en el 
Simposio, muestra la amistad intima que unia á esos 
dos grandes príncipes de la imaginación. Pero única­
mente podía comprender á Aristófanes su propia 
época. El siglo inmediato necesitaba más refinamiento 
y obras de carácter, mis enredo, sentimiento y so­
briedad. Obtuvo todo lo que necesitaba en Menandro. 
Los alejandrinos poseían, seguramente, bastante es­
píritu propio de amor á lo antiguo para deleitarse en 
la Vieja Comedia. Estaba llena de información sobre 
las épocas transcurridas, era difícil, pertenecía por 
completo al pasado; estudiaron á Aristófanes mucho 
más que á otro poeta cualquiera, excepción hecha de 
Homero. Pero las épocas posteriores le hallaron li­
cencioso, duro y escabroso. La crítica intolerante que 
hace de él Plutarco, comparándole con Menandro, es 
como la descripción hecha por un enfermo de los 
grandes vientos del Oeste. En la actualidad parece 
compartir con Hornero, Esquilo y Teócrito, el poder 
de llamar vivamente el interés y la simpatía de casi 
todos los lectores.

(1) Vita, xi, en los escolios de Dubner.
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PLATÓN

PLATÓM, HIJO DB ARISTÓN, DE COLITO (427 A 347 AN­

TES DE CRISTO).

Descendía por su padre de Codro, último rey del 
Atica, y por su madre, de Solón, primo de Critias 
y sobrino de Carmides; gimnasta y atleta perfecto; 
fácil é ingenioso escritor; con dotes para poemas oca­
sionales y con ambición para la tragedia; con una edu­
cación profunda, no común en la música, las mate­
máticas y las letras, así como una tintura de Ia filo­
sofía de Heráclito, Platón parece haber sido en su mo­
cedad el tipo del brillante joven aristócrata ateniense. 
Podía haber aspirado á los cargos públicos, como Al­
cibiades; pero sus tradiciones y preferencias le hicie­
ron dejar de pretender los cargos políticos. Despre­
ciaba á las masas y no estaba dispuesto á adularías. 
Tuvo simpatías, sino relaciones eficaces, con sus pa­
rientes respecto al obscuro camino señalado por el Viejo 
Oligarca—el camino de la conspiración declarada y 
con el auxilio de fuera. Guando, por primera vez, se 
encontró con Sócrates, tenia veinte años y no era filó­
sofo. Era uno de los jóvenes á la moda, que se reunían 
alrededor de aquel viejo sabio para disfrutar del pro-
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cedimiento de avivar sus talentos y de poner en ri­
dículo á sus dignificados conocidos. Esos jóvenes 
se encontraban socialmente aislados, del mismo modo 
que ellos de por si excluían á los demás. Evitaban las 
asambleas donde no era admitido el oligarquismo; sus 
ideas eran, por regla general, demasiado «avanza­
das» para una exposición oficial sobre la escena. En 
su mayor parte, lelanse unos á otros sus tragedias.

Platón entretenía á sus amigos con un nuevo género 
literario, el Mmo. Era una forma que parece haberse 
introducido en este preciso momento—estudio dete­
nido de las pequeñas escenas sociales y de las conver­
saciones, vistas principalmente bajo su aspecto humo­
rístico. Los dos grandes escritores de mimos, Epicar- 
mo y Soírón, se habían extendido por aquella época 
desde Sicilia á todos los círculos de cultura de la Grecia. 
Los esfuerzos de Platón eran en prosa como los de So- 
frón, aunque se dice que dormía con los poemas de 
Epicarmo bajo la almohada. Tenía á su mano gran 
suma de materiales—acaso la había utüizado ya un 
tal Tisameno de Teos—en las conversaciones de Só­
crates con los diferentes filósofos y personas notables. 
Parece que nos ha sido conservado su diálogo más an­
tiguo (1). En el Laques, Sócrates es presentado exte­
riormente al lector, como una persona capaz, á pesar 
de su apariencia que no lo hace sospechar, de discu-

(1) Sigo principalmonte los textos lingüísticos según se 
ofrecen enlas tablas estadísticas, de C. Ritter. Las objeciones 
principales á este procedimiento son: 1.°, las estadísticas no 
son aún suficientemente comprensivas y determinadas; 2. , es 
difícil librarse del hecho, atestiguado por la tradición é inde­
pendientemente demostrable, de que Platón acostumbraba á 
corregir sus diálogos publicados. Pero no espero sean sena- 
mente modificadas las conclusiones de Campbell, Dittember- 
ger, Schanz, Gomperz, Blass y Ritter.
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tir toda clase de asuntos. Dos padres que están pen­
sando en hacer educar á sus hijos por cierto maestro 
de esgrima algo fanfarrón, piden á los grandes gene­
rales, Laques y Nielas, que examinen sus modales y 
les den su parecer. Sócrates es llamado á la discusión, 
y después de pintar algún agradable personaje, se 
hace evidente que los dos generales no tienen noción 
alguna de lo que es el valor, ni en consecuencia, de lo 
que debe ser un soldado. El Hipias mayor es más de­
claradamente humorístico. Sócrates se dirige al sofista 
para conocer que es lo bello, Tó xaXóv; tiene en su casa un 
«amigo» que «con un gordo bastón» le dirige pre­
guntas de esta suerte, y no le deja dormir por las no­
ches, hasta que las contesta. El punto capital del diá­
logo, estriba en la incapacidad fundamental de Hipias 
para toda amplia información y habilidad práctica 
para apoderarse de una idea abstracta, y por su gra­
dual disgusto ante el lenguaje vil y la.ultrajante con­
ducta que imputa Sócrates al amigo imaginario.

Un cambio en la manera de estos mimos, se ofrece 
con los sucesos de404 y 403, antes de Cristo. Aun sin el 
testimonio de la Carta vii, podríamos estar seguros de 
que Platón había mirado con cierta apasionada expec­
tación el intento de los Treinta para «detener por un 
momento el orgullo del maldito Pueblo» (1), é intro­
ducir una genuina aristocracia; debe haberse visto 
amargamente desengañado cuando los excesos de 
aquéllos «hicieron que el Pueblo, en su comparación, 
pareciese oro». Sus dos parientes murieron en la 
calle, combatiendo contra sus conciudadanos; sus 
nombres fueron universalmente execrados por la 
Atenas de la Restauración. Platón había amado á Car-

{1) Epitafio atribuido á Critias. 
?3
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mides y elige una forma característicamente imagina­
ria para defender su memoria. Los Treinta, eran cul­
pables de îJppiç, «orgullo» ó «intemperancia», llámese 
como se quiera. Concedido; pero ¿cuál era su excusa? 
Que nunca conocieron, más que otro cualquiera, lo 
que era la ffw^poffuvn (sobriedad y sana inteligencia). 
Platón se retrotrae desde Carmides, muerto por traidor, 
al Carmides de 430; un muchacho lleno de esperanzas 
y de todas las cualidades ordinarias que los hombres 
alaban: noble, muy hermoso, dócil, modesto, de­
seoso de aprender. Sócrates intenta tratarle como se 
trata el dolor de cabeza; pero no es posible pensar en 
cabeza sin cuerpo, y en cuerpo sin alma. ¿Está sana 
esta alma? ¿Tiene awtfpoffúvTi? En último término, apa­
rece, naturalmente, que nadie sabe lo que es la salud 
del alma. Carmides parece lleno de «üípporóyfí; sus ami­
gos están seguros de ello; pero esto debe hacer que 
se suponga que no se conoce realmente lo que es. «Lo 
sensible es pensar que siendo, como eres, tan hermoso 
en aspecto y, además, tan sobrio en tu espíritu, acaso 
no tendrás en tu vida la ayuda de esta sobriedad. » Se 
decide á presentarse á Sócrates y procurar aprender 
con él la verdadera naturaleza de la misma. Critias, 
está conforme con ello; pero el mismo Critias, es una 
influencia, como Sócrates, y «cuando Critias piensa in­
tentar algo y se halla en la predisposición de violen­
cia, ningún ser viviente puede resistirle».

En 399 ocurrió el suceso que ensombreció toda la 
vida de Platón, la ejecución de Sócrates. No conoce­
mos lo que hizo en aquel momento; el Fedón dice que 
«Platón se hallaba ausente por causa de enfermedad», 
pero esto debe ser únicamente debido á la confección 
artística que no permitía al escritor aparecer en su 
obra. Para nosotros la muerte de Sócrates exige un es­
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crito de Platón, apasionadamente exaltado y furioso 
y en desacuerdo completo con la burla festiva de sus 
primeros diálogos. En realidad, su estilo había llegado 
ya á la perfección en 399; los textos lingüísticos pare­
cen demostrar que había ya compuesto un capricho 
sobre los trozos de ostentación retórica, el Menexeno; 
su obra maestra bajo el punto de vista dramático, el 
Protagoras, con sus nueve personajes, base completa­
mente escénica y su ingeniosa apreciación de los di­
ferentes puntos de vista; el JSutidemo con su sátira am­
pliamente cómica de los sofistas críticos; y el CratUo, 
que discute la naturaleza del lenguaje con un espíritu 
tan serio como pudiera esperarse, antes de que este 
asunto fuera considerado como materia científica.

La Apología, el Gritón, el Eatifrón, el Gorgias y el 
Fedón, se hallan todos directamente inspirados por la 
muerte de Sócrates. El primero, única obra filosófica 
de Platón que no se halla en forma de diálogo, pre­
tende ser la defensa de Sócrates en su causa, pero en 
realidad ni es un discurso ante un tribunal, ni una 
contestación á la acusación legal, sino la glorificación 
del carácter entero de un grande hombre ante los ru­
mores públicos de Atenas. No puede haber sido escrito 
mucho después de 399. El Gritón ofrece el mismo es­
píritu; manifiesta cómo había arreglado Gritón la eva­
sión de Sócrates de la cárcel y cómo no quiere aquél 
evadirse ó desobedecer á las leyes. El Futifrón es un 
ligero boceto fraguado sobre el plan ordinario. La 
gente se halla dispuesta á condenar á muerte á Sócra­
tes por impío, cuando nadie sabe realmente qué es la 
piedad. El Fedón presenta las últimas horas en la cár­
cel, el discurso sobre la inmortalidad del alma y la toma 
del veneno. Es realista en todos los detalles, pero este 
realismo está suavizado, én parte, por la nobleza 
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esencial de los personajes, en parte, por una invención 
artística á que fué aficionado Platón en el período cen­
tral de sus obras: la conversación no se ofrece'direc­
tamente, sino contada por Fedón. que se halló pre­
sente, á un tal Equécrates de Fliunte, algunos años 
después y lejos de Atenas. <Nada hay en ninguna tra­
gedia antigua ó moderna, dice el difunto señor de Ba­
lliol, nada en la poesía ó en la historia (con una sola ex­
cepción) semejante á las últimas horas de Sócrates en 
Platón.> Es muy característica la carencia de dogma­
tismo ó certeza: un argumento después de otro es pre­
sentado, seguido intencionalmente, y después, para 
desesperación general, hallado vacío: lo que queda en 
último término sin contestar, es de un carácter meta- 
físico, como la proposición kantiana de que el Yo, no 
dándose en el Tiempo, no puede destruirse en este úl­
timo. El «alma» es aquello por lo que viven los seres; 
cuando éstos mueren es por estar separados del alma: 
de ahí que el alma no puede concebirse como muerta. 
Es un argumento que lleva á los espíritus la convic­
ción de una cualidad particular en los momentos es­
peculativos. El comentario completamente humano so­
bre ello, se ofrece por Platón en aquel último mo­
mento de intolerable esfuerzo, cuando Fedón oculta 
su rostro y Gritón se pone de pie, y «Apolodoro, que 
no había cesado de llorar en todo este tiempo, pro­
rrumpió en un sollozo fuerte y colérico que conmovié 
á todo el mundo, menos á Sócrates».

Respecto al Gorgias, parece realizar una profecía, 
puesta en boca de Sócrates en la Apología: «Me ma­
táis porque pensáis escapar de daros cuenta de vues­
tras vidas. Os equivocáis. Otros hay que os convence­
rán. Acusadores, á los cuales yo sostendré cuando 
vosotros no lo conozcáis, serán tanto más violentos

MCD 2022-L5



POE GILBEETO MUERAY 357

cuanto que son jóvenes, y tanto más os estremeceréis.» 
El Gorgias se halla lleno de aflicción por el creciente 
dolor. Comienza con una investigación sobre la natu­
raleza de la retórica; termina con una exposición de 
todos los ^rhetores» y políticos, y de la total vida pú­
blica de Atenas. La retórica es para el verdadero 
hombre de Estado lo que el arte culinario para la me­
dicina: es una de las artes de agradar ó de «adular». 
—Hay dos tipos posibles de estadista: el verdadero 
consejero, que se opondrá al Poder cuando esté equi­
vocado, y el falso, que hará su carrera desde la mo­
cedad para absorber el espíritu de los que mandan y 
conocer instintivaraente todo lo que les agrada ó des­
agrada. Será el favorito del tirano ó el gran demago­
go, según las circunstancias; pero siempre, y en to­
das partes, un mero adulador corrompido y misera­
ble. « Mataré á vuestro verdadero consejero ¡siempre 
que produzca perturbación!» redarguye Calicles, el 
abogado del mal. «Si no conociese que un hombre malo 
¡puede matar á uno bueno!» contesta Sócrates. Cali­
cles concede que todos los políticos existentes son del 
peor tipo, imitadores de los que mandan; pero sostie­
ne que Temístocles y Gimón y Pericles eran verda­
deros estadistas. «¡Todos eran unos aduladores, unos 
cocineros, confiteros, taberneros!» dice Sócrates. «¿A 
quién han hecho mejor? Han llenado la ciudad de 
puertos, muelles, muros, contribuciones y basura, ¡en 
lugar de templanza y justicia!» Han hinchado y en­
fermado la ciudad; cuando venga la crisis, conocerá 
el Estado el modo cómo ha sido engañado, y ¡destro­
zará á sus actuales aduladores! El diálogo concluye 
con cuatro afirmaciones capitales: Es peor hacer que 
sufrir injusticia; es mejor ser castigado por una injus­
ticia cometida que no ser castigado; no hacemos lo
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que queremos, sino lo que deseamos; ser y no pare­
cerlo es el fin de la vida. Es característico de Platón 
que esta cólera contra el mundo no le hace nunca cí­
nico, sino, antes al contrario, combate sus quejas con 
un pensamiento más profundo y una fe más decidida 
en su ideal moral más elevado. Habla en el Fedón 
de aquellos hombres que se hacen misántropos por los 
desengaños. «Es malo esto: odiar á sus conciudada­
nos; pero es peor odiar á la razón y al ideal.> Cayó 
alguna vez, como Carlyle, y acaso como Shakespeare, 
en el primer error; jamás se aproximó al segundo.

El diálogo inmediato, Menón, sobre la antigua cues­
tión «si la divinidad es enseñable», lleva también el 
sello de la muerte de Sócrates, al presentar á Anito 
y dar casi crueles indicaciones respecto á su hijo 
(v. más arriba, pág. 220). Pero predomina en él la es­
peculación pura, especialmente la teoría de las ideas, 
que era ya notable en el Fidón. El Lisis, sobre la 
amistad, es una obra sin importancia; Platón podía 
Únicamente tratar de esta materia, bajo el nombre 
más profundo de amor. Esto hace en dos diálogos que, 
en la obra toda de Platón, se colocan aparte por cier­
to carácter quelles es completamente propio. El Fedra 
se. presenta después; el Simposio marca la conclusión 
de este período. Si se afirmase de antemano que el 
Simposio es, de modo absoluto, la obra más elevada 
de ficción prosaica que se ha compuesto, la más per­
fecta en poder, belleza y verdad imaginativa, sería 
difícil negarlo; pero es fácil oponerse al metafísico 
que sostiene, que es la obra más profunda que se ha 
producido sobre la naturaleza del amor, pues en ésta, 
como en casi todas las de Platón, no encuentra placer 
aquel que no ha podido aprender, en cierto grado, á 
«sentirse griego». Sólo observaremos, respecto á su 
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composición, que es el último eco de 399. El espíritu 
del Carmides ha vuelto á aparecer en una forma más 
fuerte; alcanzamos el esplendor del Simposio única­
mente atravesando el golfo de muchas muertes, igno­
rando hechos notorios y dejando de ver que las cosas 
del mundo tienen extrañas proporciones. De los per­
sonajes, algunos son tan poco conocidos como nos lo 
era Galicles; por lo demás, Agatón, el poeta triunfan­
te, el idolo de Atenas, que da el banquete en honor 
de su primera victoria en la tragedia, hace ya largo 
tiempo que ha muerto, desilusionado y casi deste­
rrado, en Macedonia; Fedro se ha vuelto infiel á la 
filosofía—<perdido», como dice Platón, en otro sitio; 
Sócrates ha sido ejecutado como un criminal; Alcibía­
des, muerto por bárbaros asesinos. En la creencia de 
Platón, Aristófanes ha sido uno de los acusadores 
mortales de Sócrates. Es un tributo á la Atenas de 
Pendes que Platón es aficionado á ennegrecer y que 
vuelve siempre á ella para hallar sus ideas, reuniones 
y recuerdos. El Simposio parece uno de aquellos «vis­
lumbres del lado exterior del cielo» del Fedro, que el 
alma recibe antes de su nacimiento terrenal y que 
siempre se procura cubrir débilmente. Volvemos hasta 
aquel Apolodoro, cuyos sollozos interrumpen el 
argumento del Fedón; es llamado carifiosamente «el 
loco», hombre solitario y adusto con todo el mundo 
que no sea Sócrates. Es él quien relata á Glauco, her­
mano de Platón, la fábula del Banquete. No porque 
él mismo se hallase en él; había estado fuera mucho 
tiempo, lo mismo que Glauco, pero oyó su relato á 
Aristodemo «hombre algo descalzo», que había se­
guido á Sócrates. Asi llegamos, por recuerdos indi­
rectos, al Banquete. Se cuentan distintos relatos so­
bre el origen y significación del amor, por lo menos 
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ios que aprendió Sócrates de Diótima, la profetisa 
de Mantinea. El Amor es hijo de la Pobreza y del Po­
der (7rópo?j, el objeto del Amor no es la Belleza, sino 
la Eternidad, aunque sólo puede dar el amor su fruto 
en aquello que es hermoso. El amante comienza 
amando á alguna persona bella; entonces siente be­
lleza corporal en todas partes, después en las «her­
mosas almas y acciones y costumbres», hasta que al 
fin, puede abrir los ojos al «grande océano de la belle­
za», en el cual encuentra su verdadera vida. La pa­
sión de su amor terreno original, en modo alguno ha 
disminuido, persiste en su intensidad hasta el fin, 
cuando por último puede contemplar la causa final de 
todo el mar de cosas bellas, la Perfecta Belleza, que 
jamás se modifica ni cesa, crece ó se desvanece; «no 
es como el rostro ó las manos ú otra cosa corpórea; 
no es ni palabra, ni pensamiento, ni se encuentra en 
otra cosa cualquiera, ni en un ser vivo, ni en la tie­
rra, ni en el cielo; sino que, por sí misma y en su pro­
pio modo, es uniforme para siempre (aót¿ xaóaúTÓ p£0'aúToü 
¡xovoEiSàç áei 3v)». Si un hombre puede verlo, ya tiene 
bastante, y nada en el mundo puede importarle. De 
repente, y en este punto, llaman á la puerta y llega 
Alcibíades de una borrachera «con varias coronas en 
la cabeza», se reúne con los del banquete y habla en 
alabanza de Sócrates el valeroso, sabio é inocente. 
Entonces se oye un segundo y más fuerte ruido, en­
tra un golpe del aire fresco de la noche y luego unos 
cuantos borrachos desconocidos que andan de jarana. 
Muchos de ios convidados desaparecen; Aristodemo, 
que estaba esperando á Sócrates, vuelve y cae dor* 
mido, hasta que se despierta con la alborada y halla 
que ha terminado la fiesta y que únicamente Sócrates, 
inmutable, está conversando con Agatón y Aristó- 
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fanes. Aristodemo está cansado y no puede seguir 
toda la conversación; sólo comprende que está demos­
trando que la comedia y 14 tragedia son una cosa 
misma.

Pero en este tiempo nuevas influencias trabajaban 
en el desenvolvimiento de Platón. A la muerte de su 
maestro, se había retirado á Megara con otros socrá­
ticos, donde la benévola protección de Euclides dejó 
en el ánimo de Platón los cimientos de un respeto que 
duró toda su vida y de gran afecto hacia la infecunda 
dialéctica megarense. El Gorgias puede difícilmente 
haber sido escrito en Atenas. Se habla vagamente de 
viajes á Egipto y á Cirene. Pero parece que había 
vuelto nuevamente á su patria antes del 388 antes de 
Cristo cuando realizó su primera y desdichada expedi­
ción á Sicilia. La mayor parte de esta isla se hallaba, 
en este tiempo, militar y despóticamente centralizada 
en manos de Dionisio I, cuyo cuñado, Dión, era un ad­
mirador entusiasta de Platón. Este amigo, las escue­
las pitagóricas y la curiosidad del gran volcán fueron, 
principalmente, los motivos que llevaron á Platón á 
Siracusa; probablemente, consideraba también que 
la corte de un tirano era sitio más adecuado para un 
filósofo que la democrática Atenas. Pero era hijo de 
su época y de su país en mayor grado de lo que él su­
ponía. No pudo olvidar el privilegio ateniense de la 
Ttofí^Tioía (libertad de hablar) y usó de él, á lo ateniense, 
respecto á la política. El viejo autócrata, le llenó de 
cadenas y lo regaló—así lo cuenta la leyenda—al em­
bajador espartano Polis. Este le vendió, como es­
clavo, en Egina, donde un cierto Aniceris de Cirene— 
partidario aparentemente de Arístipo, amontonando 
carbones encendidos en la cabeza del anti-hedo- 
nismo—le compró para ponerle en libertad y se negó 
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á aceptar de los amigos de Platón el pago de la can­
tidad desembolsada; después que habían sido ya reco­
gidas las cuotas, dedicaron este dinero á comprar 
una casa y un jardin para que el filósofo pudiera ex­
plicar en ella, á unos veinte minutos de distancia de 
Atenas, junto al gimnasio consagrado al héroe Aca­
demo. Esto sucedió en 387, dos años, por lo menos, 
antes del Simposio. Pero varía en esta leyenda cada 
uno de los detalles, y la prueba más antigua que po­
seemos, la Carta vii, no habla de otra cosa que de 
una frustrada visita.

La fundación de la escuela era un regreso á la cos­
tumbre de los filósofos más antiguos; técnicamente, 
la Academia era un «Tiaso^ ó asociación religiosa, 
para el culto de las Musas, con sus empleados, orga­
nización y propiedades. El jefe era elegido por vota­
ción, se enseñaban matemáticas, astronomía y otras 
ciencias, del mismo modo que la filosofía. Fluyeron 
los conferenciantes á la modesta casa del «escolarca» 
y á su biblioteca, al jardín y público gimnasio; única­
mente más tarde fué cuando se adquirieron edificios 
adecuados. Mujeres estudiantes la frecuentaban al 
igual que los hombres. La institución conservó su 
unidad y quemaba anualmente incienso á su «héroe 
fundadora-. Platón, en el día de su cumpleaños, á pe­
sar de los cambios más completos de tendencias y de 
doctrina, hasta que fué despojada y abolida por Jus­
tiniano en 529 después de Cristo como una fortaleza 
del paganismo. El siglo IV fué un gran período de fun­
dación de escuelas. Antístenes había comenzado sus 
lecciones en Cinósarge, gimnasio para los bastardos, 
poco después de la muerte de Sócrates. Siguió este sis­
tema de cultura general Isócrates en 390 antes de 
Cristo. La generación inmediata vió establecerse el 
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Liceo ó Perípato por Aristóteles, el Pórtico ó Estoa 
por Zenón y el Jardín por Epicuro.

Sea cual fuere la fecha de la fundación de la Aca­
demia, después del Simposio, aparece, con demostra­
ción decisiva que hay un marcado intervalo en la obra 
literaria de Platón. Los dos diálogos inmediatos, Par- 
ménides y Teetefo, llevan el sello del reconocido «esco- 
larca» filosófico. El primero es completamente metafí­
sico. Comienza con unexamen crítico de la clasedeexis- 
tencia que poseen las que llama Platón «ideas», ó sean 
«nuestros conceptos generales»; y en ségundo lugar, 
del Ser absoluto de Parménides. Los ataques á la au­
tenticidad de este diálogo, se deben, únicamente, á la 
dificultad que han hallado los críticos de adecuarlo á 
alguna de las teorías propias de lo filosofía de Platón; 
es imposible que el autor del Parménides, pueda sos­
tener aquellas «teorías de las ideas» tan decididas, 
que Aristóteles nos ha ensebado á considerar como 
platónicas. El Teeteto comienza con una introducción 
dramática. Euclides ha ido casualmente al Pireo para 
ver á Teeteto, que vuelve peligrosamente herido y en­
fermo de la guerra con tra Corinto, cuando se encuen­
tra con Terpsión y hablan de la célebre conversación 
que tuvieron mucho tiempo atrás Teeteto y Sócrates. 
Pero la introducción es una cosa completamente ex­
terna al diálogo, que es un severo razonamiento sobre 
la teoría del conocimiento. Platón observa que ha 
abandonado, á sabiendas, las fastidiosas repeticiones 
de «dijo aquél» y «yo dije»; esto es, que ha dejado 
aparte la escénica y el ambiente y ha quedado más es­
cueto el pensamiento.

El diálogo inmediato de este período, parece ser el 
Pedro; la evidencia es tan concluyente como puede 
esperarse en esta clase de demostraciones. Los térmi­
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nos técnicos característicos de Platón, los procedimien­
tos para evitar el hiato, el escaso amaneramiento que 
caracteriza su estilo último, se hallan presentes de un 
modo palpable en el Fedro. Las estadisticas no con­
ceden que sea anterior al año 375. De otra parte, no 
sólo deja una impresión de juventud imaginativa y 
exuberante, sino que ofrece, de modo evidente, cierta 
inmediata relación con el discurso de Isócrates Contra 
los Sofistas que fué escrito poco más ó menos en 390, 
al abrirse su escuela. No podemos afirmar cuál de 
ambos fué la original provocación y cuál la res­
puesta; los escritos de controversia, en la antigüe­
dad, eran generalmente retocados, una y otra vez, 
hasta que cada uno de los contendientes hubiese con­
testado al otro con toda satisfacción. Pero es manifiesto 
el tono de mutuo criticismo, y el Fedro termina con 
un supuesto mensaje de Isócrates al maestro. «Isócra­
tes es aún joven»—naturalmente, en la época de la 
imaginaria fecha de aquella conversación—y «ate­
sora un material, excesivamente hermoso, para ser 
únicamente un orador; si quiere dedicarse á la filoso­
fía tiene genio para ello*. «Lleva este mensaje mío, 
Fedro, á Isócrates á quien amo.» Si esto es una «polé­
mica», no indica mucha vivacidad en la misma; es 
más bien el tono de un antiguo amigo que, olvidando 
lo pasado, concede respeto á una diferencia de opi­
niones. La probabilidad es que poseamos el Fedro en 
una revisión posterior. La primera publicación daría 
acaso origen á un estallido de cólera de Isócrates, el 
Fedro actual volvería á escribirse unos quince años 
más tarde, contestando, de un modo culto, varios pun­
tos de crítica, y terminando con este manifiesto ramo 
de olivas.

Durante estos años. Platón estaba trabajando su 
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obra más elaborada, la República. Empleó, para la 
introducción, un pequeño diálogo escrito en su primer 
estilo humorístico, «sobre la justicia» entre Sócrates y 
Trasimaco. Este es el actual libro primero de la Re­
pública; lo restante es uniforme, según atestigua el 
lenguaje de toda la obra, y las varias teorías para di­
vidir en «secciones» este largo trabajo, se hallan, por 
completo, faltas de fundamento. El asunto capital de 
esta gran unidad es la Stxmoffúvn, lo que es la justicia y 
si hay algún motivo para ser justo, más bien que in­
justo. Esto conduce á la discusión y pintura de una so­
ciedad justa; no, como esperaría tal vez un lector mo­
derno, porque la justicia sea la relación entre un hom­
bre y los demás—Platón insiste con énfasis en que es 
algo que está en el propio carácter del individuo—sino 
á causa de que es más fácil ver las cosas en grande 
escala. No vamos á intentar aquí el análisis de esta 
obra maestra de sostenida argumentación, de obser­
vación, de talento, de imaginación y de inspirada elo­
cuencia. Decir que desarrolla el socialismo y el comu­
nismo, la igualdad de los dos sexos, la abolición del 
matrimonio, la desaparición del comercio, el empleo 
de todos los recursos del Estado para la educación, la 
abolición casual, y como sin importancia, de la escla­
vitud y el elemento de despotismo que se deja en ma­
nos de la clase de los perfectos soldados, todo esto re­
sultaría caricatura en una descripción tan somera. El 
espíritu de la República puede, naturalmente, obte­
nerse tan sólo de la obra misma y gracias á un estu­
dio considerable del espíritu griego ó por una gran 
fuerza real de simpatía imaginativa. Es imposible es­
pumaría del mismo modo que lo es en las grandes 
obras vivientes del pasado.

Las dotes de Platón, en su pensamiento y en su ex­
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presión, se manifiesta en la EepúlUca en un grado más 
elevado, pero comienzan á entreverse varias de las 
notas de sus últimos años: el interés político predomi­
nante, la afición hacia un Dionisio dócil y reformado, 
la creciente amargura del poeta filósofo contra la si­
rena que parece apartarle de la verdad. Platón habla 
de la poesía como habla Mr. Ruskin de la forma lite­
raria. «Muestro á los hombres sencillamente su deber; 
y contestan: ¡que mi estilo es encantador!» «La poesía 
es una completa ficción. No es la verdad ni la sombra 
de la verdad: es la copia de la sombra, inútil como 
toda tercera copia; y, sin embargo, es capaz ¡de enve­
nenar un pueblo y de enloquecerlo con su deleite! 
Debe ser completamente desterrada de la ciudad de la 
.1usticia». Aristóteles y todos los demás que no nos ha­
llamos en peligro por los excesos de nuestra imagina­
ción, y que no hemos empleado largos años en traba­
jar apasionadamente por un ideal de verdad, del cual 
la poesía ofrece siempre un espejismo inaccesible, de­
bemos deplorar sinceramente la falta de apreciación 
de Platón. Puede intentarse excusarle diciendo que 
cuando habla de poesía piensa en Queremón y en los 
hijos de Carcino. Pero no era así. Era la verdadera 
poesía, Homero y Esquilo y el mismo Platón, contra 
quienes se revuelve; y hubiera sido desleal á su filo­
sofía si hubiese obrado de otro modo. Platón había 
fundado su vida en la creencia de que la profundidad 
de pensar podia conducir á los hombres á su salva­
ción; de que la Verdad y el Bien coinciden, por lo me­
nos en su término. Intentó trabajar hacia este fin, su­
cediese lo que quisiera; y si la Poesía se interponía 
tenía necesidad de echar á un lado á la poesía. Des­
pués de la líepública desapareció aquella, casi por 
completo, de sus obras; el Sofista, el Politico, las Le­
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yes nos ofrecen poco de ella y aun los mismos mitos se 
hacen más abstractos y didácticos con excepción, tal 
vez, del de la Atlántida en el Critias.

Es curioso que Platón no incluye sus mitos en la 
condenación de la poesía, ya que ésta es la que origi­
nalmente los justificó. Una visión divina en el Fedón 
encarga á Sócrates, precisamente poco antes de mo­
rir, que «practique la poesía» ífwwnxiO; el oráculo de 
Delfos proclama á Sócrates, en la Apología, el 
más sabio de los hombres, á causa de que conoce su 
propia ignorancia. Ambos, visión y oráculo, son apa­
rentemente ficciones; son los procedimientos de Pla­
tón de dotar, con una sanción divina, los dos caracte­
res principales de Sócrates, el cuestionador inspirado 
y el inspirado narrador (1).

En su vida ulterior, se vuelve también Platón, seria­
mente, hacia la política. Entonces crecía una genera­
ción más joven de filósofos, cínicos, estoicos y epicú­
reos, que dirigieron esencialmente sus investigaciones 
al alma individual, apartándola de las materias que 
hacen referencia al Estado. Hubo un tiempo en que 
Platón se hallaba dispuesto á preconizar él mismo tal 
doctrina. Había comenzado á vivir en una reacción 
contra el gran período político. Pero, después de todo, 
era hijo de la Atenas de Pericles, y la deliberada in­
diferencia de las escuelas nacientes debe haberle he­
cho la impresión de una falta en los deberes de todo 
ciudadano. Las tres cuartas partes de sus últimas 
obras tratan de política, y la aspiración constante de 
su vida externa es la conversión de Dionisio II. Este 
último pensamiento hace su primera aparición visible 
en aquella tercera ola que debe hacer posible la Re-

(1) Schanz: Hermes, xxix, 597.
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pública (pág. 473)—la petición de que sean reyes los 
filósofos ó que se dediquen á la filosofía aquellos que 
sean reyes, y la insistencia que allí se encuentra de 
la inevitable maldad del tirano, puede, en parte, pen- 
sarse como una exhortación personal. Durante veinte 
años estuvo apegado el grande hombre á la esperanza 
de ¡convertir en un rey filósofo á aquel vicioso dUd^ 
tanta El espíritu de ilusión, que había «arrojado de 
sus obras con una horca», volvió á manifestarse de 
un modo más intenso.

Dión le había llamado por segunda vez á Sicilia, en 
367, inmediatamente después de la sucesión de Dioni­
sio II, y él acudió á este llamamiento. El resultado fué 
una breve exaltación de entusiasmo filosófico en la 
corte de Siracusa; se dice que el aire se obstruía con 
la arena que usaban los geómetras para sus diagra­
mas. Luego vinieron la frialdad, las disputas, el des­
tierro de Dión y la vuelta desengañada de Platón. Na­
turalmente, un Príncipe joven puede extralimitarse, y 
después arrepentirse; puede escuchar á malos conse­
jeros, y reconocer más tarde su error. Platón hallá- 
base dispuesto, al recibir otra invitación en 361, «á 
pisar nuevamente la mortífera Caribdis», como dice, 
de modo homérico, la Carta VII. No consiguió recon­
ciliar al rey con Dión, y escapó con vida, gracias tan 
sólo, alauxilio de la comunidad pitagórica de Tarento. 
Dión volvió á los procedimientos antiñlosóficos, arrojó 
del trono á Dionisio en 357 y murió asesinado en 
354. En el libro IV de las Leyes podía, seguramente, 
escribir Platón (709 y sig.): «Dadme una ciudad go­
bernada por un tirano para establecer en ella nuestra 
comunidad; que el tirano sea joven, dócil, valiente 
de carácter suave, y tan afortunado, que tenga á su 
lado un pensador verdadero y legislador.» Esto es, ca- 
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sualmente, lo que se dice ser el ün de la primera mi­
tad de esta larga obra. Las Leyes deben haberse es­
crito durante muchos años, y se encuentra un visible 
cambio de estilo después del libro IV. En la segunda 
mitad no se ven ya las esperanzas de Platón hacia un 
reinado de este mundo, á no ser que se vean en aquel 
triste pasaje, en el cual contempla y acepta una doc­
trina á la que se hubiera opuesto diez años antes con 
todas sus fuerzas—esto es, que existe, en último tér­
mino, ¡un Espíritu Malo en el mundo! (pág. 896).

Los otros escritos del último período son puramente 
filosóficos. El Sofista y el Politico son secuelas del 
Teeteto; siguen en su método la poco atractiva < dico­
tomía» del Parmenides. El Sofista es una demostra­
ción de la realidad del no ser, región eu la que eî so­
fista tiene su existencia, y en que, esencialmente, pre­
tende ser lo que no es. El Pilebo, investigación sobre 
la Bondad—no es ni el conocimiento ni el placer, pero 
tiene más analogías con el primero,—es notable, por 
desarrollar su metafísica sin hacer uso de la llamada 
teoría de las ideas; su base es la unión de lo finito y lo 
infinito, de la pluralidad y la unidad. De la estadística 
de su lenguaje aparece haber sido compuesto al mismo 
tiempo que la primera parte de las Leyes.

El Timeo, sobre el origen del mundo, y el Critias, 
sobre el de la sociedad humana, pertenecen al tiempo 
de la segunda mitad de las Leyes. El Pimeo es la in­
vestigación más evidentemente fútil ó la menos in­
teligible de Platón; un intento de construir el mundo 
físico por medio de elementos de abstracta geometría, 
ea lugar de los átomos de Demócrito. El fragmento 
del Critias trata de la gloria y decadencia de la isla 
Atlántida, tipo ideal de la fuerza y riqueza completa­
mente materiales, con mucho parecido á Atenas. De­

24
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bía seguir otro diálogo en esta serie : el Hermócrates; 
pero no fué jamás escrito. Platón murió dejando sin 
corregir sus Leyes—aunque, según dice la tradición, 
ya lacradas, para que Filipo de Opuntia las transcri­
biera y editara—y el Critias interrumpido á la mitad 
de una sentencia.

Platón había fracasado en la mayor parte de los es­
fuerzos de su vida. Seguramente era admirado por 
una gran parte del mundo griego; su grandeza era 
<’omprendida, no sólo por los filósofos, sino también 
por los generales y estadistas directores. Los Círenai- 
cos se hallaban enojados por su sublimidad; los Cíni­
cos estaban furiosos contra él por ser un falso socrá­
tico, un filósofo rico, trabajando cómodamente en su 
jardín, en vez de participar de la casa del deshere­
dado y de gritar en mitad de la calle contra el vicio. 
Pero al final de su vida se hallaba ya en situación á la 
que no alcanzaban los ataques. La misma comedia fué 
amable para él; y las infamias de la generación inme­
diata, no son más que el rebote contra las previas exa­
geraciones de la alabanza. Es significativo en la con­
cepción que mereció del vulgo, que el rumor popular 
le hiciera hijo de Apolo y le envolviera en los mitos 
apolímcos; y en el concepto filosófico, que Aristóteles— 
que, seguramente, no era sentimentalista ni acérrimo 
discípulo suyo—le edificara un altar y un templo.

Pero el mundo iba mal á los ojos de Platón; aque­
llos que le alababan no le obedecían; aquellos que le 
veneraban le contradecían. Había trabajado espe­
rando hallar alguna clave para el mundo —algún prin­
cipio que le hiciese obrar con todos los conceptos men­
tales, como se obra con los conceptos matemáticos. El 
conocimiento de este principio, es el que hace á los 
«legisladores» de las Leyes y de la República, infali- 
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^les y despóticos. El misino Platón conoció que no lo 
había podido encontrar. El porvenir era para los hom­
bres que tuvieran más cascajo y menos crítica inter­
na, Arístipo podía enseñar y realizar un hedonismo 
atrevido; Demócrito podía organizar la ciencia y for­
mar un materialismo dogmático definido; Antlstenes 
podía injuriar al mundo entero, sin recelo alguno, 
comprendiendo en él el arte, la enseñanza y hasta el 
honor. Estos fueron los autores de las grandes escue­
las persistentes. El platonismo no tuvo una forma pro­
pia. Espeusipo, sobrino y sucesor de Platón, única­
mente veneró á su tío y pensó que era imposible todo 
el conocimiento detallado, hasta que se pudiera cono­
cer algo; Aristóteles desarrolló su sistema propio, 
práctico, profundo, enciclopédico, pero completa­
mente distante de aquél, y decisivamente antiplató­
nico; Heráclides concluyó de matar el espíritu de fic- 
ción y el misticismo de su maestro, y vino á ser una 
especie de reproche para su memoria.

Pero justamente, esta falta de finalidad en el pensa­
miento de Platón, es lo que le ha hecho inmortal. En 
él no hallamos un sistema, sino un espíritu, y un es­
píritu que no puede ser supeditado por ninguna clase 
de descubrimientos. Es un error imaginar á Platón 
como un soñador; era agudo y á las veces satírico en 
su perspicacia. Pero se eleva por encima de su sátira 
y, fuera de la época del Gorgias, se cuida siempre más 
de la belleza que puede experimentarse en las cosas 
que de su lado feo. Es tan equivocado idealizarle como 
una especie de héroe Apolínico, radiante y sereno, 
como supoaerle semejante á la cabeza triunfadora del 
Baco indio. Era conocido por su aspecto encorvado y 
por sus ojos penetrantes; las Cartas hablan á menudo 
de sus enfermedades; y el tono usual de Platón al ha-
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hlar de su tiempo, es semejante al de Carlyle ó 
Mr. Ruskin. Es el más gran maestro en el estile de la 
prosa griega y acaso también en el de la prosa del 
mundo entero. Los críticos antiguos, excesivamente 
aficionados á la oratoria, pusieron á Demóstenes á su 
nivel ó encima. La crítica de Dionisio (v. págs. 386 y 
386) toma el fingido discurso del Menexeno, para com­
pararle con el de la Corona. Pero el rango de Platón es 
mucho más elevado; tiene mucha más delicadeza y 
profundidad y un horizonte imaginativo más amplio 
del que era posible al estadista práctico y al abogado. 
Al leerle se siente, á pesar de todas las exageracio­
nes y excentricidades á que le lleva su tempera­
mento, que se está en presencia de un espíritu para el 
cual ninguna sutileza es demasiado difícil, ningún 
ambiente especulativo ó intelectual excesivamente 
rarificado. Las acusaciones contra él no tienen valor 
alguno. Su obra en el mundo era pensar y escribir, y 
ambas cosas hizo asiduamente y á un mismo nivel de 
sublimidad. Poca mella hizo en él la acción, en el sen­
tido ordinario de la palabra; cuando se le ofreció al­
gún llamamiento, como en el caso de Dión, respondió 
á ella con devoción quijotesca. Pero si la vida de un 
hombre puede ser evaluada por el pensar y el idear, 
Platón debe ser contado, sin duda alguna, en el nú­
mero de los santos de la historia humana.

Toda su existencia se desarrolla b tç xa/ç ; y acaso 
no existe hombre alguno del cual pueda decirse, de 
un modo tan cierto, que su vista se hallaba fija en 
algo que no puede manifestarse en los términos del 
éxito mundano y que hubiera pasado sin vacilación 
alguna por entre el fuego por su causa (1).

(1) Las cartas platónicas deben ser juzgadas según el
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Jenofonte, hijo de grilo, de erquia (434 Á 364 
ANTES DE CRISTO).

Entre los compañeros más apegados á Sócrates 
había dos jóvenes de ia clase de los caballeros, casi

^ de la misma edad, arabos de tradiciones aristocráti­
cas y algo falsas, que ocultaban cuidadosamente ia 
ambición política que les animaba y que en modo 
alguno se hallaban satisfechos de ser únicamente lite­
ratos. Platón se quedó en Atenas aprendiendo la mú­
sica, matemáticas, retórica, filosofía; cumpliendo sus 
deberes militares; escribiendo, y quemando después, 
poesías amorosas; dedicando sus esfuerzos á la imi­
tación de Eurípides en la tragedia. Jenofonte buscó 
fuera su fortuna.

Cuenta la leyenda que Sócrates, al encontrar por 
primera vez á Jenofonte, en su mocedad, le paró con

valor de cada una. Creo, por ejemplo, que la XIIl es proba­
blemente auténtica (así opina también W. Christ) y que la 
VII es una compilación primitiva de materiales auténti­
cos. La tendencia de rechazar como imposturas todas las 
cartas antiguas, (v. por ejemplo, el prólogo de Hercher á los 
Epütolograpki Graeci} es únicamente una reacción prove­
niente de la antigua controversia sobre las cartas de Fá- 
laris.
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el bastón y le preguntó, secamente, dónde podía encon­
trar varios artículos de venta usual. El muchacho le 
comprendió y le contestó con urbanidad, y entonces 
Sócrates continuó: «¿Y dónde pueden encontrarse los 
hombres xaXoi zá’pQúí (hermosos y buenos)?»—concepto 
intraducibie que incluye al «hombre hermoso» y al 
« hombre bueno». El muchacho no supo qué contes­
tar; no lo sabía. «Entonces, sígueme» dijo el filósofo. 
La leyenda está bien urdida. Jenofonte no fué nunca 
un filósofo, pero era el tipo del xaÀôç xàyaôôç : hombre 
de sana inteligencia, enteramente religioso; buen 
sportsman y buen soldado; buen esposo y buen padre; 
sin poder alguno especulativo y sin afición á criticar 
las creencias corrientes sobre los dioses ó las leyes, 
pero bastante dispuesto á preconizar y filosofar suave­
mente sobre toda clase de asuntos menos peligrosos.

Se dice que era admirablemente hermoso y tuvo 
también cierto rasgo de novela. Un amigo beocio, 
Próxeno, había sido encargado por el Sátrapa Ciro, 
hermano del gran rey, para conducir una tropa de mer­
cenarios griegos en una expedición por tierra hacía 
Cilicia. El objeto de la expedición, no había sido di­
vulgado, pero el sueldo era elevado, y se presentaba 
oportunidad para toda clase de aventuras. Próxeno 
ofreció á Jenofonte llevarle con él. En realidad, Je­
nofonte no quiso entrar al servicio de Ciro, que había 
sido, tan recientemente, enemigo de su patria, pero 
obtuvo ser presentado á este príncipe y le siguió como 
un militar agregado. Lo restante del relato es bien 
conocido. Las tropas fueron avanzando, asombrán­
dose y temiendo acerca del objeto real de su marcha. 
Finalmente, se esparció el rumor de que se dirigían 
contra el gran rey. Algunos huyeron; la mayor parte 
se encontraron comprometidos y siguieron adelante.
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Pelearon contra el rey en Cunaxa; Ciro fué muerto. 
Los griegos fueron gradualmente aislados y rodeados 
por los enemigos. Sus cinco capitanes, incluyendo al 
amable amigo de Jenofonte, Próxeno, al vencejo espar­
tano Clearco, al tesalio Menón, incapaz de escrúpulo 
alguno, fueron arteraraente invitados á una conferen­
cia, presos y asesinados. Las tropas se encontraron 
sin jefes, en el corazón de un país enemigo, á más de 
mil leguas de distancia de la Grecia. Jenofonte las 
salvó. En la noche de desmayo que siguió al asesi­
nato de los generales, reunió á los jefes restantes, re­
dujo á un oficial subalterno que aconsejaba sumi- 
gi¿n—un sujeto medio lidio ¡ con pendientes en las ore­
jas!—hizo elegir nuevos generales, contándose él 
mismo entre ellos, y dirigió la marcha peleando y hu­
yendo hacia las montañas inexploradas del Norte. 
Apenas pasó día ó noche sin alguna aventura hasta la 
tarde memorable del 27 de Enero del año 400 antes 
de Cristo, en que se hallaron á la vista del mar cerca 
de Sínope; y no hubo tranquilidad alguna para Jeno­
fonte hasta que entregó su ejército al Harmoste es­
partano Tibrón, en Marzo del 399.

Fué un heroico y brillante término. A la verdad, las 
dificultades no fueron tan grandes como parecieron; 
pero la misma marcha fué la primera señal, para Eu­
ropa, de la interna debilidad de los imperios de Oriente 
que fué puesta al descubierto por Alejandro, Pompe­
yo, Lúculo y los varios conquistadores de la India. 
Mas el valor placentero de Jenofonte, su inteligencia 
y cultura, relativamente elevadas, su honor transpa­
rente, su religiosa simplicidad, combinadas con una 
grande habilidad para manejar á los hombres y un 
verdadero don de improvisar disposiciones para hacer 
frente á toda contingencia, le capacitaron para llevar
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á cabo una proeza que en vano hubiera intentado 
alcanzar cualquier militar más hábil. No fué comple­
tamente afortunado como Condottiero. Sus Diez mil, 
por orgulloso que le pongan más tarde por sus hechos, 
contenían muchos de los peores granujas de la Grecia; 
y Jenofonte, como Próseno, les trataba demasiado á 
lo gentilhombre. El viejo Clearco, con el látigo en la 
mano y una maldición en los labios, sin dejar jamás 
su mal humor, fuera del momento de la acción, era el 
único hombre que debía haberíos guiado.

Para Jenofonte la « Anabasis » fué una gloria y un 
mal paso. Ciñó una aureola de novela alrededor de 
su cabeza pero dió por terminadas sus ocupaciones. 
Se acordó de que Sócrates jamás había aplaudido su 
expedición; que el dios de Delfos, no había sido bien 
consultado; y se consoló, con la reflexión de que si 
hubiera sido más diligente, hubiera podido ser más 
afortunado. Su demon familiar se lo había dicho así 
La expedición había dejado en él cierto sentimiento 
medio declarado de que era un ápx‘*^ ^'^» hombre na­
cido para mandar. Escribió una larga novela, la Giro- 
pedia ó educación de Ciro, respecto á este ideal 
*PZ‘*^ «viíp, en la cual un ligero recuerdo de la historia 
de Ciro el grande, se juntaba á los caracteres tomados 
de Ciro el joven y á la propia concepción de Jeno­
fonte respecto á aquello que él quisiera ser. Esto fué 
más tarde. En este tiempo había soñado, más de una 
vez, en fundar una colonia en Asia y ser un rey-sol­
dado filósofo. No habiéndolo conseguido, pensó en te­
ner uno ó dos castillos cerca del Helesponto y obrar 
como un campeón independiente de la Hélada contra 
loa bárbaros. Pero nadie más lo deseó, y Jenofonte, no 
supo llevarlo á cabo ó disponerlo, y fué arrastrado por 
la corriente. No pudo volver á Atenas, que se eucon- 
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traba entonces ocupada en condenar á muerte á su 
maestro y que regularmente le hubiera acusado de 
alta traición. Además, no eran posibles ya las aventu­
ras en Atenas; todas se encontraban en Asia. Mientras 
tanto el caballero andante de la Hélada se hallaba en 
la situación de un filibustero, á la cabeza de unos ocho 
mil rufianes, que no tenían disciplina alguna que los 
dominara. Algunos de ellos, según supo más tarde, 
estaban discutiendo el precio de su asesinato con el 
Harmoste Tibrón, el cual no se hallaba, naturalmente, 
inclinado á tolerar que un ateniense independiente se 
hallase en posesión de un poder tan grande y ambiguo. 
Un dictador de nacimiento hubiera obrado de otro 
modo: Jenofonte entregó su ejército y se puso al ser­
vicio de los espartanos, entonces aliados de Atenas, 
contra Persia. Era realmente cosa fatigosa el tener 
que pasar de un harmoste á otro, sin que se le con­
fiase jamás cargo alguno de verdadera importancia. 
Sin embargo, se casó con suerte, tuvo buenos amigos 
en el Quersoneso y procuró resignarse. Por fin, en 396 
vino un general de mejores condiciones, el rey espar­
tano Agesilao, encargado de dirigir una guerra más 
decisiva contra Artajerjes. Jenofonte formó parte de 
su estado mayor y ambos fueron íntimos amigos. Pero 
la*fortuna era caprichosa. Atenas se alió con Artajerjes 
en 395; al año siguiente declaró la guerra á Esparta y 
condenó á Jenofonte por <laconismo;» injuria que, 
como antes el «medismo,» llevaba anejo el destierro 
y la confiscación de bienes. Si antes Jenofonte había 
desertado, ahora, en cambio, no tenía ya elección po­
sible. Entró formalmente al servicio de Esparta, vol­
vió á Grecia con Agesilao y se halló con él, aunque 
acaso no como combatiente, cuando derrotó la alianza 
Tebano-Ateniense en Coronea.
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Jenofonte tenia entonces unos cuarenta y un años 
pero había concluido ya su vida activa. Los esparta­
nos le dieron una posesión en Escilunte, cerca de Elis^ 
y le emplearon, acaso, como agente político. Dedicó 
los veinte años siguientes, en su retiro, á ser un labra­
dor noble y culto; escribió mucho, dedicóse con ardor 
á la caza y educó á sus dos brillantes hijos, Grilo y 
Diodoro—los «Dióscuros», según se les llamaba—para 
ser, como su padre, muestra de la caballería de aquel 
tiempo. Probablemente, fué el principal objeto de lo 
restante de la vida de Jenofonte el hacerse levantar 
la sentencia de destierro y evitar que sus hijos crecie­
ran sin tener un país propio. Por fin, vió colmados 
sus deseos. Cuando Atenas volvió á aliarse con Es­
parta, el ♦laconista» cesó de ser considerado como 
traidor, y sus hijos fueron admitidos en su antiguo re­
gimiento: y cuando Grilo fué muerto en Mantinea, 
toda la Grecia le dedicó poemas y epitafios. En este 
tiempo no se hallaba ya Jenofonte al servicio de Es­
parta. Había sido arrojado de Escilunte por una ex­
pedición de los Eleos en 370 y huyó á pasar el resto 
de su vida en la tranquila neutralidad de Corinto.

De los frutos literarios de su retiro, el más impor­
tante y el mejor escrito, sin duda alguna, es la colec­
ción de sus recuerdos en la And&asís. Parece también 
que es uno de sus escritos más antiguos, aunque al­
guno de sus pasajes—como V. 3, 9, donde hace refe­
rencia á su vida anterior en Escilunte—debe haber 
sido añadido mucho más tarde. Los escritos autobio­
gráficos eran en aquel tiempo casi completamente des­
conocidos; pero esta publicación era para Jenofonte 
como obligada por la representación errónea de sus 
acciones que corría en Atenas, y tal vez, acaso, por 
los recuerdos de la expedición que había publicado 
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ya Soféneto de Estinfalia. Leemos en Jenofonte que 
Soféneto era el más viejo de los oficiales; que en cierta 
ocasión se había negado á obedecer una orden de Je­
nofonte de atravesar cierto peligroso desfiladero; que 
fué multado en diez minas por haber faltado á sus de­
beres (1). Esto es lo que cuenta de él Jenofonte. No hay 
duda alguna de que este relato exigía contestación. 
Pero ¿por qué publicó Jenofonte su libro bajo un nom­
bre supuesto y él mismo lo cita en las Helénicas como 
obra de «Temistógenes de Siracusa>? No hay ataque 
serio en contra de la existencia^ de esta simulación. 
Todo el estilo del escrito muestra que el <Jenofonte de 
Atenas» citado en tercera persona, es realmente el es­
critor del libro. Es fácil imaginar que el «pseudónimo» 
era una precaución técnica contra la posible auxowvTia 
dictada por la situación legal de Jenofonte. Era ixqwç 
—un desterrado que se hallaba fuera de la ley. Le 
estaba prohibido Xéyeiv xai ypà^wv (hablar ó escribir) en el 
sentido legal de las palabras en Atenas. No podia po­
seer propiedad alguna. ¿Cuál era la situación de un 
libro escrito por un hombre de esta clase? ¿Debía ser 
quemado como los de Protágoras? ¿0 podía el librero 
ser perseguido por publicarlo? Sin duda fué muy pru­
dente, en relación á las formalidades legales, el hacer 
pasar el libro bajo el salvoconducto de un nombre que 
no comprometiera.

El estilo de la Anábasis no es muy hábil y la narra­
ción es algunas veces lánguida cuando los aconteci­
mientos son movidos. Sin embargo, en su conjunto, se 
nota con Gibbón, que «esta agradable obra es original 
y auténtica» y que posee un encanto inestimable. Los 
detalles son vivientes. El oficial que se cae de la roca

J t Anabasis, v, 3, 1 y 8,1; vi,5,13.
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por agarrarse á la ligera capa de un Kurdo que huía; 
los Mosinecos exponiendo á la admiración de los grie­
gos sus gordos chiquitines, alimentados con harina de 
castañas; Ias carreras en Trebizonda llevadas á cabo 
bajo la orden de «correr donde se pueda»; los Tinios 
despertando ai autor con la invitación de que salga y 
muera como un hombre, en vez de ser abrasado en su 
cama—hay, literalmente, centenares de tales cosas. Sin 
duda que Jenofonte se equivoca, algunas veces, en 
las distancias y en los detalles de hecho, y la tenden­
cia ála novela que hallamos en la Ciropedia tiene li­
gero, aunque visible efecto, en la Anábasis. Los discur­
sos adornados son pobres y no convincentes. De todos 
modos, en su conjunto, es una obra fresca y franca, en 
la cual, por lo menos, el escritor consigue no echar á 
perder un relato verdaderamente conmovedor.

Diremos algo, aunque brevemente, de sus restan­
tes obras. Cuando Sócrates fué atacado y mal com­
prendido, cuando Platón y los demás socráticos le 
defendieron, Jenofonte también se sintió llamado á 
escribir sus Memorias de Sócrates. Su notable memo­
ria le hace quedar en buen lugar. Ofrece un Sócra­
tes que casi todos sus contemporáneos habrían reco­
nocido por muy semejante al vivo. Platón, entusias­
mado por sus ideas especulativas propias, alteró ine­
vitablemente á Sócrates. Las ideas de Jenofonte for­
maban un conjunto más limitado y más dócil: raras 
veces se equivoca sino es cuando no entiende bien. 
En las últimas ediciones de sus Memorabilia inser­
ta una detallada refutación de las acusaciones he­
chas por el «acusador», como llama á Polícrates, con­
tra la memoria de Sócrates; y parece que permite ma­
yor juego á su propia imaginación. Cuando Platón es­
cribió la Apología, Jenofonte halló algunos huecos que
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aquélla no llenaba. Hizo varias indagaciones y pu­
blicó una pequeña nota de la suya propia Sobre la 
Apología de Sócrates (1). Cuando Platón escribió el 
Simposio, Jenofonte no quedó enteramente satisfecho 
con la impresión imaginativa experimentada por esa 
extraordinaria obra maestra. Corrigiólo con otro Sim- 
posio, igualmente imaginario, pues era un muchacho 
cuando tuvo lugar el supuesto banquete, pero mucho 
más ceñido á los hechos y obra instructiva de gran 
valor anticuario.

Otro apéndice á los escritos socráticos de Jenofonte, 
el Económico, donde Sócrates da consejos respecto al 
manejo de una casa y á los deberes de marido y mu­
jer, tiene derecho, de un modo especial, á las simpa­
tías de los modernos. La mujer es encantadora—casi 
como las heroínas de Thackeray, aunque es más ca­
paz de educación—y el pequeño diálogo, tomado jun­
tamente con los respectivos trozos de los Memorabilia 
y la Ciropedía, constituye casi el único ejemplo, en este 
período, del pensamiento ático sobre el ideal moderno 
«bourgeois:^ de las mujeres buenas de la clase media y 
lugar común de los matrimonios felices. Antifón el so­
fista, que á primera vista parece que escribe con este 
mismo espíritu, en realidad es más internamente filo­
sófico.

El Hierón es un diálogo, no socrático, sobre el Go­
bierno, que se supone ocurrir entre el tirano Hierón y 
el poeta Simónides. El Agesilao es un elogio del real 
amigo de Jenofonte, constituido, en gran parte, por 
fragmentos de las Helénicas, y mostrando en el len­
guaje cierta tendencia isocrática.

(1) Sobre su autenticidad, véase Schanz, Introducción á la 
-‘pclogia de Platón.
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La obra más larga de Jenofonte, las Helénicas, for­
ma dos partes distintas, separadas por la fecha y por 
su estilo. Los libros I y II son manifiestamente una 
continuación de Tucídides, hasta el fin de la guerra del 
Peloponeso. Los libros III-VII contienen los anales de 
la Grrecia hasta la batalla de Mantinea y terminan con 
esta frase: «He escrito hasta aquí; lo que sucedió des­
pués, será, acaso, trabajo de otro.» La primera parte, 
aunque muy distante de Tucídides en sagacidad, en 
poder, en unidad de ideas y en estilo, es evidente­
mente superior á lo restante de la obra. Las Heléni­
cas, aunque siempre brillantes y claras en los detalles, 
forman un trabajo histórico muy débil. Fuera de su 
experiencia personal, Jenofonte es un hombre al agua. 
La cronología es falsa; hay poca comprensión de la 
serie de sucesos como un conjunto; no hay apreciación 
real de Epaminondas. El hecho de que esa historia sea 
lá obra de un hombre verdaderamente capaz, con 
grande experiencia y excepcionales condiciones para 
obtener una información exacta, sirve para apreciar 
el extraordinario genio de Tucídides.

Poseemos un tratado sobre la Consfífución de Lace- 
demonia (1), un ensayo sobre las Rentas de Atenas, un 
manual del Jefe de Caballería y otro de Equitación y 
un tratado sobre la Gaza con perros, que llevan el 
nombre de Jenofonte. El último es sospechoso por mo­
tivos de estilo, pero puede ser obra de su juventud. 
La autenticidad de sus Rentas depende, en parte, de 
cuestiones cronológicas que no han sido aún definiti­
vamente resueltas. Es un libro interesante y parece 
haber sido escrito en apoyo del gobierno de paz de Eú-

(1) Respecto á ia Conatitución de Aienaa, v. más atrás, 
pág. 209.
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bulo. Los manuales de Caballería, no dan una grande 
idea de la disciplina militar de los griegos, y son me­
nos sistemáticos que el manual de desistir un sitio por 
el contemporáneo de Jenofonte, el Arcadio Eneas 
Táctico.

La Giropedia no es una novela histórica; si lo fuese, 
Jenofonte sería uno de los más grandes escritores que 
han ideado nuevas formas.literarias. Es una exposi­
ción del gobernante ideal y de la mejor forma de go­
bierno bajo el revestimiento de una historia de Ciro 
el Grande, en la cual la verdad se halla subordinada 
á algún ejemplo (1). La forma es la misma que si­
guieron varios sofistas. Jenofonte la tomó, acaso, de 
Pródico, prefiriéndola al usual expediente socrático 
de un diálogo imaginario. La obra fué grandemente 
admirada en la antigüedad y en el siglo último. El 
estilo es más acabado que el de cualquiera otra de las 
obras de Jenofonte. El color oriental está bien soste­
nido. Los incidentes contienen gran suma de materia­
les emocionalmente trágicos, que sólo dejan de ser de 
efecto, porque el gusto moderno exige un trabajo más 
acabado que el que Jenofonte nos ofrece. El ideal po­
lítico que forma el objeto capital del libro, se describe 
felizmente por Croiset, como «una Versailles de 
Luis XIV, revisada y corregida por Fenelón». Cuan­
do se publicó—si creemos la autoridad del gramático 
latino Aulo Celio,—fué considerado ¡como una réplica 
á la República de Platón!

Jenofonte era un aficionado á la literatura, como 
lo era á la guerra, á la historia, á la filosofía, á la 
política y á los deportes campestres. Era susceptible

fU Contrasta, por ejemplo, ei relato histórico de la muer­
te de Ciro, en Heródoto, i, 214, y el novelesco de la Giropedia. 
vut. 7.
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á toda influencia que no le ofendiera moralmente. 
Su estilo es sencillo, pero algo desigual. Algunas ve­
ces peca por algún refinamiento; el elogio de Agesilao 
procura evitar el hiato y demuestra la influencia de 
Isócrates; los discursos de sus historias y la concep­
ción total de las Helénicas manifiestan la influencia de 
Tucídides. La de Platón lleva á Jenofonte á un siste­
ma de imitación y corrección completamente infun­
dado. Su lenguaje tiene igual receptividad. Muestra 
aquella ausencia de exclusivismos coloquial y demo­
crático que excitaba el desprecio del Viejo Oli­
garca (1); se deja influir por los idiotismos de comar­
cas aficionadas á lo antiguo, por la lengua franca de 
•os soldados del Asia, y acaso por su larga residencia 
en países extranjeros—aunque es muy notable la au­
sencia de dorismos. Si, á pesar de esto, Jenofonte 
llegó á ser en la época Romana un modelo de «ati­
cismo», se debe á su manifiesta simplicidad y á su es­
tilo fácil, á su inaffectata jucunditas. Es ático, en el 
sentido de que no tiene relumbrón, que no busca el 
efectismo y que puede hablar, con interés, sobre cual­
quier asunto «sin ahuecar la voz».

(1) ConfitiíiiciÓ7i de Atenas, u, 8.
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IOS «ORADORES»

INTEODUCCIÓN GENERAL

La mayor parte de los aficionados á la Uteratura 
griega, aunque muy sensibles al valor trascendental 
e los poetas y de los historiadores, hallan no poca 

dificultad en admirar ó leer á Lisias, Isócrates é Iseo 
E1_ disgusto está justificado en parte; los oradores 
griegos no valen, para el mundo, lo que valen los 
poetas griegos. Pero, en parte, es el resultado de una 
mala inteligencia. Esperamos hallar en eUos lo que 
llamamos la «oratoria»; buscamos en ellos la decla­
mación que nos ofrecen Burke, Grattan y Bossuet, y 
aliamos que, con pocas excepciones, nuestro deseo 

no se ve realizado. Seguramente, Demóstenes es so­
bremanera elocuente, y cuando no agrada al prome- 

son «-«^son más aficionados al decorado y á la impetuosidad, 
y no^pueden comprender la vivacidad oratoria. Pero 
muchos se desesperan al leer á los oradores más an- 
Iguos y ae asombran al querer averiguar por qué 
^ ! ®“^“‘° han sido preservados, durante más 
de dos mil años, el discurso de Lisias Contra los tra-

en trzgo, ó el de Iseo Soirs él Estado Civil de 
deommo.

25
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La verdad es que consideramos á estos escritores 
como oradores porque nos hallamos á merced de nues­
tra tradición. Esta proviene, en parte, de los Romanos 
que basaban en Ia oratoria toda su cultura; en parte, 
del culto del estilo en las escuelas posteriores de los grie­
gos. La escuela crítica característica, es la de Dionisio 
de Halicarnaso: fué un maestro profesional de retórica 
en tiempo de Cicerón, hombre de algún ingenio y de 
mucho entusiasmo, pero sin interés alguno por otra 
cosa más que por la técnica de la retórica. Critica á 
Tucídides, el historiador, á Platón, el filósofo, á Isó- 
crates, el publicista, á Iseo, el ingenioso abogado, á 
Lisias, el trabajador al día para persuadir á los jura­
dos, á todos desde el mismo punto de vista—el de un 
hombre que ha estudiado y enseñado el estilo durante 
toda su vida y que ha escrito veinte volúmenes de 
historia, sin otro objetivo que el estilo. En su campo 
es un crítico excelente. Ve muchas cosas que nosotros 
no vemos, y siente de un modo mucho más intenso de 
lo que sentimos. Habla con -odio íntimo del estilo asiá­
tico, florido y posterior, la «ramera extranjera» que se 
ha arrastrado hasta ocupar el sitio del ático veraz y 
sencillo. Nuestra tradición ha descuidado, por lo tanto, 
á los historiadores, á los cómicos, á los filósofos, á los 
hombres científicos, y se ha adherido á los que escri­
bieron en forma de discurso; y estos últimos, sea cual­
quiera el objeto y el asunto de sus escritos, son todos 
juzgados como oradores técnicos.

La importancia de los «oradores» para nosotros es­
triba en tres cosas. Primero, ilustraron la construc­
ción gradual del estilo de la prosa normal y perma­
nente. Los primeros artistas de la prosa habían sido 
recargados en sus adornos; Gorgias, demasiado poé­
tico, Antifón, demasiado formal y austero. Tucídides, 
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excesivamente difícil. Trasímaco de Calcedonia (pá­
gina 204) dió probablemente la corrección necesaria á 
este conjunto de yerros, en cuanto era posible al dis’ 
curso. Su estilo era «intermedio» entre la pompa de 
Gorgias y el lenguaje del discurso ordinario. Sus 
transparentes períodos y sus ritmos en prosa agra da­
ban á Aristóteles. Pero era un abogado, no un escri­
tor. El paso inmediato aparece en Lisias. Tenía una 
gran práctica, como escritor de discursos, bajo la de­
mocracia restaurada y, sin mucha elocuencia ó pro­
fundo conocimiento del derecho, una reputación de 
ganar casi siempre sus causas. Su estilo es el del hom­
bre de clara inteligencia que hace su relato y saca sus 
consecuencias de un modo tan honrado, que es seguro 
aparezca artificial y falsa la versión de su adversa­
rio. Dentro de sus límites Lisias, es un estilista per­
fecto; pero es hombre de una clase muy poco imagi­
nativa y se dirige á un jurado. No desarrolla una prosa 
normalmente literaria. Iseo, abogado de grandes co­
nocimientos y argumentador poderoso, se encuentra 
aún lejos de aquel objetivo. Isócrates es quien lo lleva 
á cabo. Los trabajos de ensayo de su escuela—hom­
bres ampliamente educados en las letras, en la filoso­
fía, ea la historia, y acostumbrados á tratar amplia­
mente las cuestiones, con un espíritu liberal y pan- 
helénico—forman, en cierto sentido, la perfección final 
de la prosa antigua, y, en otro, la ruina de lo que era 
más característicamente ático ó propiamente helé­
nico. Es pulido, correcto, restringido eufónico é im­
personal. Es la primera prosa griega capaz de con­
vertirse en enojosa. Ha durado desde entonces hasta 
^oyí y es la base del estilo prosaico en latín y en las 
lenguas modernas. Ha sacrificado los característicos 
encantos de la expresióngriega, la individualidad, la 
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íntima relación entre el pensamiento y el lenguaje, la 
naturalidad de espíritu, que ve cada cosa despojada 
de adornos y que declara cada pensamiento en los tér­
minos más sencillos. La influencia de Isócrates fué so­
berana en todas las bellas letras; las obras científlcas 
y la oratoria propiamente dicha, siguieron su camino 
sin sentir mucho su influencia.

En segundo lugar, los oradores tienen gran valor his­
tórico. Todos son de Atenas y todos viven en el siglo que 
media entre 420y 320 antes de Cristo. Otros períodos y 
otras ciudades no fueron tan favorecidos por la com­
binación de cultura y libertad necesarias para produ­
cir la oratoria política, ó bien, como ocurrió con Sira­
cusa, han sido olvidadas por nuestra tradición. Los 
oradores áticos son nuestra «fuente» principal para el 
estudio del derecho ateniense, y nos introducen junto 
á la gente de los Tribunales de Justicia de una gran ciu­
dad. Los abogados, los jueces, los falsificadores, esta­
fadores, «sicofantas» ó molestos acusadores, que pro­
curan obtener despachos enojosos para los adversarios 
ó una renta política, descubriendo los pecadillos de la 
gente honrada. Los recuerdos atenienses son menos 
nauseabundos que la mayor parte de los de otras na­
ciones, á causa de la suavidad de sus leyes y de la re­
lativa ausencia de crímenes atroces. El procedimiento 
más doloroso es la tortura de los esclavos testigos; 
aun en esto, se prohibía una crueldad extremada y 
cualquier agravio hecho al esclavo, de modo momen­
táneo ó permanente, debía ser indemnizado. La tor­
tura ateniense parecería, regularmente, juego de ni­
ños si se la comparase con la maestría de la tortura 
en Roma y en la Europa moderna. Afortunadamente 
también, los mismos dueños parece que casi nunca se 
negaban á permitir un examen de esta clase, aun en
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perjuicio de su misma causa. Toda suerte de argu­
mentos se presentan relativamente al valor ó falta de 
valor de tales pruebas y los motivos del dueño al 
permitirías ó rehusarías. Es, acaso, lo más extraño 
cuando un litigante pide la tortura de una mujer es­
clava para demostrar que su contrario se halla en re­
laciones con ella, si rehúsa, pero los oradores tienen 
aún un valor mucho más grande. Las propias pala­
bras de Demóstenes, y aun de Isócrates, sobre una 
crisis política, constituyen un documento de primera 
mano, más importante que la mejor historia literaria* 
Nos dan, en una forma palpable, los procedimientos, 
lós ideales y las creencias generales en la política y 
en la moral del iv siglo antes de nuestra era, ó, más 
bien, lo darán cuando sean completamente investiga­
dos y entendidos. Nos ofrecen brillantes indicaciones 
bajo el punto de vista religioso, como en el caso (Li­
sias, VII) de aquel hombre que es acusado por arran­
car de su propio campo el tronco ^consagrado á un 
dios, y el de Euzenipo (Hipérides, III) y su sueño ile­
gal. Una colina de Oropo se pretendía, por cierta au­
toridad religiosa, pertenecer al dios Asclepio, y un tal 
Euxenipo fué comisionado para que se durmiera en 
el templo y relatara su sueño. Este fué, aparente­
mente, favorable al dios. El político Polieucto presentó 
una moción en concordancia con él, pero la Asamblea 
anuló el sueño; decidió que la moción era ilegal y 
multó en veinticinco dracmas á Polieucto. Excitado 
por una irritación excusable, volvióse éste contra el 
soñador y le persiguió por referir á la Asamblea «co­
sas que no eran de interés público».

Son innumerables las indicaciones relativas á la po­
lítica, especialmente en Lisias, sobre la actitud de los 
partidos después del año 404. Para presentar un sólo
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ejemplo, su corto discurso Contra los traficantes de 
trigo, arroja una luz muy viva sobre el estado econó­
mico de aquel tiempo y la influencia del gran gremio 
de importadores al por mayor. El jefe demócrata Anito 
fué nombrado inspector de granos del Pireo en el año, 
de gran escasez, 388. En un intento laudable para 
hacer bajar el precio, autorizó, aparentemente, á 
los vendedores de granos al por menor del Pireo para 
que se formara un «centro» contra los importadores, 
y compraran barata su mercancía. Los comerciantes- 
así lo hicieron; pero las «sociedades» para la compra 
de granos se hallaban expresamente prohibidas en las 
leyes atenienses, y los importadores intentaron una 
acción judicial. Eran demasiado poderosos para ser 
desafiados; podían producir, cuando quisieran, una 
carestía ficticia. Y hallamos al gran abogado demó­
crata haciendo todo lo posible en pro de una mala 
causa, ¡sacrificando á los infelices comerciantes y pro- 
curando descartar á Anito!

En tercer lugar, seria excesivo negar á la oratoria 
griega un valor permanente en cuanto á su belleza. 
Las Filípicas, las Olintiacas y el discurso Sobre la Co‘ 
ro7ia tienen algo de aquel aire de grandeza eterna, 
que es tan sólo característico de las más altas obras 
imaginativas. Hipérides, Esquines, Andócides, son es­
critores notables, en sus diferentes estilos. El lenguaje 
usual de Lisias tiene justo derecho á la atención del 
mundo, como un modelo de lo que llama Dionisio el 
estilo «sencillo» de la prosa; cada palabra exacta, 
cada sentencia clara, ningún fausto, ninguna exage­
ración, ningún adorno, excepto el encanto y el inge­
nio inherentes al lenguaje ático natural. No es, segu­
ramente, una obra de arte en el mismo sentido que un 
poema de Sófocles. El escribir discursos era «tecne> 
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(un arte) en el sentido que se sujeta á ciertas reglas y 
á un objetivo; pero éste era el convencer á un jurado, 
no la belleza. Fácilmente podemos ser inducidos á 
error por Cicerón y los últimos escritores sobre reló- 
rica. Hablan en lenguaje técnico; <este ditroqueo de­
rribó la casa», dice Cicerón, cuando probablemente la 
casa en cuestión apenas conocía lo que era un ditro­
queo, ni siquiera tuvo noticias del ritmo de la senten­
cia. Nos hablan del trabajo de los grandes hombres, y 
nos cuentan que Isócrates empleó diez años en compo­
ner el Panegirico. Esto es muy edificante; pero no 
puede ser verdad, puesto que el Panegírico tiene cu 
cuenta una situación política particular que no duró 
diez años.

El tono de los mismos oradores es completamente 
diferente del de los retóricos, sean modernos, como 
Dionisio, ó antiguos, como Alcidamas y Gorgias. Fuera 
de Isócrates, quien según él lo dice repetidamente, es 
un profesor y no un orador, encontramos que la con­
vención corriente sobre la oratoria, era la misma en 
los tiempos antiguos que en los modernos, esto es, que 
un discurso verdadero debe hacerse ex tempore, y que 
la oratoria de estudio ó profesional es materia ex­
puesta á la burla. Si Esquines tiene afición á citar 
frases absurdas de Demóstenes, no es, por otra cosa, 
sino por la que un político práctico lo haría también 
en nuestros días. Los pasajes de la antigua prosa que 
parecen más artificiales á los modernos, se hallan 
afectados por la eufonía. La literatura antigua se es 
cribia para ser leída en alta voz, y esto da la clave 
respecto á las reglas del ritmo y del hiato, así como 
explica varios detalles, relativos al sistema de pun­
tuación—por ejemplo, la raya debajo la línea, que ad­
vierte, de antemano, la proximidad del fin de la sen-
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toncia. Somos muy poco sensibles al ritmo y mucho 
menos aún al hiato, ó al choque de dos sonidos voca­
les sin una consonante que los separe; en cambio, so­
mos muy excitables por la rima. Los griegos, por lo 
general, nada sabían de ésta, pero eran muy sensibles 
al ritmo y odiaban el hiato. Este era absolutamente 
prohibido ea la poesía. En la prosa elaborada se evitó 
de muy diversos modos por casi todos los escritores, 
después de 380 años antes de Cristo poco más ó menos. 
Se atribuye á Isócrates la introducción de esta moda. 
Eué seguida por todos los historiadores y filósofos y 
escritores de bellas letras, y aun, en sus últimos años, 
por Platón y Jenofonte (1). Los oradores que <publi- 
caban» tuvieron mucho empeño, por lo general, en 
conservar esta costumbre, cada vez más seguida. En 
los debates reales de una asamblea, naturalmente, 
apenas sería posible tal refinamiento, ni podría ser 
notado; pero un discurso que se publica tiene que 
presentar un barniz literario. Un discurso escrito era, 

. sin embargo, cosa excepcional. Los oradores usuales— 
Calístrato, Trasíbulo, Leodamas—se contentaban sim­
plemente con hablar. El mismo Demóstenes, debió ha­
blar diez veces más de lo que escribió.

Los discursos que poseemos, son en general de tres

Íl) Seguramente, se ofrece algunas dudas respecto á esta 
aversión ai hiato. Nuestros papiros más antiguos, dan tex­
tos que lo admiten con toda libertad. EI dis mrso fúnebre de 
«ipéndes, por ejemplo, abunda en evidentes muestras de 
ello, y los papiros pre-alejandrinos de Platón, presentan más 
matos que nuestros manuscritos usuales. ¿Debe esto signifi­
car que los eruditos alejandrinos corregían de un modo deli­
berado, los textos clásicos y hacían desaparecer el hiato? ¿0 
debe esto indicar que Jos restos que poseemos pre-alejandri- 
nos, son puramente descuidados? La primera hipótesis debe 
ser desechada, como absolutamente imposible, aunque hay 
algunas dificultades para que la última pueda ser admitida.
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clases. Primero, aquellos discursos comprados y que 
fueron conservados por el cliente para quien se escri­
bieron. Tales son los siete discursos En favor de Apo- 
lodoro, en la colección demosténica, los de Hipérides 
E^ favor de Licofrón, y Contra Atenógenes p la mayor 
parte de los de Iseo, sobre testamentos. Muy semejante 
es el caso de Lisias, VIII, en el cual un individuo, que 
no se nombra, renuncia al trato de sus compañeros 
se retira de su círculo, podríamos decir,—por el mo­
tivo de que han hablado mal de él, le han acusado de 
usurparles algo y le han persuadido á que comprara 
un mal caballo. Sin duda existían otras versiones de 
este asunto, y el motivo de haber copiado la protesta 
y haberla hecho circular está á la vista. Otro frag­
mento de Lisias tiene un origen algo semejante. La 
segunda parte del discurso en favor de Polístrato 
{§ 11 al fin), no es, en modo alguno, una defensa de 
Polístrato, sino una rehabilitación moral del mismo 
orador, hijo del defensor.

Por otra parte, hay publicaciones hechas por los 
mismos oradores—unas veces, meros libelos que no 
han sido nunca pronunciados, otras, discursos reales 
que se publican en una forma permanente para diri­
girse á un círculo todo lo más grande posible. La 
publicación por Andócides de su discurso Sobre los Mis­
terios, es una defensa de su carrera, sin la cual regu­
larmente no hubiera podido vivir seguro en Ate­
nas. Lo mismo ocurre con los discursos rivales Sobre 
la Corona. Esquines había perdido su causa y su re­
putación; en defensa propia, publicó una versión revi­
sada y mejorada de su discurso, fortaleciendo los pun­
tos ñacos de su trabajo ante el Tribunal. Esto obligó 
á Demóstenes, que en aquel tiempo había cesado de 
escribir, casi por completo, á revisar y publicar su
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réplica. La mayor parte de los discursos políticos 
conservados, sin embargo, como las Olintíacas y las 
Filipicas, parece que se hicieron circular en defensa 
de una política determinada; y es digno de observarse, 
que esta publicación es casi siempre el recurso de la 
oposición en las materias no aceptadas por los go­
bernantes.

Quedan ya muy pocos casos en los cuales el objeto 
de la publicación era únicamente literario ó educati­
vo. Los restos atribuidos á Gorgias, dos discursos de 
Alcidamas y dos de Isócrates son «verdadera literatu- 1* 
ra>. Las tetralogías de Antifón, son ejercicios educa­
tivos con un objeto político. Los grandes «logos> epi­
dícticos (discursos de aparato) merecen realmente un 
nombre mejor. Expresan la tendencia del sentimiento 
pan-helénico de aquel tiempo, y sólo son impractica­
bles en el sentido de que el internacionalismo no tiene 
poder ejecutivo. Gorgias, en su Olímpica * de 408, pro­
ponía una política pan-helénica definida contra Per­
sia. Lisias, en 388, comprometió la democracia ate­
niense con un generoso, pero brutal ataque, contra 
Dionisio de Siracusa. Dos olimpíadas más tarde, Isó­
crates daba al mundo una obra maestra de critica 
política, el Panegírica. Los discursos fúnebres que se 
pronunciaban, anualmente, por los que habían muerto 
en la guerra, eran sermones religiosos, de un tipo, en 
cierto modo, formal y raramente se publicaban. Nues­
tra única muestra auténtica tiene un interés práctico, 
pues ofrece la defensa que hace Hipérides de su polí­
tica guerrera, en 323. E indudablemente, el discurso 
fúnebre de Demóstenes, que se ha perdido, contenía 
una justificación parecida respecto á la de Queronea.

La publicación del discurso, pues, dependía, princi­
palmente, de consideraciones prácticas, muy poco del 
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valor artístico del mismo discurso. La conservación de 
lo que había sido publicado, dependía, en gran parte, 
de la casualidad. La tendencia á preservar y coleccio­
nar libros, puede fecharse, aproximadamente, con la 
fundación de la escuela de Aristóteles en 335 antes de 
Cristo. Los peripatéticos iniciaron la tendencia á la eru­
dición ó al movimiento alejandrino en la antigüedad. 
Buscaban los libros notables, como buscaban los he­
chos de la historia ó de la naturaleza, para clasifi­
carlos y entenderlos. Y aunque no es probable que 
Aristóteles atribuyese mucho valor á las obras de De­
móstenes yde Hipérides, ó acaso, tampoco, á las de Li­
sias, la tendencia que había sembrado contribuyó, al­
gún tanto, á la conservación de los manuscritos que 
corrían bajo un nombre distinguido. La misma idea de 
las grandes bibliotecas del siglo inmediato, no hubiera 
jamás sido concebida, si no hubiesen existido ya pe­
queñas bibliotecas, en gran número, y una afición, am­
pliamente esparcida, de conservar libros.

BIOGRAFÍAS DE LOS ORADORES HASTA ISÓCRATES

Una lista canónica, de origen desconocido—aparece 
en Cecilio de Cale-Acte, pero no en su contemporáneo 
Dionisio—nos da diez oradores áticos por excelencia: 
Antifón, Andócides, Lisias, Isócrates, Iseo, Licurgo, 
Esquines, Hipérides, Demóstenes, Dinarco. Por arbi­
traria que sea esta lista, determinaba cuáles eran los 
oradores que debían ser leídos con fin educativo, desde 
el primer siglo de la era cristiana en adelante, y ha 
influido, naturalmente, en la tradición actual. Fuera 
de ella, poseemos únicamente un importante frag-
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7aento de Alcidamas Sobre los Sofistas ó Aquellos que 
componen discursos escritos, y algunas oraciones 
completamente sospechosas de ser ejercicios de inge­
nio, atribuidas al mismo Alcidamas Sobre Ulises y á 
Antistenes el cínico^ Sobre Agax y Ulises, y, finalmen­
te, un Elogio de Helena, y un discurso de Palamedes, 
por Gorgias. La autenticidad de estos últimos parece 
muy probable, pero no tienen más que un valor arqueo - 
lógico. Afortunadamente, se han conservado algunos 
discursos de otros escritores, por haber sido errónea­
mente atribuidos á alguno de los diez del canon. En la 
colección demosténica, por ejemplo, la acusación de 
Ae^m es obra de algún hábil y bien informado ate­
niense, y el discurso Sobre ffaloneso, es, acaso, de He- 
gesipo.

Poco es lo que se conoce de Antifón, fuera del 
relato de Tucídides, mencionado más atrás (pág. 245). 
Trabajó toda su vida preparando la revolución de 411. 
La promovió y murió por ella é hizo el discurso, que 
Tucídides consideraba el más grande del mundo, en 
defensa de sus actos al promovería. Poseemos tres dis­
cursos verdaderos de Antifón y tres tetralogías. Estos 
últimos son ejercicios de elocuencia, y nos muestran el 
campeón de los aristócratas oprimidos educando á sus 
amigos en la práctica forense, como nos dice Tucídí- 
des que así lo hacía. Toma una causa imaginaria, con 
pruebas tan poco positivas ó detalladas como sea posi­
ble, y nos da dos discursos en esqueleto—no hay más 
que esos—para la acusación, y dos para la defensa. 
Considerando lo difícil de este juego, está bien presen­
tado. Los argumentos son, por necesidad, poco conclu­
yentes, y á menudo sofísticos, pero no podían ser otra 
cosa cuando la demostración real iba contra las leyes. 
La argumentación legal es completamente privada.
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En realidad, la ley que se tiene en cuenta en las tetra­
logías no es la ateniense, sino una especie de sistema 
de sentido común. Puede ser que Antifón, como muchos 
de su partido, procurase, realmente, educar á los aris­
tócratas de los Estados sometidos, más bien que á sus 
compatriotas. Los discursos, propiamente tales, son 
todos sobre asesinato, y el más hermoso de ellos es el 
de la defensa de Euxiteo (?) de Mitilene, acusado de 
haber asesinado á su camarada de á bordo, Herodes. 
El primer discurso, Sobre una acusación de envenena­
miento, trata de un relato singularmente trágico. Una 
muchacha esclava, estaba á punto de ser vendida por 
su dueño, poco menos que un foragido, con el cual 
estaba en relaciones amorosas; una mujer que deseaba 
desembarazarse de su propio marido, indujo á la 
muchacha á dar á esos dos hombres, en una comida que 
juntos hicieron en una taberna del Pireo, algo que 
manifestaba ser un filtro amoroso. Los dos hombres 
murieron. La muchacha confesó enseguida y fué eje­
cutada; ahora el procedimiento se dirigía contra la 
verdadera culpable.

ÁNDÓciDES, hijo de Leógoras, de la familia de los 
heraldos sagrados, se nos presenta como un hombre 
vigoroso, emprendedor y amargado por las persecu­
ciones. En el extraordinario pánico que siguió á la 
mutilación de las imágenes de Hermes en 415, Andó- 
cides fué denunciado, entre otras 300 personas, por el 
delator Diódides, y, del mismo modo que la mayor 
parte de los demás, fué víctima de toda clase de ma­
los tratamientos. Era todo ello, únicamente, una bro­
ma de algunos jóvenes escépticos de su propio circu­
lo, que probablemente considerarían ridículos é inde­
corosos los Hermes. Para contener el pánico general 
y prevenir posibles ejecuciones de inocentes, dió su 
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declaración bajo promesa de perdón, realizando uno 
de esos actos que no son, casi nunca, perdonados. En 
vez del perdón, fué obligado á desterrarse por un de­
creto especial que excluía de los lugares públicos y 
sagrados «á todos aquellos que habían cometido im­
piedad y la habían confesado». Empleó los doce años 
siguientes en empresas comerciales, y se hallaba cons­
tantemente impulsado á procurar su regreso. Su pri­
mer intento fué en 411, después que, habiendo obte­
nido de Arquelao de Macedonia el derecho de cortar 
vigas de construcción, vendió ai precio de coste ese 
maderamen á la flota ateniense. Pronto volvió á ser 
expulsado. La segunda vuelta dió lugar al discurso 
Sobre mi regreso á la patria; tuvo lugar después de 
410, cuando había empleado su influencia en Chipre 
para hacer enviar á Atenas algunos barcos de trigo, 
con objeto de remediar la carestía de aquella ciudad. 
Volvió, definitivamente, con Tucidides y todos los de­
más desterrados políticos y criminales después de la 
amnistía de 403 (v. pág. 400). Empleó su dinero, pró­
digamente, en objetos públicos, y escapó de toda per­
secución hasta 399, época en que Meleto, hombre im­
portante, le acusó, entre otras cosas, de impiedad, es­
cudriñando el antiguo escándalo del año 415 y acu­
sándole, además, de haber profanado los misterios. 
Andócides fué declarado absuelto. Su discurso recibe 
el nombre de esta acusación, pero su principal objeto 
es, en realidad, dar la propia versión del orador sobre 
aquel acto de su juventud, por el cual había sido tan 
largamente perseguido. El tercer discurso, abogando 
por la paz con Lacedemonia en 390, fracasó en su ob­
jeto, y, aparentemente, fué publicadomástarde en jus- 
tiflcación de la política de su autor.

Lisias era un siracusano, nacido probablemente en 
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450, aunque las obras que poseemos pertenecen á la 
época que va del 403 al 380. Su padre, Céfalo, que nos 
es conocido por el hermoso retrato que de él ofrece la 
República de Platón, vino á Atenas por invitación de 
Pendes. Poseía varias casas y una fábrica de escu­
dos muy importante, en el Pireo. Lisias fué á Turio 
á la edad de quince años, y halló la primera oportuni­
dad de sufrir por la democracia ateniense en 412 des­
pués de la derrota de la expedición á Sicilia. Expul­
sado del Sud de Italia, volvió á Atenas y continuó el 
negocio de su padre, en sociedad con su hermano Po- 
lemarco. Compuso discursos por distracción y dió, tal 
vez, conferencias sobre retórica. Se dice que como pro­
fesor no fué tan afortunado como Teodoro é Isócrates; 
lo que no nos sorprende si el Erótico, que se le atri­
buye por Platón en el Redro, ó el Epitafio, que posee­
mos entre sus obras, es el tipo característico de su es­
tilo epidíctico.

En el ano 404, los asuntos públicos habían cam­
biado para Lisias. Los treinta tiranos se dedicaron á 
saquear á los ricos «metocos» ó residentes extranje­
ros. Los dos hermanos fueron presos. Lisias escapó, 
pero Polemarco fué ejecutado y confiscado todo lo que 
se halló de su propiedad. Seguramente no fué todo lo 
que poseía, puesto que Lisias, echándose vigorosa­
mente en brazos del partido democrático, pudo pro­
porcionar al ejército 200 escudos, 2.000 dracmas en 
dinero, así como muchos otros auxilios indirectos. 
Restaurada la constitución democrática. Lisias fué 
aceptado como verdadero ciudadano á propuesta del 
mismo Trasíbulo. Hizo su ademegoría» ó discurso par­
lamentario, que nos ha sido conservado (xxxiv) protes­
tando contra la propuesta de un tal Formisio, á que 
se limitaran las franquicias de los poseedores de casas 
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ó tierras (1). La política de Formisio debió ser la de 
Tucídides, Isócrates, Teramenes y, naturalmente, la 
de Platón y Aristóteles. Pero Lisias era un «oelócra- 
tas vergonzante. Era en aquel tiempo pobre y su de­
recho de ciudadanía fué considerado ilegal, apenas co­
nocido. Fué anulado por una moción de Arquino, de­
mócrata que había combatido con Trasibulo, pero que 
favorecía á los moderados. Lisias fué excluido de po­
der ambicionar la dirección política, pero reparó su 
fortuna y trabajó por su partido, con incesante acti­
vidad, en los Tribunales de Justicia. A la expulsión de 
los tiranos en 403, cuando las distintas facciones se 
hallaban ignorantes de su verdadera fuerza y cansa­
das de tanta lucha, se había dado una amnistía que 
sólo exceptuaba á los tiranos últimos, y que permitía, 
aun á estos mismos, el abandonar el país sin ser mo­
lestados ó pedir individualmente juicio por sus actos 
personales. Cuando los demócratas exaltados se hicie­
ron cargo de su verdadera fuerza, se arrepintieron de 
esta amnistía, y varios de los principales discursos de 
Lisias son intentos para hacerla ilusoria. Así, en el 
discurso Contra Eraióstenes, que había sido uno de los 
tiranos y había intentado ser juzgado, según la amnis­
tía, sólo por sus actos personales. Lisias insiste en la 
solidaridad del Consejo total de los tiranos. Hallábase 
este hombre implicado en el arresto de su hermano 
Polemarco, pero no en su condena ó muerte. Nada 
más se arguye contra él y parece haber sido absuelto.

El discurso contra Agorato ofrece un curioso fenó­
meno respecto á la amnistía. Agorato había sido de­
nunciador en 405 y 404, y pedia falsamente el premio 
por haber matado á Frínico. Esto demuestra, argumen-

(1) Comp. W. M., Aristoteles und Athen, n, 226.
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ta Lisias, que es un demócrata. La amnistía fué úni­
camente hecha por el Pueblo con los Oligarcas, y ¡no 
debe aplicarse entre dos demócratas! Con un espíritu 
de partido semejante, persigue Lisias á Alcibiades el 
joven. Su falta era que había servido en la caballería, 
en vez de servir en la infantería de linea. Alega que 
obtuvo un permiso especial y que seria difícil imagi­
nar una falta más venial. Pero la memoria de su 
padre se excita en las cabezas de los radicales, y este 
acto se les ofrece con caracteres aristocráticos. Lisias 
le persigue en dos discursos separados, primero por 
deserción, y en segundo lugar, por faltas del servicio 
en el ejército, invocando la penalidad más severa po­
sible. Después de estos discursos y del Contra los tra- 
ficantes de trigo y la especial acción Contra Evandro, 
con visible mala fe, es difícil desechar otros documen­
tos de la colección de Lisias por el motivo de su «tono 
sicofántico».

Lisias es, en la antigüedad especialmente, alabado 
por su poder de caracterizar á cada uno de sus dife­
rentes clientes y hacer su discurso «completamente 
natural» y no de encargo. Lo general de su simpatía 
puede parecer que no ofrece excepciones, pero tiene 
sus límites. No puede, en realidad, concebir como un 
hombre honrado á un oligarca. Cuando tiene que ha­
blar por alguno como en el XXV, le hace francamente 
cínico: «Fui oligarca porque convenía á mis intereses; 
ahora me conviene ser demócrata. Todo el mundo 
obra según este mismo principio. Lo importante es 
que no haya faltado á la ley.»

Habla bien en pro de sus clientes del partido mode­
rado, como Mantiteo, que se hallaba perseguido por 
los sicofantas, y, especialmente, contra el afán de 
confiscar las propiedades que marcaba el tipo peor de

26
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JOS exaltados (XVIII y XIX). El discurso En favor de 
un hombre inútil, indigente jorobado á quien habían dis­
putado elderecho á la caridad pública, es muy natural 
y democrático. El indigente no puede, con seguridad 
pagar su discurso; pero aunque otro lo hiciese por él, 
el cuidado que se manifiesta en este trabajo indica 
verdadera simpatía. En su conjunto, si consideramos 
que poseemos 34 discursos de Lisias, más ó menos 
completos—los antiguos contaban con 425, de los cua­
les ¡consideraban auténticos 233! y algunos frag­
mentos bastante extensos; si consideramos, además, 
que escribió como abogado de profesión, durante 
veinticinco años completos, sale bastante favorecido 
de un juicio severo. No es extraño que desagradase á 
Platón, pues era el tipo del hombre práctico y hábil. 
Era un demócrata intemperante. Además había tra­
tado muy duramente á Esquines, el socrático (frag. I). 
Este filósofo había procurado vivir, como su maestro, 
á modo del sabio, sin dinero, soportando sus sencilla;; 
necesidades con los presentes voluntarios de sus ami­
gos y discípulos. Desgraciadamente dió con ura época 
difícil. Sus amigos no apreciaron su evangelio; sus ve­
cinos huyeron de sus casas para ahuyentarle. Final­
mente, fué perseguido por deudas, y el desgraciado 
sacerdote de la pobreza tuvo que ¡casarse con la viuda 
septuagenaria de un vendedor de pomadas y correr 
él mismo con el negocio! La broma pudo ser agrada­
ble para la curia, pero no para Platón. Y aún menos 
pudo satisfacerle el turbulento éxito de su oración 
Olimpíaca, cuando Lisias tomó venganza de la escla­
vitud de su ciudad natal excitando á la Hélada para 
que se uniera y navegara contra Dionisio á quien la 
Grecia jamás pensó en atacar é incitando á la multi 
tud para que saqueara y quemara las tiendas de la 
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legación del tirano, cosa que realizó la multitud. Este 
acto debió rebajar á Atenas ante los ojos de la Grecia. 
Es importajite para nosotros, pues nos demuestra que 
Lisias, realmente, era capaz de pasión é indiscreción 
bajo aquella capa de infinito tacto y buen tempera­
mento y «ausencia de la posibilidad de hacer un dis­
parate», que nos ha sido conservada en sus dis­
cursos.

ISEO, de Caléis, era como Lisias, un extranjero, pero 
de un modo diferente que aquél aceptó sin dificultad 
su exclusión de la vida política. Poseemos diez discur­
sos completos y dos largos fragmentos de otros. To­
dos tratan de herencias y todos son efectivos, pero 
demuestran que es cierto el juicio de los antiguos que 
asegura que Lisias conserva un aire de candor, aun 
en aquellos procesos que son más cuestionables, mien­
tras que Iseo, insiste con tanta minuciosidad en sus 
argumentos, que generalmente inspira desconfianza. 
Los discursos que de él nos quedan corresponden á los 
naos que medían entre 390 y 340 antes de Cristo.

• ISÓCKATES, HIJO DE TEODORO, DE ERQUIA 

(436 á 338 antes de cristo)

El siglo en que vive Isócrates es el que ofrece ma­
yor cúmulo de acontecimientos en la historia griega 
desde Pericles á Alejandro. Era hijo de un rico fabri_ 
cante de flautas, y tenía las ideas de la clase media 
bien educada. HaUábase en relación íntima con el 
grande orador y estadista del partido moderado Tera, 
menes, y con su sucesor, Arquino, el que hizo perder 
el derecho de ciudadanía á Lisias. Era entusiasta por 
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la educación. Había sido discípulo de Protágoras, Pró- 
dico y Sócrates. En su vejez habla con orgullo de los 
días que dedicó á la enseñanza, y, en cierto sentida, 
empleó toda su vida en la escuela, como estudiante y 
como maestro. Jamás pretendió intervenir en los ne­
gocios públicos. Sus ideas eran impopulares. Era es­
crupuloso y sensible; en su misma vida posterior, su 
timidez constituía una diversión para sus discípulos. 
Sin embargo, hacia el fin de la guerra, cuando su pa­
dre había ya muerto y cuando todo el mundo procu­
raba hacer dinero, Isócrates tuvo que ingeniarse para 
vivir de su talento. Así que se hizo la paz, y pudo li­
bremente abandonar á Atenas, fué á Tesalia, y estu­
dió con el gran Gorgias—singular situación para un 
hombre pobre, si se acepta la leyenda corriente de los 
«codiciosos sofistas». Pero, indudablemente, el anciano- 
se hallaba en condiciones de favorecer gratuitamente 
á un alumno que prometía.

Volvió á Atenas en 400, dedicándose á la profesión 
de escribir discursos y á enseñar la retórica. La últi­
ma profesión sin duda no podía dar mucho de si en 
tales circunstancias, pero sí la primera. Aristóteles 
dice que los libreros de su tiempo tenían «rollos y ro­
llos» de discursos legales que llevaban el nombre de 
Isócrates. El mismo gustaba poco, y no quería recor­
dar aquella época «en que hacía muñecos», en con­
traposición á la «noble escultura» de su vida ulte­
rior (1), y algunas veces sus discípulos negaban tam­
bién aquella ocupación. Fué en Quios, y no en Ate­
nas, donde, por primera vez, estableció'una verda­
dera escuela de retórica, probablemente en 323, cuan­
do, á consecuencia de las victorias de Conón, Quios

(1) Dionisio: isócrates, 18; Antídosis,2,
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volvió á entrar en la alianza ateniense. Conón era 
amigo de Isócrates, y pudo darle allí algún cargo ad­
ministrativo. La isla fué, durante mucho tiempo, fa­
mosa por sus buenas leyes y su vida pacifica. El es­
cribir discursos para los Tribunales de Justicia, natu­
ralmente, no podía ser permitido á un empleado; ade­
más, hubiera sido considerado indigno de un político 
ateniense. Pero no podia haber objeción alguna res­
pecto á la enseñanza de la retórica, si así lo deseaba. 
Isócrates tuvo nueve discípulos en Quios, y se labró 
una reputación de profesor afortunado. Cuando volvió 
á Atenas (391 ?) no se dedicó ya á trabajos forenses. 
Estableció una escuela, no sólo de retórica, sino de lo 
que él llamaba filosofía.

Se halla en gran apuro para explicar lo que él era, 
lo mismo en el fragmento Contra los Sofistas, que for­
maba una especie de prospecto de su sistema, como, 
más tarde, en la estudiada defensa de su vida .y pro­
pósitos, que va con el nombre de Discurso sobre el 
Cambio de Bienes. Su filosofía no es, como asi se la 
llama algunas veces, metafísica paradójica, pura lo­
gomaquia ó aquel conocimiento, absolutamente cierto 
<x priori, sobre todas las cosas del mundo, que algu­
nos ofrecen á la venta á precios excesivamente razo­
nables, pero que nadie jamás ha poseído. No es tam­
poco una pura destreza en componer discursos para 
los Tribunales, como Lisias, ó en hacer improvisacio­
nes, como Alcidamas. Isócrates entiende por filosofía 
lo que entendían Protágoras y G-orgías: una cultura 
práctica de todo el espíritu, fortaleciendo el carácter, 
formando un poder de «juicio generalmente justo* y 
desarrollando hasta el grado más elevado la facultad 
humana más elevada: el lenguaje. Exige en el que 
quiere ser «filósofo» un conocimiento amplio de afielo- 
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nado sobre varios asuntos: historia, dialéctica y ma­
temáticas, en el actual estado político de toda la Gre­
cia y en la literatura. Es mucho más filosófico y culto 
que el promedio usual de los oradores, mucho más 
práctico y sensible que los filósofos. Durante toda su 
vida es un manantial de enojo para él, que así los filó­
sofos como los hombres prácticos menosprecien su di­
rección intermedia, y que el público en general se nie­
gue á oirle. Platón, en dos pasajes, critica muy agu­
damente su situación. En el Fedro (véase más arriba, 
pág. 364) expresa su simpatía hacia Isócrates, com­
parado con los escritores usuales de discursos. En el 
epílogo del Eutidemo (1), Gritón menciona la critica de 
cierta persona innominada sobre Sócrates: — « ¿Qué 
clase de hombre es el crítico?»—«Ni es un filósofo, ni 
es un orador.» Gritón duda de que haya pisado jamás 
un Tribunal; pero dice que conoce el arte de hablar y 
que escribe admirablemente.—Sócrates le contesta: 
«¡Ah! Es lo que Pródico acostumbraba á llamar una 
piedra de mojón, mitad filósofo y mitad estadista prác­
tico. Estas piedras limítrofes creen ser la gente más 
sabia del mundo; pero probablemente no es así. Para 
estadista práctico podría ser una gran cosa, y también 
para la filosofía, y, aunque diferentes, podría conce­
birse bueno para ambas cosas. Pero en ninguno de estos 
casos, aquel que es mitad de una cosa y mitad de otra 
puede ser superior á ambos. ¿Acaso á los ojos de nues­
tro amigo ambas cosas son positivamente malas?» La

(1) Aunque la estadística general del Euiidemo indica que 
es una de las primeras obras de Platón en orden al tiempo, 
el epilogo puede, manifiestamente, separarse en su composi­
ción del resto, y, en realidad, contiene muestras muy claras 
de su posterioridad (¿x^juvov {ppovTiffeœç lípayixa, y acaso Sveœç ) y 
ninguna de anterioridad.
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semejanza con Isócrates se halla fuera de duda. Isó- 
crates podría fácilmente contestar: Asi el hombre 
práctico como el filósofo, son incompletos; al uno le 
falta cultura y amplitud de imaginación; el otro ha 
perdido el sentido de la vida práctica. En realidad, su 
contestación era lo que constituyó su éxito. Su escuela 
vino á ser la Universidad de la Grecia. Satisfacía un 
deseo muy extendido hacia la cultura en aquella clase 
de hombres que no pensaban convertirse en matemá­
ticos ó filósofos de profesión en sentido estricto. Los 
nombres más salientes de la generación inmediata se 
cuentan casi todos entre los que frecuentaron la es­
cuela de Isócrates: los estadistas Timoteo y Leoda- 
mas; el poeta trágico Teodectes; los historiadores 
Éforo y Teopompo; los oradores Iseo, Licurgo, Esqui­
nes, Hipérides, y cien más. El erudito Alejandrino 
Hermipo escribió un libro Sobre los discípulos de Isó­
crates.

Poco después, probablemente, de abrir la escuela, 
escribió dos ligeras exposiciones, en el estilo de Gor­
gias, que han llegado á nosotros: El paradójico Elo­
gio de Busiris, en el cual defiende los puntos de vista 
Socráticos, y la hermosa Helena, en la cual habla agu­
damente de todos los filósofos. El pasaje (64 á 58) de 
esta última sobre la Belleza y la Castidad, es completa­
mente platónico, tan profundo como elocuente. El Pa­
negírico escrito para la «Panegiris» ó reunión general 
de toda la Grecia en la centésima olimpiada (380 antes 
de Cristo), es la obra maestra' de Isócrates. Dejando 
aparte su dignidad de forma, nos muestra al autor 
como un publicista de la más alta fuerza. Armoniza 
un claro examen de la historia reciente y de la pre­
sente condición de la Grecia, con una justificación ad­
mirable de Atenas, y un llamamiento á las simpatiaa 
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de la Grecia en favor de la renovación de la Federación 
marítima. No es, á la verdad, tan imparcialmente pan- 
helénica. La comparación de la dominación espartana 
y de la ateniense era inevitable, y el tono de los §§ 122 
y 132, no pudo gustar al Peloponeso; pero en la Gre­
cia marítima, el llamamiento fué irresistible. Dos años 
más tarde, su propio Quios, abriendo la vía, setenta 
ciudades entraron en la alianza ateniense, é Isócrates 
acompañó al general Timoteo en una comisión de dos 
años de duración que debía organizar los términos de 
la federación con las diferentes islas y ciudades de la 
costa. Probablemente, fué en este tiempo cuando trabó 
amistad con Evágoras, rey de Salamina, en Chipre, 
que había peleado contra la Persia, durante ocho 
años, completamente solo. Cada avance obtenido por 
Evágoras lo era para la cultura y la humanidad; cada 
paso perdido por aquél, indicaba el restablecimiento 
de las leyes bárbaras y de las sangrientas supersticio­
nes. Este punto de vista, encendió un fervor duradero 
en Isócrates. El ano 384, Evágoras fué vencido y ase­
sinado; sucedióle su hijo Nicocles. Isócrates nos ha 
dejado una Exhortación á Nicocles excitándole con 
tacto y entusiasmo á cumplir con los elevados deberes 
de un rey helénico; un Nicocles, ó proclama de este 
rey á sus súbditos, en demanda de su cooperación y 
leal obediencia; y un Elogio de Evágoras, el primero, 
según se cree, que haya sido escrito sobre un perso­
naje de la historia contemporánea.

Mientras tanto, la situación política de la Grecia 
propia había cambiado. La Liga entre Atenas y Tebas 
contra Esparta, había producido en Tebas pretensio­
nes á mejorar su antigua dominación, mientras que á 
Atenas sólo le proporcionaba pesados gastos. La opi­
nión anti-tebana, siempre fuerte en Atenas, se hizo
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gradualmente dominante. Parece que ocurrió una cri­
sis en 373 cuando los tebanos sorprendieron y destru­
yeron Platea. La pequeña ciudad se hallaba nomi­
nalmente en alianza con Tebas, pero le era notoria­
mente desafecta; asi, aquel acto pudo interpretarse de 
muy diverso modo. Los platenses que quedaron con 
vida huyeron á Atenas y pidieron ser restaurados en 
su país. Este paso de parte de Atenas debía implicar 
una declaración de guerra contra Tebas y una alianza 
con Esparta. El Plataico de Isócrates es un brillante 
alegato en pro de la causa de Platea, un libelo, en la 
forma usual de discurso. Los oradores principales, en 
esta ocasión, fueron Calí a trato, por Platea-Esparta, y 
el gran Epaminondas, por Tebas. En 366 insiste Isó­
crates en el mismo punto de vista. Tebas, en su «or­
gullo Leúctrico», según parece haberlo llamado Teo- 
pompo, había establecido la independencia de Mesenia 
é insistido en el reconocimiento de esta independencia 
como condición de paz. La mayor parte de los aliados 
espartanos la deseaban á todo trance. La liberación de 
aquella provincia que tanto había padecido no les 
perjudicaba, y, en general, había excitado el entusias­
mo de la Grecia, manifestado por Alcidamas en su 
Meseniaco*. Pero Esparta jamás podía consentir en 
entregar la tercera parte más rica de su territorio, y 
en ver á sus antiguos súbditos y enemigos establecidos 
en sus propias puertas. Dejó que sólo los aliados hicie­
ran la paz; é Isócrates sostiene su causa en un discurso 
que defiende tales designios y figura ser pronuncia­
do por el rey espartano Arquídamo. Era una causa 
difícil de defender. Los principios, realmente, se ha­
llaban en contra de Isócrates, pero hace mucho uso 
de prácticos oportunismos y del sentimentalismo. El 
discurso se halla lleno de lo que llamaban los griegos
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«8tos> (carácter). Tiene un tinte verdaderamente es­
partano especialmente cuando Arquidamo examina la 
última alternativa: Pueden abandonar á Esparta, em­
barcar á los no combatientes para Sicilia ú otra parte 
cualquiera, y volver á ser lo que fueron originaria­
mente, un campamento, no una ciudad, un ejército 
de veteranos, sin patria, desesperados, que ninguna 
coalición tebana podrá resistir (71 á 79),

En este tiempo vió nuevamente Isócrates aceptada 
su política y su país en alianza con Esparta. Pero se 
había desengañado, mientras tanto, respecto á sus 
grandes esperanzas sobre Atenas. Las demás ciu­
dades de la Liga marítima, sospechaban de ella, y su 
hegemonía envolvía una carga financiera intolerable. 
Isócrates había visto lo de Evágoras y formado su 
ideal político de un modo más definido. Paz para la 
Hélada, abolición de la piratería en el mar, liber­
tad para las ciudades griegas del Asia, ei Oriente 
abierto á la emigración y la difusión del helenismo 
por todo el mundo. Ya en 367 había enviado una carta 
pública á Dionisio de Siracusa que acababa de salvar 
la Hélada occidental de los Etruscos y Cartagineses, 
invitándole á venir al Oriente para libertar, de la 
Persia, las ciudades griegas. Dionisio murió al año si­
guiente, é Isócrates continuó esperando, cuanto podia, 
de la Liga marítima. En 357 la Liga se rompió en una 
guerra abierta que sólo terminó con el abandono por 
parte de Atenas de todas sus pretensiones. Quedó al 
nivel de cualquiera otra de las grandes ciudades grie­
gas, y bajo la dirección de Eúbulo, dedicó sus energías 
á la disminución de sus impuestos y al mantenimiento 
de la paz. Isócrates fué uno de los pocos que com­
prendieron lo que significaba esta política: una renun­
cia definitiva á la carga del Imperio. En su tratado 

MCD 2022-L5



POK GILBERTO MURRAY 411

Sobre la Paz, aboga por la autonomía de los aliados y 
emplea ahora alguno de los argumentos del partido 
anti-ateniense en las islas, los cuales había refutado 
en su Panegírico.

En este mismo tiempo, en el Areopagítico, ensalza 
la política casera de los moderados, de Foción y Aris­
tóteles, regreso á Ias costumbres de la vieja Atenas, à 
la wiTpío? itoAi-ceia, que asocia al Areópago. En su aspecto 
más saliente, el discurso es un manifiesto en apoyo de 
Eúbulo, como las Rentas, de Jenofonte. Pero, al mismo 
tiempo, es una manifestación de la sensibilidad moral 
y de la desconfianza de aquella época, sentimiento 
que condujo á Demóstenes á denunciar á toda la Gre­
cia y á Démades á afirmar que la Virgen de Maratón, 
ya no es más que una anciana que no se cuida de otra 
cosa sino ¡de sus chinelas, de sus caldos y de su bata! 
Precisamente al terminar la guerra social fué cuando 
Isócrates se dirigió á Arquídamo de Esparta con la 
misma invitación que había dirigido antes á Dionisio. 
¿Quién mejor podida dirigir la cruzada contra la bar­
barie? Agesilao, su padre, lo había intentado, ga­
nando, con ello, una gran gloria. Había fracasado por­
que había sido interrumpido y porque había procu­
rado reinstalar en sus ciudades á los desterrados de su 
propio partido. Arquídamo debía iimitarse á la gran 
tarea de librar á todos los griegos del Asia, en vez de 
excitar á griegos contra griegos. Isócrates tenía en­
tonces ochenta años de edad (365) y la mayor parte 
de su escrito está sujeta á cierta garrulidad imperti­
nente, de la que parece tener conocimiento él mismo; 
pero su previsión política parece singularmente pro­
funda y libre de preocupaciones. Hace resonar siem­
pre su idea esencial, y cambia diestramente su exte­
rior ropaje. Ha abandonado ya la esperanza que te-
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Ilia en la hegemonía de Atenas. Ha perdido—acaso 
con menos sentimiento del que indica (1)—su fe en el 
gobierno constitucional. Cuando Arquídamo fracasó, 
pensó, inmediatamente, en Filipo de Macedonia. Vió 
también, como Demóstenes, que Filipo era un poder 
naciente; pero no quiso, por esto, tenerle por ene­
migo. Se había acostumbrado ya, desde mucho tiempo, 
á la idea de que el Imperio era ya imposible para 
Atenas, y no quiso combatir por él. Procuró estar en 
buenas relaciones con Filipo y gozar de su amistad 
personal, en compensación de la guerra pública. Es 
difícil de leer sin emoción su Filipo, llamamiento que 
hizo á éste inmediatamente después de la primera paz 
de 346. Se había guardado lealmente de dirigirse al 
enemigo de su país durante la guerra. Ahora le habla 
con perfecta franqueza y aun con tacto. Habla á Fi­
lipo de sus pasadas esperanzas en un capitán de toda 
la Grecia, respecto á Jasón de Feres, de Dionisio, de 
Arquídamo. Ninguno de estos tuvieron la oportunidad 
que se le presenta ahora á Filipo. Debe elegir la am­
bición más noble, no la inferior. Debe, primeramente, 
reconciliar á Atenas, Esparta, Tebas y Corinto; des­
pués, hacerse el campeón de la libertad y la humani­
dad, el director de la Grecia libre, el bienhechor del 
mundo. No debemos imaginar, que estos fueran, úni­
camente, sueños de parte Isócrates. La tendencia que 
tiene á la vista, era completamente real y, ála verdad, 
los hechos probaron que se hallaba más cerca de los 
acontecimientos inmediatos que cualquier otro contem­
poráneo. Los males que buscaba apartar eran reales: 
el desastre financiero, el exceso de población, las hor­
das de mercenarios y los piratas que, con excepción de

(1) Areopagítico, 56, sig.
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las breves supremacías de Atenas y de Rodas y acaso 
de Venecia, han azotado el oriente del Mediterráneo, 
desde los tiempos de Homero hasta el siglo presente.

Pero Atenas se hallaba inclinada á su última y fatal 
guerra, y no iba á jugar con su enemigo. Isócrates 
cayó en extrema impopularidad. Es notableque aun en 
aquella época, tan predispuesta á las sospechas, nin­
guno de sus enemigos le echase en cara que hubiese 
sido sobornado. Llamáronle, únicamente, sofista anti­
patriota que pervertía á los estadistas que habían sido 
sus discípulos. Contra estos ataques se han conser­
vado dos respuestas: el Panafenaico—compuesto para 
las Panateneas de 342, pero que nunca fué completa­
mente terminado—confuso réchauffé del patriotismo 
del Panegírico que, en realidad, el autor ya no sentía; 
y el discurso Sobre el Cambio de Sienes, mencionado 
más arriba y que defiende su actividad privada como 
maestro.

Unicamente una carta más y termina su larga vida. 
La batalla de Queronea en 338 deslumbró al agobiado 
anciano. Era el triunfo de sus profecías; hacía posible 
su gran proyecto. Sin embargo, era demasiado para 
soportarlo. Su patria yacía en el polvo. Corría el ru­
mor de que su campeón de la Hélada unida se había 
emborrachado en el mismo campo de batalla y en me­
dio de los heroicos muertos. Isócrates prestó el último 
servicio posible á su país y al mundo. Filipo era el 
vencedor absoluto; nadie conocía cuál sería su acti­
tud respecto del vencido. No hay una palabra de ba­
jeza en la carta de Isócrates. No felicita á Filipo por 
su victoria; únicamente presume sus buenas intencio­
nes hacia la Grecia y le excita á emprender la gran 
tarea, una vez que toda la Grecia se halla á sus pies. 
No pudo ver ni la realización ni el desengaño. ¿Llevó
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á cabo su suicidio? La tradición posterior así lo dice: 
Dionisio, Pausanias, Filóstrato, Luciano, el pseudo 
Plutarco y su Pida, todos al unísono lo afirman. Do 
todos modos, es lo cierto que nueve días—Aristóteles 
dice que cinco—después de Queronea murió Isócrates.

Sus siete discursos legales son dignos y libres de 
sutilezas, pero se hallan « muy revestidos» y no son 
mordaces. Sus cartas á los hijos de Jasón, á Timoteo 
y á los gobernantes de Mitilene, muestran la influen­
cia positiva que poseía, desde su retiro, este maestro, 
y el que fuese inclinado á acusarle de servilismo 
hacia sus reales correspondientes, hará bien en leer 
la carta de su enemigo (¿Espeusipo?) señalada con el 
número 30 en la colección socrática.

Hemos mencionado brevemente sus relaciones con 
Platón (1). Con Aristóteles fueron casi las mismas. 
Los discípulos de ambos promovieron entre sí violen­
tos combates; los maestros se respetaron mutuamente. 
Platón vivió en una esfera casi completamente dis­
tinta de la del maestro del estilo; pero Aristóteles 
enseñó, por sí mismo, retórica, y se dice que, para 
justificar su empresa, parodió un verso de Eurípides: 
<Sentarse triste vilmente' y dejar hablar á los bár­
baros», sustituyendo <Isócrates» en lugar de «bárba­
ros». El método estrictamente cientíco de la Retórica 
implica, naturalmente, una crítica del método, mitad 
científico, mitad empírico, de isócrates. Pero si Aris­
tóteles le critica, también le sigue muchas veces. No 
sólo en su grande obra la Exhortación á la Filosofía* 
prefiere, decididamente, el modelo isocrático al pla­
tónico, sino que dondequiera que en su vida posterior

(1) No puedo creer que el «calderero de mala cabeza» de 
la República, vi, sea Isócrates.
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habla de estilo, se refiere siempre al estilo, según la 
idea de Isócrates. Entre los anteriores maestros de 
retórica, Isócrates, aunque no bastante filosófico para 
Aristóteles, es, con mucho, el más filosófico. En esta 
sección, como en cualquiera otra, siguió el tempera­
mento moderado, evitó las exageraciones de los ex­
tremos ó cayó entre dos retoños, como mejor se pre­
fiera llamarlo. En cierto sentido, su falta capital es­
triba en su doble modo de pensar. ¿Es un estilista, ó 
es un político pensador? ¿Pretende, en realidad, ad­
vertir á su nación, ó está haciendo un ejercicio de 
muestra para su escuela? La crítica, no le es muy fa­
vorable. Lo mismo podría decirse de cualquier ora­
dor y estilista, de Grattan, de Burke, de Cicerón, 
del mismo Demóstenes. Tal vez el verdadero motivo 
de este extraño enojo é irritación que produce gene­
ralmente Isócrates, se debe en parte á la intolerancia 
de nuestra propia edad hacia aquella corrección for­
mal de clase fácil y sencilla. El siglo xviii nos lo dió 
ya todo hecho y nada nos interesa. En parte, demues­
tra la real y positiva ausencia en Isócrates de la cla­
se de inspiración más elevada. Es conceptuoso. Pre­
fiere una prosa llana y sensible, antes que el pro­
pio Homero, no entiende de poesía y no aprueba la 
música. Pecados de esta clase, son los que la huma­
nidad, en definitiva, no perdona porque son agravios 
al elemento eterno de nuestra vida. Respecto á la re­
ligión, en el sentido más estricto, es Isócrates un tipo 
interesante; tan moderado como es en todo lo demás, 
es eminentemente piadoso, pero jamás entregado á la 
superstición, empleando, de un modo efectivo, la reli­
gión como un elemento de su elocuencia, y revelando, 
á una inspección detenida, aquella ausencia profun­
damente inconsciente de cualquiera creencia—en la
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providencia, en el mismo Zeus, en la filosofía, en los 
principios—que es uno de los privilegios del moralista 
moderado y práctico. Era, sin embargo, un hombre 
honrado y sagaz, una fuerza inmensa en la literatura, 
y uno de los maestros más afortunados que hayan 
vívido.
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DEMÓSTENES Y SUS CONTEMPORÁNEOS

DEMÓSTENES, HIJO DE DEMÓSTENES, DE PEANIA 

(383 á 322 ANTES de cristo)

Demóstenes perdió á su padre cuando no tenia más 
que siete años. Sus tres tutores dilapidaron sus bienes 
y dejaron de cuidarse de su madre. Ella fué quien le 
educó, delicado, desmañado y apasionado, al par que 
aplicado y enclenque. lududablemente, esas dos ten­
dencias produjeron sus frutos; y tan pronto como De­
móstenes fué legalmente competente, intentó acciones 
judiciales contra sus tutores. Eran hombres de posi­
ción, relacionados con el partido moderado que se ha­
llaba entonces en el poder. Acaso hubieran podido 
presentar alguna defensa positiva en su conducta, pero 
en vez de emplearía, procuraron marear y cansar al 
muchacho con sutilezas y expedientes de cuentas. 
Cuando, por fin, ganó su causa, no quedaban ya gran­
des bienes que recobrar. El resultado principal para 
él fué cierta habilidad práctica en asuntos legales y en 
hablar en público, excitada, según se dice, por las lec­
ciones de Iseo, cierta desconfianza en las autoridades 
y un desprecio á las formas sociales. Sin embargo, la 
sordidez de una larga disputa por cuestión de dinero, 
dejó en él sus huellas. Era pródigo de natural; siem- 

27
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pre fué muy caritativo, ayudó á los ciudadanos pobres 
para dotar á sus hijas y rescató prisioneros de guerra. 
En esta ocasión empleó sus bienes en equipar una tri­
reme—servicio público, acaso el más costoso que Ate­
nas exigía de sus ciudadanos ricos; después tuvo que 
vivir en la pobreza, como escritor de discursos y, aca­
so, como maestro. Fué afortunado, inmediatamente, 
en su profesión, aunque su declamación vacilante y 
desmañada deslucía sus discursos. Su práctica fué de 
la más elevada especie. No tuvo que intervenir en 
asuntos de «heteras» como Hipérides, y evitó, cons­
tantemente, las persecuciones «sicofánticas», aunque 
escribió y habló en pro de la oposición en los casos de 
interés político.

Su primera aparición personal fué, según parece, 
en 365, Contra Leptines (1), quien había propuesto la 
abolición de los privilegios públicos de inmunidad para 
los impuestos. Era un prudente paso financiero y difí­
cil de atacar; pero estos privilegios eran, general­
mente, premios de servicios diplomáticos excepciona­
les, y formaban un importante elemento de la política 
progresiva defendida por la oposición,

Eúbulo había entrado en cargo después de la gue­
rra social de 357, cuando el tiempo exigía reposo y 
disminución de gastos. Su política financiera fué de un 
éxito sin ejemplo; pero exigía la resignación del im­
perio de Atenas y acaso algo peor. Había heredado 
una guerra irregular con Filipo, en la cual aquélla 
todo lo tenía en contra. Filipo, paso á paso, se iba 
apoderando de todas las posesiones atenienses de la 
costa de la Tracia. Eúbulo, ya que la pública opinión

(1) Para la escritura de esta palabra, v. Classical Review^ 

Feb. 1898.
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no le permitía hacer la paz, respondió con un débil 
bloqueo de la costa de Macedonia y con incursiones 
temporales. Las cabezas más ardientes de la oposición 
exigían un ejército de 30.000 mercenarios para mar­
char enseguida contra Pella. Esto era una locura. La 
propia política de Demóstenes era, únicamente, seguir 
con vigor la guerra, hasta que pudiera conseguir­
se alguna marcada ventaja, á fin de obtener un tra­
tado favorable.

Pero Filipo no llenaba aún todo el horizonte. En el 
discurso En favor de los Rodios (? 351 ó 353 antes de 
Cristo), Demóstenes excita á Atenas para que favo­
rezca un levantamiento democrático en Rodas, con la 
esperanza de recobrar alguna parte de su perdida in­
fluencia en el mar Egeo. Eúbulo fué contrario á la in­
tervención. En el discurso En favor de Megalópolis 
(? 353 antes de Cristo), Demóstenes se manifiesta úni­
camente partidario de favorecer la acción de Esparta. 
Hubiera sido imposible en aquel momento ayudar, de 
un modo activo, á Megalópolis; pero acaso hubiera 
evitado una de las más fatales combinaciones de los 
años siguientes: la entrada del partido antiespartano 
del Peloponeso en la tendencia de Filipo. Ea 352 in­
tentó éste atravesar las Termópilas para entrar en la 
Hrecia interior. Eúbulo, una vez vigoroso, le hizo re­
tirar. Pero el peligro se había hecho más visible y 
agudo, y Demóstenes lo pone de manifiesto en su Pri­
mera Filípica. El rey se retiró hacia el Norte y puso 
sitio á Oiinto, Atenas conoció el valor inmenso de esta 
plaza y obró con energía; pero el gran diplomático la 
paralizó haciendo estallar una sublevación en Eubea, 
en el momento crítico. Demóstenes, en sus tres Olin- 
"tiacas, excita, sin vacilación alguna, á que sea soco­
rrida Olinto. El gobierno tomó el punto de vista me­
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nos sanguinario aunque más de sentido común, de que- 
estando más cerca Eubea debía antes ser salvada, 
liealizóse asi, pero cayó 0 into, y Atenas se halló ya 
incapacitada para continuar la guerra. Cuando Filó- 
orates solicitó proposiciones de paz, Demóstenes entró- 
en sus miras y se le dió un lugar en la comisión de los 
diez que fueron enviados para tratar con Filipo sobre 
las condiciones. Hallósc aislado, por completo, de los 
demás comisionados. El más importante de ellos era 
Esquines, de Cotocides (339 á 314 antes de Cristo). Era 
hombre de gran cultura j’ de buena familia, pero las 
contrariedades de la guerra obligaron á todos sus in­
dividuos á ganarse la vida con su trabajo. Su padre 
se hizo maestro de escuela, su madre se dedicaba á los 
trabajos religiosos relacimados con algunos misterios. 
El mismo Esquines había sido actor, profesión que no 
llevaba en sí mancha alguna, y empleado en la admi­
nistración pública. Odiaba á los demagogos y era par­
tidario de Eúbulo. Los tres discursos que de él posee­
mos, tienen todos que ver con Demóstenes y con esta 
embajada.

Las negociaciones fueron largas. Se convino en un 
tratado que contenía, por lo menos, dos ambigüedades 
peligrosas. Incluía iktcnas .sii-s' aliados y dejaba á cada 
una de las partes en posesión de aquello que poseye­
ran eji ese tiempo. Atenas so hallaba muy acongojada 
respecto de dos estados que eran, en cierto sentido, 
aliados, pero que no le estaban sujetos. Cersobleptes, 
rey de un valeroso estad ) de la Tracia y los Focenses, 
cualquier ataque de amh)s llcvarii á Filipo al cora­
zón de la Grecia. Los envía los del macedonio se ne" 
garon á consentir ninguna mención especial de estos 
aliados en el tratado; los comisionados atenienses tu­
vieron que emplear su diplomacia junto á la misma 
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persona del rey. Y respecto al tiempo de cerrar el tra­
tado, Atenas hallóse obligada á la paz desde el día 
en que prestó sus juramentos. ¿Admitiría, también, 
Filipo, que se hallaba igualmente obligado, ó continua­
ría las operaciones de guerra hasta que prestara él 
mismo los juramentos? Filócrates y Esquines conside­
raron lo mejor dejarlo A la buena fe del rey, como 
cosa corriente, y llevar A cabo su misión según la 
usual rutina diplomática. Demóstenes insistía en que 
se activara todo lo posible. Afirmaba que no debían 
esperar á Filipo en su capital, sino ir á buscarle don­
dequiera que se encontrase. N í habiendo llegado los 
salvoconductos para los comisionados, les excitó á ir 
á Macedonia sin ellos. De todos modos, á pesar de 
cuanto hizo, resultaron grandes dilaciones; y en el mo­
mento en que Filipo se presentó á los embajadores ha­
bía ya dominado á Cersobieptes y satisfactoriamente 
redondeado su frontera oriental. Demóstenes se ene­
mistó, lo mismo con sus colegas que con el rey. Re­
husó los acostumbrados presentes diplomáticos, que 
Filipo ofreció en forma except-ionalmente espléndida; 
jio se halló presente al banquete oficial; intentó vol­
ver separadamente á su país. Pasando luego á Atenas, 
sostuvo que la corona que usualmente se entregaba á 
los embajadores les fuese rehusada, lo mismo á él que
A sus colegas.

Antes de terminar el mes, Filipo había pasado las 
Termópilas, conquistado la Fócida y héchose recono­
cer como miembro de la liga Anfictiónica, con dere­
cho á intervenir en la política de la Grecia central. El 
mismo año (343) presidió los juegos Piticos. El primer 
impulso en Atenas fué declarar rota la paz; pero esto 
hubiera sido suicidarse, como muestra Demóstenes en 
su discurso Sobre la paz, después de lo tratado. La m- 
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dignación era muy viva contra los embajadores, y sus 
contrarios hicieron una viva campaña ante los tribu­
nales. Demóstenes se asoció á un tal Timarco para 
perseguir á Esquines por haberse conducido mal como 
embajador. Esquines se hallaba en gran peligro y se 
defendió con una aguda acción de cuentas contra Ti­
marco (1), el cual, aunque fuese ahora un político no­
table y relativamente respetado, había tenido una ju­
ventud bastante desordenada. En nuestros tiempos 
esto no hubiera hecho, acaso, otra cosa que promover 
un escándalo perjudicial. En Atenas le privó de todo 
derecho público. El desdichado tuvo que callarse, sin 
decir ni una palabra, y Esquines quedó á salvo, aun­
que en peores relaciones con sus amigos. Pilócrates no 
acudió al juicio y fué condenado. Su acusador era Hi- 
PÉRIDES, hijo de Glaucipo, orador considerado como 
el segundo, después de Demóstenes, por su fuerza, y 
superior á él en encanto. Era, en política, dei partido 
más radical. En su vida privada, sus agudezas y sus 
extraños modales, le hicieron favorito tópico para la 
comedia; la Fida que nos ha transmitido la tradición 
es. Únicamente, un jigote de anécdotas hostiles, y una 
chanza usual le acusaba de tratar de influir sobre un 
jurado por haber hecho se quedara casi completamente 
desnuda, ante el Tribunal, una cierta Frine. Sus obras 
se hallaban absolutamente perdidas hasta este siglo, 
en el cual se han hallado, en papiros provenientes del 
Egipto superior, grandes trozos de cinco discursos, 
que, si no son completamente elocuentes, sobrepujan 
en frescura y en ingenio á los de Lisias, así como por 
una franca aversión á las triquiñuelas jurídicas.

El propio Demóstenes se hallaba ocupado en las

(1) Este discurso aún existe.
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preparaciones de la guerra próxima y en desbaratar 
las intrigas de Filipo en el Peloponeso (Fthptea n). 
Pué una lástima que en 344 renovase la vieja acción 
contra Esquines (Soire s» conducta en la emba­
jada). Se han conservado los discursos de ambos ora­
dores. Esquines aparece en él en su forma mejor 
mientras que Demóstenes se ofrece, acaso, en su lado 
peor. Su ataque fué intemperante y su enemistad 
Lo combinar mal los hechos de aquél. Hubiera^ 
dido demostrar que habla sido un pobre diplomático 
pero á pesar de su ascendiente politico no pudo hac 
creer al jurado que se habla dejado corromper Es­
quines fué absuelto y Demóstenes no se creyó bastante 
Luro de su poder para dispensarse de publicar sus 

discursos. , ,
Poseemos uno (Sobre el Quersoneso), en el cual de­

fiende las irregularidades del general de aquel país, 
Diópites, en la frontera de Filipo; y otro (la tercera R- 
J,pica) en la cual dirige á toda la Grecia una are^ 
contra la diplomacia traidora de Filipo La mayo 
parte de los discursos públicos de Demóstenes ofr - 
L la misma ausencia de lo que es usual llamar 
retórica, el mismo grande olvido de si mismo. Pero lo 
que antes hubiera en ellos de estrecho en su patrio­
tismo, se ha desvanecido ya y “f’^™^®" "e 
tragedia inminente y de severa música ¿^ «lOCtón que 
hace completamente Única en toda la
tercera Filipina. La guerra fué declarada en 340 y 
Atenas fué afortunada en sus ®
de una intriga religiosa fué lo que cambió su aspecto^ 
Los locrios, fueron inducidos à acusar de 
Atenae ante el Consejo Anfictiónico. La impw^ 

en Grecia, como más tarde la herejía, 
cual, si se hiciera una investigación detenida, serian 
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culpables la mayor parte de los pueblos. Los atenien­
ses habían consagrado, de un modo irregular, algu­
nos escudos tebanos. Pero los mismos iocrios habían 
ocupado profanamente el territorio sagrado de Cirra. 
Esquines, que era el representante ateniense, se en­
tretuvo en distraer el fanatismo guerrero del Consejo 
contra los locrios. Hállase muy orgulloso de este re­
sultado. Pero, fuese como fuese, sirvió perfectamente 
á Filipo, que no deseaba otra cosa que una guerra sa­
grada con cualquier pretexto á fin de que los aufictio- 
nes que se hallaban sin ejército alguno, le llamasen á 
Crecía para defender la religión. Una vez á la parte 
de acá de las Termópilas, arrojó su máscara. En este 
último momento, obtuvo Demóstenes lo que había de­
seado hacia ya tanto tiempo, una alianza entre Ate­
nas y Tebas; pero los generales Macedonios eran de­
masiado excelentes y la coalición de la Grecia quedó 
á los pies de Filipo en Queronea el año 338.

Atenas recibió el golpe con su acostumbrado heroís­
mo. Licurgo, el tesorero, se vió lleno de ofrecimien­
tos voluntarios para el fondo de defensa y los muros 
fueron guarnecidos para una lucha á muerte. Pero 
este no era el deseo de Filipo. Envió al orador Déma- 
des, que había sido hecho prisionero en la batalla, 
para decir que aceptaría proposiciones de paz. Los 
amigos de Macedonia, Poción, Esquines y Démades, 
fueron designados como embajadores, y Atenas fué 
admitida, en condiciones regulares, en la alianza que 
formó Filipo, como base de su marcha contra Persia. 
Entonces ocurrió una verdadera guerra de litigios,' 
pues el partido Macedonio agotaba todos los recursos 
para desembarazarse del elemento guerrero. Hipéri- 
des había propuesto, en la primer excitación de la de­
rrota, dar la libertad y armar á todos los esclavos. 
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Esto era anticonstitucional y fué perseguido por Aris- 
togitón. Su sencilla confesión: «Era la batalla de Que- 
ronea la que hablaba, no yo... Las armas de Mace­
donia, se llevaban mi vista», fué bastante para ase­
gurarle la absolución. Un desesperado ataque se hizo 
contra Demóstenes; Aristogitón, Sosicles, Filócrates, 
Diondas y Melanio, entre otros, le persiguieron. Pero 
la ciudad le fué fiel. Algunos de los acusadores no 
consiguieron la quinta parte de la votación, y él fué 
elegido para pronunciar el discurso fúnebre por los 
que habían muerto en Queronea (1). Entonces se rea­
lizó la extraordinaria campaña de oposición al par­
tido Macedonio, de Licurgo. Era este hombre una es­
pecie de Catón, De intachable reputación, haUábase 
animado de un verdadero furor para extirpar todo lo 
lo que estuviese corrompido y fuese antipatriótico, 
siendo sus ideas intolerablemente elevadas. El único 
discurso que nos ha sido conservado es el Contra Leó- 
crates, individuo cuyo delito consistía en haber aban­
donado la ciudad después de Queronea en vez de que­
darse á pelear y á sufrir. La pena pedida por esta li­
gera falta de patriotismo era la muerte, y en esta 
ocasión los votos fueron iguales en pro y en contra.

Esto nos indica el temple de la Ciudad, pero la re­
sistencia á Macedonia, era ya imposible, en aquel 
tiempo. Atenas se satisfizo con una coalición oportu­
nista dirigida por Demóstenes y Démades. Al ser ase­
sinado Filipo, se preveía un levantamiento general, 
pero fracasó por la prontitud de Alejandro. Poco des­
pués, al esparcirse el rumor de que Alejandro había 
sido muerto en Iliria, se rebeló Tebas y Demóstenes 
hizo aprobar una moción para unirse á ella. Prepa-

(1) El discurso que poseemos es apócrifo. 
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ráronse un ejército y una escuadra, envióse dinero á 
Tebas y una embajada al gran rey, solicitando el au­
xilio de Persia, mientras venía Alejandro, arrasaba 
hasta los cimientos á Tebas y exigía se le entregasen 
los diez jefes principales del partido de la guerra en 
Atenas, Demóstenes uno de ellos. Démades, el media­
dor después de Queronea, representó ahora igual pa­
pel. Apaciguóse Alejandro con la condena del general 
Caridemo; las otras personas exigidas fueron perdo­
nadas (335 á 338).

Tan repetidos fracasos hicieron precavido á Demós­
tenes. Se hizo cada vez más partidario del sufrido 
oportunismo de Démades y abandonó gradualmente 
el partido exaltado de la guerra. Esto dió ocasión á 
sus antiguos enemigos para comenzar su decisivo, 
pero violento ataque. En más de una ocasión obraron 
de un modo indirecto é insidioso. Un tal Ctesifonte, cé­
lebre, según dice Esquines, por ser el único que se 
reía con las chanzas de Demóstenes, había propuesto, 
poco después de Queronea, coronar á Demóstenes en 
el teatro de Dióniso como premio á sus públicos servi­
cios. Aquel mismo año. Esquines había perseguido por 
ilegalidad á Ctesifonte, pero el juicio no tuvo lugar 
por algún motivo, hasta 330. El discurso contra Cte­
sifonte se apoya en tres argumentos: era ilegal coro­
nar á un empleado público, antes de expirar el tér­
mino de su cargo, y Demóstenes, se hallaba sirviendo 
en aquel tiempo dos empleos; en segundo lugar, era 
contra todo precedente el coronar en el teatro; en ter­
cer lugar, Demóstenes era un mal ciudadano y no de­
bía ser coronado. Naturalmente si el tercer punto me­
recía alguna consideración, los otros dos se desvane­
cían como insignificantes. Esta acción era un desafío 
dirigido á Demóstenes y ésto se presentó como abo­
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gado de Ctesifonte en el discurso Sobre la Corona, para 
ofrecer una completa exposición de su vida política,

Pero allí es donde se ofrece lo insidioso del ataque 
de Esquines. En los puntos reales de lucha entre los 
dos políticos, la opinión se hallaba por completo, y de 
modo irresistible, al lado de Demóstenes. La cuestión 
ardiente era, en realidad, si el Demóstenes de los úl­
timos ocho años era el mismo Demóstenes de las Filí­
picas. Esquines conoce que el acto del juicio depende 
de Hipérides y del partido radical de la guerra, y tra­
baja abiertamente para hacérselo favorable. Hiperbo­
liza respecto á las relaciones de Demóstenes en el 
asunto de la paz durante la primera parte de su vida. 
¡Tiene la audacia de acusarle de haber descuidado 
tres oportunidades para levantarse contra Alejandro, 
en la última parte! Era bastante, seguramente, para 
el amigo personal de Alejandro, ó intentó apocar en 
hechos tal acusación. Demóstenes no podía contes­
tarlos más que con una declaración manifiesta de 
traición que hubiera, sin duda, hecho ganar su causa, 
y que hubiera enviado prisionero á Macedonia á su 
enemigo. Por esto no los contesta. Deja que el par­
tido de la guerra haga, en silencio, juicio pleno sobre 
la cuestión de si ha sido falso á la causa de toda su 
vida, mientras que el tono con que habla de Queronea 
es semejante al de un rebelde arrepentido. Era lo que 
bastaba. Esquines no pudo obtener la quinta parte de 
los votos; desacreditado para siempre, huyó de Ate­
nas. Fundó una escuela en Rodas, y se dice que De­
móstenes le envió algún dinero cuando supo que se 
hallaba en la miseria.

Pero la hostil coalición no estuvo largo tiempo sus­
pendida. En 324, Harpalo, tesorero de Alejandro, es­
capó con una flota y 720 talentos,, suficiente material 
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para una rebelión efectiva. Procuró se le admitiera en 
Atenas, y los exaltados deseaban á todo trance reci­
birle. Pero en aquella época no era en modo alguno 
oportuno, y Demóstenes prefirió usar un subterfugio. 
Evitó, cuidadosamente, producir ninguna brecha en la 
alianza con Alejandro. Exigió que Harpalo licenciara 
su flota, y accedió únicamente á admitirle como un 
refugiado particular. Cuando Alejandro pidió su en­
trega, Demóstenes pudo rehusaría como un hecho de 
honor personal, sin comprometer ciertamente sus re­
laciones con el rey. Los del partido Macedonio insis­
tieron en que Harpalo fuese detenido y depositado el 
tesoro en el Partenón, para ser devuelto á Alejandro. 
Demóstenes accedió á ambas proposiciones, y las de­
fendió él mismo en la Asamblea. Lo que ocurrió des­
pués no se conoce, pero Harpalo escapó súbitamente, 
y los Macedonios insistieron en que se contara el te­
soro. Fué hallado menor de la mitad respecto á la 
suma primitiva. No puede abrigarse duda alguna de 
que, en secreto, se hacían preparativos de guerra. 
Hubiérales gustado que se hubiese abierto un juicio 
público y que hubiesen recaído algunas inmediatas 
ejecuciones. Demóstenes procuró que esta cuestión 
fuese confiada al Areópago y diferida su substancia­
ción. Por fin tuvo lugar. El Areópago no hizo declara­
ción alguna de los usos á que se había aplicado el di­
nero, pero dió una lista de las personas culpables de 
habérselo apropiado, y á su cabeza se hallaba Demós­
tenes. Había fracasado su intriga, y había ofrecido 
una buena oportunidad á los amigos de Macedonia. 
Fué perseguido, de un lado, por Hipérides, y de otro, 
por DiNARCO. Este último, corintio de nacimiento, al­
canzó fama con este proceso, y no ha sobrevivido de 
él nada más que los tres discursos sobre dicho asunto.
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Dionisio le llama «la cebada de Demóstenes., sea lo 
que quiera que signifique (regularmente sugiere a 
La de «cerveza, en oposición à la de «agua.) y su 
tono en este discurso es el de una exaltación brutah 
Muy diferente, sospechosamente diferente, es 
Hipérides, quien no sólo no dice nada que pueda con­
siderarse como un cargo fundado, sino que llama la 
atención acerca de la gran posición de Demóstenes, 
del insoluble problema respecto á lo que pensaría h - 
oer con el dinero, á la posibilidad de que sus labios se 
hallen en cierto modo sellados por el secreto. Por su 
parte, Hipérides habla de franca traición, con una 
frescura que encaja perfectamente con los «»“« 
corrieron respecto á su valor. Demóstenes fué decía 
rado convicto y condenado á una multa de 60 talen 
tos. Incapaz de pagar una suma tan enorme, huyó à

'^’^NueTe meses más tarde murió Alejandro y se le­

vantó la Grecia. Demóstenes se unió à su acusador 
Hipérides en una misión para levantar el Pel®P®“«® 
y se reinstaló en Atenas en medio del entusiasmo más 
tumultuoso. La guerra comenzó bien. El Discurso Fú­
nebre, de Hipérides, que se conserva, Wnuncmdo 
después del primer afio de la misma. En 322 ocurrí 
la derrota de Cranón. El general macedonio Antipa 
tro, pidió las cabezas de Demóstenes y de Hipénd^. 
El Ljo Démades, incapaz ya de otra 
decidió á proponer el decreto sentenciando á muerte 
á su colegí Demóstenes se habia refugiado en el tem- 
plo delación en Calauria, donde fué detenido ó se en­
venenó. Dlcese que Hipérides fué sometido á tormen­

to, afirmación que seria increíble á no ser por ^co 
rriente de crímenes y crueldades i»® 
la libertad y la introducción de la barbarie septentrio-
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nal y asiática arrojaron sobre el mundo griego en los 

''ÍeXTenX'ha podido escapar de la,t“™" 

atmósfera en .ue v^ La ^^^ 

bre es comunicativa, y le oiret-ü 
para su carrera política. Las escuelas de ^“““ 
faeron monárquicas y pensaron mal de él Para Grote 
era eÍ campeón de la libertad y de la democracia. 
Para Niebuhr (1804), MiP» Napoleón Demós­
tenes la protesta ideal contra él. Desde 1870, ahora 
lue el militarismo monárquico ha cambiado sus cuar­
teles los eruditos alemanes (1) parecen sobrecogidos 
por la semejanza de Demóstenes y Gambetta, y cla­
man contra la política de la revanche; uno de ellos se 
Zrda UmbL del «agitador Gladstone De o ra 

parte, los críticos técnicos han censurado la reputa­
ción del orador al analizar sus procedimientos de 
composición y ritmo, y mostrando que evita el con­
curso de más de dos silabas breves. Hay cierta bár^ 
bara simplicidad en algunos de nosotros, cuando 
sostiene que los grandes dolores que W“ * 
los detalles de una obra literaria, implican falta 

^N^febemos discutir el valor de su política Depen­

de en parte, de problemas históricos; en parte de la 
importancia que concedamos á la libertad y á la cul­
tura y á la exacta medida de debüidad que atribuya­
mos á un hombre obligado á aceptar y hacer lo me­
jor que pueda en servicio de una moral inferior. Ate- 
nas^uando habla sufrido todo lo que tema que sufrir, 
y cuando el hecho de su sumisión habla sido dura-

"TT^ejemplo. Rohrmoser, Weidner y también Beloch 

v Holm. Los críticos técnicos son Spengei y Blass.
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mente decretado, decidió que habia obrado perfecta­

mente bien ai combatir sin éxito.
Respecto à sus procedimientos, ia loca tendencia d 

tomar sus discursos politicos por manifestaciones de 
hechos históricos, ha producido una reacción natural, 
en la cual la critica se agarra Aeramento á los des­
cuidos más veniales. Holm, por ejemplo, halla «tres 
falsedades capitales» en «aquella obra maestra de so­
fística, que se llama la tercera Filipica., es ^ «aber. 
La declaración de que, cuando Filipe se apoderó de 
ciertas ciudades, había jurado ya la tregua, pues, retó­
mente, sólo habia hecho jurar á la otra part^la indi­
cación de que los rápidos movimientos de Mpo se 
debían al empleo de las tropas ligeras, lo cual es cier­
to, pero parece que se ignore lo referente à su pesada 
falange, y el cargo de que vino como aliado de los 
Kocenses cuando, en realidad, había dejado intenoio- 
nalmente ambiguas sus intenciones. La critica que se 
queja de la falsedad de hechos como estos, debe tener 
alguna noción de la controversia política que emplea- 

ban los arcadios.
Sin duda alguna es culpable Demóstenes, bajo el 

punto de vista de la etiqueta y del convencionalismo. 
Persiguió à sus compañeros de embajada. Apareció 
en traje de Aesta el día que habla sido asesinado Fi- 
lipo, aunque acababa de perder á su hija única. En 
los preludios de la Última guerra, le conducta de Fi­
lipe fué, á menudo, la más correcta, como lo fué la 
del otro Felipe al tratar con Guillermo de Orang . 
k los discursos privados que escribió Demóstenes 

nos choca mucho un brusco cambio de 
escribió en defensa de Formión contra Apolod“® “ 
un asunto de la gran Sociedad con la cual se hallaban 
ambos relacionados y ganó su causa. Al ano siguiente 
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escribió en defensa de Apolodoro persiguiendo à uno 
de sus testigos anteriores, Estéfano, por perjurio y 
haciendo un violento ataque sobro las condiciones 
personales de Formión. Es probable que Demóstenes 
hiciera algunos descubrimientos sobre su cliente an­
terior, los cuales le hicieran arrepentirse de haber 
trabajado por él—entre otros, acaso, el de que Esté­
fano había prestado un falso testimonio. El único he­
cho externo que da alguna luz sobre este problema 
es la coincidencia de que en este mismo año Apolodo­
ro, con algún riesgo personal, propuso aquella me­
dida que tan querida fué siempre á Demóstenes, que 
se emplearan para fines militares los fondos destina­
dos á las fiestas. El caso de Midias es una clara de­
mostración de que subordinó la dignidad privada al 
interés público. Midias era un amigo íntimo de Eúbulo 
y había perseguido y atacado á Demóstenes cuando 
era corego en las grandes Dionisias. Este último se 
preparó para emprender una acción contra él, y escri­
bió el vehemente discurso que poseemos Contra Mi- 
días, en el cual declara que nada le satisfará sino es 
el rigor más acerbo de la ley. Pero mientras tanto 
habían comenzado las negociaciones para la paz de 
346, y Demóstenes tuvo que obrar de común concierto 
con Eúbulo. Aceptó las excusas, asi como una com­
pensación, y no se acordó mas de aquel asunto.

No debemos nunca olvidar, al leer á Demóstenes y 
á Esquines, que tratamos con una nación meridional, 
impetuosa, en la agonía de su última lucha. Las aten­
ciones urbanas y las generosidades de formas usuales 
en la política, no se encuentran ahí. No hay adornos 
en este desafío. Los hombres combaten con sus espa­
das desnudas y procuran irse á fondo. Demóstenes 
piensa de sus contrarios que son, más que estadistas 
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equivocados, traidores perjuros que han vendido la 
Grecia á los bárbaros. Los otros le consideran á él, 
no seguramente como un traidor—esto era imposible 
—sino como una persona maligna y demente que ha­
bía evitado una situación pacífica. Las palabras 
«traición> y «cohecho», se emplearon con verdade­
ra abundancia, pero es muy difícil encontrar traición 
alguna probada, y no hay tampoco cohecho alguno, á 
menos que el asunto de Harpalo se llame así, median­
te una libertad de lenguaje. En aquella época no nos 
ofrece Atenas escándalos en el manejo de su tesoro. 
Hay una ausencia notable de corrupción municipal. 
Los atenienses, á los cuales echa ea cara Demóste­
nes su falta de abnegación, vivían en una condición 
de sacrificio y de vivo esfuerzo, que pocas sociedades 
civilizadas podrían sobrellevar. La sospecha tan des­
arrollada de soborno provenía, principalmente, de la 
extrañeza de Atenas al hallarse en presencia de un 
enemigo que le era tan superior en fuerza material 
como en diplomacia. ¿Cómo era tan iacomprensible- 
mente inferior en las guerras la que casi siempre ha­
bía ganado las batallas? ¿Cómo eran sus estadistas 
más notables invariablemente engañados por un rey 
semibárbaro? ¡lududablemente alguien debía hacerle 
traición! Demóstenes pierde en este punto toda su 
presencia de espíritu. Vive en un mundo poblado de 
traidores imaginarios. Se nos dice que en cierta oca­
sión, y en la misma calle, se echó sobre cierto Anti­
fón y le prendió con sus propias manos. Afortunada­
mente los jurados no perdieron su juicio. No había ya 
casi convicciones. Era muy semejante á lo que ocu­
rrió en Italia antes y después de 1848. Aquellos cuyo 
patriotismo era heroico venían mutuamente á acu­
sarse de traición. Los hombres de 404, de 338 y aun 

28
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de 262, no tienen fácilmente superiores en el mundo,, 
respecto á su abnegación y á su sacrificio.

Otro resultado desagradable de esta sospecha y de 
este odio, es el abuso de la violencia con que atacan 
los oradores en aquel periodo á sus enemigos. No, se­
guramente, en los discursos públicos. En los de De­
móstenes jamás se menciona á ninguno de sus contra­
rios. Pero en los Tribunales de Justicia, en los cuales 
se daba á menudo la última estocada á una campaña 
política, los ataques personales tienen un carácter 
grosero. La analogía que puede hailarse en lo moderno 
se encuentra en el empleo de más ó menos escan­
dalosas condiciones personales que se suponen en los 
testigos ó protagonistas de asuntos pendientes de liti­
gio, cosa que caracteriza á loa más eminentes aboga­
dos. El ataque contra Esquines en el discurso Sobre la 
Goronaj es completamente escepcional. Demóstenes 
abrigaba un positivo y material odio contra aquel. 
Pero jamás hubiera atacado á su padre, á su madre y 
á su educación, si Esquines no se hubiera alabado 
siempre respecto á tales extremos personales—era de 
una clase social marcadamente superior á la de De­
móstenes y hombre de gran cultura—y no hubiera 
tratado á este último como un demagogo vulgar. Así 
y todo, probablemente se arrepintió Demóstenes de 
sus ingenuidades sobre las iniciaciones privadas de 
aquella anciana y sus «renacimientos religiosos». Es 
de desear que los aficionados se corrijan de su cos­
tumbre de entender significaciones desagradables, al 
leer palabras que, en realidad, no las poseen.

No puede juzgarse á Demóstenes separadamente de 
las circunstancias en que vivió. No es ningún santo, 
ni una correcta medianía. Es un hombre de genio y, 
en cierto modo, un héroe; sin duda alguna, es también 
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un fanático y siempre un politico. Representa á su 
patria en aquella combinación de sutileza intelectual 
y de poder práctico de acción con un idealismo fer­
viente, aquella unión de la pasión con el arte, y aque­
lla invariable insistencia en el lado moral de las accio­
nes sobre lo justo y lo noble, que caracteriza la ma­
yor parte de los grandes espíritus de la literatura 
griega. Decir con Quintiliano que Demóstenes era un 
«hombre malo», es como si se dijese lo mismo de 
Burke ó aun del mismo Isaías. Esto implicaría que las 
palabras y loa pensamientos nobles, no son nobleza, 
ó bien, lo que es más dificilmente plausible, que en 
literatura, las más grandes expresiones del alma 
pueden ser artificialmente producidas por el engaño. 
Dos sentencias de Demóstenes suenan á los oídos de 
aquellos que le estudian, como típicas de este hom­
bre. «Jamás, jamás, ¡oh atenienses! puede la injusti­
cia y el perjurio y la falsedad producir un poder du­
radero. De momento, y durante algún tiempo, sirven 
de apoyo; dejan ampliamente, acaso, brotar las espe­
ranzas, pero el tiempo da cuenta de ellas y las mar­
chita dondequiera que estén. Del mismo modo que 
una casa y una nave deben ser más fuertes en las 
partes inferiores, asi también, la base y el fundamento 
de la política debe ser verdadera y honrada, cosas 
que no están en los avances diplomáticos mal adqui­
ridos de Macedonia (1).»

»No es posible. Atenienses, que os equivocárais 
cuando emprendisteis esa batalla por la libertad y la 
salud de todos. No, ¡por nuestros padres, que pelea­
ron por primera vez con el Medo en Maratón, por los 
infantes de Platea, por los marinos de Salamina y de

(1) OUntiaca, 2, 10.
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Artemisio, por todos los valientes que yacen en nues­
tros sepulcros nacionales, á los cuales nuestra Ciudad 
ha enterrado con honor, Esquines, á todos por igual, 
no sólo á los afortunados ó victoriosos! (1).»

(1) Sobn la Corona, 208.
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LA UTERATm POSTERIOR, ALEJANDRINA 

y ROMANA

1

desde LA UUEKTE DE DEMÓSTENES HASTA LA BATALLA 

DE ACTIUM

Entre los varios cumplidos estereotipados que tene­
mos costumbre de dirigir á la literatura griega, acos­
tumbramos olvidar su singular duración. Desde los 
orígenes prehistóricos de la epopeya hasta Pablo el 
SUenciario y Museo, en el siglo vi después de Cristo, 
no hay siglo alguno que se halle sin deliciosa poesía, 
más ó menos original. Desde Hecateo hasta to calda 
de Bizancio, hay una serie casi no interrumpida de 
historiadores y, en cierto sentido, puede sostenerse 
que la historia no halla su mejor expresión hasta que 
aparece Polibio en el siglo ii antes de Cristo. La filo­
sofía es notoriamente rica sólo en los tiempos poste­
riores; y muchos sostendrán que si los pensadores in­
dividuales de la Grecia son casi todos más antiguos 
que Platón, la perfección mayor de la especulación no 
se obtiene antes de la época de Epicteto y Plotmo. La 
literatura del saber y de la ciencia sólo comienza en 
el instante en que termina este libro. Puede, adem , 
decirse que el factor más grande de la Uteratura ima­
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ginativa, el amor, ha quedado apartado en sus exigen­
cias durante todo el período ático y que Mimnermo y 
Safo tienen que esperar hasta Teócrito para hallar su 
verdadero sucesor.

La muerte de Demóstenes marca una gran línea di­
visoria. Antes de ella la literatura griega es una pro­
ducción absolutamente única, después de ella, es una 
literatura usual, de primer orden, como la romana, 
francesa ó italiana. Naturalmente, es imposible trazar 
una Unea precisa entre creación y adaptación; pero, 
en el ordinario sentido de las palabras, la muerte de 
Demóstenes forma unperíodo, antes delcuailos poetas, 
escritores, pensadores y politicos griegos se hallaban, 
realmente, creando y produciendo cosas de que no 
había modelo alguno en el mundo; después del cual 
sólo adaptaron y terminaron, produciendo cosas seme­
jantes á otras que ya existían.

Es una gran división; lo demás es semejante á ella. 
Hemos visto cómo el estallido de 404 antes de Cristo 
aturdió las esperanzas de Atenas, embotó la fe gene­
ral en su propia misión y en el progreso humano, Que- 
ronea y Cranóu terminaron con las pocas chispas que 
habían quedado. Atenas y la Grecia intelectual tuvie­
ron que afrontar el hecho aparente de que la Provi­
dencia acompaña á los apretados batallones y que la 
fuerza material es, en último término, la suprema 
fuerza. Había terminado ya la vida política libre. La 
especulación política no se hallaba en uso á causa de 
que los déspotas militares que dominaban el mundo no 
estaban dispuestos á escucharía. El mismo Aristóteles, 
que había sido maestro de Alejandro y se hallaba en 
amistosas relaciones con él, le trata, así como á sus 
conquistas y su sistema, como completamente fuera 
de relación para cualquier constitución racional de la
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os acontecimientos de los dos siglos inme- 
sociedad. L ímnresión y las aspirado- 
ciatos arraigaron más esta impresión r 

como un estimulo en la vida y en la lite

4 aio*nna en la acción publica, en tad alguna en balaban en las fibras más 
si'x»: x” “ «• •’ - ’-’- 

^V^dad Media y el Oriente compensaron su ausen-

ñipando durante el V en re ^^„„.
después del IV apenas si consideraba 
ciase que era un ^^^Xa de cada pen- 
útil para el vulgo, y sobre ’ , Mucha 
sador que tuviese algo en con­
parte de la inteligencia del siglo se emp^e^^ 

testar á esta petición. De una ’ importadas 
„as Uena de extradas creencias revividas x^^ 
6 inventadas; la superstición es un h ^^ ^^ 
en la vida de -^-\XTcuro Xe esta materia, y 

excesiva severidad P Alenandro escribieran 
por el hecho de que Antitanes J ¡J^^, 
comedias sobre El Homire Sapers ^^^^^ gUg 
cripciones que se han ,^j.jg ge produjeron 
una completa evidencia. ® “ ^^^^ ^^ ^^^g fueron
los grandes Veciéndose más al siglo vi 
especialmente religiosos, p Cínicamente, de la 
,iue al v. Los cínicos se «""j “"mundo y 

virtud y de la ellos como una es-
XÍX :« epm-, por diferentes que apa-
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rozcaii à pFimppn víofí» ~ •
objetivo Aquello de^^^^ semejantes en su 
era la ética-1^^ÏÎ t^^^ '" 

hombre ordenar su el
eu realidad, á alguna cien^ escuelas se dedicaron, 

como medio para un fin a f retónca^pero sólo

.. ...o’iZ" ““ïtsvicciones por medio de nm» mbres y las con- 
mentos abstractos y una ®“ffleza de argu­
ye pensamiento y de expresÍn X"^ 5“ 

determinado á hacer senniírm Picureo se hallaba 
sin incensar á los capri^oso humanidad
libre voluntad. Condensaba ’ '°®®® ’■®’" ««orfflear su 
máximas: «Dios no X «^“^“S^lio en cuatro 
puede ser sent da " “
«qnelio que tememos nuet ‘“'’o

Subsistían dos grandes soportada y vencido.» 
menos emocionales- la mtelectuales y-nene de su fu^dt y deÍsT 5“ 
la metafísica 'paradóiiea 4 ® f “®'P°’ "'' ’volvió desde 

hazafia inte’ectual de aquella ót '"''‘'"‘'''’
Aristóteles de Poca. Su fundador,
antes de Cristo), se hato toT ^^ °“^®®® <®^ * 322 
por la época en que vivió e t '=®'’¿cter, asi como 
yol er«d.o:ale¿drino C 

diez y siete años y permanee-z * ^^ ®^^ ^® 
Pero habla crecido bajo la t ' ^"™“‘® ■peinte, 
puesto que su padre había sido ^‘^“®'^0“ia,
no tenia simpatía aieuna “^dmo de AmintasII;

< ..; ^ j^ .1«
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una carta en el estilo de Isócrates, se declara parti­
dario de la vida contemplativa como opuesta á la 
vida práctica y permaneció fiel á sus principios du­
rante toda su vida (1). Platón fué su principal maestro 
en filosofía; pero era un amante omnívoro del saber y 
empleó sus energías, no sólo en la historia de la filoso­
fía anterior, en las investigaciones matemáticas de 
Eudoxo y en el misticismo de los pitagóricos, sino 
también en estudios de detalle como el coleccionar las 
didascaliaa (v. pág. 302) y la estructura morfológica 
de las calabazas. Las relaciones con su maestro se 
hallan ilustradas con la célebre sentencia de su Ética 
sobre Platón y la Verdad: «Queriendo á ambos, me 
veo obligado á preferir la verdad.> Un discípulo más 
ferviente ó menos original, por ejemplo, Espeusipo, 
no los hubiera considerado como antitéticos. A la 
muerte de Platón en 347, Espeusipo fué elegido jefe 
de la Academia; y Aristóteles creyó conveniente aban­
donar á Atenas acompañado de Jenócrates, el que 
más tarde sucedió á Espeusipo. Pasó tres años en Ases, 
Misia, y se casó con Pitias, sobrina del dinasta de 
aquel país, bajo románticas circunstancias, pues la 
preservó, en cierto modo, durante una revolución. 
En 343 fué llamado á Pella por Filipo y fué nombrado 
maestro del joven Alejandro, que entonces tenía diez 
y siete años.

Nada se conoce de aquellas enseñanzas. Es de temer 
que hubiese poco de común entre el que deseaba ser 
rival de Aquiles y el gran expositor de la vida «con­
templativa», fuera de la sola posesión de las aptitudes 
trascendentales. El real amigo de Aristóteles parece 
haber sido Filipo. Acaso se le había contagiado algo

(1) rpOTpETTTlxÔÇ «Ç W/OCOffioV.
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de la admiración hacia un principe convertido, que 
pegó tales chascos á Platón y á Isócrates, Habla te­
nido relaciones con dos pequeños potentados, antes de 
tenerías con Filipo—con Temisón de Chipre, y con el 
tío de su mujer, Hermias. Un ano después de la muerte 
de lilipo, Aristóteles volvió á Atenas y Alejandro 
marchó contra el imperio persa. Aristóteles había des­
aprobado siempre la idea de conquistar el Oriente.No 
era «contemplativa*. También la segunda parte de su 
consejo respecto á que aquel conquistador debía ser, 
únicamente, un «guía» para los griegos, y un «dueño» 
p.xra los bárbaros, fué desechada por Alejandro, que 
rehusó de un modo ostensible hacer diferencia alguna 
eiitre ambos. Existió también una dificultad privada, 
pero de peor carácter: un tal Calístenes, al cual dejó 
AristótOies en su lugar, de consejero espiritual, fué 
más tarde implicado en una supuesta conspiración, y 
condenado á muerte. Pero no existió ninguna des­
avenencia manifiesta. Fué probablemente en este 
tiempo (335), cuando Aristóteles fundó su escuela de 
filosofía en un edificio con un «perípato» ó paseo cu­
bierto, cerca de una arboleda de Apolo Licio, en las 
afueras de Atenas. Era una institución, bajo ciertos 
puntos de vista, menos cercana á la Academia que á 
las Bibliotecas Alejandrinas, y como ellas, fué prote­
gida probablemente, por la generosidad real. El om­
nívoro saber de Aristóteles y su genio organizador, 
tuvieron ancho campo. Se relacionó con varios com­
pañeros de estudio—tmp-^Xoffoipos-zuEs —y los encaminó á 
emprender varias especiales colecciones é investiga­
ciones; admitió sus diferencias de opinión y él mismo 
ejercitó el derecho de libre crítica; y así edificó aquella 
gigantesca construcción de saber organizado y razo­
nado, que ha sido la maravilla de las siguientes edades.
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Los escritos de Aristóteles fueron dividi:’os por los 
peripatéticos posteriores en s-wxeptzoi y áxpoaixaxtxol Xóyot— 
obras para la publicación y materiales para lecturas. 
Su reputación en la antigüedad se halla completa­
mente basada en la primera clase, especialmente en 
los diálogos aemipopulares; y es un extraño capricho 
de la historia que con la escepción única, en todo caso, 
de la Constiiución de Atenas, ni una sola obra de toda 
esta clase nos haya sido conservada. En el Aristóteles 
actual no existen obras terminadas y personales, bajo 
el punto de vista artístico, como los diálogos de Pla­
tón. Tenemos únicamente—6';íop.v/,txa-;a—notas y recor­
datorios de escuela. Esto explica el estilo alusivo y 
elíptico, las anécdotas y ejemplos que se hallan indi­
cadas pero no consignadas; esto explica, también, las 
repeticiones, los pasajes encubiertos y las contradic­
ciones de detalle. Varios de los auíx^tXoaocfoayrec han con­
tribuido á estos trabajos y las conferencias han sido 
repetidas y nuevamente elaboradas por diferentes «es- 
colarcas». La Sefórica de Aristóteles se hallaba, por 
ejemplo, basada en las colecciones de su discípulo 
Teodectes y redactada de nuevo por su sucesor Teo- 
frasto. La Física se cuenta como de Aristóteles; la Bo­
tánica y la Mineralogía como perteneciendo á Teo- 
frasto; pero uno y otro tuvieron que intervenir, evi- 
dentemente en ambas. En la Ética hay visibles huellas 
de tres distintos investigadores: el mismo maestro, 
Eudemo y otro. La Metafísica y la Lógica deben ha­
ber tenido sus líneas capitales especulativas deriva­
das de las investigaciones originales de Aristóteles. 
La Poética parece indicar una respuesta personal al 
desafío que había arrojado Platón á «alguno que no 
es poeta, pero amigo de la poesía, á fin de que diera 
en sencilla prosa», alguna justificación á un asunto
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que no tiene ninguna clase de sentido (1). Pero en to­
das estas obras hay adiciones y comentarios de otros 
maestros. En la ciencia política la escuela coleccionó 
y analizó ciento cincuenta y ocho constituciones dife­
rentes de aquel tiempo. El mismo Aristóteles lo hizo 
con la de Atenas y Esparta; pero publicó un gran tra­
tado teórico sobre Política antes que sus colecciona­
dores hubieran concluido completamente su obra.

Cincuenta años después de la muerte de Aristóteles 
el «Peripato» se había convertido en una institución 
insignificante,-y los escritos del maestro eran muy 
poco leídos, hasta que revivió la afición á los mismos 
en la época romana. De una parte en estas obras mu­
cho pertenecía al género de exploración, cosa esen­
cialmente reformable, porque sólo servía para rellenar 
el camino sobre el que deben otros avanzar. Además, 
las investigaciones oficialmente organizadas, requie­
ren mucho dinero y los distintos «Diádocos. ó suceso­
res de Alejandro guardaron sus liberalidades para sus 
propias capitales. Sobre todo, el deseo de alcanzar una 
ciencia universal se creyó ser superior á las fuerzas 
humanas y seguramente servía para probarlo el 
mismo ejemplo de Aristóteles. Los grandes organis­
mos de Alejandría tuvieron la dicha de emplear en 
una materia aislada, como la literatura antigua, ó la 
mecánica, más actividad y dinero del que podía dispo­
ner el Liceo en sus investigaciones sobre la enciclope­
dia científica. Aun un grande «polímates>, como Era- 
tóstenes, se halla muy distante de Aristóteles.

Atenas continuó siendo el principal asiento de esta 
filosofía; pero la literatura, en la acepción usual de la 
palabra, fué, poco á poco, atraída á otros sitios donde

fl) liepública, 607. 
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podía hallar mayor recompensa y tranquilidad. Ya 
en la grande época, habíanse reunido poetas en las 
cortes de Hieron, en Siracusa, y Arquelao en Pella. 
La superioridad real de Atenas, respecto á tales refu­
gios, consistía en la libertad que permitía en el pensar 
y en el decir, y la simpatía intima y comunidad de 
cultura entre el escritor y su público; y, además, por­
que durante la mayor parte del siglo v fué el más se­
guro y ordenado lugar de residencia en el mundo. Eso 
ya no era igual en el siglo iv. Había más seguridad 
en las capitales de los grandes monarcas detrás de las 
líneas escalonadas de sus disciplinados ejércitos. Pella 
era un lugar seguro lo mismo que'Antioquía y después 
de la expulsión de los Galos, Pérgamo, más que todas, 
Alejandría. Y respecto á un público simpatizante ha­
bía dejado de existir en todas partes. Continuaba siendo 
preciso que el escritor mostrara cultura, y el nivel de 
ésta había llegado á ser muy elevado y difícil de ob­
tener. Escribíanse libros sin cesar, por aquellos que 
habían leído todos los existentes, pero eran apenas in­
teligibles para aquellos que no los hablan leído. El 
poeta del siglo m—y aún mucho antes, un hombre 
como Antímaco—sólo esperaba ser leído por la gente 
de su misma especie, con vagar y conocimientos bas­
tantes para seguir con facilidad su modo de pensar.

Una forma de la literatura propia, la Comedia, fué 
fiel á su suelo nativo. La ligereza de ingenio, la liber­
tad de hablar y el espíritu dramático de los atenien­
ses no podían ser transplantados. La Comedia Media 
y la Nueva representaron, probablemente, la más 
espontánea y creadora obra de su época en el domi­
nio de la literatura propia. La división entre ambos 
períodos no se halla claramente marcada. La Come­
dia Media, de un modo general, se señala en su dura­
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ción, desde el año 400 hasta la muerte de Alejandro 
en 323, y está caracterizada por la afición á parodiar 
y ridiculizar los poetas y los mitos. La Nueva, como 
ya hemos dicho antes, extendió su esfera de acción á 
todos los asuntos de la vida ordinaria. La intriga se 
halla bien tramada y á menudo convincente. Los 
reinados de los «diádocos» ofrecieron un tiempo lleno 
de aventuras y de intriga, y la vida real proporcionó 
á las tablas soldados de fortuna, doncellas robadas, 
aventureros afortunados y cambios repentinos de 
fortuna, así como parásitos y «heteras». El lenguaje 
también tiene un aire de realidad. Se halla basado en 
la vida y pegado intimamente á ella; presenta esen­
cial diferencia respecto de la belleza artificial de 
la epopeya y elegía contemporáneas. Procura ser 
«urbano y puro» al par que ingenioso; pero no es 
excesivamente estudiado. Antípanes y Alexis de la 
Comedia Media escribieron más de doscientas piezas 
cada uno; Menandro y Filemón más de doscientas 
entre los dos. Mucho se ha hablado del bajo tono 
moral de la nueva Comedia, en su conjunto, de un 
modo injusto. Las aficiones generales de los poetas 
son bastante sanas; únicamente se asustan de las 
notas agudas. Y algunas veces se equivocan al no ver 
el valor dramático é imaginativo de los lados más 
nobles de la vida. El mismo Menandro era amigo 
íntimo de Epicuro y escandalizó al pueblo «alabando el 
placer». El talento y energía dedicados á la descrip­
ción del comer y beber en la Comedia Media se hallan 
á menudo citados como síntoma de la grosería de la 
época. Pero el banquete era uno de los elementos tra­
dicionales en la comedia; ¿cómo una «Comedia» 
podría ir sin su correspondiente «Cornos»? Nuestra 
información, además, se halla mal dirigida porque 
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deriva principalmente del Banquete de los Filósofos de 
Ateneo, libro que escudriñó la antigüedad, de un modo 
especial, en busca de citas y anécdotas sobre asuntos 
referentes á los convites. Y, sobre todo, es preciso 
recordar que la Comedia Media comenzó en años de 
carestía y todas las literaturas nos muestran cómo los 
hombres mal alimentados devoran con los ojos los 
banquetes imaginarios. Hay tanta pena como deleite 
detrás de algunas largas listas de pescados ó princi­
pios.

El amor romántico y aventurero constituía un moti­
vo muy principal en los asuntos de la Comedia Nueva, 
y un amor tal, dadas las condiciones del tiempo, se 
hallaba, generalmente, rodeado de circunstancias 
perturbadoras y de caracteres dañados. En las piezas 
satíricas la heroína misma es, ámenudo, una «hetera». 
En gran número, es rescatada de las uñas de las 
«heteras» y sus similares. En pocas, parece haber 
tenido «un pasado» pero consigue, sin embargo, 
hacerse «simpática». En una ó dos, como en la Awjas- 
tris* de Di filo, es una virtuosa, ó á lo menos, respeta­
ble princesa... y, en realidad, la obra es un drama 
histórico. Seguramente el interés sentimental era, 
ordinariamente, más grande que el cómico.

Filemón fué, en su última época, á Abjandría, y Ma­
cón vivió allí; pero fueron excepciones. El mismo Me­
nandro vivió siempre en Atenas. Nuestra idea sobro 
este escritor se halla formada, tanto por su famosa 
estatua y por las cartas imaginarias escritas en su nom­
bre por el sofista Álcifrón (sobre 200 después de 
Cristo), como por sus numerosos, pero insignificantes, 
fragmentos. Las cartas son muy hábiles y hacen sim­
pático al hombre cuito, crítico y dotado de buen natu­
ral, no amando otra cosa que la Literatura y su tran- 
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quiUdad é independeuoia y que rehúsa vivir en la 
corte de Alejandría mediante un salario ó escribir 
cualquier cosa para el público, sólo para ganar tan­
tos premios como Filemón.

El mismo interés por el amor aventurero que inva­
dió la Comedia levantó también á la poesía elegíaca y 
épica de aquel tiempo á su perfección Imaginativa 
más elevada. La elegía posterior de los griegos fué, 
no sólo cosa de singular belleza, sino también de 
grande influencia literaria: Calimaco, Euforión y 
Filetas son los principales inspiradores de la vivaz 
elegía romana. Piletas, contemporáneo más joven 
de Demóstenes, es, acaso, el primer elegíaco alejan­
drino típico; un pálido estudiante, estropeado en su 
cuerpo, que «hubiera volado si no hubiese llevado sue­
las de plomo en sus botas»; críticohomérico; maestro de 
Tolomeo 11 y de Teócrito; escritor de elegías amoro­
sas, á las que dió el nombre de su propia amada «Bitis» 
y de un idilio sobre Ulises y Polimele. Él y Asclepia­
des, cuyos versos, graciosamente amorosos, tienen 
una buena representación en la Antología, eran los 
únicos poetas de su tiempo que reconociese, franca­
mente, Teócrito como sus superiores. Un amigo de 
Piletas, Hermesianax, nos ha dejado un largo frag­
mento que contiene poco más que una lista de aman­
tes históricos que había hecho estremecer á muchos 
lectores de Ateneo, por cierta resonancia y sombrío 
encanto. Calimaco, bibliotecario, arqueólogo, crítico 
y poeta, fué tal vez la persona más influyente en la 
literatura, desde Platón á Cicerón. Realizó y expresó 
las necesidades de su época y lo que era capaz de lle­
var á cabo. Había pasado la época de creación; era 
imposible escribir como Homero, Hesiodo ó Esquilo; 
ellos se ajustaron á su época, como cada cual debe
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ajustarse á la suya, sin ridiculizarse al intentar riva­
lizar con aquéllos en su propia heredad. Lo que él 
podía hacer era escribir poemas cortos sin pretensio­
nes, pulcros y perfectos en cada verso. Los restos 
actuales de Calimaco nos dejan chasqueados, fuera 
de unos pocos hermosos epigramas, y la elegía sobre 
el Bailo de Palas. En lo demás, cierta agudeza y 
frialdad, cierta facilidad en el efectismo, deslustran 
las poesías del gran critico; y las épocas posteriores, 
en su conjunto, tendrán más interés por su rebelde fra­
casado, Apolonio, que rehusó aceptar su veto.

Apolonio intentó escribir una epopeya en el viejo 
estilo, larga, con grandes pretensiones, completa­
mente sencilla en la construcción y no epigramática 
en el lenguaje. Esta fué la clase de poesía que llenaba 
sus aficiones, y la que procuró escribir. La Argonau­
tica fracasó en Alejandría, y Apolonio abandonó su 
país por Rodas, donde arregló una segunda versión 
de su poema. Tuvo un pequeño grupo de admiradores 
durante su vida; pero el gusto general siguió á Cali­
maco, por su estilo breve y brillante. Catulo y Pro- 
percio fueron también imitadores de Calimaco. Es­
taba destinado á Virgilio el conquistar el mundo con 
un poema en el espíritu de Apolonio, con mucha parte 
de su estructura y con un lenguaje tomado linea por 
línea del suyo. Naturalmente, Virgilio se había «sen­
tido» llamado, en cierto modo, á escribir la epopeya 
nacional, mientras que nadie había llamado á Apolo­
nio para celebrar á los Argonautas, y esto es lo que 
da á Virgilio un interés superior en el asunto. Pero la 
Medea y el Jasón de la Argonáufica son, á la vez, más 
interesantes y más naturales que sus copias, la Dido 
y el Eneas de la Eneida. El amor salvaje de la hechi­
cera contrasta singularmente con la Reina organiza­

do
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dora de la industrial Cartago, y las dos cualidades 
que forman el carácter esencial de Jasón—la falta de 
energía, que le hace traidor, y la deliberada suavidad 
de carácter, que contrastan con Medea—parecen in­
congruentes en el padre de Roma. Hay dos pasajes 
que podrían ser elegidos especialmente como caracte­
rísticos de la poesía alejandrina. Uno de ellos podría 
ser la protesta de Calimaco (1): «G-rande es el curso 
del río de Asiria; pero lleva muchas motas de tierra 
sobre sus ondas y muchos trozos de leña al mar. Las 
abejas de Apolo no beben el agua en cualquier sitio: 
el pequeño rocío de una sagrada fuente, la elevada 
corola de una flor.» El otro sería la contestación de 
Medea, cuando Jasón la propone pedir gracia á su pa­
dre Eetes y proponerle una convención para su mano, 
como en otro tiempo Teseo lo solicitó de Minos por 
Ariadna:

«No me hables de piedad ni de pacto. No habitan aquí. 
Eetes no guarda obligación alguna, ni conoce el miedo, 
Ni anda con los hombres como andaba Minos desde lo antí- 

[guo.
Y yo no soy ninguna princesa griega de alma delicada.
Una sola cosa: cuando te halles salvo y libre
Piensa en Medea, como yo pensaré en ti
Siempre, aunque todo lo impida. Y sea entonces oída 
Alguna voz, desde muy lejos, 6 algún ave silvestre 
Venga gimiendo el día que yo sea olvidada, 
o se oigan los vientos tormentosos, y no me rechacen, 
Y me arrebaten en sus brazos á través del desierto cielo, 
Para eeharte en cara tu falsedad, y gritar una vez: 
«¡Yo te salvé!» ¡Así, repentinamente, en tu morada
Y en la piedra de tu hogar pueda yo estar cuando lleguen esos 

[diasl»

Por supuesto, que Apolonio se halla sujeto á los vi­
cios de su época. Tiene largas descripciones pintores-

\l Calimaco: Himno á Apolo, 107, sig. 
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cas, un lenguaje'pseudo-homérico sobradamente pe­
sado y pasajes sobre el tocado de Afrodita y sobre el 
arte de tirar el arco de Eros, que podrían haber sido 
escritos por Ovidio ó por Cowley. Pero presenta ver­
dadera originalidad y poder de observación personal 
y de sentimiento; testigo de ello son.los símiles sobre 
la oriental recién parida cuyo marido ha sido muerto; 
la hilandera, que se inclina hacia el fuego en busca 
de luz mientras trabaja antes de la salida del sol; los 
pensamientos crueles que agitan el corazón de Me­
dea, semejantes á la luz que oscila por entre el agua 
agitada; la encantadora siega de los hijos de la Tierra, 
á la luz de la puesta del sol—que nos obligan á afir­
mar que halló en él la Grecia expresión para cosas 
que habían quedado antes en silencio. Y respecto al 
9,mor romántico, en su aspecto más elevado, no tiene 
par, ni aun en la época de Teócrito.

Teócrito es acaso el poeta más umversalmente 
atractivo de todos los poetas griegos. Es bastante co­
mún encontrar jóvenes aficionados que le prefieran á 
Homero, y muchos sienten cierta placentera sorpresa 
al conocerle por primera vez. Es monarca absoluto 
en su dominio agradable, aunque humilde; puede de­
cirse que apenas hay belleza alguna en la poesía pas­
toril del mundo entero que no provenga de Teócrito. 
Su primer idilio, el Canto Fúnebre sobre Dafnis, ha te­
nido, acaso, un mayor número de imitaciones célebres 
que cualquier otro poema existente de sus mismas di­
mensiones—el Adonis, de Bión; el Bión, de Mosco; el 

■ Dafnis, de Virgilio; hasta los modernos Licidas, Ado­
nais y Tirsis.

Esta costumbre de la retrospección, este enterneci­
miento sobre el pasado que anima toda la poesía, aun­
que no las obras científicas, de Alejandría, se halla 
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especialmente marcada en Teócrito. Tiene abundan­
cia de poemas sobre el presente; los tiene también so­
bre el futuro y sobre las esperanzas que el poeta de­
posita en sus protectores. Pero el presente es comple­
tamente malo y el futuro no es real. La verdadera 
belleza del mundo de Teócrito yace en la vida cam­
pestre del pasado. Se ha observado con justicia que 
los aldeanos de Sicilia, en su tiempo, se hallaban ya 
muy avanzados en el camino de llegar á ser la es­
clava población agrieultora del imperio romano, «el 
más miserable de todos los proletariados». Aun mu­
cho tiempo después, bajo la opresión de Verres, eran 
conocidos por su jovialidad y afición al canto, y es 
probable que los bardos rústicos que encontramos en 
Teócrito no sean únicamente ficciones de la imagina­
ción. Su tipo apareció por primera vez en la poesía 
antigua siciliana de Estesícoro. El campesino sicilia­
no, como el provenzal, rumano y escocés, parece que 
han tomado como un asunto ordinario de la vida el 
hacer versos y el cantarlos.

Hay tal unidad de estilo y de ambiente en Teócrito^ 
que fácilmente se pasa por alto la grande variedad de 
sus asuntos. Llamamos «Idilios» á sus poemas, y los 
creemos siempre «idílicos». Pero en su origen, la pa­
labra tUsUtov es, únicamente, el diminutivo de er5oç 
(forma ó estilo), y nuestro empleo de este nombre pa­
rece provenir de la prá(;tica de encabezar estos poemas 
pastoriles con la observación musical eWAwv pouxoAtzóv ó 
oiitoXtxóv, «estilo de vaquero ó de cabrero», ó cualquier 
otra cosa que exigiera este caso. Unicamente diez, de 
los treinta y dos idilios de Teócrito que nos han sido 
transmitidos, son completamente referentes á la vida 
pastoril real ó idealizada; seis son épicos; dos, de cir­
cunstancia; otros dos se dirigen á sus patronos; seis
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son poemas decididamente amorosos, y cuatro, estu­
dios realistas de la vida usual. El más famoso de estos 
últimos es las Adoniazusas (idilio XV), mimo que des­
cribe las sencillas aventuras de dos siracusanas de la 
clase media, Gorgo y Praxinoa, en la gran fiesta de 
Adonis, celebrada en Alejandría por Tolomeo II. Esta 
misma obra fué representada en Paris algunas veces, 
y tiene cierta positiva belleza entre su humorística y 
casi siempre desagradable y servil imitación de la 
vida. Tampoco hay mucha belleza en el mimo que le 
precede (XIV), con su breve boceto de la clase de su­
cesos que han obligado á dos jóvenes á alistarse para 
servir en el extranjero; pero acaso ofrece más profun­
didad y verdad, y, podemos añadir, una vulgaridad 
más exactamente estudiada. El segundo idilio, que 
describe el amor desgraciado de Simeta y sus doloro­
sos encantamientos, es difícil de clasificar; es realista, 
hermoso, trágico, extrañamente humorístico y difícil 
de olvidar. Es, para la vida del corazón, lo que el 
mimo usual es para la vida superficial, y, á pesar de 
varias imitaciones eruditas, permanece siendo, en la 
literatura, una obra maestra única en su género. Tres 
poemas expresan los sentimientos personales del poe­
ta; van dirigidos á su doncel, y representan, proba­
blemente, en su idealismo serio y amable, el nivel más 
elevado de esta clase de pasiones. Uno de éstos (idi­
lio XXIX) es el que formula el deseo, á menudo repe­
tido, respecto al lugar del amor ó de la profunda amis­
tad en la vida:

«Un nido único construido en aislado árbol, 
donde ningún ser agreste pueda jamás subir.»

Los llamamientos á Hierón y á Tolomeo, son tan 
buenos como puede esperarse de tales títulos; y las
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pequeñas epopeyas que recuerdan, por su forma, á las 
Seas, algo más desarrolladas, no dejan de ofrecer al­
gunos pasajes de exquisito embeleso y de frescura en 
medio de cierta frialdad general. Los dos poemas «de 
circunstancia», uno de los cuales describe un paseo 
campestre en Cos, un día de recolección de frutos, y 
el otro, que acompaña el envío de una rueca á la mu­
jer del amigo del poeta Nicias, no sólo son verdaderas 
joyas, sino que dejan la fragancia de un amable ca­
rácter.

Los otros poetas bucólicos Bión y Mosco son imi­
tadores declarados de Teócrito. Bión era un joven 
contemporáneo de su modelo y escribió, probable­
mente, su Canto fúnebre de Adonis para alguna fiesta 
relacionada con las ^domasMsas. El Canto fúnebre es, 
en su género, un trozo magnifico, florido, no real, 
monótono, casi completamente oriental, en su repre­
sentación apasionada y extravagante es completa­
mente apropiado al asunto para que fué compuesto. 
No hay, ea realidad, emoción alguna característica 
en todo él; pero lleva la imaginación arrebatada como 
por una tormenta, y está calculado para hacer brotar 
abundantes lágrimas á personas de la clase de Gorgo 
y Praxinoa. Mosco se da él mismo como un discípulo de 
Bión, y se dice que fué amigo de Aristarco, aunque 
su estilo manifiesta una época postçrior. Es tan ador­
nado como los romanos de la edad de plata y tan 
lleno de aquellas pequeñas frases que tienen sabor 
al Gradas ad Parnasum y producen no pequeña pro­
pia satisfacción. Bión es el «Orfeo dorio» y Homero 
es^ «aquella dulce boca de Calíope». Su amanera­
miento no puede ocultar, por completo, sus buenas do­
tes naturales. Entre los innumerables ecos de la poesía 
pastoril griega que aún resuenan en los oídos de la
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Europa moderna, no poca parte viene de la Lamenta­
ción por la muerte de Bión de Mosco; por ejemplo, el 
sueño de Matthew Arnold, al

«Hacer saltar de alegría la cabeza hermosa 
De Proserpina, entre cuyos cabellos coronados 
Hay flores, primeramente abiertas en el clima de Sicilia, 
Y llorar con la flauta ásu amigo, como Orfeo desdela muerte.»

El otro carácter, distintivo de la epopeya y de la 
elegía alejandrinas, además del interés amoroso, era 
el interés erudito. Hubo numerosos poemas arqueo­
lógicos. RiANO escribió sobre las guerras mesenias, 
presentando á Áristomenes como una especie de 
Wallace. Calimaco escribió cuatro libros elegiacos de 
Etía ú «Orígenes», y una epopeya de antigüedades, 
Hecale, que tenia su centro en Teseo y en el combate 
de Maratón, pero que contenía muchas digresiones. 
También se produjeron poemas aún más filosóficos. 
Arato, de Soles, escribió sus Fenómenos ó «Cosas 
que se ven en el Cielo», con un apéndice sobre las 
señales del tiempo; Nicandro sobre Historia Natural 
y sobre venenos y antídotos, asi como sobre los orí­
genes y leyendas de diferentes ciudades. Ninguno de 
estos dos poetas llama mucho la atención de nuestra 
época, que prefiere la ciencia pura sin mezclaría con 
exquisiteces de forma. La extraordinaria influencia y 
reputación que disfrutó Arato en la antigüedad, pa­
rece que se debió al hecho de que llevó felizmente á 
cabo una como anexión á su propiedad privada de 
una de las más grandes emociones de la humanidad. 
En los siglos que le siguieron, parece como si ningún 
hombre culto pudiera contemplar á los astros sin re­
petir en voz baja algún verso de sus Fenómenos. El 
más grande sabio de toda la época de los iolomeos,
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Eratóstenes dió forma prosaica á su geografía y 
cronología, asi como á sus trabajos sobre la comedia 
antigua. Su pequeño poema épico sobre la muerte y 
venganza de Hesiodo y su elegía Erigone, versan so­
bre asuntos legendarios y que podríamos llamar «poé- 
cicos».

En prosa dan el tono prominente la erudición y las 
mvestigaciones científicas. Las expediciones de Ale- 
.jandro habían abierto una inmensa parte del mundo 
a la ciencia griega, y los viajes de su almirante 
Nearco y de otros hombres, como Polemón y Piteas, 
alteraron por completo la geografía antigua. Nuestros 
manuales principales son Una vuelta al mundo y un 
Pemplo ó .Viaje redondo» á varias playas que corren 
bajo los nombres de Escimno y Escilax, respectiva­
mente. La organización científica de la geografía fué 
llevada á cabo por hombres como Eratósteues é Hi- 
parco, después de inventar sistemas para calcular las 
latitudes y longitudes y el empleo de la trigonome­
tría. Las matemáticas puras y aplicadas fueron des­
arrolladas por gran número do hombres distinguidos 
incluyendo á Euclides, en tiempo de Tolomeo I y 
Abqdíjiedes, que murió en 212. La Mecánica floreció 
asi para objetos militares como para los usos ordina­
rios de la vida, estando formadas las máquinas casi 
por completo, con madera, y siendo, generalmente, 
sus motores el agua ó la fuerza de gravitación, aun­
que parece que, en algunos casos, fué empleado tam­
bién el vapor. Hay un curioso pasaje en las obras que 
se han conservado de Hebo, que describe una má­
quina de fantoches, que, después de ser montada, re­
presentaba, automáticamente, una tragedia en cuatro 
actos, incluyendo un naufragio y una batalla.

La erudición se aplicó muy especialmente á la lite-
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ratura. Había dos grandes bibliotecas en Alejandría— 
la primera, en el Museo y en el Palacio; la segunda, 
por su edad y por su importancia, junto al templo de 
Sérapis. Fueron proyectadas por el primer Tolomeo, 
con ayuda de Demetrio Falereo y organizadas, en 
realidad, por su sucesor, el Filadelfo, y formaron el 
centro de cultura de los siglos siguientes. Zenodoto, 
Calimaco, Eratóstenes, Aristófanes de Bizancio y 
Aristarco, fueron sus cinco primeros bibliotecarios; 
¿qué institución tuvo jamás á su frente una hilera de 
tales gigantes? La obra más inmediata que realizaron 
estas bibliotecas fué recoger y conservar los libros; 
todo barco que visitaba Alejandría era encargado de­
traerlos; y ni el dinero ni las intrigas se ahorraban 
para adquirirlos. La tarea más inmediata fué formar 
un «Catálogo razonado», obra principal de Calimaco, 
en 120 volúmenes (1), y luego separar las obras autén­
ticas de las espúreas, y explicar los autores difíciles 
y anticuados. Los otros reyes de aquel tiempo forma­
ron también bibliotecas, siendo la más famosa de to­
das, la de los Atálidas en Pérgamo. Esta ciudad fué 
un centro de arte más grande, tal vez, que la misma 
Alejandría, pero en la literatura propia no llegó á 
acercársele. Había comenzado mucho más tarde, 
cuando Alejandría había acaparado ya casi todos los 
libros únicos. No tenía papiros; la planta crecía úni­
camente en Egipto, y los Tolomeos prohibieron su 
exportación de manera que Pérgamo se vió obli­
gada á emplear el costoso material que lleva su nom­
bre «el pergamino». G-eneralmente Pérgamo, en su 
crítica, se alió á las escuelas estoicas y se dedicó á

(I j nivozsç TÍüV ¿V TOOT, TtOtOS'.a ÓtaXojUp®''”^'' ’*“• ^'' ‘^■^SYpS’p®''-

MCD 2022-L5



458 LITERATURA CLÁSICA GRIEGA

interpretar, casi siempre fantásticamente, más bien 
el espíritu que la letra de los escritores antiguos y á 
protestar contra la dictadura de Aristarco y el culto 
del exacto conocimiento.

Uno de los primeros campos para el espíritu de 
investigación y de saber fué, naturalmente, el recuer­
do del pasado. Poco después de la muerte de Tuel- 
dides, y antes de la de Jenofonte, el médico griego 
Ctesias, que estaba en la corte de Artajerjes, escri­
bió las historias de Persia y de la India y un «Periplo» 
con el objeto, en parte, de corregir los errores de t 
Heródoto, y en parte, según era de temer, para me- 
jorarle en sus cuentos. Fué más importante como 
fuente de novela que como historiador. El general 
Siciliano, Filisto, escribió, en el destierro, una histo­
ria de su propio tiempo; tomó por modelo á Tucídides, £ 
pero se dice que aduló á Dionisio II con la esperanza 
de volver á su patria. Fué muerto en el levanta­
miento de Dión en 357.

El carácter de los historiadores de la última parte 
del siglo iv, es que no son estadistas prácticos y gue­
rreros, sino hombres de estudio. Dos discípulos de 
Isóerates se hallan á la cabeza de la lista. Eforo de 
Cumas escribió una historia universal que abrazaba 
desde la emigración dórica hasta el año 340. Fué un 
colector y un crítico, no un investigador; usó libre­
mente, y, algunas veces, palabra por palabra, de los 
escritores anteriores; pero desechó los períodos más 
antiguos como míticos y corrigió sus fuentes compa­
rándolos. Siendo isocrático puso gran empeño en el 
estilo y en la tendencia educativa. Polibio dice que 
sus descripciones de batallas son «sencillamente ri­
dículas»; pero Polibio dice casi otro tanto de todos los 
hombres civiles. Gran parte de Éforo ha sido más ó 
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menos transcripta en la historia de Diodoro Siculo 
que se conserva.

El otro isocrático que escribió de historia fué un 
hombre más interesante, Teopompo (nació en 380). 
Era natural ¡de Quios y tenia la preocupación de un 
isleño contra la dominación ateniense, mientras que 
otras circunstancias le predispusieron aún más contra 
los déspotas ¡militares. Sus dos grandes obras fueron 
las Helénicas, en 12 libros, y las FiUpicas, en 58. Como 
otros hombres difusos, predicaba el silencio y la sim­
plicidad. Era tal vez miembro declarado de la secta 
cínica; de todos modos, odiaba el mundo y despre­
ciaba á tos-grandes. Creía que todos los males de la 
Grecia eran debidos á sus tres cabezas «Atenas, Es­
parta y Tebas» y que los reyes y los estadistas y los 
«jefes del pueblo » eran generalmente la hez de la so­
ciedad. Es alabado por su habilidad en descubrir las 
causas y motivos secretos—principalmente los de mal 
género—detrás delos velos de la diplomacia, y su estilo 
es casi universalmente admirado. El llamado Longino, 
De lo SuiUmel cita su descripción de la entrada del 
gran rey en Egipto, comenzando con magníficas 
tiendas y carros de guerra y acabando con fardos de 
cuero para zapatos y carnes en conserva. El crítico 
se queja de su estilo poético ramplón; pero el pasaje 
suena como si este estilo fuese intencionalmente satí­
rico. Sus descripciones militares no gustaban á Polibio 
y son difíciles de excusar los largos discursos que 
pone en boca de los generales que se hallan en 
acción.

El siciliano Timeo era un historiador de igual ten­
dencia, hombre únicamente de estudio, ignorante de 
la marcha real de la guerra y que escribió la historia 
de su propia isla en 28 libros. Tuvo, sin embargo, un 
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punto de vista severo, no sólo con los reyes y diplo­
máticos, sino también con los demás historiadores (1); 
pero poseía el mérito especial de dominar por com­
pleto sus fuentes, incluyendo inscripciones y monu­
mentos y aun los archivos cartagineses y fenicios. Po- 
libio alaba también la exactitud de su cronología.

Dejando aparte las historias particulares, como la 
^¿¿/s deFilócoro y la Crónica de Samos de Duris, halla­
mos el viejo racionalismo de Herodoro, resucitado en 
una forma casi histórica, por Evemero y su imitador, 
PALEPATO. Redujeron el mito y la religión al sentido 
común, mediante el principio de que los llamados dio­
ses eran todos hombres mortales que habían sido ado­
rados, después de su muerte, por la superstición ó el 
agradecimiento de sus contemporáneos. Evemero tuvo 
el gran triunfo de encontrar en Creta lo que él creyó 
una tumba, con la inscripción Zàv Kpóvou (Zeus, hijo de 
Cronos). Y encontramos una interesante muestra del 
espíritu internacional de aquel tiempo—el espíritu 
que debía producir los Setenta y las obras de Filón— 
en las historias de Seroso, sacerdote de Belo en Babi­
lonia, y Manetón, sacerdote de Sérapis en Alejandría.

Pero el más grande de todos los historiadores grie­
gos posteriores es, sin duda alguna, Polibio de Mega­
lópolis (poco más ó menos de 205-123 antes de Cristo). 
Su padre, Licortas, era general de los Aqueos y los 
primeros cuarenta años de la vida del historiador se 
emplearon en trabajos militares y diplomáticos para 
la Liga, especialmente en su resistencia contra Roma. 
En 166 fué enviado como rehén á esta ciudad y fué re­
tenido allí durante diez y seis años, haciéndose intimo

(l) Ds ahí su sobrenombre de ¿“wíixotoí (Diodoro Sículo, 
5, 1, y Ateneo. 272.
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amigo de los Escipiones. Siguió al joven Africano en 
la mayor parte de sus expediciones y presenció la 
caída de Numancia y de Cartago. En sus últimos años 
fué el principal mediador entre Roma y Grecia pose­
yendo la eonfiauza de ambas partes y uniendo, en 
grado singular, el patriotismo del caballero antiguo 
aqueo con una desinteresada y cordial admiración 
hacia Roma. Su historia comenzaba en el año 264 
antes de Cristo, donde terminaba la suya Timeo, y 
seguía hasta sus propios días, en los dos primeros li­
bros; entonces se ensanchaba en una historia univer­
sal, dando el florecimiento de Roma paso á paso hasta 
la destrucción de Cartago y la pérdida Anal de la in­
dependencia griega. Como historiador filósofo, inves­
tigador de las causas y principios, de las condiciones 
naturales y geográficas, de las costumbres y precios, 
y sobre todo de las constituciones políticas, no es igua­
lado ni siquiera por Tucídides. Une el cuidado y la am­
plitud de miras de un escritor filosófico moderno con 
la experiencia práctica de un historiador antiguo. 
Sólo se conservan completos los cinco primeros libros 
de su historia; los trece restantes, en extracto. En 
cuanto al estilo de Polibio, Dionisio le clasifica entre 
aquellos escritores «á los cuales no puede completar 
ningún ser humano». Esto es natural en el aticista de 
profesión, que no podía olvidar que Polibio escribía el 
griego común, usual en aquel tiempo. Pero es extraño 
que los modernos aficionados,* especialmente si han 
leído á un mismo tiempo los historiadores áticos y Po­
libio, hagan eco á la protesta del retórico contra el 
lenguaje excesivamente vivo dei hombre de negocios. 
Polibio no deja la misma impresión de genio indivi­
dual que Tucídides ; pero es siempre interesante, cui­
dadoso, profundo pensador y perspicaz. Tiene, sin 
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-duda, algunos prejuicios—por ejemplo contra Cleome­
nes y contra los Etolios. ¡Pero cómo ve en las ideas 
y los sentimientos las tendencias de casi todos los gran­
des hombres que menciona! Su Arato y su Escipión 
deben ser considerados como unos de los caracteres 
más vivientes de la historia; su Aníbal no es el vi­
llano teatral de Livio, sino un semita de genio, justa 
y humanamente considerado. Polibio era, por tempe­
ramento, prosaico ; al criticar á los’otros historiadores 
era muy acerbo. Pero fuera de su conclusión mera­
mente científica, posee aquella conjunción de nobleza 
mofal é intelectual que permite á¿un verdadero pa­
triota hacer justicia à los enemigos de su patria y á 
un militar derrotado pensar más en la verdad que en 
la gloria de que ha sido privado, j Cuán diferente del 
genio espléndido, pero hipocondriaco, de Tácito ó del 
meramente «literato» isocrático Livio !

II

LOS PERÍODOS ROMANO Y BIZANTINO

El establecimiento del imperio romano determinó el 
nuevo centro de gravedad de la Europa y dejó á la 
inteligencia griega un subordinado y, en cierto modo, 
más estrecho campo. Convirtióse, esencialmente, la 
Grecia en el asalariado maestro del mundo romano. 
Seguramente en el Oriente la gran civilización hele­
nística, fundada por Alejandro, en cierto modo se 
bastó á sí misma y quedó independiente de Roma; y 
allí retuvo la literatura griega mucho poder creativo 
é impulso original. Pero los restos que poseemos de 
los dos primeros siglos después de Cristo consisten, 

MCD 2022-L5



POR GILBERTO MURRAY 463

principalmente, en libros que eran leídos en Roma; y, 
en su mayor parte, el mundo occidental llamaba con 
tanta insistencia á los griegos para que viniesen á 
educarlo, que perdieron por completo toda otra idea 
en su misión. Cesan, por completo, de existir poetas 
originales. Babrio, el fabulista, no es poeta; el 
poema de Opiano sobre la pesca, rara vez logra ser 
muy interesante. Unicamente la elegía sentimental 
es la que en realidad florece, aunque contraída á los 
epigramas de unos ocho versos de extensión. Melea­
gro, de Gadara, escribió con espontaneidad; era un 
aficionado suficientemente culto para formar la colec­
ción de la cual gradualmente se ha edificado nuestra 
Antología Palatina; pero era también, aunque en do­
minio bastante limitado, un real y verdadero poeta. 
Sus numerosos poemitas amorosos están llenos de dul­
zura y hay gran ternura en sus elegías fúnebres. No 
dejan de presentarse, sin embargo, en Meleagro seña­
les de su época. Hay cierto desmayo en su emoción, 
algo de refinamiento y falta de naturalidad en la 
clase de su interés. Y una cierta carencia de juventud 
y destreza, en medio de toda la gracia de dicción y 
versificación, parece, algunas veces, denunciar el ex­
tranjero. Se sospecha que en Gadara, su patria, el 
griego era únicamente su segunda lengua y que fuera 
de la escuela tenía que hablar arameo. Acaso su obra 
más ingeniosa es el proemio á la Antología descri­
biendo esta guirnalda metafórica:

«A la que lleva muchas flores Anite, 
Silvestres insignias; y otras Mero, blancos lirios;
Y Safo pocas, pero rosas.®

ANTIPATRO, de Sidón, fué casi su igual; CrinAgo- 
RAS, se lee siempre con gusto. Y, en realidad, se pro­
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dujo gran cantidad de obras de esta clase, muchas de 
ellas hermosas, muchas llenas de yerros manifiestos, 
durante la época de Paladas en el siglo v, de Agatías 
y de Pablo el Silenciario en el vi.

Un obstáculo cardinal para la poesía en la época 
imperial fué la falta de correspondencia entre las re­
glas métricas y la pronunciación real. Esquilo y Sófo­
cles habían basado su poesías en el metro, en las sila­
bas largas y breves, á causa de que esto era lo que 
oían en las palabras que hablaban. Aristófanes de Bi­
zancio (257 á 180 antes de Cristo) observó, además de 
las divisiones de largas y breves, cierto tono musical, 
en las palabras de una sentencia ática, é inventó el 
sistema de acentos para instrucción de los extranje­
ros en su pronunciación. Es difícil determinar el valor 
fonético exacto de este «acento tónico»; pero es cierto 
que no afectaba á la poesía ni acaso se hacía notar al 
oído en la época clásica, y que hasta el segundo siglo, 
por lo menos, antes de Cristo, era algo completamente 
diferente de lo que llamamos acento, esto es, la fuerza 
tónica. Pero en el cuarto siglo después de Cristo, el 
poeta Nonno, un griego egipcio de Panópolis, en su 
Dionisíaca, comenzó repentinamente á contar con el 
acento. Dividiendo sus hexámetros en dos mitades por 
la cesura, insiste en que el acento no debe cargar en 
la antepenúltima sílaba de la segunda mitad del verso; 
mientras que insiste, casi siempre, en hacerlo cargar 
en la antepenúltima, antes de la cesura en la primera 
mitad. El acento debió convertirse en aquel tiempo 
en tónico, y este hombre ingenioso intenta servir al 
mismo tiempo á dos dueños. Un verso como

oúpxvov ûtj/qxéoovîoç 
atCTCiffot Atôç ScpT|V

es, relativamente al metro, un buen hexámetro; me-
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diante el acento se acerca mucho á los versos llama­
dos «políticos» medidos por el acento, que eran usua­
les en la época bizantina y que se empleaban ya de 
un modo vulgar en el siglo iv. Quinto, de Esmirna, 
poeta épico, anterior á Nonno, no observa estas reglas 
acerca del acento; pero Coluto, Trifiodoro y Museo sí. 
La Dionisiaca hizo época.

Desde los tiempos de Augusto en adelante, es muy 
numerosa la literatura prosaica en los géneros de la 
historia, geografía y sofística. Diodoro Sículo, Dionisio 
de Halicarnaso, Josefo el Judío, van seguidos del Je­
nofonte de la decadencia, Arriano; de Apiano, Dión 
Casio y Herodiano. Arriano escribió una Anábasis 
de Alejandro, como Jenofonte escribió la de Ciro y se 
dedicó también á exponer las doctrinas de Epicteto 
en una forma mucho mejor de la en que Jenofonte había 
expuesto las de Sócrates; esto, dejando á un lado las 
materias que hacen relación con la táctica y la geo­
grafía. Sobre todos ellos. Plutarco (46 á 120 después 
de Cristo) escribió sus inmortales Vidas, acaso la obra 
más profunda y permanentemente atractiva de cuan­
tas hasta ahora se han escrito, y el conjunto, poco 
menos interesante, de tratados que se hallan citados 
con el nombre general de Obras morales. No era un 
historiador científico, y el valor de sus asertos de­
pende, por completo, de las autoridades que fortuita­
mente sigue; pero tiene una gran dote de simpatía y 
una interesante fuerza de perspicacia. Como pensa­
dor, acaso se halla sobremanera ansioso de moralizar 
y tiene sus naturales limitaciones; pero es un escritor 
de los más concienzudos y encantadores, y uno de los 
caracteres más amables de la antigüedad.

En la literatura pura ó «sofística» se nos ofrecen 
muchos nombres. Dión Crisóstomo, Herodes Atico y

30
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Arístides son meros estilistas y esto, únicamente en el 
sentido de que pueden escribir hermosamente sobre 
cualquier asunto, en un lenguaje notablemente seme­
jante al de Demóstenes ó de Platón. Los Filóstrato 
son más interesantes, así por su familia, especialmente 
bien dotada, como por los asuntos de sus obras. Hubo 
cuatro de este nombre. Del primero poseemos, única­
mente, un diálogo sobre Nerón y el Canal de Corinto. 
Del segundo tenemos la admirable vida de Apolonio 
de Tiana, el santo y filósofo neopitagórico que sos­
tuvo en su vida una corta concurrencia con el funda­
dor del cristianismo; además un tratado sobre Gim­
nástica y varias cartas amatorias. Del tercero y coarto 
tenemos una serie especial de «leones» (Pinturas), des­
cripciones de obras de arte en una prosa poética muy 
elaborada. Son curiosas y llenas de habilidad bajo el 
punto de vista literario, atesorando gran valor para 
los arqueólogos por proporcionar datos seguros sobre 
cuadros de pintura. La descripción de cuadros pictó­
ricos era una forma reconocida de sofística que flore­
ció especialmente en el renacimiento del arte, bajo los 
Antoninos, y duró hasta la época de Longo y Aqui­
les Tacio.

Entre los sofistas, debemos clasificar el á menudo 
citado Ateneo, natural de Naucratis en Egipto, que 
escribió su Banquete de los Filósofos, en quince libros, 
á fines del siglo ii. Los convidados son todos hombres 
instruidos de la época de Marco Aurelio y el libro dá 
su conversación. Esta es verdaderamente extraordina­
ria. Discuten cada plato y cada uno de los accesorios 
del banquete con un espíritu formado de «notas é in­
vestigaciones» y á modo de enciclopedia de anticuario. 
Todo aquello que debe conocerse respecto á los vasos 
para vino, bailes, utensilios de cocina, anguilas, debí- 
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lidades de los filósofos y agudezas de las «heteras» 
más famosas, es coleccionado y clasificado con el de­
bido cuidado. Sean cuales fueran las fuentes que em­
pleó Ateneo, debió haber sido un hombre de enorme 
lectura y de cierto sentido humorístico; y el libro, mal 
conducido, por su devoción á los asuntos de convite, 
constituye un instrumento inapreciable para el estu­
dio de las antigüedades.

El más grande de los sofistas del segundo siglo fué 
Luciano. Él y Plutarco son los únicos escritores de 
este período que poseen una importancia real humana, 
que hablan como ningún otro habló y que siguen atra­
yéndose lectores por sus propios méritos. Luciano ha 
sido comparado con Erasmo por el carácter general 
de su espíritu. Es instruido, perspicaz, antes que todo 
humorístico; demasiado ansioso por la honradez, de­
masiado crítico y con harto poca inspiración para ser 
arrastrado por las corrientes generales de su tiempo. 
Vivió durante la gran reforma y renacimiento litera­
rio de Marco Aurelio; pero parece no haber partici­
pado de ellos. Leyó amplia y profundamente filosofía, 
pero siempre como un hombre superficial y con un 
interés divertido en sus excentricidades. Juzgando por 
la frecuencia de la apología personal que sehalla en sus 
escritos, parece haber sufrido muchos ataques perso­
nales, especialmente de parte de los cínicos, cuya com­
binación de falta de limpieza, ignorancia y santidad 
le ofendían de un modo especial. Había sido destinado 
por su padre á la escultura, pero la abandonó para 
dedicarse á literato. Comenzó como sofista retórico de 
la clase usual, y entonces halló su verdadera vocación 
en los diálogos satíricos modelados, en cuanto al estilo, 
en los de Platón, pero con un predominio del elemento 
cómico sobre el filosófico. En los últimos años de su
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vida aceptó un cargo oficial en Egipto y reanudó sus 
trabajos retóricos. Es una figura importante, asi por 
representar una perspectiva de una vida que tiene 
cierto valor permanente para todas las épocas, como 
por ser una muestra del vigor independiente del hele­
nismo oriental cuando podía escapar de su patronato 
continuo ó cuando se rebelaba contra sus deberes edu­
cativos.

En filosofía, que puede fácilmente aliarse con las 
obras de educación, y que floreció, en consecuencia, 
en los primeros tiempos del Imperio, queda una amplia 
é interesante literatura. Hay dos grandes médicos filó­
sofos. Galeno fué un escritor erudito y brillante, aun­
que dolorosamente voluminoso, así como un médico 
del tiempo de Marco Aurelio. Sexto Empírico, con­
temporáneo de Calígula, pertenecía á la escuela escép­
tica; sus dos series de libros Contra los matemáticos ó 
profesores de enseñanzas generales y Contra los dog­
máticos ó filósofos sectarios, están llenas de profundos 
pensamientos y de interesantes materiales. Hay dos 
geógrafos filósofos, Estrabón, en la época de Augusto, 
y Tolomeo, en la de Marco Aurelio. El primero se ha­
llaba fuerte, bajo el punto de vista práctico é histórico, 
mientras que las obras de Tolomeo, sobre geografía y 
sobre astronomía, son las más importantes y científi­
cas que hayan llegado á nosotros de los tiempos anti­
guos. Otro «geógrafo», Pausanias, que escribió su 
Viaje por la Grecia, nspf^7»i«c 'EXZàSoç, en diez litros, en 
la época de los Antoninos, parece haber viajado por 
placer y, después de haber vuelto á su casa, compiló 
un relato de lo que había visto ó debía haber visto, 
tomándolo de algún libro ó libros, ¡por lo menos de 
trescientos años antes! Este es el único medio de ex­
plicar su extraña costumbre de no mencionar siquiera 
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los monumentos más importantes levantados después 
de 150 antes de Cristo. En efecto, sus modernos críti­
cos nos aseguran que, muchas veces, cuando dice «se 
me contó» ó «yo mismo he visto» no hace otra cosa 
que citar al antiguo viajero; sin cambiar más que la 
persona del verbo. Esto perjudica personalmente á 
Pausanias, pero aumenta el valor de su libro de guía, 
que aunque á menudo descuidado y no sistemático, es 
un riquísimo y antiguo manantialdeinformación, com­
pletamente único en valor, para los arqueólogos y 
para los aficionados á la indumentaria y á la religión 
griega. Por ejemplo, Pausanias fué quien encaminó 
hacia Micenas á Schliemann.

En la filosofía propiamente tal, los estoicos de pro­
fesión se hallan representados, principalmente, para 
nosotros en las Lecturas y en el Manual de Epicteto, 
esclavo frigio en su origen, jorobado, que obtuvo su 
libertad y se hizo en Roma conferenciante público. 
Arrojado de allí en 94 antes de Cristo por el conocido 
edicto de Domiciano contra los filósofos, se estableció 
en Nicópolis en Epiro, donde vivió para gozar de la 
amistad de Trajano y también, según se dice, de 
Adriano (117 á 138 después de Cristo). Epicteto ilustra 
la diferencia de esta edad, de la de Platón ó aun de lade 
Crisipo, puesto que abandona prácticamente la espe­
culación y confina él mismo con la ética práctica dog­
mática. Acepta, á la verdad, y obra, según la base 
especulativa de moralidad sentada por los estoicos más 
antiguos, pero su fuerza real se encuentra en la pre­
dicación y educación. Llamó á su escuela «un sitio de 
salud para los espíritus enfermos». Una profesión tal 
es ligeramente repulsiva; pero la extensión y lo con­
creto de las concepciones del maestro, su sublimidad 
de pensamiento y su humor, le ganan el cariño de la 
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mayor parte de sus lectores. Pero aunque scan tan 
pintorescas como las externas circunstancias de Epic­
teto, se hallan obscurecidas por la comparación con 
aquellas que hacen tan, únicamente fascinadora la 
figura de Marco Aurelio. Y el estilo claro y fuerte 
del conferenciante profesional no alcanza aquel ex­
traordinario poder de llamamiento que yace en las 
desmañadas Conversaciones consigo mismo del empera­
dor. Con Marco, como con otros muchos grandes espí­
ritus, todo depende de que se le ame ó no. Si los tres 
primeros capítulos os ponen de su parte, cada palabra 
que escribe parece preciosa; pero mucha gente, que no 
es necesariamente de inteligencia estrecha ni de gusto 
vicioso, halla todo el libro sombrío y sin sentido. Se­
ría difícil, sin embargo, el negar que las enseñanzas 
éticas del viejo Pórtico, tal como están expuestas por 
esos dos hombres, son una de las más altas, la más es­
piritual y la más racional que jamás haya sido lograda 
por la inteligencia humana. Marco murió en 180; el 
gran filósofo del siglo siguiente, Plotino, jefe de los 
neoplatónicos, nació en 201. Aunque casi siempre 
afirma únicamente interpretar á Platón, es, acaso, el 
pensador más atrevido, y su filosofía el sistema más 
completo y comprensivo de la época romana. Su doc­
trina es un idealismo inflexible; el mundo todoproviene 
de una fuerza original que se diferenció primeramente 
en inteligencia, esto es, en la dualidad del pensamiento 
y de la existencia. La naturaleza es el resultado de 
los pensamientos contemplándose á sí mismos, y los 
hechos de la naturaleza son á su vez sus propias con­
templaciones. Hay en este sistema un elemento reli­
gioso que fué desarrollado primeramente por el bió­
grafo y editor de su maestro, Porflrio, y después por 
Yámblico en lo que vino á ser, últimamente, un razo­
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nado sistema de paganismo que se intentó oponer en 
las polémicas con los cristianos.

Es usual dejar todo esto último fuera de los relatos 
de literatura griega. Sin embargo, su intima depen­
dencia de la especulación griega antigua y de los há­
bitos del pensar es evidente, aun en las lecturas más 
ocasionales. Pero la relación, para ser estudiada, ne­
cesita ser trazada en sus detalles; y hay cierto senti­
do, en el cual la muerte y el fracaso del emperador 
Juliano marca una época que remonta, casi por com­
pleto, á la extinción final de la antigua cultura y do 
los ideales antiteológicos. La carrera de este hombre 
extraordinario estuvo bien aparejada con su carácter 
que parecería teatral si no fuese por su franqueza y 
sinceridad, casi excesivas, y que caracterizaría el an­
tiguo espíritu heroico luchando, sin auxilio, en las re­
des de la decadencia. Parece ser un filósofo y termina 
en el misticismo. Lucha por la ilustración y se hace 
casi más supersticioso que los fanáticos á quienes com­
bate. Entusiasma á sus soldados y subordinados con 
el amor de la justicia y de la templanza y de una se­
vera disciplina, y después los corrompe mediante con­
tinuos sacrificios á los dioses. Predica la tolerancia 
desde lo alto de las casas y los hombres le contestan 
con una nueva persecución. El principe de una vida 
santa que pasa sus noches en la oración y la medita­
ción, que vive como un mendigo á causa de que ha 
gastado todos sus bienes personales para remediar las 
desgracias en las provincias, y que parece hallar su 
único y verdadero consuelo en seguir siempre ciega­
mente el más elevado y más noble camino abstracta­
mente posible, sin tener en cuenta las consideraciones 
prácticas, se halla curiosamente cerca de algunos de 
aquellos solitarios anacoretas cristianos á los cuales 
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tan fuertemente se oponía. Había algo muy grande y 
to^y verdadero, á lo cual Juliano tendía y que du­
rante toda su vida logró sólo de un modo muy imper­
fecto, cosa que, en cierto sentido, hubiera permanen­
temente alcanzado en edades más felices. Era un ge­
neral grande y humano, un hábil y desinteresado esta­
dista, Hay exageración en sus ideales y un horror de 
manifiesta debilidad en sus grandes intentos. Es el sen­
timiento que sitia á toda inteligencia griega en la época 
de su decadencia. La de los romanos tiende á la exa­
geración, á la vanagloria, al exceso de adorno; la de 
los griegos es humilde y débil, «Ruego para que pue­
da llevar á cabo vuestras esperanzas», escribe Ju­
liano áTemistio, «pero temo que fracasaré. La promesa 
que os habéis hecho y que habéis hecho á otros, res­
pecto á mí, es demasiado amplia. Hace largo tiempo 
imaginaba yo emular á Alejandro, á Marco y á otros 
grandes y excelentes hombres; y un temblor acostum­
braba á apoderarse de mí y un temor extraño, por co­
nocer que me hallaba completamente falto del valor 
del uno y no podría jamás ni siquiera aproximarme á 
la perfecta virtud del otro. Esto fué lo que me indujo 
á dedicarme al estudio. Pensé, con cierto placer, en 
los «Ensayos áticos» y creí conveniente continuarlos, 
repitiéndolos á vosotros, amigos míos, como un hom­
bre que lleva un gran peso alegra su p na cantando. 
Y ahora, vuestra carta ha aumentado mis antiguos 
temores y me indica que la lucha es mucho, mucho 
más dura cuando me habláis del destino á que Dio 
me ha llamado.»

Una forma de literatura contemporánea á Juliano 
é igualmente condenada por él que por sus decisi vo 
contrarios, muestra una extraña combinación de de­
cadencia y de novedad, la Novela. Las dos primeras 
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obras de novela en prosa que se conservan son com­
pendios. Acaso no hay ficción espontánea en los cuen­
tos amorosos de Pártenio, alejandrino que enseñó á 
Virgilio y coleccionó estas leyendas para uso de los 
poetas romanos que quisieran emplear nombres míti­
cos, sin necesidad de recurrir á la lectura de las fuen­
tes originales. Pero la obra pudo haber tenido un 
carácter diferente, antes de ser compendiada. Hay po­
sitiva invención en la obra de un cierto Antonio Dió­
genes, sobre los Increíbles viajes más allá de Tule^ 
Vivió antes que Luciano, quien le parodia. El libro 
estaba lleno de aventuras é incluía también una visita 
á la luna: pero, á juzgar por el compendio, se repite 
de un modo enojoso, y sus personajes parecen ser úni­
camente maniquíes. Es verdaderamente característico 
que el héroe ó heroína ó ambos, siendo considerados 
como espectros, parecen haber fascinado de un modo 
especial al autor. Hay cierta habilidad en la elabora­
ción y amasamiento de las fuentes de imaginación de 
que han sido derivados los cuentos. La novela era po­
pular en el siglo m, el cual nos ha dejado la completa 
narración de Habrocomes y Antea por Jenofonte de 
Éfeso. Los dos mejores novelistas griegos son, indu­
dablemente, Longo y Heliodoro: el primero, por sus 
cualidades literarias y poéticas; el segundo, por la in­
triga y agrupación y real poder narrativo. Heliodoro 
escribe como el que abre un nuevo movimiento. Está 
lleno de salud exuberante y abunda en gusto y con­
fianza de sí mismo.

Su novela es agradable á la lectura aun en 
nuestra época, en la cual la técnica de los escritos no­
velescos ha alcanzado una .habilidad tan excepcional. 
Se siente que podría ser, como en realidad lo fué, el 
precursor de larga fila de escritores notables, y uno 
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de los fundadores de una forma literaria excepcional­
mente prolífica y duradera. Se dice que Heliodoro era 
cristiano y obispo de Salónica y que el sínodo de su 
provincia le exigió que quemara su libro ó renunciara 
su obispado, por lo cual el buen hombre hizo lo úl­
timo. La leyenda se apoya en muy débiles pruebas, 
pero podría convenir ai Heliodoro que conocemos. 
Longo es muy diferente: es hombre de costumbres pa­
cíficas y pagano. Su moral en modo alguno es censu­
rable: el lector debe ser muy poco inteligente ó el tra­
ductor muy infiel para que pueda producír daño su 
Historia de Dafnis y Cloe. En toda su obra se nota un 
sentimiento de desanimación, un deseo de apartarse 
del mundo, de dar de lado las ambiciones y proble­
mas, de vivir con inocencia y sencillez. Recuerda un 
cansado Teócrito que escribiera en prosa. Algunos de 
los novelistas posteriores, como Aquiles Tacio y Gari­
tón, escribieron novelas que, juzgadas por un criterio 
vulgar se colocarían en más elevado sitio que la de 
Longo. Son más vivas, mejor construidas, más atrac­
tivas; varias de ellas son inmorales, Pero no ofrecen 
ningún poeta como Longo.

Es el último, á juicio del escritor de esta obra, que 
vive por la Belleza con antigua y completamente fran­
ca devoción, como Plotino vivió por la Verdad espe­
culativa, como Juliano por la «gran ciudad de los 
dioses y de los hombres». De estos tres ideales, á los 
cuales, más que á todos los demás, la Grecia abrió los 
ojos de la humanidad, el de la libertad política y do 
la justicia había sido relegado, desde largo tiempo^ 
ai reino del pensamiento, lejos de la vida práctica, y 
aquellos que poseían el poder no le prestaban ninguna 
atención. La investigación de la Verdad había per­
dido, por completo, toda esperanza, cuando el mundo,
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desconfiando de la Razón, cansado de argumentar y 
de interrogar, se refugió apasionadamente bajo el en­
canto de un sistema de Revelación autoritaria que 
exigía una censura para toda verdad, y señalaba 
como pecado la libertad de interrogar. ¿Y quién po­
día predicar la antigua Belleza, severa, franca é ino­
cente, á generaciones que hacía tiempo habían cesado 
de verla ó de interesarse por ella? La inteligencia de 
Grecia había muerto definitivamente á causa de 
aquel largo desaliento que trabaja las naciones como 
un veneno lento. Cesó en su misión, porque ésta ha­
bía cesado de dar fruto. Y los últimos grandes paga­
nos, los hombres como Plotino, Longo y Juliano, pro­
nuncian su propia sentencia y gestionan su propio 
perdón cuando rehúsan tocar nuevas notas ó ensayar 
el círculo de sus mismas voces, satisfechos de produ­
cir, únicamente, un eco de aquello que los antiguos 
llamaban la Verdad, la Belleza, la Libertad política y 
la Justicia, con las cuales hacía ya mucho tiempo que 
la Grecia había despertado al mundo entero, cuando 
ante ella se levantaba la mañana de la vida y eran 
fuertes sus alas.

F1N
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TABL4 CRONOLÓGICA

M.-Antes del siglo VH todas las feehas sou 
completaineute legendarias y los poetas en­
teramente fabulosos.

U.—ANTBS DE MARATÓN

Cada autor se coloca según su tradicional floruit ó áxu^ que 
se fija en los cuarenta años ó, cuando es desconocida la fecha de 
su nacimiento, en el año en que se distinguió. El nombre geo­
gráfico añadido indica el lugar de actividad del escritor; cuando 
su lugar de nacimiento es diferente, se añade entre paréntesis.

680? «Tirteo», elegiaco. — Lace demonia.—Segunda guerra 
Mesenia (685 á 668).

? «Terpandro», Lírico. —Lesbos.—Vencedor en las
Carneas,(6’?6)'

660 Calino, elegiaco.—Efeso.
650 Alemán, coral.—Lacedemonia.

Arquiloco, yámbico.—Paros.
Pisandro, épico.—Camiro.

630 Mimnerno, elegiaco.—Colofón.
Semónides, yámbico.—Amorgos.

620 Arión, coral. —Lesbos.
600 Alceo,lírico.—Lesbos. ¡Acaso pertenezcan á cincuenta 

Safo, lírica.—Lesbos. 1 años más tarde.
Solón, poeta y político.—Atenas.
Estesícoro, coral.—Himera.

500 Tales, filósofo.—Mileto.—Observó el eclipse de sol de 585.
570 Anaximandro, filósofo.—Mileto.
560 Bión, historiador.—Proconeso.

Janto, historiador,—Lidia
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550 Anaximenes, filósofo.—Mileto.
540 Anacreonte, lírico.—Teos,—Llegó á Abdera en 545,

Ibico, coral.—Regio.
Demodoco, gnómico.—Leros.
Focílides, gnómico.—Mileto.
Hiponax, yámbico.—Éfeso.
Jenófanes, poeta filósofo.—Colofón.
Tespis, trágico.—Atica.

530 Pitágoras, filósofo.—Crotona (Samos).
Teágencs, historiador.-Regio.

520 Teognis, elegiaco.—Megara.
Simónides, coral.—Ceos
Laso, coral.—Hermiona.
Recateo, historiador.—Mileto.
Dionisio, historiador.—Mileto.
Alcmeón, filósofo.—Crotona.

510 Onomácrito, poeta Órfico.—Atenas.. j Enia corte de Hi-
Zopiro, poeta Órfico.—Heraclea......... f pias.
Carón, historiador.—Lampsaco.
Eugeón, historiador.—Samos.

500 Pratinas, trágico. — Atenas (Fliunte).—Compitió con
Esquilo en 499.

Querilo, trágico.—Atenas.
Heráclito, filósofo.—Éfeso.
Herodoro, historiador.—Heraclea.

494 Frinico, trágico.—Atenas.—Su primera victoria trágica 
en 511.

III.—PERÍODO ÁTICO

490 Batalla de Maratón.
Pindaro, Pítica 7.^

489 Panyasis, épico, Halicarnaso.
486 Pindaro, Pítica
485 Hipis. historiador. Regio, (fabuloso?).
484 Epicarmo, cómico, Siracusa. (Cos).

Esquilo, trágico, Atenas; n. 525, m. 456. Su primera vic­
toria.

Pindaro, OUmpicas 10 y 11.
480 PíNDARO, coral, Tebas; n. 522, m. 448.

Pindaro, Istmica T.^
477 Formación de la confederación Delia.
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476
475
472
470
468
466

Frínico, Fenicias,
Parménides, poeta filosófico, Elea.
Pindaro, Olímpicas l."^ y 12; Esquilo, Persas.
Baquílides, coral, Sicilia.
Pindaro, Olímpica 6.'‘ La primera victoria de Sófocles.
Pindaro, Pilicas 4.^ y 5.®
CORAX, retórico, Sicilia.

464
460

Píndaro, Olímpicas 7.^ y 13.
QuióNiDES, cómico, Atenas.
Magnes » »
Ecfántides » »
Anaxágoras, filósofo, Atenas (Clazomene).
Brisón, sofista, Heraclea.

458
456

Esquilo, Orestíada.
Píndaro, Olímpica 9?
SÓFOCLES, trágico, Atenas; n. 496, m, 406.

455
452
451
450

Eurípides, Peliadas.
Píndaro, Olímpicas 4 ® y 5?
IÓN, trágico, Quios.
Gorgías, sofista, Leontini.
Estesímbroto, sofista. Taso.
Grates, cómico, Atenas.
Zenón, filósofo, Elea.

Anaxágoras abandona á Atenas.
448
445

Cratino, cómico, Atenas.
Hermipo, cómico, Atenas.
Empédocles, poeta filosófico, Agrigento.

444
443
442
440

Heródoto, historiador, Halicarnaso; n. 482, m. 425?
Htíiódoto parte para Turio.

Protágoras, sofista, Abdera; n. 482?, m. 411.
Sófocles, Antigona (ó 442?)-
ANTIFÓN, orador, Atenas.
Arquelao, filósofo, Atenas.
Eurípides, trágico, Atenas; n. 480, m. 406.
Melisó, filósofo, Samos.
SoFRÓN. mimógrafo, Siracusa.

438 Es consagrado el Partenón.
Eurípides, Alceste (con Cretenses, Alcmeón, Telefo}.

435
432

Leücipo, filósofo, Mileto ó Abdera.
Los corintios derrotan á los corcíreos, protegidos 

por los atenienses, en una acción naval.
Fidias y Aspasia perseguidos por impiedad. Tam­

bién lo es Anaxágoras.
431 Guerra del Peloponeso.
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Eurípides, Medea (coa Didis, Filoddes).
430 Heródoto publica la última parte de su historia.

HiPiAS, sofísta, Elis.
Helánico, historiador, Lesbos.
Fbrécrates, cómico, Atenas-
TucíDiDES, historiador, Atenas.
Hipócrates, médico, Cos.

429 Frínico, cómico, Atenas.
SÓCRATES, filósofo, Atenas; n. 468, m. 399.

428
427

Eurípides, Hipólito.
¿orgías llega á Atenas como enviado principal de 

Leontini.
Aristófanes, Comensales.

426
425

Aristófanes, Babilonios.
Diógenes, filósofo, Apolonia en Creta.
Aristófanes, Acamenses.

Toma de Esfacteria.
424 DiÁGORAS, filósofo, Melos.

Aristófanes, Caballeros.
423 Antíoco, historiador, Siracusa.

Tucídides sale de Atenas.
Aristófanes, Nubes (1.®- edición).

422
421

Aristófanes, Avispas.
Paz de Nicias. 

Eúpolis, Aduladores.
'120 Damastes, historiador, Sigeo.

Trasímaco, retórico. Calcedonia.
Demócrito, filósofo, Abdera.
Glauco, historiador, Regio.

419
417

Pródigo, sofista. Ceos.
El Viejo Oligarca en la Constitución de Atenas.
Antifón, Oración 5.® Sobre el asesinato de Herodes.

416
415

Agatón, trágico, Atenas; n. 447, m. 400.
Mutilación de los Hermes. Expedición á Sicilia.

Eurípides, Troyanas.
Eúpolis, cómico, Atenas.
Hegemón, cómico, Atenas (Tasos).
Alcidamas, retórico, Elea.
Critias. politico, Atenas.

414
413

Aristófanes, cómico, Atenas; n. 450, m. 385; Avas*. 
La fiota ateniense es destruida en Siracusa.

Eurípides, Electra.
412 Lisias llega á Atenas.

Eurípides, Helena, Andrómeda.
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411 Aristófanes, Lùistrata, Tesmoforiaeusas. 
Gobierno de los Cuatrocientos.

410 Lisias, Oración 20, Para Polistrato.
409 Sófocles, Filoctetes.
408 Eurípides, Orestes.

Aristófanes, Pluio (1? edición).
406 Timoteo, ditirámbico, Atenas (Mileto).
405 Platón, cómico, Atenas.

Aristófanes, Ranas. Eurípides, Bacantes?
404 Tiranía de los Treinta.

ÂMIPSIAS, cómico, Atenas.
Antímaco, épico, Colofón.
QuERiLO, épico, Samos.

403 La democracia es restaurada.
Lisias, Oración 12, Contra Eratóstenes; Oración 34, Por 

la Constitución.
402 Lisias, Oración 21, Defensa contra la acusación de Co­

hecho.
401 Expedición de Ciro el joven.

Lisias, Oración 25, Defensa contra la acusación de procu­
rar abolir la Democracia.

Sófocles, Edipo en Colona (presentada por el nieto del 
poeta).

Se publica la historia de Tucídides.
SoFÉNETO, historiador, Estinfalia.

400 Esquines, filósofo. Esfeto en el Atica.
Ctesias, historiador, Gnido.
EsTRATis, cómico, Atenas.

399 Andócides, Sobre los Misterios.
Muerte de Sócrates.

Euclides, filósofo, Megara.
395 IsóCRATES, orador, Atenas; n. 436, m. 338.

Filisto, historiador, Siracusa.
FiLOXENO, ditirámbico, Atenas (Citera); n. 435, m. 380.
PoLíCRATES, sofista, Atenas.
Jenarco, mimógrafo, Sicilia.

394 Jenofonte, historiador. Atica; n. 434, m. 354, 
Ísócrates, Oración 20, Contra Loquites; Oración 19, Egi- 

nético; Oración 17, Trapecitico.
393 Las grandes murallas de Atenas son restauradas 

por Conón.
392 Aristófanes, Edesiazzisas.
391 Isócrates, Oración 13, Contra los Sofistas.
390 Iseo, Oración 5.‘, Sobre el estado civil de Diceógenes.

31
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388
Fedón, filósofo, Atenas.
Lisias, Oración 33, Olimpíaca.
Aristófanes, Pluto.

387
380

Platón, filósofo, Atenas; n. 427, m. 347.
Eúbulo, cómico, Atica.

378
374
373
371
370

Isócrates, Panegírico.
Atenas cabeza de una nueva confederación naval.

Isócrates, Oración 2.% Epístola d Nicodes.
Isócrates, Oración 14, Plataico.

Batalla de Leuctra.
ISEO, orador, Atenas.

369

Anaxándrides, cómico, Atenas (Camiro).
Eneas, táctico, Estinfalia.
Iseo, Oración 9.®, Sobre el derecho de ciudadanía de As-

367
366

tifilo.
Aristóteles llega á Atenas.

Antístenes, filósofo, Atenas.

365
364
363
362

Arístipo, filósofo, Cirene.
Isócrates, Oración 6.®, Arquidamo.
Antífanes, cómico, Atenas (extranjero); n. 404, w. 330.
Iseo, Oración 6.®, Sobre la situación de Filoctemón.
Demóstenes, Oraciones 27 y 28, Contra Afobo.

Batalla de Mantinea. Muerte de Epaminondas.
Demóstenes, Oraciones 30 y 31, Contra Onetor, I y II.

360 Licurgo, orador, Atenas; n. 396?, m. 323.

359
357
355

Hipérides, Contra Autocles.
Isócrates, carta VI, A los higos de Jasón.

Comienza la Guerra Social.
Fin de la segunda dominación ateniense.

354

Isócrates, Oración 8.®, Sobre la paz; Oración 7.®, Areo- 
pagítico.

Eúbulo gobierna en Atenas.
Demóstenes, Oración 14, Sobre los gastos navales; Ora­

353
352

ción 20, Contra Leptines.
Alexis, cómico, Atenas (Turio); n. 394, m. 288.
Isócrates, Oración 15, Sobre la Antidosis.
Demóstenes, Oración 16, Sobre el socorro á los megalopo- 

litanos.

351
349
347
346

Teodectes, trágico, Atenas (Faselo).
Teopompo, historiador, Quios.
Demóstenes, Oración 4.®, Contra Filipo i.
Demóstenes, Oraciones 1.® y 2.®, Oliniíacas I y II.

Muerte de Platón, Espeusipo en la Academia. 
Paz de Filócrates.
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345 Esquines, orador, Atenas; n. 389, m. 314.
Esquines. Contra Timarco.

344 Demóstenes, orador, Atenas; n. 383, m. 322.
ÉFORO, historiador, Cumas.
Aristóteles, filósofo, Estagira.

343 Demóstenes, Oración 19. Esquines, Oración 2.% De falsa 
legatione.

342 Hegesipo, (?), So^re Raloneso.
341 Demóstenes, Oración 8^^, Sobre el Quersoneso; Ora­

ción 9.®', Contra íiUpo III.
340 Guerra con Filiro.

Anaximenes, retórico, Atenas.
Démades, orador, Atenas.
Hipérides, orador, Atenas; m. 322.

339 Isócrates, Oración 12, Panatenaico. 
Jenócrates en la Academia.

338 Batalla de Queronea.
336 Asesinato de Filipo. Alejandro el Grande le suce;’c.
334 Aristóteles enseña en el Liceo en Atenas.

Alejandro marcha á Persia.
330 Demóstenes, Oración 18, Sobre la Corona.

Esquines, Oración 3.®, Contra Ctesifonte.
Licurgo, Contra Leócrates.

324 DiNARCO, orador, Atenas (Corinto); n. 361, Oración 1.*» 
Contra Demóstenes; Oración 2.% Contra Arisfogitón.

323 Epicuro llega á Atenas.
Muerte de Alejandro. Guerra Lamia.

322 Hipérides, Epitafio.
Muerte de Demóstenes, Hipérides y Aristóteles.

321 El imperio de Alejandro se divide entre sus ge­
nerales.
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A
Abaris, 97.
Academia, 362.
Acusilao de Argos, 158.
Agatlas, 464.
Agatón, 252 nota, 359.
Alceo, 133, 128.
Alcidamas, 29, 205.
Alcifrón, 447.
Aleman, 133.
Alejandría, 437.
Alexis, 345.
Amipsias, 339, 340, 344.
Amñs, 345.
Anacreonte, 126.
Anacreónticas, 127.
Ananio, 120.
Anaxágoras, 199.
Anaximandro, 195.
Anaximenes, 195.
Andócides, 397.
Androción, 159.
Anite, 102, 463.
Anito, 175,220.
Antídoto de Cumas, 160.
Antifanes. 446.
Antifón, 205, 394, 396.
Antímaco de Colofón, 40,101.
Antipatro de Sidón, 463.
Antíoco de Siracusa, 160.
Antístenes, 216,362, 371, 396.
Antonio Diógenes, 473.
Apolodoro, gramático, 73.
Apolodoro, socrático, 216.
Apolonio de Rodas, 101, 449.
Apolonio de Tiana, 466.
Apiano, 465.
Aquiles Tacio, 474.
Arato de Soles, 103, 455.
4rcAivoe, 189, 233, 460.
Arctino, 28, 71.
Arión, 132,134.
Aristarco, 34, 38, 46, 457
Aristeas, 97,104.
Aristias, 266.
Arístides, 466.

Arístipo, 216. 371.
Arisiónico, 38.
Aristófanes, 121, 180, 262, 335«
Aristófanes de Bizancio, 38,

457,464.
Aristóteles, 83 , 217 , 810 , 362»

370, 414, 440.
Arquéstrato, 103.
Arquíloco, 104, 111, 118.
Arquímedes, 456.
Arquipo, 344.
Arriano, 465>
Asclepiades, 448.
Asió, 102.
Ateneo, 466.
Attidógrafos, 167, 169, 460.

B
Babrio, 121, 463.
Bacis, 97.
Baquides, 26.
Baqullides,' 14, 143.
Beroso, 460.
Bión, poeta pastoril, 454.
Bión de Proconeso, 159.

C
CADMO, 158.
Calimaco, 30, 448, 456, 457.
Calino, 111.
Calístrato. 392, 409.
Carcino, 102.
Caritón, 474.
Carón, 159.
Cercidas, 120.
Cercops, 104.
Cineto, 78, 99.
Cleobulina, 116.
Cleóbulo, 116.
Cleóstrato, 103.
Clidemo, 159.
Coluto, 465.
Comedia, 260, 330, 445.
Corina. 145.
Corizonfei, 33.
Coro, 128,252.
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Crates, 333.
Cratino, 332,334.
Cratipo, 227.
Creófilo, 27, 71, 158.
Crinágoras, 463.
Critias, 212.
Ctesias, 458.

U

Damastes de S-geo, 160.
Demades, 411.
Demócrito, 200, 369, 371.
Demodoco, 116.
Demóstenes, 418.
Jieus ex machina, 323.
Dídimo, 38, 78.
Dieûquidas de Megara, 35.
Díñlo, 447.
Diilo, peripatético, 175.
Dinarco, 428.
Diodoro Siculo, 465.
Dión Casio, 465.
Dión Crisóstomo, 4^.
Dionisio, ciclógrafo, 32, 72.
— de Halicarnaso, 372,390,465.
— de Mileto, 159.
Dióniso, culto de, 98, 259.
Ditirambo, 131.
Duris, 101. 460.

E
EcfAntides. 332.
Eíoro, 191, 458.
Empédodes, 106, 199.
Eneas, táctico, 383.
Epicarmo, 330, 352.
Epico (ciclo), 71.
Epicteto, 469.
Epicuro, 362.
Epiménides, 97,158.
Eratóstenes, 444, 456, 457.
Esciiax, 456.
Escimno, 456.
Escolios, 107, 122.
Escrión, 120.
Esopo, 120.
Espeusipo, 371, 441.
Espíntaro, 214.
Esquilo, 32. 256, 257. 265, 346.
Esquines, 390, 391, 420, 432.
Estasino, 71.
Esteban de Bizancio. 238, 239.
Esteslcoro, 83,135, 453.
Esiesímbroto, 208.

Estrabón, 468.
Euclides, socrático, 218,361.
— matemático, 456.
Eudemo, peripatético. 443.
Eugamóq de Cirene, 28.
Euge.on, 159.
Eumelo, 90, 98, 102, 158.
Euforión, 448.
Eópolis, 262. 334.
Eurípides, 258, 259, 276, 281,

303.
Evemero, 460.

F

Fedón, 216.
Fedro, 121.
Ferócides, 159.
Ferécrates, 333.
Ficción, 156.
Filemón, 263, 446.
Filetas, 448.
Filipo de Opuntia, 370.
FiJisto, 458.
Filócoro, 159, 305, 460.
Filón. 460.
Filónides, 336.
Filosofía, 161.194, 405.
Filósirato. 466.
Focílidea, 103.116.
Frínico, 263, 335.

O

Galeno, 468.
Glauco,160.
Gorgias, 202, 394, 396.

IR

Hecateo, 163.
Hegemón, 208.
Hegesias, 71.
Hegesipo, 396.
Helánico, 167.
Heliodoro, 473.
Heráciides de Ponto, 371.
Heráclito, 196.
Hermesianax, 102, 448.
Hermipo, 120, 407.
Hermógenes, 164.
Hero, mecánico, 456.
Heredes Atico, 466.
Herodiano, 39, 465,
Herodoro, 165.
Heródoto, 33,163, 171, 242.
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Hesíodo, 26, 29, 82 á 91.
Hiato, 392 nota.
Hipérides. 390, 422.
Hipias, 206.
Hipis, 160.
Hiponax, 103,120.
Hittoria, 163.
Homero, 25 á 80.

I

lÁMBLICO, 471.
Ibieo, 139.
Inscripciones, 154,189, 238,241,

256.
lofón. 286.
Ion, 207. 286.
Iseo, 387, 403.
Isócrates, 364, 387, 394, 403.

J

Janto, 159.
Jenófanes, 46,104,196.
Jenofonte. 219, 373.
— de Efeso, 473.
Jenón, 33.
Josefo, 465.
Juliano, 471.

1.
Lesques, 27, 71.
l^eucipo, 200.
Licurgo, 425.
«Uno», 27.
Lisias, 387, 398.
Lobón, 116.
Longino, 459.
Longo, 473.
Luciano, 467.

AI
Macón, 447.
Magnes, 332.
Mauetón, 460.
Marcelino, 227.
Marco Aurelio, 470.
Matrón, 103.
Meleagro. 463.
Meleto, 219.
Meleságoras, 159.
Meliso, 198.
Menandro, 263, 350, 446.

Mimnermo, 102,112.
Mosco, 454.
Museo, 26, 465.

Mí
Nicanor, 39.
Nicandro. 455.
Nonno, 464, 465.

O
Onomácrito, 34, 37 nota, 97.

155
Opiano, 463.
Oradores, 385.
«Orfeo», 26, 91 á 98.

P

Pablo el Silenciario, 464.
Paladas, 464.
Palefato, 460.
Panyasis, 100, 173.
Papiros, 40,134, 141, 457.
Parménides, 105, 197.
Partenio, 493.
Pausanias, 468.
Periandro. 103.
Pindaro, 32, 37, 138,141,222.
Pisandro, de Camiro, 99.
Pitágoras, 104,195.
— cómico, 335.
Platón, 41, 96,101, 110, 351.
Plotino, 470.
Plutarco, 193, 287, 350, 465.
Polibio, 232, 459, 460.
Polícrates, 218, 380.
PoJifradmón, 266.
Porfirio, 471.
Pratinas, 254.
Praxífanes, 228.
Pródico, 206.
Protágoras, 192, 202, 205.

Q
QUEREMÓN, 366.
Querilo, poeta épico, 100.
— poeta trágico, 254.
Quinto de Esmirna, 465.
Quiónides, 332.

R
Rapsodas, 44.
Riaño, 40, 455.
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S
SÁBTOS, Siete, 103,116.
Safo. 124,128.
Semónides de Amorgos, 31,87, 

103,117.
Sexto Empírico, 468.
Simónides de Ceos, 31,140.
Sócrates, 213,351 367,373,380.
Solón, 86,103,113.
Soféneto. 379.
Sofistas, 202.
Sófocles. 256, 280, 284.
Sofrón, 330, 352.

T

Tales, 194.
Teágenes, 160.
Temistio, 472.
«Temistógenes», 379.
Teócrito, 451.
Teodectes, 407, 443.
Teodoro, gramático, 74.
Teognis, 103,114.
Teoírasto,, 443.

Teopompo, 459.
Terpandro, 108.
Tespis, 253.
Timeo, 459.
Timocreonte, 143.
Timoteo, 308,333, 407.
Tirteo, 111.
Tisameno de Teos, 352.
Tisias, retórico, 206.
— (V. Esteslcoro), 135.
Tolomeo, geógrafo, 468.
Trasímaco, 204, 212, 387.
Trifiodoro, 465.
Tucídides, 33, 222.
Tzetzes, 34.

V

Viejo oligarca, 209, 384,

Z

Zagreo. 98.
Zenón, 198. 363.
Zenódoto, 38. 457.
Zopiro, 34, 227.
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